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ADVERTENCIA- 



Los señores suscritores que tengan abonado el impor- 
te déla suscricion por adelantado desde L° del presente 
mes, recibirán los números de una nueva Revista, si llega 
á publicarse, ó en otro caso, se servirán presentar sus re- 
cibos en la administración donde se les devolverá la can- 
tidad que hayan adelantado . 
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INTRODUCCIÓN. 



Al empezar hoy el tomo VI de la Revista lo hacemos en iguales 
sino en peores circunstancias que los anteriormente publicados. 

Lo hemos dicho y creemos deber repetirlo ; las revueltas políticas y 
los períodos de agitación social no son circunstancias favorables para 
la propagación de doctrinas técnicas esencialmente conservadoras , y 
que requieren un estado de calma y de progreso que no puede existir 
en pueblos tan hondamente perturbados como el nuestro. Cuando las 
instituciones fundamentales del país están sujetas á diaria y ardiente 
controversia; cuando el estado social , civil y religioso se halla en per- * 
manente discusión; cuando las leyes primeras de la organización poli- 
tica y administrativa se ven contradichas por partidos numerosos y 
decididos ; cuando , en una palabra , el país se halla todavía en un pe- 
ríodo constituyente , no puede esperarse, que en medio de tanta agita- 
ción y tan gran desconcierto , en los ardores de las luchas políticas, en 
medio de los temores y de las esperanzas que hacen esperimentar y 
concebir, no puede esperarse repetimos, que la atención se fije en asun- 
tos que , si bien tienen una vital importancia para el porvenir y para 
la riqueza de la patria, exigen para su estudio y conveniente aplica^ 
cion tiempo y espacio para desarrollarse y seguridad y permanencia 
en los poderes públicos ; que no es posible que , preocupado el ánimo 
con los peligros y con los apuros del presente, pueda entregarse al 
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2 REVISTA FORESTAL. 

tranquilo estudio de una ciencia que tiende principalmente á garan- 
tir los intereses del porvenir. 

Cierto es , y por ello destiña la Revista muchas de sus páginas al 
estudio puramente técnico de la ciencia á que se consagra, que mu- 
chos problemas caen bajo el resorte de la actividad privada , y tie- 
nen en efecto una aplicación inmediata y directa independientemente 
de las cuestiones políticas, administrativas y sociales que agitan la so- 
ciedad española en los momentos en que egtaq lineas escribimos ; no 
negamos que en la esfera individual pueden tener aplicación los pre- 
ceptos de la ciencia y las reglas de la esperiencia ; pero también es in- 
negable , y tal es la idea que sostenemos , que , de una parte , no son 
las épocas de revueltas como la actual las que" permiten aun al ánimo 
más despreocupado dedicarse á trabajos especulativos, y de otra, que 
la riqueza forestal, por sus condiciones internas y por sus relaciones 
exteriores es de aquellas en que más directamente influyen la estabili- 
dad y permanencia de los poderes públicos. Gracias si en medio de tan 
general conmoción queda lugar para seguir, siquiera sea con paso pre- 
cipitado, las evoluciones más importantes de la opinión en la materia 
que es objeto de nuestras tareas. 

Al presente agítanse de nuevo problemas de interés vital para los 

montes. En las esferas del Gobierno se ha iniciado una cuestión de 

gran trascendencia que afecta profundamente á la riqueza forestal. Nos 

eferimos al proyecto de ley presentado por el ministerio de Fomento 

¿ la deliberación de las Cortes. 

Puesta en duda nuevamente , hasta cierto punto , la influencia y la 
importancia así física como económica que la propiedad forestal ejerce 
y sometida nuevamente también en el proyecto indicado , á transfor- 
maciones perturbadoras en sus relaciones sociales , jurídicas y econó- 
micas, ahora más que nunca necesitamos redoblar nuestros esfuerzo^ 
y proseguir con levantado patriotismo la campaña que en la Revista 
venimos haciendo en favor de los intereses forestales del país. 

Nuestra conducta queda ya trazada de antemano , por la mismj^ 
gravedad con que aparece el peligro. Dedicaremos lugar prefereiite á 
esta cuestión que es la más importante por su trascendencia y ^u pe- 
rentoriedad. Pero á la vez que dejemos pagada esta deuda que de nos- 
otros exige el interés patrio y la fé con que pofesamos nuestras dopr 
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trinas , abripemos también campo al trabajo técnico , asi en la esfera 
especulativa como en la de aplicación, satisfaciendo de este modo las 
múltiples necesidades que una publicación como la nuestra debe lle- 
nar para atender á todos los intereses. 

Contamos para ello con la benevolencia y el apoyo de nuestros ami- 
gos y compañeros , que esperamos no nos ha de faltar , cómo no nos ha 
faltado hasta el presente. 

Daremos por bien empleados nuestros esfuerzos si conseguimos por 
lo menos atraer la opinión de los hombres imparciales , al campo de la 
verdad forestal. 

La Redacción. 
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L 



A medida que las ciencias en su creciente desarrollo abren nuevos 
horizontes al estudio y contemplación de los hombres pensadores, ve- 
mos que algunos principios reconocidos en la antigüedad, sé afirman 
con el apoyo de sucesivas comprobaciones, al paso que otros se abando- 
nan por encontrarlos en oposición con los modernos descubrimientos. 
T esto que sucede en los diversos ramos del saber humano, adquiere 
proporciones inmensas en el estudio de las ciencias naturales, pues con- 
tinuas exploraciones á desconocidos países y la reciente aplicación á 
su estudio del micoscópio y de la química, nan dado nueva vida ¿ ra- 
mas que como la Taxonomía y Fisiología cambian completamente la 
faz de nuestros conocimientos, sembrando la esperanza de que por su 
mediación y en tiempo no lejano, han de encontrarse el verdadero ca- 
mino y los seguros medios de conocer la vida en sus múltiples manifes- 
taciones. 

Así, por ejemplo, esta misma idea de la vida, limitada antes á los 
seres que por fenómenos claros y sensibles ponían ¿ nuestra vista la ac- 
ción de sus organismos, viene hoy á estudiarse bajo nuevas fases, y al 
comprender en ella el movimiento bajo todas siás formm llega á aJEectar 
los seres todos de la creación, revistiéndose con el grandioso nombre de 
vida imiversal. Mas por lo mismo que con nuevos datos se enriquece 
continuamente la ciencia, y esta ve descorrerse el velo que ocultaba las 
causas productoras de numerosos fenómenos, se ha hecno también pre- 
ciso variar las definiciones acomodándolas á las nuevas necesidades, y 
asi, dentro aun de esta misma idea de lo vida, vemos como han luchado 
los mas distinguidos autores que desde Aristóteles hasta Eant, desde 
Linneo á Cuvier han querido expresar por imá sencilla fórmula la defi- 
nición del mas grande y sublime de cuantos fenómenos encierra la na- 
turaleza. 

Vasto es el campo que hoy se abre ante las ciencias naturales, lo 
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6 REVISTA FORESTAL. 

mismo en el terreno de las especulaciones científicas que en el de sus 
aplicaciones prácticas, y no es mas reducido el que aun falta por ex- 

I)lorar si ha de llegar el dia en que desaparezcan los misterios que ve- 
an la existencia de los seres organizados. Sobre un reducido punto de 
ese dilatado campo, vamos á dirigir la atención de nuestros lectores, 
haciendo una breve exposición de las ideas que hoy dominan acerca de 
la duración de los vegetales. Para ello, nos veremos precisados á entrar 
en algunas consideraciones sobre la individualidad y la naturaleza de 
la vida vegetal, pues ambas cuestiones se hallan intimamente unidas á 
la que forma el objeto principal de nuestro presente y ligero estudio. 

La fuerza productora del movimiento universal comprende en sus 
manifestaciones dos principales caracteres, ya afecte á toda la materia 
imprimiéndola acción y movimiento determinados, ya obre únicamente 
sobre materia dispuesta en condiciones especiales, haciéndola tomar 
acción y movimientos distintos y aun opuestos muchas veces á los que 
en el caso anterior originara. Las primeras se llaman fuerzas genera- 
les, físicas ó químicas; las segundas reciben el nombre de fuerzas orgá- 
nicas ó fisiológicas. En vano buscaríamos el origen de esta diferencia, 
que él como todos los principios de esas poderosas leyes que rigen el 
destino del mundo, se pierde en el inmenso caos de nuestra limitada in- 
teligencia. Y así cqmo la fuerza universal presenta dos caracteres esen- 
cialmente distintos, así también la materia que universalmente espar- 
cida constituye todos los cuerpos de la naturaleza, afecta necesaria- 
te dos formas distintas, no tanto por la disposición ó agrupación par- 
ticular de sus moléculas, cuanto por las fuerzas que de continuo la so- 
licitan y bajo cuya acción verifica todas sus evoluciones. Cuando tan 
solo obran sobre ella las fuerzas químicas y físicas, constituye la mate- 
ria inorgánica; cuando se halla combatida por estas fuerzas y la acción 
de las llamadas fisiológicas, recibe el nombre de materia organizada. 
Engendra la primera los cuerpos llamados minerales 6 seres inorgánicos; 
y la segunda da lugar á la creación de plantas y animales 6 seres orga- 
nizados. Todos concurren al análisis químico con iguales factores, de 
esta ó aquella manera combinados, pero reducibles siempre á sus ver- 
daderos elementos; y sin embargo, la observación sencilla en un prin- 
cipio, mas tarde detenidos estudios, la ciencia siempre, han encon- 
trado una diversidad tan grande entre los fenómenos á que ima y otra 
materia da lugar, que aunque haya sido difícil y continúe siéndolo 
todavía, el trazar límites seguros á estos dos importantes grupos, su 
separación, fué continuamente proclamada como uno de los primeros 
axiomas de las ciencias naturales. De estas dos clases de fiíerzas que 
acabamos de considerar, unas, las físicas y químicas, son constantes, 
obran sobre todos los cuerpos y en todos sus diversos estados; las otras, 
orgánicas y fisiológicas, son puramente accidentales, afectan tan solo 
á determinados seres, y su acción no se extiende á destruir por com- 
pleto el resultado de aquellas, sino á limitarle en determinados senti- 
dos, oponiendo una resistencia capaz de producir el conveniente equi- 
librio, é ir mas allá, dando lugar á fenómenos que serian completa- 
mente inexplicables por el concurso aislado de las leyes ó fiíerzas gene- 
rales de la materia. 

Y como la unión de todas estas fuerzas ha de ser siempre fecunda, de 
aqui que la sustancia á ellas sometida posea continuo movimiento, al- 
cance las diversas fases de su completo desarrollo, en uHa palabra, vl- 
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va. Un dia sin embargo, disminuida la intensidad de las fuerzas orgá- 
nicas, llega á alterarse el equilibrio por la desaparición de lo que era 
tan solo accidental, y entonces se presenta la muerte que consiste se- 
gún Bichat, en la falta de fuerzas que la resista, y que no es sino el im- 
perio absoluto de las leyes generales , sobre un cuerpo en el cual actuaron 
antes combinadas á las fuerzas orgánicas. La materia sigue llamándose 
organizada, porque recuerda las causas de su agrupación, pero sus par- 
tes son organismos muertos, que descomponiéndose prontamente han de 
aumentar el inmenso depósito de las, sustancias inorgánicas. Algunos 
autores fundfmdose en ciertas analogías, que según ellos, aparecen en- 
tre los vegetales y los minerales, han pensado que estos deben formar 
sin interrupción al lado de los seres orgánicos de constitución mas sen- 
cilla, y han extendido hasta ellos la condición de vitalidad, si bien con- 
fesando que á los minerales no es aplicable la que se define ^actividad 
especial de los seres organizados, 6 uniformidad constante de bs fenó- 
menos con la diversidad de las influencias exteriores-a sino que han inven- 
tado otra definición que pudiera comprenderlos y han dicho: ida vida 
es el movimiento eipontáneo y regularizado, el movimiento bajo todas su>s 
formas, y el movimiento en el movimiento,)) Para nosotros, sin embargo, 
y prescindiendo de las consideraciones que pudiéramos hacer sobre este 
modo de considerar la vida, únicamente los animales y vegetales están 
dotados de ella, por ser los únicos que poseen órganos, los que á su 
vez engendran funciones ó fenómenos vitales. Mas si atendemos al es- 
pacio de tiempo, durante el cual, estos órganos conservan su activi- 
dad, vemos que es muy distinto para cada uno de los seres, pues tanto 
en el reino animal como en el vegetal , se encuentran unos cuya exis- 
tencia es apenas de algunas horas, y otros que miden su vida por si- 
glos y aun por millares de años, en lo que á los vegetales se refiere. No 
entraremos á examinar las causas que tales diferencias originan, sino 
que ciñendonos al punto propuesto, vamos á examinar la vida y su du- 
ración en los vegetales. 

Sabido es como las plantas se clasifican generalmente en orden á 
su duración en anuales, bienales y perennes, siendo las primeras aque- 
llas Quyos órganos mueren poco después de la fructificación y en el es- 
pacio de un año, constituyendo las segundas, aquellas plantas que du- 
rante el primer año de su vegetación desarrollan únicamente las raices 
y hojas radicales, reservando para el segundo en que mueren, las flores 
y los frutos, y finalmente, dando lugar á la formación del tercer gru- 
po las plantas que viven un mayor número de años, las cuales á su vez 
se dividen en herbáceas ó leñosas, ó según que los órganos aéreos pe- 
recen habitualmente mientras que subsisten los subterráneos , ó 
bien estas diversas partes continúan viviendo por el tiempo que per- 
siste el vegetal. Tal clasificación ha sido duramente combatida por 
algunos autores que han podido, observar la facilidad con que por un 
cambio de cultivo, una traslación á otros climas, ó la privación de los 
órganos florales, se acorta ó extiende la vida de muchas plantas que de 
anuales se convierten en bienales ó perennes, demostrando de esta ma- 
nera cuan expuesto á errores es clasificar una planta atendiendo á su 
duración. A estas objeciones, por otra parte , vinieron á unirse las de 
todos aquellos que en cada planta no quisieron ver tan solo un ejem- 
plar vivo, representante de la especie, sino que fueron á buscar este, 
e¿ decir, tí. individuo, en ¿rganos ó partes diferentes de la misma plan- 
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ta. Importa, pues, conocer en primer lugar la verdadera expresión del 
individuo, ya que solo él pued!e guiamos en el conocimiento de la du- 
ración exacta de los vegetales. 

Indudablemente la idea del individiío debió nacer con la primei^ 
clasificación de nuestros antiguos naturalistas, y sucedió , como no pe- 
dia menos de suceder, dado el estado de la ciencia, que por tal indivi- 
duo consideraron cada planta, cada vegetal enteramente desarrollado. 
Esto bastaba á su objeto, y esto, en último resultado, ha venido acep- 
tándose en el terreno de la Taxonomia. Pero bien pronto los que á la 
ciencia botánica se dedicaban, analizaron la idea de la individualidad, 
y ganosos de asignarle un valor mas en armonía con su significación 
verdadera, llamaron individuo á órganos que primitivamente eran con- 
siderados tan solo como partes constituyentes del representante de la 
especie. 

Asi vemos sostener a Galesio que individiLO es la planta que provie- 
ne de un embrión, y admitirse poco después, que tamoien merece aquel 
nombre el mismo embrión fecundado. Darwyn invoca que cada yema 
es un individuo, y Dupetit-Thouars se encarga de apoyar esta misma 
teoría. Goethe y Gaudichaud, extienden la individualidad é las hojas, 
sépalos, pétalos y otros órganos de las plantas. Turpin, llevado de un 
espíritu simplificador, y ayudado del escalpelo y del microscopio, de- 
fiende que el individuo radica en la celda; y, por fin, Muller, entre 
otros, trocando el método anatómico por el de los reactivos químicos, 
busca y define el individuo vegetal como la mas simple combinación de 
sus elementos. Desde luego aparece en la serie que acabamos de pie- 
sentar una tendencia cada vez mayor á conducir la idea y representa- 
ción del individuo á un terreno mas elevado, tal vez mas filosófico, pero 
alejándose en cambio de la acepción vulgar y hasta necesaria que debe 
revestir, si como en un principio, y aun hoy dia sucede, buscamos en 
él la vida en su mas sencilla expresión, pero á la vez completa, bastán- 
dose á sí misma y encerrando todos lo s caracteres que han de servir 
para distinguirla de los demás individuos. Comprendemos que en Mi- 
neralogía se haya buscado el individuo en el cristal ó en la mas simple 
combinación de los elementos que le constituyen; pero aplicar este mis- 
mo criterio á la investigación del individuo vegetíu, nos parece rehuir 
la luz para envolverse en una oscuridad completa. No podlemos tampo- 
co admitir, siguiendo en esto la opinión de Mirbel, que la celda sea el 
verdadero individuo, salvo el caso de los vegetales unicelulares, pues 
si bien da origen á todas las partes del vegetal, en el hecho de produ- 
cir diversos tejidos y múltiples organismos se reconoce diversa y múl- 
tiple en su esencia, que ni de un modo casual se agrupa para consti- 
tuir estos ó aquellos vasos, estas ó las otras fibras, ni por causas acci- 
dentales tampoco, afecta determinadas formas y cubre sus paredes con 
capas de naturaleza diversa y de distinta constitución anatómica. 

La teoría de Goethe y Gaudichaud, extendiendo la individualidad 
á las hojas, sépalos, pétalos, etc., no adelanta en rigor cosa alguna so- 
bre lo manifestado por Darwyn, presentando tan solo el carácter de una 
enunciación distinta que si atrae por la novedad no llama menos la 
atención por la especie de órganos de que se vale. 

Dichos autores parten del hecho , repetidas veces observado en algu- 
nas plantas , de que sus diversas partes lleguen á producir una clase 
especial de yemas, las cuales pueden en ciertos^casos desarrollarse pro- 



Digitized by 



, Google 



EL INDIVIDUO TEGETAL T Sü DURACIÓN. 9 

duciendo» como las yemas verdaderas, ramos , flores y firatos. Citare- 
mos entre otras la Malaxis paludosa , 5, y la Bryaphyl]/um cah/cinum 
Sie suelen presentar estas yemas en los bordes de las hojas , asi como 
Ornükogatum Thyrsordés, que las presenta en la superficie de sus ca- 
ras. — Mas tanto en uno como en otro caso , la hoja recibe el nombre 
de individiu) , solo cuando presenta alguna yema ; luego si esta consti- 
tuye la condición esencial , demos á la yema el nombre que de ningún 
modo puede convenir ¿ la hoja, y tendremos refundijias en ana sola las 
dos opiniones anteriormente mencionadas. Pero ¿merece la yema el 
nombre de individuo? ¿Corresponde este nombre con mayor razón al 
embrión? — Si recordamos por un momento que las plantas tienen dos 
medios de reproducirse , el de semilla y el llamado reproducción por 
partes , y que por ambos medios se obtienen plantas iguales á aqueÚas 
de que proceden , no ha de resistirse el pensar que tanto el embrión 
como la yema se hallan dotados de iguales facultades, y con iguales 
títulos por ello se presentan á reclamar el nombre de individuo. Sin 
embargo , dos notaoles diferencias aparecen desde luego entre ambas 
partes; el embrión fecundado y maduro, se halla ya completamente or- 
ganizado y provisto de raiz, tronco y hojas , ó sea de todo lo necesario 
para ^a vida , al paso que la yema carece en primer lugar de raices y 
por tanto se manifiesta imcompleta. El embrión se desarrolla y engen- 
dra una planta que desde el primer momento vive separada de la que 
podemos llamar su madre, mientras que la yema muere al separarse del 
tronco en que ha nacido, y solo unida á él es como vive y se completa 
produciendo partes que le permitirían un dia separarse y constituir en- 
tonces una planta independiente, tan completa desde aquel momento 
como la que procede de la germinación del embrión. No pensamos con 
Gale3Ío, que una planta para tomar el nombre de individuo haya de 
provenir necesariamente de semilla , que muy bien puede llamarse tal 
aunque proceda de yema si una vez separada de la planta madre desar- 
rolla los órganos necesarios al crecimiento y conservación de la vida. 
Si pues únicamente la planta desarrollada , merece el nombre de indi- 
vid!uo ¿que vienen á ser las semillas y las distintas clases de yemas en 
que hemos reconocido la facultad de renovar ó continuar la especie? 
¿Acaso deben considerarse como una porción cualquiera del leño o de la 
corteza? 

Busquemos la contestación en la opinión de autores distinguidos, 
que no han de faltamos seguramente en cuestiones de tal importancia 
y donde tan grande se manifiesta la diversidad de pareceres. De Can- 
doUe , por ejemplo, reconoce que el individuo vegetal, ser completo, 
representante de la especie, no puede hallarse mas que en la verdade- 
ra planta; pero convencido de que tanto el embrión como las yemas, y 
aun la misma celda para el caso de sencillos organismos, son los llama- 
dos á reproducir las plantas, reserva también para ellos los nombres de 
individuo brote: individuo embrión, individuo yema, individuo celda^ 
como queriendo decir con ello, que al ser llamados á representar el in- 
dividuo , tienen ya con este relaciones íntimas , pero sin haber Hoju- 
do á identificarse con él. Esta misma teoría , aunque en distinta for- 
mas expuesta, no la presentan Premond y otros cuando introducen la 
individualidad al lado del individuo, reservando con De Candolle este 
nombre para el vegetal completo y llamando individiuilidades á todas y 
cada una de las partes reproductoras que se encuentran en las plantas. 
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Uü fejémplaí^ bnalqüiérá es üñ individuó , una entidad , y en sí lleva 
constantemente un mayor ó menor número de gérmenes 6 individuali- 
dades. 

Tomemosl, pues, una planta cualquiera, y supongamos en primer 
luear , que sea dé lai^ llamadas anuales; estas proceden siempre de se- 
milla, y en el trascurso de algxmos meses desarrollan todos sus órga- 
nos, florecen, Éfuctifican, y agotadas las fuerzas vegetativas, como si 
en el acto de la fecundación y maduración de las semillas se esforzara 
para trasmitirlas sú propia vida, languidecen apenas cumplida esta mi- 
sión, y mueren para ser reemplazadas en la estación siguiente por 
nuevos sórbs vegetales, que á su vez repetirán las mismas funciones y 
alcanzarán idéntico destino. Esta planta, que en tan corto espacio de 
tiempo ha recorrido todas las fases dé la vida, era un verdadero indi- 
viduo, luego este confcluye cuando se verifica la muerte de las plantas 
anuas. 

Observemos una planta vivaz que proceda igualmente de semi- 
lla. En el primer año desarrolla sus sistemas aéreo y radical, revis- 
tiéndose de hojas, flores y frutos como la planta anua, y como esta, 
apenas terminada la maduración de las semillas, languidece y muere, 
pero dejando aparté del embrión otro germen que asegura su continui- 
dad, y á diferencia de aquel permanece unido á las partes muertas dé 
la planta. Llegado el año ola estación siguiente, ese germen, que era una 

Írema radical, se desarrolla, produce una segunda planta dotada como 
a del año anterior, de todos los órganos que le son propios, y al llegar 
á la época determinada muere después de haber asegurado su reproduc- 
ción, por otra yema que aparecerá en su dia para continuar y perpetuar 
de generación en generación los caracteres de la especie. Para Galesio y 
los que admitan sus principios, esta serie de plantas anuas, reproduci- 
das continuamente por yemas, constituyen un solo individuo, y como 
semejante medio de reproducirse es natural y constante para aquellas 
plantas, preciso es conceder que el individuo de esta suerte interpreta- 
do, persiste á todos estos cambios, es el alma si asi podemos decir, qué 
vivifica tan diversas continuaciones, en una palabra, es eterno. Seme- 
jante conclusión bastarla por si sola á detenernos en él camino de las 
concesiones, preguntándonos éorprendidos ¿acaso lo que llamos indivi- 
duo, no será mejor la historia de todo una familia, ó en otros términos, 
la sucesión continua de individuos? — Porque en efecto, según las teo- 
rias de los autores mas íhodemos, y de los cuales anteriormente se ha 
hecho mención, en las plantas vivaces cada año se produce un indivi- 
duo completo, que sí bien procede de yema, reviste anualmente todos 
los caracteres qué pueden distinguirle. La yema encargada de repro- 
ducir la planta sustituye en estos casos á la semilla de las plantas 
anuas, y el vegetal por ella producido en nada se diferencia de los que 
deben su origen al producto lecundado de los órganos sexuales. Luego 
en la planta vivaz, el individuo muere cada año y la reproducción se 
prolonga de una manera indéíínida. 

Lleguemos hasta la planta persistente y aunque de un modo rápi- 
pidé examinemos también los diversos grados de su desarrollo. Sea, por 
ejemplo, el roble la especie sometida á nuestro estudio, planta que 
tierna y débil eñ sus t)rimeros años, alcanza sin embargo varios siglos 
de duración. Como todas las dicotiledóneas sabemos que verifica su cre- 
cimiento por óhpé^ ébncérttricás anúálési; inüy delgadas éñ un j)írintji- 
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pió, pero que aumentan con la fuerza que va adquiriendo el vegetal, 
y que llegado al máximum empiezan á disminuir hasta el punto de 
, resultar inapreciable el crecimiento en diámetro y altura del tallo y 
de sus ramas principales. Originaria de un embrión, la nueva plante 
produce cada año un gran número de yemas, las cuales desarrollándo- 
se contribuyen al sostenimiento do la vida. Pasa un cierto periodo va- 
riable para cada especie, y las yemas que anteriormente solo produje- 
ran ramillas y hojas, presentan las primeras flores generalmente infe- 
cundas, pero que vienen á ser las precursoras de otras que aparecerán 
en años sucesivos, y que dotadas de mayor energia producirán á su vez 
las semillas que desde aquel punto se encargan de multiplicar la 
especie, creando nuevos vegetales en un todo semejantes á aquel que 
les dio origen. Pasan los años, tal vez los siglos, y la planta se detiene 
en su crecimiento, las yemas son menos abundantes, las flores pierden 
su fecundidad, el rigor de las estaciones produce mayor efecto sobre 
aquel antiguo viviente, y sin fuerzas para resistir la lucha, muere y 
desaparece, permitiendo que ocupe su lugar otra planta cuyos despo- 
jos aprovecha y que ha de seguirle en el camino de tantas y tan varia- 
das trasformaciones. La vista de unos de estos vegetaleé que como el 
roble de Welbec-Lanc, el tejo de Forthemgill, el baobal de Adamson, 
y tantos otros, cuentan, según cálculos probables, 1.400, 1.300 y 6.000 
años de vida, despiertan en nosotros la idea de la inmortalidad, y al 
admitir con nuestros antiguos naturalistas y también con el sentimien- 
to vulgar que cada árbol es un individuo, nos hacemos admirados la 
siguiente pregunta: estos individuos, ¿son eternos? — Mas la ciencia que, 
grande en sí misma, no se cuida de conservar las grandezas que puedan 
oponerse á su invasora marcha, ha venido á borrarnos tímida 6 arrogan- 
temente aquella ilusión, ora asentando que todas las plantas mueren 
en una épaca mas ó menos lejana, ya escuchando á Baudrillart, Le- 
coq y otros , los cuales considerando al árbol como un conjunto 
de agregados individuos, que sucesivamente han ido en él depositan- 
do sus esqueletos, nos dicen que «aquel ser cuyaenorme duración admi- 
rábamos, enciérralos restos de mil generaciones, y es en vez de un ve- 
tusto individuo, la historia fehaciente de numerosa raza. El árbol, 
añaden, es como una planta vivaz cuyas yemas nacen en el tallo, y en 
la cual los órganos muertos persisten, sirviendo de apoyo á los nuevos 
individuos representados anualmente por el líber; el número de capas 
leñosas que hoy entendemos ser la vida de la planta, representa tan 
solo el espacio de tiempo trascurrido desde el nacimiento del primer 
individuo, origen de toda la colonia, y es imposible hallar el número 
de individuos, porque esto equivaldría á conocer el número de yemas 
desarrolladas, lo cual no cabe desde el momento en que todas las de un 
mismo año han concurrido á la formación de una sola de las capas ó do 
los anillos leñosos. El individuo ha muerto cada año; su duración es el 
tiempo que separa el nacimiento de dos yemas consecutivas; algo, sin 
embargo, hay de eterno en esa necrópolis-vegetal, es la raza.» 

Al entrar en algunas consideraciones sobre las palabras que dejamos 
enunciadas creemos necesario hacer una advertencia. No es en mane- 
ra alguna nuestro ánimo el impugnar abiertamente las ideas sostenidas 
por muy respetables autores; fa distancia que de ellos nos separa es 
inmensa, y muy corta en cambio la confianza que nuestras propias ideas 
nos inspiran. Mas si en el terreno de la ciencia nunca las discusiones 
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fueron estériles^ ni aun los errores dejaron de ofrecer algún provecho, 
¿por qué no manifestar francamente nuestras dudas? 

Desde luego creemos eQcontrar im desvio inmenso en el concepto 
que merece la voz individuo, venida á significar jm ser completo, inde- 

E endiente, representación clara y genuina de la especie, y convertida 
oy en la mas sencilla expresión de la vida. Asi vemos que, mientras 
por individuo se ha veniao entendiendo un ser que ofrece un conjunto 
de caracteres completos, que vive con independencia, que no tiene ninguna 
otra fase de vegetación que recorrer y que puede siempre sexualmerúe re- 
producir otros semejantes, hoy por el contrario se dice que individuo es 
un ser que ofrece un conjunto de caracteres y una composición capaz de 
permitirle recorrer todas las fases de la vida cuando lo consientan las cír- 
cunstancias en que está colocado. Tal diferencia en la manera de definir el 
individuo, lleva consigo necesariamente órdenes distintos de ideas, y 
mientras que admitiendo la primera de estas definiciones puede impug- 
narse todo lo que recientemente se entiende por individuo, si acepta- 
mos la segunda nos vemos conducidos al reconocimiento de las teorías 
que buscan únicamente el germen, la fuerza, el origen de la vida en stk 
primera manifestación. Para deslindar los campos con entera franque- 
za, tal vez hubiera sido preferible inventar voces nuevas á cada uno de 
los aspectos bajo que se considera el individuo, y en tal concepto la 
diferencia que introduce De CandoUe y que acentúa Ch. Fremond en- 
tre el individuo y las individualidades, nos parece mas propia para la 
buena inteligencia* y la discusión clara sobre esta materia. Recordemos 
que al hablar de las plantas persistentes, hemos consignado la opinión 
de algunos naturalistas cuando dicen: «Cada árbol es el conjunto de 
inmenso número de individuos, agrupados los vivos sobre los muertos, 
y cuya sucesión ó continuidad es eterna.» Nosotros hemos creido siem- 
pre y diriamos en tal conceptp: «Cada árbol es un solo individuo ve- 
getal; sobre ól aparecen organismos, que dispuestos en condiciones es- 
peciales podrían recorrer todas las fases de la vida con absoluta inde- 
dendencia, pero al fartarles aquellas condiciones dejan de adquirir el 
carácter de verdaderos individuos.» En una palabra, nos vemos incli- 
nados á proclamar con Fremond, que la entidad es el árbol; y que sus 
diversas partes, inclusas las semillas, merecen á lo mas el nombre de 
individualidades. 

Recordemos, en efecto, que una planta vive únicamente mientras 
puede ejercer las funciones de la vida representadas por su nutrición y 
reproducción, y considerándola en el ejercicio de cada una de estas 
funciones, busquemos en el árbol la verdadera expresión del individuo. 
Para que se verifique la nutrición en las plantas, son indispensables 
ciertos actos entre los que figuran como principales la absorción, circu- 
lación y respiración. Todo 'individuo ha de contener necesariamente los 
órganos destinados al cumplimiento de estos actos, los cuales se verifi- 
can por el concurso de las raices, leño, corteza y hojas. Si admitiendo 
los principios de Baudrillart y Lecoq consideramos el crecimiento anual 
de un árbol, como el resultado de la agrupación verificada por soldadu- 
ra entre todos los individuos que durante el mismo han vegetado, ten- 
dremos, que llegada la época de la caida de las hojas, y asegurada la 
reproducción por nuevas yemas, aquellos mueren al perder los princi- 
pales órganos de la respiración. Pero semejante muerte no existe, 
pues la pérdida de dichos individuos llevarla consigo necesariamente la 
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paralización de los órganos que los constituyoa, y como esta parali- 
zación no se yerifica, d^e el momento en que por el interior del árbol 
y por las capas leñosas formadas en años anteriores tienen lugar la 
circulación y la respiración, operaciones que exifi;en el concurso de las 
fuerzas orgánicas, resulta que ¿las capas ó las llamadas agrupaciones 
de individuos no han muerto, sino que guardan relaciones intimas de 
Yida y crecimiento conlos nuevos seres, i esta intimidad nos enseña 
que no podemos considerar en el tronco vidas solidarias, sino una vida 
sostenida por la producción de nuevos organismos. 

Separemos una yema del tronco ó rama en que ha nacido, y al pun- 
to la muerte que sunre por falta de alimento nos dice que esa yema no 
ri de una existencia libre, ni aim conservada junto á la planta mar 
recorre las fases todas de la vida, que si la yema en cuestión re- 
unía tan solo Gérmenes foliáceos, vése condenada á morir sin crear los 
ór&anos sexuales reproductores de la misma. Sin vida propia, sin Ai- 
cuitad de recorrer todas sus evoluciones, y sin medios de llevar á cabo 
la reproducción sexual, ¿qué nos queda para el individuo? un limitado 
número de sus principales caracteres, una cantidad inconmensurable 
en el desarrollo de la planta, im momento en la duración de su vida, 
casi una abstracción. 

No ha desconocido seguramente Lecop , cuan abierto quedaba el 
campo á sériasimpumaciones, esencialmente al ¿recordar que admitidas 
sus Ideas sobré la individualidad vegetal, era preciso reconocer que un 
gran número de individuos, todos los que viviesen en los primeros años 
de la planta , carecian de aptitud para la reproducción sexual. Asi es, 
que buscando en el terreno déla fisiología animal, analogías entre estos 
y los vegetales acerca de las poco estudiadas cuestiones sobre el poder 
de la herencia , sienta como indudable que los vegetales poseen la ge- 
neración alternante , verificada unas veces mediante la producción de 
semillas, y otras por la aparición de yemas en las diversas partes de la 
planta. Y como los periodos que abrazan estas alternativas se suponen 
variables, no solo para cada especie sino con las diversas edades y con- 
diciones de la misma, de aquí el que llamando á unos individuos sexua-^ 
ksjk otros individtws agamos , se diga que al nacer la planta de se- 
mina ó por reproducción sexual , la alteración exige que se formen in- 
dividuos agamos continuadores de la vida sucediéndose estos hasta que 
aparecen otros individuos sexuales los cuales origüían la primera flora- 
ción de la planta. « Una bellota , por ejemplo , dice Lecop , germina y 
» da un individuo completamente desprovisto de órganos de la gene- 
» ración , pero por agamia produce yemas. Durante algunos años estas 
» yemas ó individuos nacidos unos de otros por agamia se suceden con- 
)) tinuamente ; hasta que al cabo de un tiempo variable con el clima y 
» demás circunstancias estos seres resultan sexuales y el árbol florece y 
» fructifica. » No pretendemos negar á esta teoría, apenas enunciada, la 
belleza que hoy revisten todos los adelantos de la ciencia , pero encon- 
trámosla sobrada débil , y mas como una concepción que necesita de- 
mostrarse, que no como una verdad sancionada por la razón y la expe- 
riencia. Nuestras dudas per lo tanto continúan, y vemos únicamente en 
el vegetal completo , la genuina representación del individuo. Cuando 
la planta detiene sus funciones , cuando la vetusta encina deja de pro- 
ducir yemas y desaparecen todos los gérmenes, muere el individuo que 
los sustentaba. T que la planta muere, llámese como quiera, es una 
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Tardad reconocida y por dediipion a^eptc^lii h^t% pmt «iSPS ^j^iBiplia^ 
que desafian cou su longevidad te corta duración dp ^ ^pecie. hum^T 
na, pues todo lo que reconoce un principio tiene necesariauíente fin» y 
Ift materia organizada lleva en ^1 misma ^a eausa de ^u destrucpipuJ 

Fáltauos para poncluir, hacernos cargo de la« palatr^s d^ algunos 
autores , cuando afirman que la muerte de los vegetaleí^ es siempre, por 
accidente ó enfermedad , jamás por causas n^turalesi ó vejez. H^^tfi 
cierto punto esta conclusión aparece natural cuando se admiten las tepr 
rías según las cuales el ¿|:bol es un conjunto de individuos que se re- 
producen por generación agama, esto es, por yemas. En sóires compues^ 
tos de partes que se multiplican sin cesa? y de continuo renovadas, 
imposible seria que naturalmente sobreviniera la muerte ; pero es u^ 
hecho por todos reconocido que Jas plantas mueren dentro de períodos 
mas ó menos determinados , y de aquí la necesidad de buscar alguna 
causa para esta muerte, siquiera no admitiendo la vejez , hayan de inr 
vocarse los accidentes y la^ enfermedades. Para nosotros que conside- 
ramos la entidad única , representada por cadíj, planta , no ofrece dudft 
alguna el que todas ellas puedan morir de vejez , pqr mas que en la^ 
llamadas perennes, líi- tomepsa mayoría sufran innumerables accideiir 
tes que terminan su vida antes de la época fijada por la naturaleza- 
pero desprendiéndouQ^ por un momento de nuestras opiniones , exami- 
nemoi^ lijeramente la muerte de los vegetales admitiendo qup cada uno 
de estos pueda ser igualmente un agregado de individuos. 

Sea un vegetal pualquiera de duración anua, reconocido ya con este 
nombre porque muere antps de terminarse pl año de su nacimiento. Se- 
mejante planta es desde luego monocarpica , y s|i gemación es defiuida^ 
de suerte que la muerte es inevitable porque la hacp precisa su propia 
naturídeza. Si la planta es im individuo , este ha de morir cuand!o per- 
didos irnos órganos uo pued^ reemplazarlos por otros equivalentes; y 
si la planta en cuestión fuesp un agregado de individuos , la continua- 
cioii de estos se hallaría terminada al perder la facultad de producirse 
por agamia, originando continuamente yemas nuevas. Pero se dice que 
tt la muerte de los vegetales , aun de mas corta vida , no es consecuen- 
» cia de la vejez que inutiliza los órganos sino efecto de circunstancias 
» que obran necesariar^nte en determinada época » y semejante argu- 
mento se vuelve cpntra la causa que defiende desde el punto en que es 
preciso admitir «circunstancias que obran necesariamente» pues lo ac- 
cidental y lo necesario son términos antitéticos que forzosamente se ex- 
cluyen, ni puede asignarse á la vejez otro valor que el representt^do ppr 
esa continua, natural y precisa acción de las fuerzas de la vida. 

Cuando la planta es persistente, con facultad de producir yemas, 
flores y frutos de una manera al parecer constante, observamos en los 
jdiversos períodos de su crecimiento una exacta analogía con el desar- 
rollo de los animales; débiles en su primera edad, adquieren luego te 
energía necesaria para llevar las manifestaciones de la vida á su mas 
grande desarrollo; permanecen por algún tiempo como estacionarias ei^ 
la marcha de sus evoluciones, y caen por fin en el período de ^14 yejéz, 
cuando los órganos pierden la actividad y las funciones débiles y re- 
tardadas no bastan á sostener la vida de las plantas. Por robusto que 
sea un vegetal, es ley precisa, confirmada por la razoñ y la experien- 
cia, que ha de llegar un momento en que se obstruyan poco á poco los 
vasos de las capas leñosas; las paredes endurepidas por la adipioh de 
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nuevas sustancias, impiden la fácil circulación de la savia; el liber, fal- 
to de alimento, es cada vez menos vigoroso; las partes que produce re- 
sultan en consecuencia débiles en corto número; en una pafabra, ago- 
tadas las fuerzas de la vida, se detiene por completo el crecimiento y 
el árbol muere. Y como esto sucede continuamente y para todos los 
vegetales que se dicen persistentes, habremos de reconocer que ya se 
llamen agrupaciones de individuos ó individuos completos, las plantas 
tienen un término natural, efecto de causas que obran precisa é ince- 
santemente; causas que apareciendo constantes, é impidiendo el des- 
arrollo de nuevos gérmenes, constituyen de una manera indudable ese 
estado narticular que acompaña al último periodo de la vida animal' y 
que se denomina vejez. Que las causas exteriores contrarias á la exis- 
tencia de los vegetales son inmensas no hay para que dudarlo; pero 
que al salvarse ó resistir á todos estos accidentes, han de parar en la 
vejez y por su causa recibir la muerte, no puede tampoco desconocer- 
se á menos que se olvide la realidad para buscar argumentos en el 
campo de las idealidades. 

Vemos, pues, en conclusión, que todas las plantas mueren necesa- 
riamente de vejez, cuando antes no han sido destruidas por los acci- 
dentes ó las enfermedades, y que al morir con ellas el individuo, solo 
la especie representada. pop la sucesión de generaciones persiste, eter- 
nizándose en el tiempo, con ese valor que al eterno de las cosas natura- 
les, quiso darle el Hacedor Supremo de la naturaleza. 

C. C. 
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NUEVO PROYECTO DE LET DE MONTES. 



En nuestro número anterior prometimos ocuparnos del proyecto de 
ley de montes sometido á la deliberación de las actuales Cortes por el 
ministro de Fomento. 

Cumplimos hoy lo ofrecido, trascribiendo integro el proyecto en 
cuestión con el preámbulo que le precede, asi como comenzamos tam- 
bién la publicación de los escritos más notables que han visto la luz 
pública acerca de esta materia. 

El asimto es de tan gran interés para el porvenir del país y de los 
montes españoles, que nos creemos obligados igualmente, una vez ter- 
minada la serie de las publicaciones indicadas, á ocupamos por nues- 
tra cuenta del proyecto de que se trata, que consideramos funestísimo 
para la riqueza forestal y para los pueblos, cuyos intereses ha defen- 
dido siempre nuestra Revista. 

Hé aquí el proyecto: 

Decreto. De acuerdo con lo propuesto por el ministro de Fomento, vengo 
en autorizarle para que someta á la deliberación de las Cortes un proyecto de 
ley de montes. 

Dado en Palacio á cinco de Noviembre de mil ochocientos setenta y dos.— 
Amadeo.— El ministro de Fomento, José Echegaray. 

A LAS CURTES. La cuestión de montes es, ano dudarlo, una de las más gra- \ 
ves y de las más difíciles que puedan someterse ala deliberación de los Cuerpos I 
Colegisladores; difícil y grave por loque al orden jurídico se refiere; grave y I 
difícil aún por lososcurosycomplejosproblemasadministrativosyáunsociales I 
que en si entraña. En ninguna otra cuestión preséntase con caracteres más du- I 
dosos el trascendental problema de la acción individual en competencia con I 
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la acción del Estado;y el carácter secular de las masas montuosas, su influen- 
cia evidente, pero aún no bien deslindada, sobre el clima; su acción protec- 
tora en las cordilleras contraía fuerza corrosiva de las aguas; su influjo so- 
bre la distribución de las corrientes superficiales y subterráneas, y mil otros 
accidentes dedelalle que fuera interminable reseñar, hacen en primer térmi- 
no del asunto en cuestión un problema de ciencia una y mil veces planteado, 
resuelto en parte y en parte sometido aún á ardorosa discusión. Y en cuanto 
á la materia jurídica se refiere, el origen confuso de múltiples derechos que el 
Estado, los pueblos, las corporaciones y los particulares se empeñan en des- 
lindar durante años y años sin conseguirlo; derechos que casi nunca títulos 
legítimos definen, ni abusos seculares justifican, es causa de conflicto cons- 
tante para la Administración que ha de decidir por via gubernativa, y para 
los tribunales qu^ en último resultado han de dictar su fallo ejecutivo. 

En ninguna otra esfera del orden social tiene menos fuerza y menos vic- 
torias ha conseguido el espíritu individualista y democrático de nuestro siglo; 
ni en más alto grado impera cierto género de socialismo práctico; ni con más 
invasor empuje se mezclan, penetran y confunden los derechos del propie- 
tario, los usos de los pueblos, los aprovechamientos, ó tradicionales ó abu- 
sivos; ni, en suma, menos impera el principio fecundo de la propiedad des- 
lindada y conocida, y los sagrados derechos que á la propiedad son inheren- 
tes. Como medida salvadora en tan funesta situación, y por angustias 
crecientes del Tesoro, acudióse por leyes anteriores á desamortizar en gran 
parte la riqueza forestal de nuestro suelo; y aunque en efecto entre gáronse á 
la venta millones de hectáreas, con ser muy grande la riqueza que la Hacienda 
por este medio obtuvo, no lo fué tanto como lo hubiera sido si por procedi- 
mientos regulares y científicos se hubiese ejecutado este graaacto, para el 
ue gran vigor se requería, mas también requeríase gran prudencia. Ven-^ 
idas masas enormes sin que el Estado tuviera conciencia cierta y conoció 
miento previo de lo que á la venta entregaba; vendidas en confusión lamen- 
table, sin deslindar servidumbres y derechos, sin tasación científica, sin de- 
finición geométrica, sin inventario forestal; llevando en sí el germen, tanto 
más amenazador, cuanto menos conocido de reclamaciones, pleitos y nuli- 
dades, en malas condiciones llegaron ciertamente al mercado estas cuan- 
tiosas riquezas, y la parte aleatoria propia Jde cada monte vendido obligaba 
al comprador á reducir el precio de su oferta, contando allá en su mente y i 
rebajando en sus cálculos una crecida prima de seguro. ^ 

Sin embargo, á pesar de este esfuerzo poderoso y de esta resolución ex- 
trema, con desprenderse el Estado de más de 6 millones de hectáreas de 
terreno de monte, nopor eso quedó en ínejor situación ni más saneada la 

Sarte excluida de la desamortización: lo que antes fuera de los 10 millones 
e hectáreas, fué después de los 4 millones exceptuados: la misma confusión 
de derechos continuó; y aun cuando gracias á la actividad y á la inteligencia 
del cuerpo de montes logróse regularizar los aprovechamientos, ni por falta 
de personal pudo hacérsela vigilancia tan activa como hubiera convenido, 
ni por falta de recursos pudieron repararse los daños por la ignorancia y la 
codicia consumados, ni por falta de una legislación vigorosa y resuelta pu- 
dieron deslindarse derechos, ni por estas y otras razones pudo la ciencia 
dasonómica dar los brillantes resultados que en otras naciones, y inuy prin- 
cipalmente en Alemania, realiza de continuo. 

A reparar daños de tamaña cuantía encamínase el adjunto proyecto de 
ley, en el que no ocultará el ministro que suscribe que se proponen trascen- 
dentales, gravísimas, pero á su entender fecundas innovaciones. 

Acude, en primer lugar, á prestar auxilio á nuestra quebrantada Hacien- 
da, que tanto necesita de profundas y enérgicas reformas: á este fin lleva 
más allá de lo que las leyes anteriores llevaron el principio desamortizador, 
y bajo bases más amplias propone la formación de un nuevo Catálogo: de 
esta suerte hallará la Hacienda, con sorpresa agradable» que aun la falta 
mucho por desamortizar en punto á riquezas forestales; que no son pocos 
los montes de los que ni el ministerio que lleva su nombre ni el mismo mi- 
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nisterio de Fomento tienen conocimiento, oficial al menos, y que en unas y 
otras provincias andan perdidos al acaso sin que el Catálogo* actual los de- 
termine, ni nadie ó á la venta los disponga ó á una explotación regular y cien- 
tífica los consagre. Pero como la practica es provechosa consejera; eomo los 
organismos administrativos tienen su manera de ser, su tradición propia y 
sus legítimas, aunque á veces exageradas exigencias, para evitar conflictos y 
estériles luchas entre uno y otro departamento, y garantir los intereses de 
la Hacienda, que hoy á todos otros intereses deben sobreponerse, da la ley 
sometida á la deliberación de las Cortes intervención directa y poderosa a 
dicho ministerio en la formación del nuevo Catálogo, y determina aún que 
decididamente pasen á este centro oficial todos los montes que, ya por esta 
nueva ley, ya por leyes anteriores, resulten enajenables. 

Más por bien del Tesoro, para evitar daños que el pasado nos muestra y 
para mejorar las condiciones de toda nueva subasta, pasan del /ninisterio de 
Fomento al de Hacienda, mientras la operación desamortizadora se prolon- 
gue, los ingenieros de montes que necesarios sean pra conservar, aprove- 
char regularmente y entregar en situación propia de deslinde, cabida, tasa- 
ción y pliego de condiciones las masas forestales que sucesivamente vayanse 
sometiendo á pública subasta. De este modo, ampliando el limite de lOtf hec- 
táreas á 120; descubriendo y entr gando á la venta muchos miles de hectá- 
reas hoy ignoradas; suprimiendo el espacio de un kilómetro que para la acu- 
mulación de partes montuosas señalaba la ya citada ley; dando independen- 
cia al ministerio de Hacienda, y robusteciendo su acción desamortizadora, 
hace el ministerio de Fomento cuanto hacer puede en este trascendental y 
difícil problema financiero , que es hoy preocupación constante y constante 
temor de propios y de extraños. No son estos los únicos intereses que el mi- 
nisterio de Fomento debe proteger y debe en la medida de sus fuerzas desar- 
rollar: los usos comunales, los vecinales con goces, los aprovechamientos de 
los pueblos, todas estas prácticas socialistas deben ir desapareciendo, y al 
disfrute confuso, irregular, demoledor y primitivo del suelo, bueno es que 
se sustituya la propiedad individual, germen de todo progreso, garantía de 
todo orden y correctivo eficacísimo contra esta especie de socialismo campe- 
sino, no tan turbulento ni tan amenazador como el socialismo que brota en 
los grandes centros industriales al estruendo de las máquinas, entre el humo 
de las chimeneas y por virtud del choque y por la concentración de miles de 
humanos seres, cuyos sufrimientos y cuyas aspiraciones también, por decirlo 
así, se dondensan, y como vapor condensado rugen ; pero socialismo que no 
por ser manso y tranquilo, y quizá por serlo y no llamar por el temor al re- 
medio, es menos funesto al país, menos corruptor de las clases rurales y 
menos amenazador para el porvenir de la patria, cuyas fuerzas enerva, gasta 
y destruye. 

Bien comprende el ministro que suscribe que esta reforma no puede rea* 
lizarse en un día ni puede improvisarse en una sola ley; más no por eso deja 
de abrirla cauce, de ofrecerla estímulo y de brindar con derechos á las cla- 
ses rurales, que si bien se aprovechan á ouen término y por tranquilos der- 
roteros, conducirán este trascendental problema de nuestra vida moderna, 
por el que ha de trasformarse la antigua existencia de nuestras poblaciones 
agrícolas en otra más acomodada al espíritu de nuestra civilización y de las 
nuevas libertades políticas por el movimiento revolucionario de Setiembre 
conquistadas. Tal es la segunda de las cuestiones que en el adjunto proyecto 
de ley se plantean y en los límites délo posible se resuelven; cuestión por 
otra parte que se enlaza con la que al principio de este preámbulo se discutía, 
pues á la creación de miles de pequeños propietarios, al cultivo de terrenos 
hoy abandonados al hacha devastadora del leñador ó á los caprichos del ga- 
nado vagabundo, ha de suceder un período fecundo de creación de pequeños 
capitales, y de este modo ha de acrecentarse por manera, aunque lenta, se- 
gura, la fuerza contributiva del país. Otra tercera cuestión se plantea en la 
ley á la deliberación de las Cámaras sometida, y es la que se refiere al des- 
linde, ya interno, ya exterior de derechos, congoces y servidumbres que 
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hoy hacen imposible, y de esterilidad hieren, la misma propiedad forestal 
que con carácter de tal propiedad privada á primera vista se presenta. 

A más de las anteriores, otra cuestión surge; y es la creada por la serie 
de conflictos que han provocado por una parte la antigua legislación de 
montes, las aspiraciones del £stado á ejercer su influencia sobre un elemento 
social que, en concepto de muchos, bajo|la acción protectora del Estado debe 
hallarse siempre, y por otra parte el espíritu descentralizador y eminente 
mente individualista y democrático que inspiró á las Cortes Constituyentes 
la ley orgánica municipal y provincial. Y en este punto, y pues sólo se tcata 
de poner en claro articules dudosos y de armonizar leyes respetables por su 
carácter, por su origen y por los derechos que consagran, no menos que por 
los intereses que protegen, el ministro no ha hecho otra cosa que aclarar lo 
dudoso, interpretar lo interpretable y sujetarse en lo posible al espíritu de 
una y otra legislación, no tan opuestos y contradictorios, como un examen 
superficial de aquellas y estas leyes, y un desconocimiento científico de la 
cuestión técnica, pudieran hacer que se creyese á primera vista y antes de 
más prolijo y concienzudo examen. Por último, si corta es la superficie de 
montes que á lafproduccion maderable y á la protección de nuestro suelo se 
reserva, es suficiente, dados nuestros recursos y nuestra actual situación, 
para que la ciencia dasonómica se ejercite en trábalo intenso, ya que no en 
una extensa superficie demuestre con hechos palpables la fecundidad de sus 
principios; atraiga á sí la opinión pública, hoy desdeñosa y prevenida, y vaya 
preparando con el trabajo modesto de lo presente mayores empresas paralo 
futuro. 

£n materia tan grave, donde los vicies son tan antiguos y tan profundos; 
donde los intereses son tan contradictorios; donde toda la tradición con su 
inercia se opone á radicales reformas, preciso es para aplicar el remedio re- 
conocer antes con ánimo decidido toda la profundidad del mal; esto ha in- 
tentado en la medida de sus fuerzas el ministro que suscribe; planteados 
están los problemas, y á su entender en gran parte resuellos; pero en todo 
casolasCórtes, con su sabiduría y su patriotismo, corregirán los defectos de 
la obra; y si preciso fuere, la renovarán por completo, atentas sólo á procu - 
rar los intereses de la patria, que á la par son los altos intereses del progreso 
humano. 

líundadoen las consideraciones que preceden, el ministro que suscribe 
tiene el honor de someter á las Cortes, el adjunto proyecto de ley. 

Madrid 5 de Noviembre de 1872.— El ministro de Fomento, José Eche- 
garay. 

PROTECrO DE LEY. 

Artículo 1.* Para los efectos de la presente ley, se entiende por monte 
toda porción de terreno cuya superficie sea superior á 10 hectáreas y se halle 
constantemente cubierta de cualquiera especie de plantas espontáneas . ó de 
arbóreas puestas por la mano del hombre con el fin directo de obtener ma- 
dera ó leña ó de contener los efectos dañosos de la denudación. 

Art. 2.* Los montes se considerarán divididos por su pertenencia en 
cuatro clases: 

1.* Montes del Estado. 

2.* Montes de los pueblos ó de establecimientos públicos con participación 
del Estado, asi en la renta como en el capital. 

3.* Montes del Real Patrimonio. 

4.^ Montes de particulares. 

Art. 3.* Se declara subsistente el artículo 1.* de la ley del.* de Mayo 
de 1855; y por lo tanto se considerarán en estado de venta los montes de los 
dos primeros grupos á que se refiere el artículo anterior, exceptuándose k)8 
que con arreglo á las bases establecidas en los artículos siguientes se des- 
tman: 

1.* Al aprovechamiento común de los vecinos de los pueb los respectiva- 
mente interesados. 
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2.** A la prodaccion maderable, bien bajo la posesión total ó parcial del 
Estado, ó bien con la intervención de éste, según lo determinan las leyes. 

Art. 4.* Será objeto de la primera excepción del articulo precedente en 
cada pueblo poseedor de monte ó montes una superficie forestal que se de- 
terminará al efecto á presencia de delegados del pueblo interesado, y que en 
ningnn caso excederá de tantas veces cierto número de hectáreas como veci- 
nos tenga aquel en el momento en que se dé principio á la demarcación. La 
superficie que como tipo se fijará para dicha demarcación será: 

Ocho hectáreas en pueblos que no comprendan más de 200 vecinos. 
Seis en los que pasen de 200 y no tengan más de 500. 
Cuatro en todos los que pasen de 500. 

Estas demarcaciones se efectuarán, siempre que sea posible, fuera del 
monte ó montes que reúnan las condiciones de extensión y especie arbórea 
que se señalan en el artículo siguiente. 

Art. 5.** La excepción 2/ del artículo 3.** comprenderá todos los montes 
que, hallándose incluidos en las dos primeras clases del articulo 2.^, y no 
habiendo sido objeto de la demarcación á que se refiere el precedente, se ha- 
llen poblados de pino, roble ó haya en una extensión por lo menos de 120 
hectáreas. 

Art. 6.* Para el cómputo de dichas 120 hectáreas no se entenderán su- 
madas como en la ley de 24 de Mayo de 1863 las masas arbóreas que entre 
si disten menos de un kilómetro; pero tampoco se considerarán como mon- 
tes distintos rodales separados por un mero calvero. Estos casos dudosos se 
resolverán sobre el terreno por los funcionarios encargados de la formación 
del Catálogo de que habla el artículo siguiente, tenieEÍdoen cuenta las cir- 
cunstancias orográficas y topográficas que dañó quitan su unidad daso- 
nómica á las expresadas masas arbóreas. 

Art. 7.** Los ministerios de Hacienda y Fomento procederán inmediata- 
mente, de común acuerdo y bajo las bases establecidas en los artículos pre- 
cedentes, ala formación de un Catálogo definitivo donde deberán constar 
debidamente clasificados, con expresión abreviada de su estado natural, le- 
gal y forestal, los montes que se destinan á la venta y los que según el ar- 
tículo 3.** se exceptúan de ella. 

Art. S."" De todos los montes que resulten enajenables se incautará desde 
luego al ministerio de Hacienda; y correrá á cargo exclusivo de dicho mi- 
nisterio, no solo lo que se refiera á ia venta de esos montes, sino también al 
aprovechamiento y conservación de los mismos ínterin no se efectúe su ena- 
jenación. 

Art. 9.*" Para el debido cumplimiento de los dos artículos anteriores , el 
ministro de Fomento pondrá á las órdenes del de Hacienda parte del perso- 
nal técnico de que dispone; y la junta superior de ventas, con cuatro ins- 
pectores generales del cuerpo de montes destinados al efecto, entenderá en 
todas las consultas y propuestas que en representación del ministerio de Ha- 
cienda formulare el personal técnico indicado desde los diversos distritos en 
que funcione. 

Art. 10. La circunstancia de hallarse sin formar el Catálogo no obstará 
á la prosecución de la venta délos montes claramente enajenables por leyes 
anteriores y por lo dispuesto en los artículos 4.° y 5.** de la presente; pero to- 
dos los montes que se vendan desde el día de la promulgeicion de esta ley 
deberán consignarse en el Catálogo, y respecto á la validez de esas ventas se 
estará á lo que se resuelva de común acuerdo por los ministerios de Ha- 
cienda y Fomento. 

Art. 11. De los montes que según el artículo 4.* se dedican al aprove-r 
chamiento común, se encargarán los pueblos respectivos, y los disfrutarán 
libremente sin otra intervención de orden superior que los que reclamen las 
decisiones de alzada en las diíerencias convecinales gue se suscitaren, ya 
ttn el uso de dicho aprovechamiento, ó ya en el ejercicio del derecho que se 
otorga en el artículo siguiente. 4 

. Art. 12. En todo monte de aprovechamiento común tendrá cada uno de 
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los vecinos derecho á cerrar en coto redondo y apropiarse la parte alícuota 
que le corresponda, siempre que renuncie al aisfrate comunal y demuestre 
por un acto material, como la construcción de una casa ú otro análogo, el 
propósito formal de someter dicho coto á un cultivo agrario permanente. 

Los reglamentos que se dicten para la ejecución de esta ley especificarán 
la índole y extensión de tales actos. 

Art. 13. Cuando en las áreas que quieran cerrarse en virtud de lo dis- 
puesto en el articulo anterior hubiere arbolado maderable será este vendido 
en pública subasta con las formalidades prescritas para la enagenacion de 
los productos de los demás montes públicos, y su importe ingresará integro 
en la caja del pueblo interesado. 

Art. 14. Los montes comprendidos en la primera clase del artículo 2.*, y 
exceptuados de la enagenacion en virtud del párrafo segundo del artícu- 
lo 3. , quedan bajo la posesión y custodia del Estado, ejercidas per el minis- ' 
tcrio de Fomento. 

£n los montes que formando la segunda clase del antedicho artículo 2.* se 
exceptúan también de la venta por igual concepto que los anteriores, inter- 
venorá asimismo el Estado por condiJcto del ministerio de Fomento para la 
determinación y aprovechamiento de la renta especifica de los mismos, con 
el fin de garantizar el capital y en armonía con lobrescrito en el artículo 80 de 
la nueva ley municipal. A este efecto el cuerpo de ingenieros del ramo pro- 
pondrá y el ministerio de Fomento aprobará los planes de aprovechamiento 
de los montes á que este párrafo se refiere. 

Sin embargo, los pueblos interesados podrán á su vez formar sus planes 
de aprovechamiento y elevarlos al ministerio de Fomento, que los estudiará 
simultáneamente con los que le sean propuestos por el citado cuerpo de ii- 
genieros. 

Art. 15. Quedan abolidas todas las prácticas de congoce vecinal en los 
montes de los pueblos reservados á la intervención administrativa del mi- 
nisterio de Fomento. 

Art. 16. Tampoco subsistirán en esos montes, ni en los de estableci- 
mientos públicos, ni en los del Estado, servidumbres que no sean de origen 
legítimo y compatibles con la con ervacion y fomento del arbolado. 

Las ilegítimas y las incompatibles con la expresada producción cesarán: 
aquellas desde el momento en que se compruebe su ilegitimidad; y estas, 
previa indemnización que se verificará en la forma que se fije en los re- 
glamentos. 

Art. 17. El Real Patrimonio y los particulares podrán efectuar por su 

rirte iguales redenciones á las establecidas en el artículo anterior en cuanto 
las servidumbres que graviten sobre sus montes respectivos. 

Art. 18. En todo monte, bien sea de carácter público ó privado, que 
cuente dos ó más copropietarios, podrá cualquiera de estos promover la re- 
fundición de dominio, siguiendo los trámites que para cada caso señalen las 
disposiciones reglamentarias que á este fin se dicten. 

Art. 19. Podrá igualmente promover cualquier propietario de monte el 
deslinde de éste, con todas ó con parte de las propiedades confinantes, en la 
forma que requiera la naturaleza posesiva de las nucas objeto de la operación, 
y que será fijada en los reglamentos. 

Art. 20. El ministerio de Fomento tendrá siempre el derecho de inicia- 
tiva, é intervendrá activamente en todo lo que se refiere á lo dispuesto en los 
dos artículos anteriores, cuando las operaciones de refundición de dominio 
6 deslinde afecten á los montes colocados bajo su custodia ó intervención. 

Art. 21. En ninguno de losmontes colocados bajo la dirección del mi- 
nisterio de Fomento se permitirán aprovechamientos no localizados, fuera 
de aquellos casos excepcionales en que dasonómicamen^e deban autorizarse. 

Art. 22. En todo distrito forestal la dotación de |ingenierosydeem- 

S loados subalternos del ramo será proporcional al área que en él compren- 
an los montes dependientes del ministerio de Fomento, y á cada dotación 
de ingenieros corresponderá solidaríamenre el cargo de redactar todos ios 
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años Memorias de reconocimiento y propuestas de aprovechamientos dece- 
nales referentes á montes cnya superficie contenga en suma, y por lo menos, 
tantos miles de hectáreas como ingenieros comprenda dicha dotación. 

Instmcciones oportunamente expediias puntualizarán la extensión y 
forma que han de darse á estos trabajos. 

Art. 23. Del importe de los aprovechamientos á que se refieren los dos 
artículos anteriores se destinará una parte á cubrir gastos de conservación y 
fomento que exijan el monte respectivo ú otro, siempre que éste y el apro- 
vechado fueren del mismo dueño. 

Art. 24. £1 coste de apertura de caminos forestales, de preparación de 
vias fluviales, de construcción de casas de guarda y demás mejoras que no 
constituyan gasto anual á cargo de los productos del monte será satisfecho 
respectiva y equitativamente con cantidades deducidas del Importe de ios 
montes enagenables según lo dispuesto en el articulo 3.^ 

Art. 25. El Estado podrá: 

1.* Adquirir montes pertenecientes á pueblos ó establecimientos púbii 
eos en los casos que así convenga al buen servicio. 

8.^ Permutar sus montes con los que correspondan á cualquiera de las 
otras tres clases de las cuatro establecidas en el artículo 2.°. 

3."* Emprender por su cuenta las operaciones necesarias para poblar de < 
arbolado los montes calvos, los arenales y demás terrenos que no sir?an de 
un modo permanente para el establecimiento del cultivo agrario, indemni- 
zando en su caso á los dueños de los terrenos expropiados. 

Estas adquisiciones, permutas y expropiaciones se verificarán con los re- 
quisitos y formalidades que se establecerán en artículos de reglamento. 

Art. 26 La Corona gozará en el régimen y administración de los mon- 
tes de su Real Patrimonio de toda la libertad que el artículo siguiente con- 
cede á los particulares en los suyos, y los guardas de ella tendrán en sus 
persecuciones y juicios legales igual fuerza que la que se otorga á los perte- 
necientes al cuerpo de guardería de montes públicos. 

Art. 27. Los montes deslindados pertenecientes á particulares no serán 
objeto de mas restricciones que las impuestas por las reglas generales de 

Solida y por el sagrado deber que el Estado tiene de velar por la integridad 
el patrimonio de los menores. 

Art. 28. El Gobierno dictará los reglamentos necesarias para la ejecu* 
cion de la presente ley. 

Art. 29. Quedan derogadas todas las leyes y disposiciones que se hallen 
en oposición con lo prescrito en la presente ley. 

Madrid 5 de Noviembre de 1872. —El ministro de Fomento, José 
Echegaray.» 

El Debatí, estudiando el asunto con la latitud que permite la con- 
dición política de su publicación, ha dedicado al proyecto de ley de 
montes los artículos siguientes: 

L 

«En la cuestión de montes, como en toda cuestión, yo tengo opínio- 
>nes radicales, yo no retrocedo nunca ante los principios, yo no rompo 
>nunca con la lógica cuando la lógica me conduce á un resultado. Pero yo 
»no puedo desconocer tamnoco que es cuestión gravísima la cuestión de 
imontes, que no puede resolverse en un momento.» 

Así se expresaba el señor Echegaray en la sesión celebrada en el Congre- 
so de los diputados el 24 de Febrero de 1870 al discutirse el presupuesto del 
ministerio de Fomento, que entonces, como hoy, corría á su cargo. Y á los 
pocos dias, con análogo motivo y en igual sitio, anadia: «Ninguna cuestión 
»me ha hecho pensar más que la ae montes; es la más difícil, no en cuanto á 
>los principios, porque estos son siempre los mismos, sino que los princi- 
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•pios, al descender á la práctica, dan lugar á que se tropiece con dificulta - 
»des, por decirlo asi, históricas; y aún á veces parece que caen en defecto, 
«aunque los principios nunca faltan y el conflicto sea debido á faltas de 
«nuestra inteligencia y de nuestra comprensión.» • 

Tales eran entonces las opiniones del autor del proyecto de ley cuya crí- 
tica vamos á emprender, á propósito del problema forestal, como dio en 
llamarlo el mencionado ministro, haciendo resaltar con rasgos muy pro- 
nunciados la dificultad que encerraba su resolución. 

Para el señor Echegaray la cuestión es todavía difícil, grave y trascen- 
dental. Subsiste todavía el problema, queda en pié la dificultad, así lo asien- 
ta en el preámbulo de su proyecto; pero por fortuna del país y para bien de 
los montes españoles, el ministro proponente ha tenido la suerte ¡suerte 
envidiable! de salvar todos los inconvenientes, de encontrar el remedio 
eficaz contra el mal y de resolver, en los límites de lo posible, las cuestiones 
gravísimas que envuelve el asunto objeto de sus estudios legislativos. 

Así lo afirma el autor del proyecto después de extensas consideraciones, 
de las que nos hemos de ocupar por el orden de preferencia é importancia. 

Para nosotros, la aserción del señor Echegaray está muy lejos de ser 
cierta; es más, creemos que desconoce los verdaderos principios de la cues- 
tión y que, por lo tanto, sus doctrinas, exentas de fundamentos racionales y 
de antecedentes exactos, no pueden producir en el terreno de la práctica más 
que males, irregularidades y perturbaciones. El examen detallado de su 
proyecto nos ofrecerá muchas ocasiones para confirmar esta opinión. 

La tarea, penosa siempre para nosotros que nos reconocemos inferiores á 
cuantos de ella se han ocupado, puede ser, sin embargo, provechosa, porque 
recae sobre uno de los puntos que más directamente afectan á la riqueza ter- 
ritorial del país y á la vida y porvenir de los pueblos. Bien vale la pena, pues, 
de emprenderla con buen deseo, de prosegirla con perseverancia y de ter- 
minarla con el recto juicio de la más severa imparcialidad. 

Tal es nuestro propósito, y para dejar á un lado cuestiones hasta cierto 

Sunto secundarias, pero que por su excepcionalidad merecen ser indicadas, 
iremos ante todo que en el proyecto del señor Echegaray se notan dos ir- 
regularidades poco frecuentes en asuntos de esta índole. 

Ha llamado la atención, y esta es la primera, la especie de orfandad mi- 
nisterial con que el proyecto se ha presentado á las Cortes. No es frecuente, 
antes bien puede calificarse de excepcional, el caso que al presente se ofre- 
ce, de presentar un ministro un trabajo de índole legislativa, sin que tcaiga 
aparejada la conformidad absoluta de todos los compañeros de Gabinete. 

El señor Echegaray ha dado á las Cortes el proyecto de ley de montes con 
un decreto en el que nada se dice acerca de la conformidad del Consejo de 
ministros, de donde se infiere que éste no lo acepta, que opina de distinto 
modo que el autor de la ley proyectada y que deja al mismo toda la respon- 
sabilidad del acto, cediéndole toda la gloria que de la aprobación por las 
Cortes pueda caberle, ó abandonándole a la desairada situación de una der- 
rota 9i aquellas desechasen su obra. 

Esto supone naturalmente que el ministro de Fomento estima en mucho 
su opinión y que considera perfecto su trabajo. Es lo menos que se puede 
díCir. 

En cuanto á la segunda irregularidad, se encuentra desde luego en la 
falta de consejo que ha presidido á la redacción del proyecto. También aquí 
ha manifestado el señor Echegaray tener formado un gran concepto de sus 
dotes científicas y administrativas oue no hemos de ser nosotros, por cierto, 
quien los ponga en tela de juicio. Pero aun cuando reconozcamos la gran 
capacidad del joven ministro de Fomento, parécenos que el asunto bien valia 
la pena de haber explorado la opinión de las altas corporaciones que en ca- 
sos análogos se suelen consultar. 

Tal vez se haya heoho así, pero en el proyecto nada se dice acerca de 
este punto, como tampoco se nabla de la comisión que no há mucho fué 
creada para que formulase un proyecto de ley de montes, cuyos trabajos no 
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es de creer que estén terminados, toda vez que subsiste todavía dicha co- 
misión. 

Las buenas prácticas administrativas exigían mayor deferencia de parte 
del señor Echegaray, y cualquiera quesea su valor intelectual y capacidad, 
forzoso es que convenga con nosotros en que su proyecto hubiera sido más 
respetado si hubiese tenido en su apoyo el parecer de aquella comisión y el 
de otros cuerpos consultivos, así como se hubiera prestado más al esclareci- 
miento de sus puntos fundamentales si, disintiendo los asesores del proyec- 
tista, hubiese insistido éste en dar forma legal á sus ideas con arreglo á su 
criterio y á su opinión. 

Si las naciones más libres de Europa vacilan al resolver este problema 
(el de montes), como dijo el señor Echegaray en cierta ocasión, ¿cómo no ha 
vacilado ahora al presentar su proyecto huérfano de todo dictamen autoriza- 
do y del parecer de las notabilidades del país? 

No lo sentimos por la persona del ministro que tan grande responsabilidad 
asume. Créese él gigante, y allá se las liaya con el peso que va á caer sobre 
sus hombros. Lo sentimos por el país, por ios intereses de los pueblos, por 
el porvenir de la nación. 

¡Cómo disculparía su ligera conducta el señor Echegaray, y, lo que es 
más grave, cómo acudiría á la enmienda del daño causado si la aplicación 
de los preceptos que entraña su proyecto fuese, como nosotros lo creemos, 
el golpe de gracia dado á los montes españoles y la sima profunda en donde 
ha de hundirse para siempre la esperanza de su restauración y fomento! 

Esta sola consideración basta y sobra para autorizarnos á una crítica seve- 
ra, y nos impone el deber de entrar en ella guiados únicamente en el pa- 
triótico sentimiento que la inspira. 



IL 



En el preámbulo del proyecto de ley presentado á las Cortes por el señor 
ministro de Fomento se pretende explicar y justificar la parte dispositiva 
del mismo, á la vez que se hace una exposición de los puntos de doc- 
trina que, á juicio del antor de la obra, le sirven de base y fuih- 
damento. 

Para el señor Echegaray la cuestión de montes, como la llama, tiene gran- 
de importancia y ofrece para su resolución serias dificultades, porque en- 
traña graves problemas técnicos, económicos y jurídicos, algunos de los 
cuales, aún no están bien planteados; esto no obstante, asegura que á su en- 
tender deja resueltos en gran parte todos esos problemas que la cuestión 
forestal entraña. ¡Ojalá fuese así! Pero en nuestro concepto está muy lejos 
de haberlo conseguiao, como nos proponemos demostrar en este y los ar- 
tículos sucesivos. Entremos, pues, en materia. 

Que las masas de vejetacion forestal protegen las cordilleras contra la 
acción erosiva de las aguas y ejercen una influencia evidente sobre el clima 
y distribución de las corrientes superficiales y subterráneas, con otros mil 
accidentes de detalle cuyo relato fuera interminable, cosa es que el ministro 
reconoce, afirmándolo en la forma misma que acabamos de expresar, aun 
cuando concluye manifestando que^todo ello constituye un problema de 
ciencia una y mil veces planteado, resuelto en parle y en parte sometido 
aún á ardorosa discusión. 

Nosotros no hemos de entrar ahora en el estudio de la influencia que los 
montes ejercen, en los factores del clima, en la distribución de las aguas, 
en la defensa de los terrenos contra la acción erosiva y en la salubridad y 
fertilidad de los países, porque sobre ser materia larga y agena ai objeto de 
nuestro periódico, se halla r^uelta en teoría por los hombres n^ás eminenr 



Digitized by 



Google 



t6 REVISTA FORESTAL. 

tes en la ciencia, y en la práctica por las naciones más ilustradas de Europa, 
entre las que figura á la cabeza la culta Alemania. 

No conocemos legislación alguna sobre la materia, desde la que rige en 
la república descentralizadora de Suiza hasta la que impera en la absolutista 
Rusia, que no obedezca al principio de la conservación de los montes, en el 
supuesto de ejercer estos las influencias que el ministro asegura estar some- 
tidas á ardorosa discusión. 

La ciencia y la experiencia están de parte de los montes, y el señor Eche- 
garay no puede tomar como argumentos de peso las declamaciones de algún 
exagerado utopista, porque harto sabe que autoridades tan competentes como 
Humboldt, Beccquerel, Arago, Vezian, Colta y otros muchos han resuelto 
con sus observaciones y estudios ese importante problema. 

Pero sea de ello lo que quiera, lo más pertinente al caso es examinar el 
modo con que el ministro resuelve la dificultad que se le presenta, 

¿Reconoce el señor Echegaray la influencia de los montes bajo aquellos 
múltiples aspectos? Pues entonces su conducta no está conforme con esta 
opi'iion, porque por el artículo 3.' de su proyecto se declaran en estado de 
venta muchos montes de los que considera en la clase de masas montuosas, se- 

fun el preámbulo, y, como tales, propios para ejercer la acción protectora y 
eñéfica, que reclama su excepción de la venta. 

¿Niega, por el contrario, el señor Echegaray la influencia de las masas fo- 
restales? Pues entonces tampoco es consecuente, porque no entrega á la des- 
amortización, como puede verse en los artículos 4."* y 5.° del proyecto, todos 
los montes públicos, cualesquiera que sean las especies que los pueblen y la 
cabida que tengan. 

Por ultimo, ¿se fija el ministro en la consideración , gratuita á todas lu- 
ces, deque no se ha resuelto aún de un modo categórico si los montes influ- 
yen ó no, del modo que ya hemos dicho , en la física del país? Entonces no 
debia decir que á su entender dejaba resuelto el problema , según expresa al 
final del preámbulo que examinamos. 

Lo que resulta, después de todo, es que el ministro forja en los espacios 
imaginarios de su fantasía una dificultad que no existe, y la resuelve, sin se- 
pararse de principios admitidos ya en leyes anteriores , como sucede con la 
de 24 de Mayo de 1863, que adoptaba, como la d'^l señor Echegaray adopta, 
el criterio de las especies arbóreas para determinar los montes que debían 
exceptuarse y los que habían de ser vendidos. Nada nuevo ni nada bueno se 
propone en el proyecto de hoy. Lo único que se hace es vender más. 

De la materia jurídica hay bastante que decir. Si bien es cierto que no fal- 
tan particulares, corporaciones y pueblos que vienen luchando con el Estado, 
ó bie 1 unos con otros para deslindar los derechos que creen tener sobre de- 
terminados montes, no puede negarse tampoco que la mayoría de los propie- 
tarios no se halla en este caso y, sobre todo, que son muchos, muchísimos, 
los que poseen dichas fincas con títulos legítimos, siquiera deriven estos de 
la prescripción: por lo tanto, el autor del proyecto se sale de lo justo al dar á 
entender lo contrario en el preámbulo y al suponer que estas cuestiones son 
causa de un conflicto constante para la administración y para los tribu- 
nales. 

Esto equivale á decir que las leyes comunes y las administrativas no han 
previsto los casos de litigw de la indicada índole, error manifiesto qne se en- 
cargan de patentizar los fallos que por autoridades competentes se dictan 
todos los aias. 

No es esto, sin embargo, lo más importante de la cuestión. Suponiendo 

3ue existen tales dificultades y conflictos, ¿cómo los resuelve la ley? Abollen - 
o las prácticas de congoce vecinal en ciertos montes (artículo 15); aboliendo 
también en los mismos las servidumbres ilegítimas é incompatibles con la 
conservación y fomento del arbolado (artículo 16); permitiendo la redención 
de los que graviten sobre montes del real Patrimonio y de particulares (artí- 
culo 17); autorizando la refundidbn de dominios (articulo 18), y promovien- 
do deslides (artículos i9 y 20). 
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En todas estas disposiciones no hay nada nuevo. La abblieíon ó redención 
de servidumbres ilegitimas ó incompatibles con la conservación y fomento 
del arbolado, la refundición de dominios ^y el deslinde está todo mandado 
ejecutar hoy por los artículos 6.*, 7.**, 9.** y 14 de la ley de montes públicos 
de 24 de Mayo de 1863, que ya hemos citado. A mayor abundamiento, se 
previene lo mismo en los artículos 3.°, 6.^, 7.^ 8.° y 10 de las Ordenanzas de 
tí de Diciembre de 1833, con la sola diferencia de que, tanto en una como 
en otra disposición, se determina con bastante claridad la tramitación que 
debe seguirse en cada caso, y en el nroyeclo del señor Echegaray se fía todo 
á los reglamentos, concediendo asi al mmistro que en su dia los ¿brmule una 
latitud legislativa inusitada que puede llegar hasta impedir el cumplimiento 
del mismo precepto legislativo. 

Aún disienten en otro punto la ley de montesvigente y las ordenanzas del 
proyecto que analizamos. En éste se determina por el artículo 15, cosa que 
no se hizo en aquella, la abolición absoluta de todas las prácticas de congoce 
vecinal en los montes de losjpueblos reservados á la intervención adminis- 
trativa del del ministerio de Fomento. ¿Porqué? ¿Con qué derecho? Que ce- 
sen las servidumbres ilegitimas, esto es natural; que cesen igualmente ó se 
limiten las que puedan perjudicar á la conservación y fomento de ios montes 
sobre que gravitan, es también natural y es conveniente á los mismos usua- 
nos, porque si ejerciéndolas sin traba llegaban á destruir la finca, entonces 
perderían por falta de materia aprovechable el producto ó beneficio que con 
el goce obtenían; pero abolir los disfrutes de esta clase en absoluto porque 
asi le place fal ministro, sin Tiablar siquiem de indemnización equitativa, 
¿cuándo se ha visto? /En qué derecho se apoya? 

Que de este modo los montes se consei*varán mas fácilmente. En buen 
noraj pero para ello es menester que preceda la aplicación de una ley de ex- 
propiación forzosa por causa de utilidad pública que comprenda este caso, y 
siempre bajo la base de la indemnizacipn, ó que se pruebe antes la ilegitimi- 
dad de las prácticas usuarias. Medrados estaríamos sí, por facilitar la conser- 
vación y fomento de las fincas rurales, mañana decretase el señor Echegaray 
la liberación de todas las cargas de aquella clase que gravasen la propiedad 
particular; disposición que con el mismo derecho que para los montes públi- 
cos podría adoptar, sí bien le pareciese, para los efe dominio privado. 

£n definitiva. La abolición absoluta del congoce de que se trata, sin traba, 
compensación ni limitación de ninguna clase, es un ataque directo al dere- 
cho natural y escrito,, derecho que siempre ha de estar por encima de esta 
^ "^}^^?s ias leyes de montes públicos que se promulguen. 
^ El ministro de Fomento no puede desposeer á nadie de un derecho legi- 
Jinao, si antes por común acuerdo de todos no se determina la forma e» que 
naya de tener lugar la necesaria é indispensable compensación. 

Asi se ha hecho siempre, y no es cosa de que un ministro partidario de 
la disminución de atribuciones en el Estado, venga ahora á conceder á éste 
lacoltades soberanas, otorgándole el derecho de vidas y haciendas, como 
se suele decir. 

Orillada esta digresión, sobre cuya importancia conviene que se íyen mu- 
cno los pueblos, y volviendo á la cuestión primera, resulta que las graves 
cuestiones jurídicas, cuya dificultad encarece tanto el preámbulo que vamos 
examinando, sobre no existir del modo que se indican en el mismo, se re- 
suelven con menos precisión aún que se resolvían en las leyes precedentes 
cuya idea se ha copiado sustancialmente, sin más que añadir un ataque in- 
disculpable á derechos legilimos que salta por encima de todo principio de 
equidad y de justicia. 

No creemos, por lo tanto, que tenga el señor Echegaray motivo fundado pa- 
ra envanecerse de haber dejado resueltos los graves problemas jurídicos que 
entraña la cuestión de montes. 

Juzgúese, si no, por lo que dejamos dicho y por lo que aún tenemos que 
decir. 
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Asegura el ministro de Fomento en el preámbulo del proyecto que veni- 
mos examinando quft «en ninguna otra estera del orden social tiene menos 
fuerza y menos victorias ha 'conseguido el espíritu individualista v democrá- 
tico de nuestro siglo, ni en el más alto grado impera cierto género de socia- 
lismo práctico,» que en la cuestión de montes, t» 

Pero ¿qué es lo que reclama el espíritu individualista de nuestro siglo? 
¿Qué es lo que exige la idea democrática de estos tiempos? Precisemos la 
cuestión de una vez, y de una vez cesen las vagas generalidades en que en- 
vuelve el señor Echegaray sus confusas, vacilantes y ambiguas opiniones. 

Se trata de reducir la cuestión al estrecho círculo de la esfera económica 
y administrativa, prescindiendo de la superior consideración que la existen- 
cia de los montes trae aí)areiada bajo el punto de vista de defender, conser- 
var y protejer la producción, la salud pública y los terrenos agrícolas: si por 
tan pequeño prisma se quiere mirar asunto tan elevado, entonces el proble- 
ma tiene muy fácil resolución. Con vender todos los montes públicos, queda 
resuelto satisfactoriamente. De esta manera, ni los individualistas se queja- 
rán del estancamiento de la propiedad sujeta á manos muertas, porque no 
existirá, ni la democracia más avanzada podrá quejarse de la alta y sagrada 
tutela que el Estado ejerce en los montes de ciertas condiciones, porque no 
tendrán las necesarias para el caso los que existan, toda vez que habrán pa- ' 
sado al dominio privado. 

Siendo esto asi, resulta en primer término, que la cuestión no tiene el apa- 
rato de dificultad con que la presenta el ministro, y en segundo término, que 
el señor Echegaray, individualista y demócrata, de opiniones radicales, con- 
secuente con sus principios é inqueorantable ante la lógica, debía proponer 
en su proyecto, lógido y consecuente siempre, la desamortización absoluta 
de los montes. ¿Lo hace así.^ No; y esta contradicción, que con gusto recono- 
cemos ser más aparente que real, la produce el convencimiento que i pesar 
suyo tiene el ministro del importante papel que desempeñan los montes en 
el estado físico de los países. Pues bien; colocándonos en esta esfera, y re- 
montándonos á esta región, la discusión loma otro rumbo y viene á demos- 
trar que no es cierto aquello de la menor fuerza y menores victorias conse- 
guidas en materia forestal de que se lamenta el señor Echegaray, pues si el 
Estado debe velar por los intereses vitales de la nación, y los montes entran 
en los de esta clase, nunca mejor justificada que en este caso estará laconser- 
vacion de dicha riqueza por medio de la intervención de aquel. ¿Porqué ce- 
la el Estado el servicio de ferro carriles, los adquiere en propiedad, cons- 
truye carreteras, puertos, faros, lazaretos y telégrafos? ¿Obedece acaso á 
consideraciones de mero carácter econó nico, cuando por estos medios se 
convierte en industrial y propietario? ¿Porqué sostiene el ejército, los tribu- 
nale3 de justicia y el servicio sanitario, pudiendo, sin dificultad alguna de 
planteamiento, dar entrada al individualismo en estos servicios? 

Pues por iguales razones debe conservar los montes, y claro es que al ha- 
cerlo no infringe ninguno, absolutamente ninguno de los principios indivi- 
dualistas y democráticos. Pero esto no conviene á los propósitos del minis- 
tro. El alma de su proyecto está en la c lestion desamortizadora, que no por 
venir resguardada en el preámbulo y en su articulado con el artificioso apa- 
rato de medidas falazmente protectoras, deja por eso de destacarse con fuer- 
za del abigarrado cuadro en que la coloca el sutil ingenio del señor Eche- 
garay. 

Se lamenta también de que los montes vendidos por la Hacienda hasta el 
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dia se hayan lanzado al mercado sin que precediese la determinación de los 
mismos por procedimientos regulares y cientifícos. Y se queja precisamente 
de un mal en que , pudiéndole evitar fácilmente, incurre, sin embargo, vol- 
viendo de nuevo á sus interminables contradicciones. Para determmar los 
montes que debian venderse, todos lo saben, se adoptó el criterio de las es- 
pec ¡es tanto en el real decreto de 22 de Enero de 1862 como en la ley vigen- 
te de 24 de mayo de 1863, y hoy, calificando este proceder de poco regular 
y científico, viene el señor Echegaray á reproducirlo fijando las mismas, 
absolutamente las mismas especies que en aquellas disposiciones se señala- 
ron. No cabe ya mayor informalidad ni mas ligereza. La especie que la 
constituye no da ni quita valor climatológico, por decirlo así, á una masa 
forestal. En general, de la misma manera influye en los factores del clima, 
en la protección del suelo, en la distribución de las aguas y en la salud pú- 
blica un encinar que un robledal. Siendo así, el ministro de Fomento, que 
en tanto estima la ciencia, debió proscribir de esas reglas desamortizadoras 
la pauta empírica de las especies, para sustituirla por un estudio detenido 
de las circunstancias de localidad de cada monte ó masa de montes. 

Esto es lo que la ciencia aconseja y esto es lo que siempre han defendido 
en España y fuera de Espafia los hombres á su estudio consagrados. El por- 
qué de seguir contraria conducta no se expresa en el preámbulo, en donde se 
trata solo de defender la necesidad de «prestar auxilio á nuestra quebranta- 
da Hacienda,» acudiendo al medio de hacer tabla rasa con todo loque al 
autor del proyecto le pasa en mientes sujetar á la enajenación. 

En un país en que, sin más intervalo que el de unos diez años poco más, 
se han entregado á la venta cerca de 6 millones de hectéreas de monte, bien 
se puede buenamente entregar de nuevo al interés particular* una mi'ad tal 
vez délo poco que queda, por masque se lastimen los intereses vitales de 
la nación. Esto ¿qué importa? ¿Ni qué dice al buen criterio del hombre de 
Estado el ejemplo de no haber ni una sola nación en Europa que haya ven- 
dido, ni con mucho, lo que la nuestra en igual ni en mayor tiempo? 

Los autores mas distinguidos que de la materia han tratado convienen en 
que la superficie forestal de un país, si ha de corresponder á las necesidades 
climatológicas y económicas, no debe ser menor, término medio , de un 
quinto ó un sexto de la total del territorio, entendiéndose siempre esta con- 
sideración respecto de masas uniformes de arbolado, sin calveros ni exten- 
sos raros, como existen desgraciadamente en nuestro país, y sin tomar en 
cuenta los predios beneficiados en monte bajo, los terrenos de pasto ni los 
eriales. La autoridad que en esta cuestión tienen Hartig, Politz, Spach, Mo- 
rcan de Jónnes, Berg y tantos otros es bastante respetable para que haya ne- 
cesidad de demostrarla. A mayor abundamiento concurre al fin indicado el 
ejemplo de lo que pasa en las naciones mas adelantadas. 

Prusia tiene cerca de un cuarto de su territorio poblado de monte; Sajo- 
nia, Austria y Wurtemberg tienen próximente un tercio; Francia, Bélgica y 
la Lombardía poseen un sétimo, no debiéndose olvidar que la primera de 
estas tres, Francia, viene haciendo desde mas de diez años gastos inmensos 
para repoblar los calveros y las porciones mas escuetas de sns montañas. 

La comparación con España nos hace poco favor. En 1859 teníamos 10 
millones de hectáreas de terreno forestal. Por la clasificación de aquel año 
se entregaron á la venta cerca de 4 millones, de modo que sólo nos quedó 
un octavo de terreno de monte. Por el decreto de 22 de Enero de 1862 se am- 
plió de nuevo la desamortización, y de los 6 millones de hectáreas que nos 
quedaban se dieron á la venta millón y medio, reservando solo cuatro millo- 
nes y medio, entre las que se cuentan unas 800.000 hectáreas, reservadas 
exclusivamente por el carácter comunal de su aprovechamiento, y como ta- 
les, desarboladas muchas de ellas, ó reducidas á poco importantes montes 
bajos, de escasa influencia física. Bien puede asegurarse, sin temor de co- 
meter yerro alguno, que hoy dia solo existen amortizados unos cuatro millo- 
nes de hectáreas de arbolado, casi siempre en mal estado de conservación, 
de donde se infiere que España, con un clima extremado, con rios de fuertes 
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Pendientes, con montañas y mesetas elevadas, con una exigaa población , 
tiene solo lil3 de sa territorio cubierto de masas forestales. 

Ante la elocuencia de estas cifras, y teniendo delante el cuadro descon- 
solador de nuestra inferioridad forestal, el ministro de Fomento tiene por 
bueno dar mas ensanche al daño, entregando á la venta una nueva porción de 
montes que no bajará de un millón de hectáreas; de manera qne vamos á 
quedar reducidos a la proporción de lil5 de áreaíforestal respecto de la total 
deJ pais. Si esta consideración, superior á todas las demás, debe, sin embar- 
go, subordinarse al interés puramente económico de la Hacienda, entonces 
el ministro de Fomento no hace todo lo que puede; fuera más lógica y con- 
secuente deducción extender mas la acción desamortizadora de que habla. 

Cansados estamos ya de encontrar á cada paso, en la obra que examina- 
mos, el reflejo irritante de las vaguedades, inconsecuencias é infundadas 
determinaciones del ministro, que asienta ea^cathedra, haber resuelto la gran 
difícnltad del problema forestal. 

No porque le demos importancia, sino para llamar la atención acerca de 
lo que consideramos como una indicación exagerada para producir efecto, 
hemos de recordar, á giiisa de despedida, por noy, que en el preámbulo del 
proyecto, á vueltas con la cuestión de venta, se habla categóricamente de 
muchos miles de hectáreas hoy ignoradas que en unas y otras provincias an- 
dan perdidas al acaso, sin que el catálogo actual las determine ni nadie las 
disponga á la venta. 

No estamos conformes con el ministro, y si bien ignoramos él grado de 
confianza que puedan merecer los datos ó noticias en que funda su aserto, 
datos acerca de los cuales hubiera sido prudente decir algo para justificar la 
afirmación, diremos, con todo, que en los catálogos formados hasta la fecha 
se han incluido todos los montes de carácter público, no siendo posible que 
á la inteligencia y celosa investigación que presidió al inventario indicado 
se hayan escapado tantos montes como se quiere dar á entender. 

Esperamos con curiosa impaciencia la lista de esos afortunados terrenos 
que han tenido la suerte privilegiada de eximirse de la desamortización, á 
pesar de las requisas de los distritos forestales y de las comisiones provin- 
ciales de ventas. 

Es la primera vez que hemos visto apuntada esta rara indicación. 



IV. 



La segunda de las cuestiones que en el adjunto proyecto de ley dice el 
ministro de Fomento, se plantean y en los limites de lo posible se resuelven,» 
es la relativa al aprovechamiento común de los montes «Los usos comuna- 
les, añade, los vecinales congoces, los aprovechamientos de los pueblos, to- 
das estas prácticas socialistas deben ir desapareciendo, y al disfrute confuso, 
irregular, demoledor y primitivo del suelo, bueno es qiie sustituya la pro- 
piedad individual, germen de todo progreso y correciivo eficacísimo contra 
esta especie de socialismo campesino,» que poco más adelante c ilifica de «fu- 
nesto para el país, corruptor de las clases rurales» y amenaza constante para 
«el porvenir de la patria, cuyas fuerzas enerva, gasta y destruye.» 

La pintura es poco agradable, y en verdad que si las cosas pasasen como 
lo cuenta la exaltada imaginación del ministro, motivo habría de sobra para 
hacer lo que propone y más de lo que propone. Pero el señor Echegaray 
desconoce por lo visto la naturaleza, el modo de ser y el ejercicio de los de- 
rechos del aprovechamiento común, en su relación con las justas y equitati- 
vas restricciones á que está sujeto conforme á la legislación vigente. 

De disfrute confuso, irregular, demoledor y primitivj del suelo califica 
el ministro, en son de amarga queja al aprovecuamiento de que nos ocupa- 
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mos. Desahogúese en buen hora del modo gue mejor le cuadre, y abra las 
válvulas de su- cerebro, siempre soñador y siempre hiperbólico, para dar 
paso al concentrado vapor de ^us errados pensamientos. No por esto, el apro- 
yechamiento común, mal que le cuadre al ministro, dejará de constituir un 
disfrute claro, regular, reparador y propio de la naturaleza de las fincas en 
que se ejerce, por más que, inconscientemente, se asegure lo contrario. Nada 
más fácil que probar estas aseveraciones, y lo vamos á hacer, porque no se 
nos diga que nos atenemos á consideraciones puramente teóricas, con las 
ordenanzas de montes en ia mano, cuya naturaleza y cuya techa, bien sabi- 
da de todos, 22 de Diciembre de 1833, constituye un testimonio irrecusable 
por su antigüedad y por la legitimidad qne hace recaer sobre los disfrutes 
comunales, dándoles, si cabe, mejor y más autorizado derecho. 

Todo uso, aprovechamiento ó servidumbre, contrario á las leyes genera- 
les del pais á las ordenanzas indicadas (articulo 119 de las mismas) ó no 
acreditado por títulos legítimos ó por la posesión no interrumpida durante 
los treinta años últimos, quedó abolido desde el dia en que aquellas se pro- 
mulgaron, subsistiendo solo los usos legítimos y acreditado por títulos cla- 
ros y no disputados, q\xe estas son las palabras del articulo citado. ¿Cómo, 
pues, se dice que el aprovechamiento común es confuso si no existe ya des- 
de 1833 más que allí donde está reconocida legalmente su legitimidad y cía- 
ridad? 

Con menos razón aún se puede decir que es irregular y demoledor. Las 
ordenanzas no consienten ninguna corta que no sea periódica, ordenada, y 
para las extraordinarias exigen el informe facultativo del comisario del dis- 
trito, como se les llamaba entonces á los funcionarios sustituidos hoy por los 
ingenieros, y el permiso de la Dirección general. De estos disfrutes regula- 
res, determinados y convenientes es de done se han sacado y se sacan hoy 
las leñas y maderas que necesitan los pueblos. Bien claro lo dice el articulo 
44 de las ordenanzas y los 87 y 88 del reglamento para la ejecución de la ley 
de 243de Mayo de 1863: «La corta en montes comunales, añaden aquellas en 
su articulo 45, destinadas á repartirse en leña entre los habitantes, no se ve- 
rificarán sino bajo la inspección del comisionado ó agrimensor de la comar- 
ca.» De modo que para el inspirador de aquella disposición no basta que los 
productos objeto del uso vecinal seíobtengan de la totalidad de los que de 
antemano designa ia ciencia como de conveniente explotación, sino que, 
muy atinadamente por cierto, quiere además que la extracción de los pro- 
ductos indicados se haga bajo la dirección de personas entendidas, con ODje- 
to de que no se causen daños al suelo, al repoblado y á los árboles que se 
mantengan en pié. ¿Puede darse mayor acierto, más prudencia y más iustifi- 
cado proceder? Aún hacen más las ordenazas. Disponen, siempre con lauda- 
ble y conveniente propósito, que los usos, aprovechamientos ó servidumbres 
que hayan de mantenerse, se arreglen en el modo de disfrutarlos de suerte, 

!íu$ no resulte daño á los arbolados ni mengua en los demás provechos del monte: 
artículo 120.) Al mismo fin concurre el artículo 124 relativo á la designación 
del sitio en donde se hayan de sacar las leñas y maderas, y los 125, 126 y 
otros muchos que regularizan y subordinan el disfrute de pastos y montane- 
ra, en tiempo, número de cabezas de ganado, épocas de disfrute y otras mu- 
chas condiciones de larga enumeración, no al capricho de los usuarios, sino 
siempre, en.todas ocasiones á la conservación del arbolado, á la de los tallo- 
res y á las necesidades legítimas de los vecinos, anteponiendo á toda la idea 
de normalizar y fomentar la riqueza forestal. En vista de todo esto, ¿qué fun- 
damento tiene el señor^Echegaray para afirmar que el disfrute en común es^ 
irregular y demoledor? ¿En qué fuentes ú orígenes se ha inspirado para escri-'^ 
bir con tan gratuitos rasgos, no la historia, sino la novela forestal de los de- 
rechos comunales? 

Califícalos tampien el ministro, como término de su exagerada conde- 
nación, de aprovechamientos primitivos del suelo, queriendo reprobar, por 
lo visto, el destino que tienen las fincas sobre que se ejercen, entendiendo tal 
vez que fuera mejor aprovecharlas en cultivo agrario. Si este es su pensa« 
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miento debemos echarle en cara, como antes, sus eternas contradicciones. 
¿Por qué conserva el disfrute comunal? ¿Por qué ha dado cabida en su pro- 
yecto al art. 4.*^, que mantiene en pié dicho disfrute? Si no es esta la idea de 
su censura, ¿cómo puede.condenar el que un monte se beneficie como tal y 
se obtengan del mismo, cualquiera que sea el destino que se dé á los produc- 
tos, los rendimientos en especie propios de la naturaleza de la finca que los 
crea y los multiplica? ¿Qué otra manera hay de aprovechar una finca fores- 
tal que tomar los productos q le ofrece, distribuyéndolos luegoj á los consu- 
midores conforme á ley y derecho? Decir, pues, en enumeración de imagi- 
narios males, que debe abolirse el disfrute primitivo del suelo, es no decir 
nada y holgar, sin provecho de nadie, por el insustancial vacio de las gene- 
ralidades más abstrusas. * 

Bastante hemos dicho acerca de la primera parte del preámbulo, en que el 
ministro tan á su gusto se despacha contra el aprovechamiento común y con- 
tra los que con justo titulo lo disfrutan, como sucede á todos los pueblos que 
están dentro de las prescripciones de la ley 

Llame, en buen hora, socialistas campesinos á vecindarios que usan de su 
derecho y gozan, con necesidad verdadera, de los recursos que proporciona 
el disfrute mancomunado; califique de funesto para el país y de corruptor de 
las clases rurales este sistema de aprovechamiento; llegue, ya que en el ca- 
mino de la ponderación ni tiene freno ni hay quien sea bastante á atajarle, 
hasta asegurar que el congoce vecinal constituye un socialismo amenazador 
para el porvenir de la patria, cuyas fuerzas enerva, gasta y destruye; diga 
todo esto y más si le place; pero convenga con nosotros en que sí son ciertas 
tanta desgracia, tanta desventura, tanto peligro y tan profundo mal, lo que 
ha debido hacer, y repetimos aquí lo que hemos dicho hace poco, es acabar 
de una vez con la X protea de los pueblos , como ha llamado El Impardal va- 
liéndose de tan rebuscado símil, al aprovechamiento común, aboliéndolo en 
absoluto, sin respetarlo en la más mmima parte, porque antes que el abuso 
de unos cuantos, discurrimos en tesis ministerial, esta el porvenir de la pa- 
tria, á la cual todo debe ceder. El señor Echegaray no se ha atrevido á tanto, 
y así, como un mero ensayo, dejando al descubierto el flaco de sus vacilantes 
opiniones, abre cauce á la reforma, la ofrece estimulo y brinda á las clases 
rurales con derechos, para trasformar su antigua existencia por otra más 
acomodada y más conforme con las nuevas libertades políticas por el movi- 
miento revolucionario de Setiembre conquistadas. 

Cualquiera diria, al oir expresarse así al ministro, que la cuestión del 
aprovechamiento común tiene algo que ver con las libertades políticas y con 
la revolución de Setiembre. ¡Que libertad política, ni qué conquistas revolu- 
cionarias! ¿Tienen algo que ver los derechos individuales, verdadera con- 
quista política derivada de la revolución, con el aprovechamiento comunal? 
¿Hay alguna conexión intima entre Us demás libertades que garantiza en 
primer término la Constitución de 1869 con aquel difrute? Trajera aquí el se- 
ñor Echeearay sus doctrinas económicas, recordáranos sus teorías sobre la 
propiedaa individual, adujera, en fin, reglas ó axiomas, tesis ó conclusiones 
de carácter social, y hablara más en razón. 

Pero al fin y al cano, como lo más importante es el hecho que se trata de 
establecer, bueno será que veamos hasta dónde puedeu llegar sus conse- 
cuencias. Respondiendo al propósito indicado, el minisjro concede á cada 
uno de los vecinos (artículo 12 del proyecto) el derecho de cerrar en coto re- 
dondo y apropiarse la parte alícuota que le corresponda, en el monte común, 
según el artículo 4.°, siempre que se renuncie al disfrute comunal y se de- 
muestre por un acto material, como la construcción de una casa á otro ana- 
logo, el propósito formal de someter dicho coto á un cultivo agrario perma- 
nente. 

¡Medrada estará la agricultura española, si el nuevo itppulso que quiere 
darle el ministro de Fomento se fia solo al propósito formal de cultivar la par- 
cela adquirida por el derecho que crea el artículo aludido! ¡Esperar la sal- 
vación de la agricultura de un simple propósito, aquí donde tantos se hacen 
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y tan pocos se realizan! Ta paede dar eb señor Echegaray por aplazada la re- 
forma ad kcUendas grtBcas. 

La adquisición de las parcelas se pedirá por muchos, si solo se exige el 
timfle propósito de cultivo, y lo que ha de pasar después todos lo saben. Los 
vecinos ganaderos mas acomodados adquirirán las nuevas fíncas oor poco 
precio, valiéndose de los mil medios de presión que pueden ejercer sobre la 
clase pobre en los pueblos, y de este modo vendremos á parar en que esta 
no tendrá fíncas ni aprovechamiento común. Dígase si no á dónde han ido á 
parar las suertes de tierra concedidas á los braceros por la real provisión 
de 1770 Jos repartos hechos por decretos de las Cortes de 4 de Enero de 
1813, 29 de Junio de 1822 y 18 de Mayo de 1137, y las donacione^que hicie- 
ron algunos ayuntamientos y juntas durante la guerra de la indppendencia. 
¿Cuántos pequeños propietarios han creado estos repartos? Ninguno; las 
suertes se han acumulado en pocas manos, y quien ha. perdido es la clase 
proletaria. 

Lo mismo ha de suceder ahora, porque, al amparo de la ley, el labrador 
acomodado facilitará al menesteroso lo necesario para demostrar por medio 
de un acto material el deseo de cultivar la suerte que le toque ó que elija, y 
después la adquirirá del novel propietario en condiciones de baratura bien 
fáciles de conocer. Tal vez el reglamento de la ley ponga coto á este proba- 
ble inconveniente; pero entonces será menester coartar el libre uso y de- 
recho del particular, pjoniendo trabas á la expiotaciop ó dificultando ei 
traspaso de las fíncas, disposiciones todas esencialmente coercitivas, y por lo 
tanto contrarias á los buenos principios económicos. 

En donde el suelo no consiente ni aun la simulación del menor cultivo 
agrario, claro es que la trasformacion no tendrá lugar, real ni aparentemen- 
te; y como en este caso se encuentran muchos montes de nuestras cordille- 
ras, se va á producir forzosamente el contrasentido de subsistir en unos 
puntos montes comunes^ y por lo tanto, el aprovechamiento común, mien- 
tras que en otras partesdichas fíncas se parcelarán y adjudicarán á los veci- 
nos con carácter de propiedad particular, desapareciendo en su consecuen- 
cia los montes y el aprovechamiento comunal. 

El asunto es largo y nuestros lectores comprenderán que no nos es 
dado traspasar ciertos limites, valiéndonos del medio de publicación de que 
echamos mano. 

Su buen criterio suplirá cuanto por esta causa debemos omitir. De todos 
modos, ya ven cómo resuelve la cuesium en los limites de lo posible el señor mi- 
nistro de Fomento. 



V. 



Poco hemos de decir, porque lo sustancial queda indicado en el articulo 
segundo, resoecto de lo que el señor Echegaray llama tercera cuestión, re- 
ducida al deslinde de los montes, refundición de dominios y redención de 
servidumbres. 

Todo lo que el proyecto determina en esta materia está dispuesto con más 
claridad y extensión en la ley vigente, y aun en las ordenanzas de montes 
de 22 de Diciembre de 1833. Y como el señor Echegaray nada innova que 
merezca fíjar la atención, al par que presume haber dado solución á todas 
las cuestiones, dedúcese, juzgando lógicamente, que no hay tal tercera cues- 
tión, por más qu^ se empeñe en llamarla asi. 

Ganoso siempre de conquistar la gloria de resolverlo todo, pasa en seguida 
á plantear la cuarta de sus notables cuestiones, que recae sobre el antago- 
nismo, aparente ó real, esto ya lo veremos, que existe entre ciertas disposi- 
ciones de la ley de montes que hoy rije, y las municipal y provincial vigen- 
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tes, átín cuando no se ha publicado* todavía el reglamento neeegañrtOj según 
su disposición adicional segunda, para que sea ejecutada. 

Ya que el ministro no lo hace, nosotros, que en algo hablamos de seguir 
su ejemplo, nos vamos á permitir también el planteamiento de una cuestión 
que consideramos muy pertinente al caso y que, al parecer, ¡cosa extraña 
por cierto! ha pasado desapercibida al autor del proyecto, ñéla aquí: Si el 
señor Echegaray asegura en una parte del preámbulo que la antigua legisla- 
ción de montes ampara las aspiraciones del Estado a la protección de un 
elemento social (debe referirse á los montes) que muchos creen debe aquel 
proteger siempre, y en otra, á renglón seguido de la anterior, contrapone el 
espíritu descentralizador y eminentemente individualista y democrático que 
inspiró la ley orgánica municipal y la provincial, ¿cuál es la doctrina que 
acepta el ministro de entre estas dos tan diferentes v contrarias? ¿No alardea 
el señor Echegaray de demócrata é individualista? ¿No es partidario decidido 
de la disminución y aun supresión de casi todas las atribuciones del Estado? 

Pues teniendo enfrente, como ahora le ha sucedido, doctrinas que son 
expresión genuina de escuelas tan contrarias, no ha debido dudar ni un 
solo instante en decidirse terminantemente por las que hace gala de profesar. 
Que no ha obrado de este modo, se demuestra en el artículo 14 del proyecto, 
donde, como veremos con más latitud al examinar la parte dispositiva de su 
proyecto, se confieren al ministerio de Fomento facultades para determinar 
la parte de los productos que deban aprovecharse de los montes, mientras 
que la ley municipal, en su artículo 7$, declara ejecutivas los acuerdos de los 
ayuntamientos mediante aprobación de la comisión provincial (no se habla 
de ningún otro requisito) que se refieran á podas y cortas en los montes mu- 
nicipales, y claro es que desde el instante en que el ministerio de Fomento se 
declarasupremojuez de toda clase de disfrutes, invádelas atribuciones de 
los ayuntamientos y viola la ley municipal. Existe, no tiene duda, entre una 
y otra legislación un antagonismo evidente. ¿Acaso no lo confiesa el señor 
Echegaray al decir en su proyecto que «se sujeta en lo posible al espíritu de 
una y otra,» añadiendo que «no son tan opuestas y contradictorias^ como pu- 
diera hacerlo creer un examen ligero de entrambas? Si esto afirma, lo que 
resulta en realidad es que, en poco ó en mucho, hay oposición y contradicción 
entre ambas leyes, y que el conflicto es de tal naturaleza que, á pesar de 
toda la sagacidad y sabiduría del ministro, sólo se resuelve en tina parte, 6 
en lo posible, según él mismo confiesa. Tan grande es la dificultad y tanto 
abulta la contradicción, que el señor Echegaray cree haber salvado el escollo 
satisfaciendo á medias las necesidades á que quería acudir, toda vez que 
sólo se ha sujetado en lo que podía al espíritu de las leyes aludidas. 

Esto, discurra el mini&tro como quiera, ni es interpretar lo interpretable, 
ni aclarar lo dudoso, como él dice; es meter la hoz en mies a^ena, echando 
abajo la disposición categórica de una ley sancionada porfías Corles Constitu- 
yentes, é hija legítima de las doctrinas descentralizadforas é individualistas 
de que el autor del proyecto se manifiesta tan animoso paladín. 

La retorma que exige la armonía entré aquellas leyes, debía hacerse, lo 
dice el buen sentido, en la ley municipal, que es la que conspira contra la 
conservación del elemento social que el ministro quiere sacar incólume. La 
falta debe enmendarse allí donde se encuentra, y si no se hace de este modo, 
aun cuando llegue á ser ley el proyecto que examinamos, y aun cuando siga 
siendo ministro de Fomento el, señor Ecnegaray, tenga por seguro, que por 
más órdenes queexpida sujetando los aprovechamientos forestales alas pres- 
cripciones del artículo 14, los ayuntamientos que así lo crean conveniente no 
se amoldarán á estas reglas y acordarán lo que^mejor les cuadre en la materia, 
amparándose en las facultades que les confiere la ley municipal y escudados 
con la protección ó el apoyo que han de encontrar en el ministerío de la Go- 
bernación, que está interesado, más que ningún otro, en defender la lev mu- 
nicipal por depender de dicho centro las corporaciones á quienes se renere y 
contrae, 

Aquí., el señor Ediegaray, por más que reconozcamos su buen deseo, ha 



Digitized by 



Google 



LKT M iMOMllM. 15 

puesto de relieve su iaexperíencia administrativa. Provocados los conflictos 
de que habla, nacidos siempre, por lo que al ministerio de Fomento se re- 
tiere, por la oposición gue ban hallado en algunos municipios ó diputaciones 
los empleados facultativos dependientes de aquel centro para hacer que los 
aprovechamientos de montes se ciñesen á los determinados en el plan de 
aprovechamiento respectivo, y probado que la disidencia se producía por 
parte de aquellas corporaciones con motivo de la interpretación de las leyes 
especiales que para las mismas rigen, debió acudir al ministro de la Gober- 
nación exponiendo el conflicto, recabar de éste, con el autorizado dictamen 
de los altos cuerpos consultivos de la administración, oue llevase á la ley 
munici|)al, del modo más adecuado á los procedimientos legales, la reforma 
necesaria, ó bien introducirla en el reglamento de la indicada ley, para lo 
cual habia y hay aún tiempo, toda vez gue no se ha publicado todavía. 

Aun suponiendo inspirados del mejor deseo á los ayuntamientos, si no 
se lleva el esclarecimiento necesario á la ley municipal fácil es de ver que 
han de continuar los conflictos, porque en la de montes, no cohonestada con 
aquella, se ordenará una tramitación que la municipal no exige, y en la du- 
da los mas timoratos se limitarán, no á obedecer la de montes, sino á 
consultar cuál de las dos ha de prevalecer, resultando al fin que se volverá 
de nuevo á la anómala, confusa é indeterminada situación en que hoy nos 
encontramos. 

Daríamos de mano aquí á la critica del preámbulo que encabeza el pro- 
yecto del ministro de Fomento, si no fuera porgue deseosos de recoger todo 
lo gue contiene de más esencial en materia de aoctrina , no nos creyéramos 
obligados á decir algo, dado nuestro punto de vista, acerca de la corta su- 
perficie forestal, así lo expresa, que el proyecto destina «á la producción ma- 
derable y á la protección de nuestro suelo,» «suficiente, dados los recursos 
y situación del país, para que la ciencia, dasonómica se ejercite en trabajo 
intenso,» como dice el señor Echegaray. 

En esta última aserción se encierra un concepto tan rudimentario como 
vulgar. Está fuera de duda que la mayor intensidad en la acción produce 
siempre más enérgicos y pronunciados resultados. Pero ¿de qué se trata 
aquí en primer término? ¿De rebajar la importancia de los montes, conside- 
rándolos sólO'Como elemento de producción? ¿No está por encima de todo 
el interés social de su conservación? Pues siendo así, no basta entregar á la 
ciencia dasonómica una superficie corta, sino que es menester hacer entrar 
en el campo de sus operaciones conservadoras toda la que sea menester para 
asegurar al país el perfecto goce de los beneficios que sobre las condiciones 
más esenciales de la vida y del cultivo, sólo pueden proporcionar las masas 
de montes que ocupan situaciones determinadas de nuestro territorio. 

El señor Echegaray empequeñece la cuestión, y le da en primer término 
nn carécter económico que sólo debe ocupar un lugar secunaario. 

Ño es menester que nos esforcemos más en probarlo; él mismo lo con- 
fiesa. Conviene, y en esto marchamos de acuerdo con el ministro, en que 
la superficie de montes en donde el Estado se reserva su acción omnímoda 
es corta para proteger nuestro suelo. Dicho por el ¿qué más hemos de añadir 
nosotros? Los artículos 3.° 4.° S."* y 6.° de su proyecto, en virtud de los 
cuales el señor Ecliegaray entrega á la venta superficies que disminuyen 
mucho la total de los moates públicos y son causa, por lo tanto, de que sea 
corta la superficie que se necesita para proteger el suelo, se encaran con el 
autor y se encargan de exigirle estrecha cuenta de su liviano proceder y de 
su inconsecuente conducta. 

Gran desgracia es para el país caer en las manos de quien tan mal co- 
noce sus intereses y de tan inconveniente manera los dirige. La opinión 
pública no se muestra «hoy desdeñosa y prevenida» contra la ciencia daso- 
nómica. Quien la desdeña y contra ella está es el ministro que, á pesar de 
convenir en la «fecundidad de sus principios,» desgarra, mutila y fracciona 
los montes, los entrega al interés privado, que ha de destruirlos, y ofrece en 
holocausto de absurdas teorías el pernicioso espectáculo de herir de muer- 
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te, proclamando ias excelencias de suYida, ana riqueza qae en mal hora 
vino á caer bajo su imperita jurisdicion. 

A este conjunto ae de^^aciertos, á esa agrupación de contradictorias 
reglas amontonadas á granel, sin cemento ni trabazón, llama el señor Ccbe- 
garay problma resuelto. 

¡Problema resuelto! ¿Qué es lo que resuelve su proyecto de ley de 
montes? 

£n la esfera climatológica, la destrucción de una parte valiosa de los 
montes indispensables, conforme á sus propias doctrinas, para conservar 
incólumes en el pais los elementos más necesarios para la vida. 

En la esfera científica, la reducción del área dasonómica, sin tener en 
cuenta la necesidad de una proporcionada distribución geográfica de los 
montes para el cabal ejercicio de aquellas funciones. 

E^ la esfera del derecho, un ataque inconcebible . sobre el que se apoya en 
títulos legítimos, claros é indisputables, sin indemnizar á los desj[)oseidos. 

En la esfera económica, la condenación de los aorovechamientos comu- 
nales y la supresión de estos en donde le place, sin abolirlos del todo, si tan 
malos los cree, y sin tener en cuenta la necesidad que de los mismos tienen 
los babits^ntes de nuestras montañas. 

En la esfera rentística ó de la Hacienda, un pobre auxilio pecuniario que 
queda muy por bajo del valor que tiene el daño causado con la protección 
que se quiere dispensar. 

Esta es la traducción fiel de la materia contenida en el preámbulo del pro- 
yecto de ley de montes, obra excelsa, en donde el señor Echegaray ha pues- 
to á prueba su talento y de la cual, á pesar de sus afirmaciones en contrario, 
no resulta otra cosa sino la desnudez y pobreza de opiniones concretas en el 
ministro, que ha navegado sin brújula ni norte fijo por un mar de vagueda- 
des, contradicciones y errores. 

Aún hemos de decir algunas palabras acerca del articulado, para robus- 
tecer más y más esta conclusión. 

Algunos, con una severidad que no hemos de imitar, han censurado 
agriamente el estilo del preámbulo, calificándole de gongorino y considerán- 
dolo como muy impropio del asunto. 

En cuestión tan pequeña no nos queremos entretener. ¡El estilo! ¡El 
estilo! 

¿Acaso no saben todos que el estüo ei d hombrea 



VI. 



Comienza el señor Echegaray definiendo en el articulo 1.* de su proyecto 
lo que debe entenderse por montes, para loe efectos de la ley que presenta; im- 
porta notar esto. Según dicho articulo, aquella calificación no debe aplicarse 
más que á los terrenos cuyas condiciones de vegetación expresa, y cuya su- 
perficie sea superior á 10 hectáreas; de modo que aplicando el texto vivo de 
este articulo, no son montes los terrenos de una extensión menor de 10 hec- 
táreas, quedando estos eximidos por dicha circunstancia de las prescripcio- 
nes de la ley, ó lo que es lo mismo, no pudiendo ser ni enajenados con ar- 
reglo á lo dispuesto en el articulo 3.*, ni tampoco exceptuados de la enajena- 
ción en concepto de aprovechamiento común en las condiciones determina- 
das en el artículo 4/; porque, ¿cómo se puede esceptuar ó vender una finca 
en concepto de pertenecer á la ciase de montes, si por el mismo precepto de 
la ley no es ni puede ser monte nunca? 

. De aqui surgen las cuestiones siguientes: ¿qué va á ser de las muchas fin- 
cas públicas que existen en España cubiertas de plantas espontáneas fores- 
tales, cuya superficie es menor de aquel tipo? ¿Qué hace el Estado con los 
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sayos? ¿Los vende? ¿Los conserva? ¿Qué se hace con los de los pueblos? ¿Qué 
carácter van atener? ¿Cuál es elj)orvenír que se les destina? Ni una palabra 
dice acerca de esto el proyecto de ley. 

La falta está en haber fijado un tipo superficial, sea el que quiera, para la 
calificación del carácter especifico de los montes. Se trata de inmuebles rús- 
ticos formados y limitados de antemano, á;los cuales sólo aféctala cabida 
como uno de tantos caracteres propios de todo predio, no en el sentido de ha- 
cerle perder ese carácter si el área no llega á cierto limite. Esto último no se 
ha visto nunca: semejante principio, que lucha con el buen sentido, ni está 
consignado en disposición alguna de nuestra legislación, ni lo sanciona tam- 
poco la ciencia. Ni aun en las ordenanzas de montes de 22 de Diciembre 
de 1833, á pesar de los defectos de que adolecen en algunos puntos, se in- 
currió en tamafio desacierto. Y por lo que hace á la ciencia dasonómica, 
nosotros retamos al señor Bchegaray á que ni teórica ni prácticamente, pro- 
cediendo de la manera qae la ciencia aconseja, nos presente un caso siquiera 
del cual se deduzca que la cria, cultivo y aprovechamiento de la riqueza 
forestal, objeto definitivo de aquella , no es posible en una superficie que 
mida nueve iiectáreas y sí en otra de once. 

Señalamos por contraposición el tipo de las expresadas 11 hectáreas, por- 
que si bien por el proyecto el Estado se reserva solo la intervención faculta- 
tiva en los montes de Í20 ó más, esto no quita para que los que no llegan á 
esta superficie, ni tampoco bajan de 10, puedan ser reservados á los pueblos 
conforme al artículo 5.*, con destino al aprovechamiento común, ó sea para 
el disfrute de maderas, leña, pastos y otros rendimientos que exigen para su 
producción tratamientos dasonómicos esmerados. 

Se concluye de todo que, aplicando el espíritu y la letra del proyecto, tal 
como le presenta el señor Echegaray, va á resultar que todas las fincas fores- 
tales ya no podemos llamarlas montes, que no pasen de 10 hectáreas de exten- 
sión quedarán excluidas de las prescripciones del mismo y deberán regirse, 
como es natural, por las leyes anteriores hoy vigentes, toda vez que para las 
mismas son propiamente montes, monstruosidad legislativa que no tiene 
ejemplo en la historia jurídica y administrativa de ningún país. 

Será curioso ver entregar ala venta un monte de 119 hectáreas de super- 
ficie, sí le cabe de lleno la suerte que á los de su clase le deparan los artícu- 
los 3.* y S."" relacionados entre si, mientras que á su alredeaor existen varios 
otros de 10 hectáreas cada uno, en los que, por razón de su menor superficie, 
además de continuar amortizados, se seguirán planteando los procedimien- 
tos ordinarios de explotación, previa siempre la oportuna formación del plan 
anual de aprovechamiento, que es lo que noy se hace con todos los públicos; 
conforme á la ley vigente que será aplicable también á aquellos. 

T no queremos decir más acerca de las 10 hectáreas, porque 

«Ello Inés por sí se alaba, 
No es menester alaballo.» 

En el articulo 8.* del proyecto se dividen los montes en cuatro clases, se- 
gún su pertenencia, á saber: montes del Estado, montes de los pueblos ó es- 
tablecimientos públicos, montes del real Patrimonio y montes de particula- 
res. Nada se dice acerca de qué grupo ó grupos de entre los cuatro que se es- 
tablecen constituyen los que más adelante, en el artículo 86, se llaman pú- 
blicos, designación nueva, no expresada en el articulo 8.®, y como tal viciosa 
desde el momento en que no se ha especificado en dicho artículo, que era el 
lugar á propósito, la mencionada agrupación. El buen sentido suple esta falta, 
es verdad, pero también el buen sentido exigía que no se hubiese cometido. 

Por lo demás, la gravedad del artículo 8."^ está en la declaración relativa 
á los montes de la segunda clase. «Montesde los pueblos ó de establecimientos 
públicos, dice con participación del Estado, asi en la renta conu> en el capiuü.* 

¿Cómo se entiende esto? Si se quiere decir que no hay ningún monte de 
dicha pertenencia en que el Estado no tenga coparticipación en la propiedad 
ó el dominio, nosotros negamos rotundamente el aserto. Si el objeto es úni- 
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camente referirse á lo que el mismo Estado, con carácter dé impuesto nada 
más, téngase muy presente esta, percibe del importe, en metálico de los 
aprovechamientos que se ejecutan mediante la venta de los productos en 
subasta pública, entonces está demás la referencia á la participaciou, porque 
se cae en un caso ordinario previsto ya por leyes ó disposiciones anteriores. 

La artificiosa redacción de la regla que criticamos nos hace sospechar 
que se trata aqui de introducir de soslayo, sentándolo como un hecho con- 
sumado, que no lo es en modo alguno, el condominio del Estado con los pue- 
blos en los montes de estos; principio avasallador que no tiene razón de ser 
ni el mismo ministro se cuida de justificar, en el preámbulo del proyecto con 
ninguna razón de derecho, p rque carece indudablemente de ellas. 

En los montos de los pueblos, especialmente en los de aprovechamiento 
común, salvos casos muy raros y excepcionales, sabe el señor Echegaray, y 
si no lo sabe lo debiera saber, que el Estado no tiene participación alguna 
en la propiedad ni en las rentas, y sí sólo el derecho de aplicar, como á toda 
clase de bienes de la generalidad de los contribuyentes, las leyes que deter- 
minan el tipo del impuesto tributario á que estén sujetas de antemano las 
fincas. 

Declarar ahora otra cosa, erigirse el Estado en condómino con los pue- 
blos porque asi le place al ministro, es violar el derecho natural y el escrito, 
atropellar el sagrado de la propiedadjy despojar injustificadamente al posee- 
dor legitimo de ios bienes expresados. 

No es esto, á la verdad, lo que determinó la ley de 1.° de Mayo de 1855, 
cuyo articulo 1.° declara subsistente el señor Echegaray en el 3.^ de su pro- 
yecto, lanzando á la desamortización todos los montes dé las dos clases pri- 
meras, sin exceptuar más que los de aprovechamiento común (conforme á 
las bases que ya examinaremos más adelante) y los destinados á la produc- 
ción maderable, Pero como respecto de estos últimos se dispone más adelante 
que hayan de ser precisamenie de 120 hectáreas por lo menos, y estar po 
blados de pino, ronle ó haya, no sabemos si en el caso de estar beneficiados 
algunos en monte bajo, como sucede con mucha frecuencia en los robleda- 
les, y por lo tanto destinados, no á la producción de maderas, sino á la de 
leñas, deberán ser declarados en venta, á pesar de formarlos una de las es- 
pecies indicadas. 

Si se aplica rigorosamente el precepto del artículo 3.**, no hay más reme- 
dio que vender todos los montes bajos de haya ó roble, porque no están des- 
tinados á la producción maderable; de modo quo los añosos robledales de 
los sotos de Tiermas (provincia de Zaragoza), por ejemplo, en razón á estar 
beneficiados en monte alto deberán exceptuarse de la venta, por más que, 
radicando en los ramblares de entrambas orillas del rio Aragón, y en una 
situación sumamente baja, no ejerzan influencia alguna en la sujeción del 
terreno de la vertiente izquierda de dicho rio, mientras que el robledal de 
Sos, llamado Valdeoscura, poco distante de aquellos y situado en lo más 
alto de la sierra de este nombre, en donde contribuye eficazmente á sujetar 
el terrena é impedir la denudación del mism», tendrá, sin embargo, que 
venderse, porque no produce más que leñas, en virtud del tratamiento en 
monte bajo á que está sujeto. 

Esta inevitable conclusión es á todas luces contraria á la doctrina dasonó- 
mica que en el artículo de que se trata y el 5.** ya citado se contiene, en vir- 
tud de la cual se preceptúa la excepción, resultando en último término un 
contrasentido notorio y una amenaza de muerte contra una gran parte de los 
montes que, aparentemente al menos, se quiso salvar del naufragio desamor- 
tízador. 

Admitido el criterio de la especie, estaba de mas el hablar de la clase de 
producción de que el monte fuese susceptible. De no ser asi, entonces lo 
conveniente hubiera sido no restringir la excepción al número de tres espe- 
cies, sino hacerla extensiva á todas las que pudieran beneficiarse para la 
producción de maderas, que son muchas más, si es que habia de regir como 
pauta el carácter de la producción. 
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El tiempo se encardará de decirnos, si es que el proyecto llega á sor ley, 
cómo se resuelven en la práctica tan contradictorios preceptos. 



vn. 



Los montes de aprovechamiento común que la ley general de desamorti- 
zación de 1.^ de Mayo de 1855 exceptuó de la venta, en atención á la necesi-. 
dad que de ios mismos tienen los pueblos para satisfacer sus más apremi ^li- 
tes atenciones, quiere convertirlos el señor Echegaray en bienes enajenables 
para que corran la suerte de los que el ministerio de Hacienda se encarga de 
nacer pasar á manos de los particulares. 

Si no todos ó en toda su extensión, muchos de ellos ó una gran superficie 
de los mismos se segregará del patrimonio comunal con aquel fin si se lleva 
á cabo lo que dispone el articulo 4.* del proyecto, por el cual sólo se reser- 
va al disfrute vecmal una su[>erfície que comprenda tantas veces cierto nú- 
mero de hectáreas como vecinos tenga el pueblo, siendo el tipo para esta 
limitación el de ocho hectáreas en pueblos que no comprendan más de 
200 vecinos, seis en los que pasen de 800 y no tengan más de 500, y cuatro 
en todos los que pasen de 500. 

Lo que en primer lugar se hace con esto es despojar los bienes comuna- 
les de tal carácter, dándoles en cierto modo condiciones de propiedad par- 
ticular que no tienen ni han tenido nunca. Sentar el principio de que los 
montes de esta clase, sea cual fuere su extensión, pertenecen á la genera- 
ción actual, es desconocer el origen, las propiedades y el modo de ser de es- 
ta riqueza. 

Su constitución obedece á otro principio, que es el de perpetuar dicho 
patrimonio, conservándolo y mejorándolo rára que sea explotado siempre 
sin interrupción por las generaciones venideras. Los vecinos actual^ son 
tan dueños de los montes del común como lo eran sus padres y como lo se- 
rán sus hijos. Ni unos ni Otros pueden llamarse, porque no lo son, due- 
ños exclusivos del terreno, y por lo tanto, desde el momento en que por 
el proyecto de ley se trata de convertir aquella propiedad de dueño colectivo 
y perpetuo, representada al través de los tiempos por la entidad pueblo en 
una propiedad de señor nominado, por más que este se constituya por el 
número de vecinos que hoy tengan los pueblos, se lleva á cabo un atropello 
y un despojo violento del patrimonio, que debia reservarse á las generacio- 
nes venideras. Este atentado no es nuevo. En el siglo pasado y en el presen- 
te se ha pretendido obtener más de una vez la declaración de que los veci- 
nos eran dueños en proporción á la superficie de los montes comunes de 
sus pueblos; pero el Gobierno en todas ocasiones, fundándose en el sabio 
consejo de los altos Cuerpos consultivos del Estado y de la administración 
provincial, asicomo los tribunales de justicia por otro lado, han condenado 
siempre estas pretensiones por encontrarlas destituidas de fundamento y ser 
contrarias á todo derecho. 

¿Cómo no ha tenido en cuenta esto el señor Echegaray? ¿Cómo se permite 
atacar tan profundamente un derecho consuetudinario sancionado por el 
tiempo, las leyes y la opinión de los cuerpos más respetables? 

Veamos ahora á qué fin obedece el señalar para cada vecino un número 
de ocho, seis ó cuatro hectáreas de monte, según que los pueblos tengan 200 
vecinos, en el primer caso, de 200 á 500 en el segundo, y 500 ó más el ter- 
cero. En vano hemos busrado en el preámbulo del proyecto el fundamento 
de esta determinación. No lo extrañamos. El señor Echegaray se hubiera 
visto*muy apurado si hubiese tenido que dar una razón satisfactoria; porqoe, 
¿qué determina el articulo en último extremo? La limitación del área comu^ 
nal hasta redmárla á un número múltiplo del que de antemano se fija como 
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^(K) elemental. ¿Y á qué regia ha obedecido la determinación del tipo? al ca* 
Pricho, y nada más. 

Respetándose por el articulo de que tratamos el aprovechamiento comu- 
nal en una superhcie mayor ó menor, se reconoce implicitamente la necesi- 
dad que tienen los vecinos de obtener de la misma los productos inherentes 
al congoce, que deben estar determinados siempre por las verdaderas necesi- 
dades del vecindario. Luego el punto de partida para fijar la superficie comu- 
nal que haya de subsistir debe ser el de la determinación de los productos en 
'especie que há menester cada pueblo para las atencionesordinarias mas apre- 
miantes; y como estas necesidades, por razón de la situación, de la costum 
bre, de la extensión, del cultivo agrario, etc., varían de un pueblo á otro, re- 
sulta, que el tipo superficial determinativo del área comunjil debia variar lam 
bien'en cada caso según fuesen aquellas, y no sólo por esta causa, siao que 
también conforme á los productos que pudiesen rendir los montes. 

Se comprenderá esto muy fácilmente con un simple demplo. Supónganse 
dos pueblos de igual vecindario, que el primero radica ai pie de la Mamdet- 
ta, como Benasque, y el otro esiá en la parte baja del rio Cinca, como Fraga. 
Sin referirnos más que á las leñas necesarias para el coniiumo de los hoga- 
res, claro es que en el primero necesitarán los vecinos anualmente doble can- 
tidad de leña que en el segundo, en razón á que en las regiones de la Mala- 
detta el frió es más intenso que en la región baja de la cuenca del Cinca, la 
nieve más abundante en el primer punto y el invierno mucho más largo. Pues 
' bien: aplicando la ley del señor Echegaray, á uno y otro pueblo debe seña- 
larse ignal 9up§rAcie de monte común. 

. De igual modo, poseyendo Benasque terrenos comunales desprovistos de 
vejetacion arbórea, quiere la ley que se le demarque el monte común en es- 
tos, en donde evidentemente no se podrán sacar las leñas que los vecinos ne- 
cesitan, mientras que en Fraga, siendo todos los terrenos pinares , se les re- 
servará una extensión capaz de surtir de leñas á un vecindario cuatro veces 
mayor. 

^Para qué acudir á más ejemplos? El ministerio de Hacienda, cuyos pro- 
cedimientos condena el señor Echegaray por irregulares y poco cientifioos, 
¿qué procedimiento sigue para determinar la superficie que debe destinarse 
adehesas bovales? ¿El de señalar un tipo superficial absoluto por vecino, 
como hace ei ministro de Fomento? No. Acerca del ganado de cada pueblo, 
determina, previo informe técnico, el número de cabezas que puede susten- 
tar cada hectárea, según la calidad y producción del terreno en cada caso, y de 
ahi deduce la superficie total que debe señalarse á las dehesas. 

Bastante hemos dicho ya para demostrar el absurdo que envuelve la me- 
dida que establece el proyecto por nosotros combatido{respecto á la unidad 
superficial absoluta. Examinemos ahora los demás efectos de la disposición. 
Por de pronto se da la preferencia para el señalamiento de esta especie de 
extracto comunal á los montes que no tengan pino, roble ni haya y aun á los 
que no sean maderables, de manera que hecha de este modo la demarcación 
en la mayor parte de los casos, concluirá de una vez, por falta de productos 
apropiados, todo uso ó aprovechamiento común que daba recaer sobre ma- 
deras. 

Los montes de la sierra de Guadarrama, los de los Pirineos» están forma- 
dos principalmente por las especies arbóreas más arriba indicadas y perte- 
necen en su mayor parte al común de vecinos de los pueblos de aquellas 
montañas. De estos montes obtienen los vecinos todas las maderas que ne- 
cesitan para la reedificación de sus viviendas, en las que, por causa de la ex- 
tremada crudeza del clima y por condiciones económicas que saltan á la vis- 
ta, es menester emplear aquel material con preferencia á cualquiera otro. 

Pues bien: si el señalamiento del área vecinal se hace como previene la 
ley, en terrenos desprovistos de aquel arbolado ¿de dónde se -sacarán las ma- 
deras para las construcciones, si en el resto de los montes qne las contienen 
queda abolido el disfrute comunal? Pueden comprarse, se contestará; pero 
precisamente porque carecen de recursos para ello la mayor parte de los ve- 
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dnos de aquellas comarcas cuya pobreza es notoria, condenamos la abolición 
del disfrute vecinal. 

Surge aun otra irregularidad. Los montes de Ansó, por ejemplo, que per- 
tenecen al común de vecinos, tienen todos arbolado de pino. El área comu- 
nal deberá demarcarse, por lo tanto, en superficies que tengan arbolado, de 
la que podrá satisfacerse la demanda de los vecinos para la construcción. 

T ahora preguntamos nosotros: ¿por qué causa, o mejor dicho, qué razón 
hay para que á los pueblos del primer caso que poseen noy montes madera- 
bles de aprovechamiento común se les prive del disfrute comunal de made- 
ras, y no se haga otro tanto en los del segundo caso? Teniendo todos igual de- 
rechos y poseyendo fincas igualmente arboladas, ¿por qué unos han de poder 
disfrutarlas y otros no? 

En cuanto al ramoneo, limitado si no extinguido quedará también si se 
excluyen de los nuevos montes las superficies pobladas de haya y roble, es- 
pecies cuyo ramón es de frecuente y socorrido uso. 

De los pastos bastará decir que lo más importante de este disfrute no está 
en la cantidad, sino en la clase y situación que ocupan los pastaderos ; de 
modo que la duración de las plantas, la localidad en que se enccuentran y el 
abrigo que al ganado proporcionan los accidentes topográficos del terreno son 
las condiciones más esenciales para que las reses puedan mantenerse en el 
monte. 

Reduciendo y concentrando, según el proyecto, el área destinada á este 
aprovechamiento, quedarán excluidas de él algunas de l^s localidades que 
ahora se disfrutan en determinadas épocas del año, y el ganado, falto de ali- 
mento en dichas estaciones,lendrá que sustentarse a costa de los respecti- 
vos dueños, ó desaparecer por completo, acabándose de una vez este apro- 
vechamiento qiiie tantos recursos proporciona á los vecindarios de los pue- 
blos de nuestras comarcas montañosas. 

Todo esto no es mas que un ataque encubierto, pero mortal , que se dirige 
al aprovechamiento común aparentando respetarlo; y ya que el señor Eche- 
garay lo restringe á las superficies que más le acomoda, y yaque lo excluye 
en absoluto de donde le parece bien, lo mejor hubiera sido arrojar la más- 
cara y desterrarlo por completo de los montes, declarándose absoluto ene- 
migo de esta clase de disfrute. Así al menos hubiera podido cohonestar la 
medida con el principio de que es antes el porvenir de la patria que el abu- 
so de unos cuantos, según doctrina que establece en el preámbulo del pro- 
yecto, aun cuando la trae á la discusión fuera de tiempo y lugar. 

En definitiva: sobra en el articulo 4.^ la excepción de los terrenos comuna- 
les que en él se determinan, ó falta hacerla extensiva á todos los montes de 
aprovechamiento común, sin restricción de ninguna clase, como dispone la 
ley de I.*" de Mayo de 1855. Lo primero estaría conforme con las ideas del 
preámbulo; lo según Jo concordaría con el espíritu del precepto que contiene 
el articulo. 



Vffl. 



En ninguno de los artículos del proyecto ni el preámbulo del mismo se 
habla de las dehesas boyales, exceptuadas de la venta en virtud délo dis- 
puesto en el articulo I."" de la ley de 11 de Julio de 1856. 

Estos terrenos, aun cuando están destinados al pasto del ganado de la- 
bor, no son de aprovechamiento común, por lo que hace á la propiedad, 
puesto que proceden del caudal de Propios y se distinguen de aquellos en 
que no tienen sobre si el uso y disfrute gratuito, de las leñas y maderas. 
¿Se les destina, sin embargo, la misma suerte que á los montes comunales, 
ó se considerarán incluidos desde luego en la clase de los enajenables si no 
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están poblados de pino, roble ó baya maderables^ El proi^to debía haberse 
hecho cargo de esta ciase de Qncas q«e la legislación vigente distingue de 
las demás, y expresar categóricamente qué es lo que de ellas se ha de nacer. 
Son muchos los pueblos interesados en esta cuestión, para qne se les d^e 
abandonados á la incertidumbre y al temor. 

Esta ambigüedad 6 confusión no existe, en cambio, en el articmlo 5.' que 
determina claramente los montes que, en otro caso que los anteriores, de- 
ben exceptuarse de la venta, en virtud de su especie arbórea y superficie, sal- 
vo el punto relativo á su producción maderable ó no maderable, de que ya 
nos hemos ocupado. Pero sale al encuentro desde luego la cuestión que es- 
triba en apreciar la bondad de la re^la que sirve de base á la excepción. 

Para que ésta tenga lugar, se exige que el monte sujeto á clasificación 
esté poblado de pino, roble ó haya, y que tensa por lo menos 120 hectáreas 
de superficie. ¿Qné criterio ha presidido á la determinación de estas re- 
glas? ¿Se ha teoido en cuenta la influencia física que ejerc n las masas 
montuosas, como parece desprenderse de algunas consideraciones del pre- 
ámbulo que encabezad proyecto de ley? Entonces, ¿porqué no se inclu- 
yen en la excepción los enebrales de los altos paramos de Castilla gue dis- 
minuyen la velocidad de los vientos v los efectos de la denudación, ios 
sabinares de la serranía de Cuenca, los castañares de los sistemas carpe- 
taño y cantábrico, los abedulares de los valles del alto Aragón y Lozoya, 
y sobre todo, los encinares de las sierras de Oca, Moncayo y montes de To- 
ledo, que tan directamente obran sobre la distribución de las aguas, la suje- 
ción de las tierras y los diversos factores del clima? 

Sino es asi, como parece, entonces preciso es convenir en que el ministro 
de Fomento formula á su placer cargos gratuitos é infundados contra las ad- 
ministraciones anteriores, y censura, sin conocimiento de ca^sa, leyes qoe, 
como la de 24 de Mayo de 1863, ha copiado al pié de la letra, en la parte re- 
la tiva al punto que examinamos, porque la ley referida excluye de la venta, 
como la del señor Echegaray, los montes poblados de pino, roble y haya. 

Para venir á parar en fiel y servil traductor, no valia la pena de decir en 
el preámbulo, en son de amarga censura, que «por leyes anteriores se entre- 
garon á la venta millones de hectáreas» sm obtener la Hacienda la gran ri- 
queza que se prometia á causa de no haber sesuido procedimientos regulares 
y dentificoe. ¡Condenar en otro lo mismo que el hace! ¿Qué calificación mere- 
ce esta conducta? 

En lo único en que los artículos S." y 6.* del proyecto se diferencian de sus 
análogos en la ley antes citada, es en la determinación de la superficie que ha 
de servir de tipo para la excepción, y en las distancias admisibles, como 
circunstancia también de excepción, que separen unos montes de otros cuan- 
do su área sea menor de aquel tipo. 

En lo primero, el señor Echegaray, siempre arbitrario ha fijado la canti- 
dad de 120 hectáreas en vez de las 100 que antes regían. Desconocemos la 
causa que le ha inducido á introducir esta variación, como no sea la socor- 
rida de acudir <á prestar auxilio á nuestra quebrantada Hacienda.» 

Esta debe ser, sin duda, porque razón científica no la hay, como lo de- 
mostraríamos si escribiéramos en un periódico de otro carácter, bastándo- 
nos ahora decir que, reduciendo á sus más estrechos límites U definición de 
monte tal como la ciencia la estudia lo menos que pude decirse es que bajo 
esta denominación se comprende toda superficie cubierta de plantas leñosas y es- 
pontáneas, y que si al proyecto del ministro de Fomento nos hemos de atener, 
cuadra de lleno la definición á todos los terrenos de igual índole, según el 
articulo I.*", que tengan más de 10 hectáreas pobladas en aquellas condi- 
ciones. 

Probado queda el empirismo y la arbitrariedad de ta primera regla obje- 
to de nuestras censuras. 

Por le que hace á la segunda, el señor Echegaray ha corlado por lo sano, 
suprimiendo la excepción aneja á la menor distancia de un kilómetro entre 
los montes menores de 100 hectáreas, según dispone la ley vigente arriba 
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citada. En esto nos parece que ha obrado sin conocer el verdadero espíritu 
de la excepción. No se trataba alli de unidad dasonómica para los efectos 
de una explotación, considerados aquellos montes como una sola finca. La 
unidad que alli se consideraba era la climatológica, porque es claro que la 
acción de que se trata es la misma en montes situados á corta distancia unos 
de otros, aunque cada uno tenga una extensión mucho menor de 100 hec- 
táreas. 

Esto sucede en muchos casos, lo mismo cuando esta masas están en una 
sola vertiente que cuando están en dos opuestas. 

A pesar de lo dicho, se advierte en el mismo artículo 6.* que no «se 
considerarán como montes distintos, rodales separados por un mero 
calvero.» 

A esto decimos que ni antes ni ahora se han considerado como diferen- 
tes montes los rodales que distasen un kilómetro entre si, según parece in- 
ferirse de la redacción del articulo, porque la ley de 1863 habla de montes y 
no de rodales, conociendo muy bien los encargados de ejecutarla la diferen- 
cia que hay entre rodal y monte, que es lo mismo que conocer la distinción 
que separa el todo de la parte. Estaba de más, por lo tanto, la advertencia, y 
no era menester esta especie de concesión aparatosa que no existe en el 
fondo. 

En los casos dudosos, según el mismo articulo, es decir, cuando existan 
rodales separados por algún calvero, determina que se tomen en cuenta las 
condiciones orográfíicas y topográficas, dice, que dan ó quitan su unidad 
dasonómica á las masas arbóreas. 

El personal técnico que por la ley del señor Echegaray debe resolver es- 
tas cuestiones sabe muy bien, y dispensen la repetición nuestros lectores, lo 
que es monte, lo que es rodal y lo que es calvero. Este, lo mismo que aquel, 
es decir, rodal y calvero son siempre partes de un monte, y por lo tanto no 
pueden confundirse con éste. La unidad dasonómica de que se habla vendría 
a cuento si se tratase de establecer ad-libitum, como parece indicarlo la re- 
dacción del artículo, una masa forestal, de entra otras existentes, para for- 
mar con ella una agrupación que reuniese las mejores condiciones de apro- 
vechamiento; pero este no es el objeto de la clasihcacion, porque ésta se re- 
fiere á fincas determinadas ó limitadas de antemano, precedidas de un apeo 
y que tienen un dueño conocido, sean grandes ó pequeñas, tengan ó no cal- 
veros, escaseen ó abunden de rodales, por cuya razón pueden caber 
dentro de dichos predios todas las variantes orof ráficas y topográficas, sin 
que por esto pierda el monte su unidad dasonómica, la cual ha de estar su- 
bordinada en mejores ó peores condiciones de explotación á los limites geo - 
métricos en que de antemano está encerrada. 

Esto es lo que se nos ocurre por ahora acerca de los artículos 5.* y 6.° del 
proyecto del señor Echegaray, que prometimos analizar al dar principio á 
nuestra tarea, de la que ha venido á distraernos una cortés alusión de El 
/«iporcta/ contenida en el número del 19 del mes próximo pasado, que, por 
cortesta también, recogemos en las consideraciones que anteceden, aun 
coando no lo hagamos más que de pasada, porque somos amigos de dar á 
cada uno lo suyo, contendiendo por separado, para mayor deferencia de los 
qae á nosotros se dignan dirigirse. 

Y volviendo al proyecto, no podemos decir mas hoy, dada la extensión 
de este artículo, sino que aun nos queda materia larga desgraciadamente 
para dar á conocer los defectos de que adolece. 

IX Y ÚLTIMO. 



Vamos á terminar las observaciones que al proyecto del señor Echegaray 
venimos haciendo, condensando en este articulo lo mucho que sobre el mis- 
mo pudiéramos decir. 
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Nada hay que objetar á la formación de un Catálogo qne determine los 
montes excepuados de la venta y los que hayan de enajenarse (articulos 7.^, 
8.* y 9.' del proyecto); pero para que todo sea contradicción é inconvenien- 
cia en el mismo, nos hallamos luego con el artículo 10, aue autoriza la con- 
tinuación de las ventas, ám cuando se halle sin formar el Catálogo, Entonces , 
¿para qué formularlo, si se autoriza la enajenación sin «conciencia cierta de 
lo que se venda , sin tasación científica, sin definición geométrica y sin in - 
ventarlo forestal,» como dice el ministro haber sucedido hasta el dia , de- 
plorando amargamente estos males? 

Si el Catálogo ha de quedar reducido á una simple lista y las tasaciones 
-se han de hacer , como hoy acontece , por peritos que desconocen la ciencia 
forí^stal, entonces valiera más dejar las cosas en el estado en que se encuen- 
tran, pasando por alto este interesante punto económico. ¡Hé aquí un nuevo 
Í>roblema resuelto por el ministro acudiendo al donoso medio de reproducir 
os errores que condena en las administraciones pasadas! 

De otra clase es, pero de mayor trascendencia, el daño que ha de seguirse 
del libre disfrute que á los pueblos concede el artículo 11 en los montes que 
se señalen para el aprovechamiento común. 

Para que tengan carácter de perpetuidad , á fin de satisfacer siempre las 
necesidades vecinales, claro es que los montes comunes han de ser explo- 
tados conforme á principios técnicos; y como no puede suponerse en los 
municipios el ínteres de nacerlo así, ni los conocimientos para ello indis- 
pensables, resulta que la libertad referida abre la puerta al empirismo y ^ 
la licencia, facilitando la destrucción de una riqueza cuya necesidad de con- 
servar se reconoce sin embargo. 

A donde esto no baste para la total destrucción, llegará la adjudicación 
de parcelas, que permite conceder en plena propiedad al primer vecino que 
lo solicite el artículo 12 del nuevo proyecto. ¡Con qué facilidad no se falseará 
la ley, si para el caso basta el propósito de cultivar el terreno, y entr^ los 
actos materiales que confieren este derecho está el de construir. una casa, ó 
tal vez cosa de menor cuantía! Se roturarán las suertes por el beneficio del 
esquilmo por espacio de dos ó tres años , se extirpará el arbolado y á muy 
poco tiempo la esterilidad traerá el abandono del suelo , convertido ya en 
pelados é infructíferos rasos. A esto vendrán á parar los montes de aprove- 
chamiento de común que, según decía el señor Ruiz Zorrilla desde el mi- 
nisterio de Fomento en su circular de 28 de Marzo último , se han excluido de 
la venta en virtvd de sabias disposiciones, para garantir los altos intereses de la 
agricultura y la ganadería, expresados por la producción de maderas para 
aperos, pastos para los ganados , combustible para los hogares (seguimos re- 
produciendo conceptos del señor Ruiz Zorrilla, emitidos en sitio y ocasión 
solemnes), abrigo para las reses, resguardo para las cosechas, defensa con- 
tra las aguas torrenciales y protección contra la esterilidad de las tierras. 
I Lo que el señor Ecoegaray se propone , por lo visto , es todo lo contrario 
de lo que el señor Ruiz Zorrilla desea. Bien valia la pena de que se hu- 
biesen puesto de acuerdo antes , evitando así la manifiesta publicidad de 
sus protundas diferencias en la cuestión. 

N« es de esperar que la tala se enseñoree de los montes reservados á la 
intervención del ministerio de Fomento , si su explotación se limita al apro- 
vechamiento de la renta normal, con lo cual no hace el ministro más que co- 
piar lo que está claro y terminantemente preceptuado en la ley de montes vi- 
gente; pero de esto no se infiere que el susodicho precepto esté en armonía 
con el articijilo 80 de la nueva ley municipal, como establece el 14 del proyecto. 
• Las enajenaciones y permutas, dice el antedicho artículo 80, de los bienes 
municipales, se acomodarán á las reglas siguientes:.... etc.,» y pasa á de- 
terminar los casos que pueden ocurrir. ¿Qué tiene que ver esto con los apro- 
vechamientos de montes? ¿Qué c^nexion hay entre una cosa y otra? No se 
comprende tamaño dislate, como no sea atribuyéndolo á xkin lapsus , qne 
prueoa Ja ligereza con se ha dado á la imprenta el proyecto. Para nosotros 
no tiene duda que la referencia es al artículo 79 de aquella l^ , que trata de 
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podas y cortas en los montes municipales. Asi y todo, no existe en modo 
alguno la concordancia con el precepto del proyecto que se alega en el 
articulo que comentamos, llegando hasta tal punto la diferencia que el mi- 
nisterio de Fomento invadiría atribuciones propias y exclusivas de los mu- 
nicipios si quisiera intervenir en los aprovecnamientos como absoluto regu • 
lador de todos los trabajos y operaciones que á estos atañen. 

Está completamente fuera de lugar y no se ha visto todavía consigna- 
do en parte alguna el despropósito de facultar á aquellas corporaciones para 
que hagan planes de aprovechamiento que t<^ndrán carácter de viabilidad 
administrativa y cientifíca en el ministerio de Fomento^ según se desprende 
del contenido de la última parte del articulo 14 ya mencionado. 

Los ayuntamientos carecen de conocimientos dasanómicos, y no es de 
esperar, porque la ley municipal no les obliga á ello, que retribuyan á los 
ingenieros necesarios para formular aquellos trabajos ; de modo que va á 
darse el espectáculo de poner en parangón las tareas de personas competenfes 
con las de las ¡imperitas, lastimando la honra científica de un personal digno 
por todos conceptos de la mayor consideración. El ministro pasa, sin em- 
bargo, por todo esto, con tal de que en tiempo y ocasión oportuna, asi lo 
creemos al menos, se pueda, sin barrenar abiertamente la ley, dar solución 
favorable á los expedientet que recomienden los amigos políticos, aun cuando 
la resolución sea contraria á los intereses públicos. ¿Por qué no decirlo? 
Esta disposición, estamos persuadidos de ello, abre ancho campo al favor, á 
la intriga y al emi)irismo, en daño manifiesto de ios montes, á cuya conser- 
vación dice que atiende con notoria solicitud el señor Echegaray . 

¡Pobres montes! Aquí sí que podríamos repetir con Garcilaso: 

cEl aspereza de mis males quiero.» 

Lo más sustancial, como fundamento critico, de los artículos 15, 16, 17, 
18, 19 y 20 del proyecto lo expusimos ya en nuestros artículos II, IV y V, 
por cuyo motivo remitimos á ellos á nuestros benévolos lectores. 

El carácter esencialmente técnico de los artículos 21 y 22, que requieren 
discusión cientifíca, ataja nuestro propósito de examen, por la mdole política 
del periódico en que escribimos. 

En matería de mejoras en los montes públicos nada innova el proyecto del 
señor Echegaray, ni se aparta en lo más importante de k> que previene la 
ley vigente. Sucede lo miismo en punto á repohlaciones, si bien ocurre al mo- 
mento que, previéndose la posibilidad y la necesidad de que el Estado tenga 
que repoblar los arenales y otros terrenos, lo mejor seria no venderlos, des- 
tinándolos desde luego al objeto indicado. El señor Echegaray, sin embargo, 
quiere que se vendan primero, y después, si se quiere repoblarlos, que se 
adquieran por expropiación ó compra; es decir, que adopta el sistema más 
difícil, perturbador y costoso 

Hacemos gracia á nuestros lectores del resto del articulado del proyecto 
del ministro de Fomento. Pasamos por alto también la peregrina idea de 
invocar principios de derecho constituyente, como se nota en el artículo 27, 
con carácter de derecho escrito para razonar un precepto. Todo ello, si se hu- 
biese de dilucidar convenientemente, exigiría más tiempo y más espacio del 
que podemos disponer para tratar esta cuestión. Por hoy damos de mano á 
esta tarea. 

Aunque poco , basta lo dicho para probar que el señor Echegaray desco- 
noce los verdaderos principios de la cuestión de montes, y que su proyecto 
no eonspira á otro fin ni puede dar otro resultado que la destrucción de la ri - 
qoeza forestal y el empobrecimiento de los pueblos que la poseen. 
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Son notables por más de un concepto las siguiontes cartas que, juz*- 
gando el proyecto preinserto, han circulado recientemente. 

Llamamos la atención de nuestros lectores hacia bijl contenido. 
Dicen así : 

Carta primera. ^£¿pcmo. 5r. D. José Echegaray ^ ministro de Fomento. 
—Exorno, señor. — Mi afición al estudio de cuanto dice relación con nues- 
tras riquezas naturales me hizo leer con detención suma el proyecto que será 
ley de montes , una vez terminada su necesaria gestación en los Cuerpos co- 
legisladores; sirviéndome de ^a culta frase de El Imvardal. 

No seré yo ciertamente el que pondere las excelencias de la ley de mon- 
tes vigente, aborreciendo, como de todas veras aborrezco el eclecticismo; 
pero no alabaré tampoco el proyecto de V. E. Comprendo la necesidad de 
adoptar en todas las esferas principios con arreglo á los cuales pueda obrarse 
siempre de una manera clara y uniforme; pero entiendo á la vez que hay pe* 
ligro gravísimo en la adopción de medidas que , por ser en extremo radica- 
les, conmueven profundamente y de|raíz costumbres ya anejas é inveteradas. 
Y puesto que asi lo creo , voy á permitirme manifestar á V. £. el por qué de 
esta mi opinión y juicio, alentado de un noble deseo, no por un ruin espíritu 
de oposición, pues soy refractario por carácter á las luchas apasionadas y á 
las artes y mañas de la ambición destemplada y del propio interés , plantas 
que crecen juntas y se enseñorean ahora de nuestros tiempos. 

Porfía temeraria fuera pretender negar á V. E. una inteligencia pronta y 
vigorosa: mas no fuera tampoco razón , sino ignorancia ó simplicidad, dejar 
de poner algún reparo á errores trascendentales en gracia á la reputación y 
sunciencia del hombre que los autoriza y apoya. 

Empieza V. E. el preámbulo de la ley en proyecto haciendo de la cuestión de 
montes un indescifrable geroglifíco, y después ae dudar de la acción benéfica 
de estos en el clima, y después de presentarlos como un laberinto de dere- 
chos , en el cual se estravía y piercfe el ánimo mas reflexivo y diestro, con- 
tradicese al final palmariamente, pues al desorden sucede el orden, á la con- 
fusión la claridad, á la vacilación la firmeza; y todo esto pasa como por arte 
de encantamiento. ¿Quién había de considerar y presumir que aquel montón 
de dudas y de obstáculos , que hacem compleja y poco clara la grave cuestión 
de montes , habla sido tan solo levantado por el gusto y recreo de allanarlo 
bajo el peso de esta aseveración : «planteados están los problemas y en mi 
concepto resueltos?» 

¡Singular doctrina la del preámbulo! Al asegurar V. E. que la cuestión 
forestal está aun sometida á ardorosa discusión, viene á rendir el mismo tri- 
buto al sabio que al sofista. Los primeros físicos, como no ignora V. E., han 
esplicado satisfactoriamente la acción de las masas montuosas en la marcha 
de la temperatura y de los meteoros ; y aunque algunos hayan negado las 
conclusiones deducidas, tergiversando los hechos, no es razón que justifique 
las dudas y perplegidades que han asaltado el ánimo de V. Elscuelas hay, 
bien sabido es, que consideran al pensamiento como una secreción del cere- 
bro; mas esta ridiculez no justificarla el que desde un alto puesto é investido 
de un respetable carácter se dijese á U nación: la naturaleza del alma huma- 
na es un punto negro de la ciencia, es un problema sometido aun á ardorosa 
discusión. Imposible seria , Excmo señor , con semejante criterio afirmar 
nada en ningún orden. Si por haber existido controversias sobre un hecho, 
fuera necesario deducir que solo la duda era lógic í , imposible fuera el pro- 
greso humano, imposible la ciencia, vano el estudio: la humanidad, después 
de tantos trabajos y conquistas , debería pintarse como aquel condenado de 
la fábula obligado a sacar por siglos y siglos agua de los mares con nna cuba 
sin fondo. 

No es posible que la pluma que escribió el largo preámbulo, comienzo del 
forestal documento, se vanaglorie de lógica y consecuente , olvidando , como 



Digitized by 



Google 



uur OB «oHTtt. 47 

olvida en el aiticulado de un modo lastimoso, cuantos principios dejó senta* 
dos. ¿Valen algo, Exano. señor, los deseos manifestados de vender los mon- 
tas, previa definición geométrica y dasanómica, ante la letra del artículo 10, 
que dispone la pronta enajenación de muchas é importantes fincas? Pero ya 
que los limites de esta mi primera carta no me permiten poner de relieve 
todos y cada uno délos defectos del proyecto en cuestión , preciso se hace 
gue me fije hoy muy especialmente en los que juzgo de mas oulto y de mas 
fatales consecuencias. 

La especulación se estrella las mas de las veces ante la fria realidad ; por 
eso no son buenas leyes las que no buscan en las costumbres su sanción pre- 
cisa, y. £. que con tanto fruto y con tanta gloria para el país que le vio na- 
cer ha cultivado los estudios ñsicos , sabe bien el errado derrotero de tales 
conocimientos , cuando la filosofía natural los envolvía, cual espesa niebla, 
en sus interminables deducciones y en sus vanos razonamientos. Por eso la 
ley de montes que elude la observación, que desprecia los hechos y se burla 
de las costumbres, tiene tanto de ley, como de física tenían las lucubracio- 
nes de Zenon. Con breves y elocuentes rasgos diseña Y. E. el socialismo que 
llama de los campos ; pero cumple á mi deber decirle, que ese cuadro cuya 
belleza admito, careoe de verdaa. Sin duda la poderosa imaginación de V. B. 
burla en ocasiones con sus galas y sus seductoras ficciones á la fría razón; y 
una de ellas ha.sido la presente, para desgracia de los montes españoles. 

£1 aprovechamiento común, no exento de vicios ni males, no deja de al- 
bergar n su seno bienes de gran cuantía y remedios eficacísimos contra so- 
ciales dolencias. Es lo cierto que los pueblos sufren cada día gravámenes 
masf^onsiderables, y que los montes de sq)rovechamiento común, al desapa- 
recer por mandato de la ley en proyecto , quitan al presupuesto municipal 
una cifra considerable de ingresos. ¿Cómo y con que sustituyen los pueblos 
la falta de esas fincas? ¿ Cómo y con qué pagarán las cargas , cegada para 
siempre la fuente, única en mucnos de sus arbitrios? Por otra parte, ¿es ad- 
misible en buena doctrina que el vecino del pueblo sea dueño de una parte 
del monte común , ni que el acto material de edificar una casa ó cobertizo 

Eueda dárselo? ¿Y no es una infracción clara y manifiesta del artículo 14 de 
i Constitución la fonnia de suprimir el congooe comunal? Pues aun hay 
mas. V. E. no puede desconocer la ineficacia de los repartos de tierras. El 
cultivo precisa un capital de explotanio® de que carecen muchos, casi todos 
los vecinos de nuestros pueblos rurales : el pobre, el que no tiene bueyes, ni 
aperos, ni corrales, no se improvisará labrador: ese vecino venderá el c(rto, 
y la desamortización que se intenta dará de sí la concentración de los terre- 
nos del común en manos de los labradores acomodados. Hé aquí lo que hace 
«1 proyecto de V. E. : fome.tar el cultivo agrícola extenso, el vicio mayor y 
mas funesto , isin duda , de la agricnltur a nacional. Y debo advertir aquí lo 
que está en el ánimo de todos , que la cuestión de aprovechamiento común 
se enlaza con la existencia de nuestra ganadería y con la gravísima de la 
mendicidad. Son muchas las familias necesitadas de nuestros pueblos que 
viven del monte: la leña en el invierno, la bellota y la castaña en el otoño, la 
hojarasca y las cortezas bastan para que muchas veces la viuda sin recursos 
ene á sus pequeñuelos y el viejo labrador logre sostenerse. Y bien : después 
que el congoce vecinal cese ¿qué ha de acontecer? Que el vecino pobre pier- 
de todos los bienes de que hoy goza sin obtener beneficio alguno, en la im- 
posibilidad de labrar la parte de suelo que la ley le otorga. Será entonces 
triste de ver el interior de algunas casas de nuestras aldeas : el pobre en el 
invierno, sin leña en el hogar, sin hoja seca que temple su lecho, tendido so- 
bre un piso de tierra húmedo y frió , quedaría expuesto á los muchos rubo- 
res y escaso alivio que produce la limosna : si este infeliz no se entrega á la 
desesperación , si sufre resignado sus penas , si acata la ley y no se vuelve 
entoncesHX)ntra ella, si respeta la propiedad agena en medio de sus tribula- 
ciones , si acepta la expiación del dolor. ¡Dichoso él ! porque Dios ha dicho: 
« i Bienaventurados los que lloran ! » 

Vea V. E. cóomo queriendo cortar de raíz un soñado socialismo , es se- 
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§aro conseguirá crearlo completo y acabado. En vano al infeliz bracero falto 
e todo recurso se le dirá que plante árboles en las 6 ú 8 hectáreas que la 
ley le otorga, aue construya cercas , cultive viñas y abra canales. ¿ Quién le 
dará el capital? ¿Quién le transformará de repente en diestro cultivador? 

El aprovechamiento común puede subsistir, Excrao. señor, y subsistien- 
do puede regularizarse quitándole algunos vicios de que adolece. En Prusia 
existe, y allí ciertamente los montes prosperan y el trabajo forestal es inten- 
so. A regularizarlo, pues, no á destruirlo, debió tender la nueva ley, aunque 
fuera dando de mano á ese afán de descentralizar que todo lo corrompe. 

Voy á fijarme ahora en el artículo 6.** del proyecto de V. E. que entraña 
una reforma y remueve un útilísimo estorbo. Al suprimir el espació de un ki- 
lómetroentre lasmasas para el cálculo de lasuperncie, se hace un grave mal 
á nuestros arbolados, en general claros; pues se entrega una gran parte de 
ellos á la venta y por consiguiente á la tala. Es por cierto muy de notar, que 
muchos de los que, sin aquella regla para el cómputo de su área, han de pa- 
sar á la venta, están en cordillera y tienen por tanto una gran influencia cos- 
mológica. En vano es disculpar esta innovación y ocultar este error bajo la 
frase técnica de unidad dasonómica; porque aquí esa unidad, hija de la or- 
denación, no existe: hállase solo, Excmo. señor, en la mente de los dasóno- 
mos españoles, como el gran lago de pez hirviente y los siete castillos de las 
siete fadas en la loca fantasía del andante caballero de la Mancha. Bien veo 
que V. E. asegura la necesidad que tiene la Hacienda de una desamortiza- 
ción amplia; pero si á tal idea responde el proyecto, mas lógica seria una al- 
moneda general de cuantos árboles y arbustos crecen en nuestras sierras, 
sin reflexión ni comentario alguno ; pues esto con ser tanto , creo no bastase 
para matar nuestra deuda de dia en dia mas enorme. 

No es menos censurable y no menos chocante , en mi sentir , lo que dis- 
pone el proyecto de ley en lo que hace relación á los montes de los pueblos 
sujetos á la intervención del ministerio de Fomento. Después de haber vis- 
lumbrado V. E. en el preámbulo de su obra, desde las honduras de sus cavi- 
laciones y atisbos, una armonía que escapó á los lerdos y poco avivados en- 
tre la antigua legislación forestal y las leyes que arreglan el municipio y la 
provincia , dice en el articulo 14, que los ingenieros de montes formarán un 

{)lan de aprovechamientos y los pueblos otro. ¿Es ese el modo de concertar 
egislacione§?¿cómo qué? ¿es posible que cosas de este jaez puedan tener 
fuerzas de suspender y absortar un ingenio tan maduro como el de V. E., y 
tan hecho á romper y atrepellar por otras dificultades mayores? Y para esto 
aquel tan abundante ornamento científico del preámbulo ? i Pobre -Dasono- 
mía! V. E. al confiar nada menos que al cuerpo municipal la formación de 
un plan de aprovechamientos, satisface el capricho injustificable de colocar 
al nivel de un pobre alcalde de monterilla la compleja ciencia del inmortal 
Hartig. De los municipios españoles no salen , no pueden salir planes de 
aprovechamientos, salen planes magníficos y acabados de desmontes y de 
talas. Así es que no bien se protegieron y ampararon con una ley que les 
concedió atribuciones amplias, cayeron cual d ^soladora plaga sobre los 
montes, eludiendo en muchos casos toda intervención facultativa. Por eso 
sin exajeracion puede decirse que un mes de autonomía municipal pesa so- 
bre los montes mas que diez siglos la naturaleza. 

¿Será cosa de dudar tampoco el plan que recibirá la aprobación de vue- . 
cencía? El del pueblo sin consideraciones técnicas y atento solo á cortar lo 
más posible, irá seguido de un cortejo interminable de recomendaciones y 
merecerá los honores de ser apoyado por los diputados y senadores déla pro- 
vincia; en cambio el del logeniero, expresión de la verdad y de Ir convenien- 
cia, irá rico en datos, pero huérfano de favor ¿cuál aprobará V. E.? Todo el 
mundo sabe contestar á esta interrogación, y todo el mundo exclamará cen- 
surándome por haberla hecho: eso no se pregunta. 

Y llego al artículo 21 que muy mal se aviene, en mi concepto, con la idea 
de haber introducido en la niteva ley fecundas innovaciones. ¿No es mucho más 
científico y más conforme con el estado irregular de nuestros bosques el 
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párrafo I.' del artículo lOWe la vigente ley? Nudic es posible que lo dude. 

Paso con esto al articulo 22 á fin de hacer notar otro error. La intensidad 
del trabajo forestal no depende del área de los montes, depende más princi- 
palmente de la índole de estos, de su estado y de sus condiciones. 

Por eso acontece, aun hoy, que distritos de gran área forestal, tienen y de- 
ben tener menos dotación de ingenieros que otros cujfa superficie montuosa 
es menor. Es, pues, muy equivocado criterio el criterio que la ley sienta pa- 
ra la distribución del personal facultativo. 

Ideas dejo enunciadas sobre las cuales debo volver con el propósito de dar- 
las mayor desenvolvimiento; cuestiones de derecho público entraña el nuevo 
proyecto, que me propongo censurar, porque censura merecen; casos prác- 
ticos he de citar también que hacen meficaz perjudicial, y mas que todo, 
imposible el reparto de terrenos que se intenta; y en una palabra, queriendo 
examinar bajo todas sus fases la nueva ley de montes, debo suspender por 
hoy mi tarea, dejando para otra carta otras observaciones de las muchas que 
considero propias de la ocasión y del asunto. 

Ruego á V . E. me dispense la inmodestia de escribirle y suplicándole pare 
susuperior juicio en estas observaciones, pobres de estilo y faltas de toda 
erudición, me permito suyo afectísimo S. S. Q. B. L. M. de V. E.—Alfredo 
DE Luis.— Noviembre de 1872.» 

Carta segunda. — Excmo. Sr. D. José Echegaray , ministro de Fomento. 
— Excmo. señor: Algunos de los que han criticado el proyecto de ley de 
montes presentado por V. E. juzgaron conveniente apuntar una á una todas 
las contradicciones manifiestas y todos los erróneos conceptos en que abun- 
da su preámbulo, para demostrar, sin duda, por este medio, el poco mérito 
de tan desgraciada obra. No he de imitarlos, Excmo. señor, porque V. E. con 
una franqueza que le honra, apunta claramente la última de las consecuen, 
cías que la más exigente critica puede haber deducido cuando dice: corta es 
la superficie de montes que á la producción maderable y ala protección de nwstro 
suelo se reserva. Tal asegurad preámbulo; y al asegurarlo, afirma de un 
modo claro y trasparente que la ley de montes en proyecto es mala. Lo que 
queríamos demostrar,' Excmo. señor, exclamaría yo, si raateraálico fuera, 
al leer tan inocente y paladina declaración. Y es qne la verdad ejerce en los 
espíritus tal influencia, y de tal modo los domina y avasalla, que salta ala 
pluma y á los labios muchas veces, sin querer que ni aquella ni estos se 
muevan á su impulso. Si la ley de montes ha de ser protectora de la irapor 
tante riqueza que regula, y st esta riqueza debe conservarse por los bienes 
físicos y económicos que reporta á la nación , la ley que los cercena ó amen- 
gua á sabiendas-, es de este mismo modo una ley de montes mala. El Estado 
tiene el alto deber de hacer que se cumplan los tienes ó condiciones precisas 
al mantenimiento y desarrolla de la vida social; luego si esto es perfectamen- 
te exacto, deber de los Gobiernos, pero deber sagrado, ha de ser la fijación y 
escrupulosa conservación de la zona de montes exi gida par las necesidades 
físicas y económicas de la nación que rigen. No reconocer este deber en el 
Estado seria considerarse impasible ante la muerte segura de sus miembros, 
seria un error repugnante é inconcebible. 

Y, ¿qué debo decir, Excmo. señor de esos montes perdidos hasta ahora, y 
que tornan á mejor vida por obra y gracia de V. E.? iJonoso es el concepto, y 
yo no' estoy repuesto y curado, á la verdad, de la risa que me causó su lec- 
tura. Esos hijos pródigos que vuelven á la casa de su padre, tristes, acongo- 
jados y arrepentidos de su liviano proceder, de sus escapatorias y de sus ca- 
laveradas, para hacer en adelante la vida arreglada y moral de la familia, 
son ciertamente dignos de la pública simpatía. Y otro tanto debe acontecer 
con los hombres honrados, que de sus excesos los separan y que al bien los 
dirigen y enderezan. Esos montes perdidos, aun sin conocerlos, me interesan, 
y el ministro que á nueva y fecunda vida ha logrado consagrarlos, digno es, por 
tal motivo; de general aplauso. 

Pero ya que hablo de esta idea bufa, sentada en el preámbulo de la des- 
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amortización amplia que promueve, he de apuntar en serio una observación, 
que juzgo interesantísima. Aun existen por vender dos millones de hectá- 
reas de montes de los declarados enajenables por las leyes de 1.** de Mayo de 
1855 y 11 de Julio de 1856. Y siendo esto asi, ¿no seria mas útil para el país y 
para la buena administración del Estado, gue en vez de dedicar V. E. su ta- 
lento é impertinentes lucubraciones dasonomicas, aconsejara al señor Ruiz 
Gómez la organización de las comisiones de ventas, colocando ai frente de 
la dirección de propiedades empleados laboriosos y honrados aue despacha- 
ran los Bttillares de expedientes de escepcion de aprovechamientos comu- 
nes, pendientes de la resolución d« aquel desdichado centro hace 16 años? 
¿No lo seria mas aún que V. E. favoreciendo los intereses del Estado, y para 
evitar que aquellos dos millones de hectáreas se malvendieran, como se mal- 
vendieron tantas otras, destinara una parte del Cuerpo de ingenieros de 
montes á su tasación, evitando de esta suerte la inmoralidad á que dieron lu- 
gar las valoraciones de montes hechas por agrimensores rudos que ningún 
motivo tienen para distinguir un roble de una encina? Pues esos dos millo- 
nes de hectáreas, tasadas y deslindadas previamente pdr el Cuerpo de mon- 
tes, que tantas pruebas tiene dadas de inteligencia y probidad, le proporcio- 
naría al Tesoro un ingreso de tres mil milloaes de reales. 

Ahara, con permiso de V. E. trataré de aclarar una cuestión que apunta- 
ba de coriixio en mi carta anterior. ¿Pueden el Gobierno ni las Cortes vender 
en la forma que el proyecto juzga conveniente los montes de común aprove- 
chamiento? Hé aquí, en mi sentir, la idea mos grave de cuantas entraña la 
ley. El pueblo es una persona jurídica que puede tener y tiene derechos como 
tiene obligaciones: aquellos no son otros que los que corresponden ai común 
de vecinos; y entre ellos se cuentan las plazas, los egidos, las fuentes, los so- 
tos y los montes. Y no se diga que la propiedad comunal no es tan respeta- 
ble como la privada, para tratar de disculpar un patente desafuero, porque 
esa aserción carece de fundamento. 

Ño debe dudarse que el derecho de los pueblos á los predios rksticos ó 
urbanos que poseen sea una propiedad en todo el rigor y extensión jurídica 
de la palabra. Cierto es que hay una diferencia entre la propiedad privada y 
la colectiva; pero eso en nada contraria la tesis que trato de sustentar: «EÜ 
derecho del pueblo á sus montes.» Compruébase discurriendo brevemente 
sobre la intervención que el Estado tiene en los bienes corporativos. Hay 
corporaciones que pueden dejar de existir por mandato de la ley; y como 
entidades morales cuya existencia decide aquella, el Estado las hereda, cuan- 
do desaparecen legal y legítimamente; per# hay colectividades también que 
no libran su vida en la ley civil; y estas, en cuyo número se cuentan los pue- 
blos, escapan á semejante principio. 

El pueblo es una entidad que no puede desaparecer ni extinguirse por el 
voto de los legisladores: su existencia está fuera del alcance de las leyes, 
por lo mismo que es una agrupación natural y permanente. Dedúcese de 
aquí, que si bien la sociedad puede privar al pueblo de sus propiedades, y 
solo por causa de utilidad publica, nunca puede hacerlo sin cumplir antes 
con una obligación consignada en la Constitución misma, y en un Código 
mas antiguo que todas las Constituciones del mundo, en los principios 
eternos de justicia. Sin indemnización previa ¿es lícito por ventura privar 
al pueblo de sus propiedades? ¿librar ese acto de la infame nota de despojo? 
Los pueblos pueden exhibir para el tranquilo goce de sus montes legitimo 
título, porque tienen la posesión inmemorial consagrada qor las leyes: 
esas fincas se han trasmitido de siglo en siglo de un modo regular, aun- 
que irregular haya sido en muchos casos su adquisición. Mas si en enasta 
confesión nuestra quisieran hacer incapié los partidarios de despojar á 
los pueblos de sus bKíues, los compadecemos, pues en movedizo suelo bus-j 
can un firme apoyo. Todas las naciones han admitido Ja prescripción , asen-^^ 
tando sobre ella, en muchos casos, el sagrado derecho de propiedad. ^^ 

Exacto es que en los montes del común impone trabas necesarias el Esta- 
do á fin de que los aprovechamientos no excedan la posibilidad ni ataquen por 
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consifiraiente el capital. Los vecinos no son libres ciertamente para proceder 
á cainbios, permutas, aprovechamientos, etc. en los montes del común; mas 
esto en nada amengua su derecho. Las trabas del Estado, protectoras siem- 
pre, no suponen la falta de dominio en las personas respecto de sus bienes* 
Nuestra legislación forestal robustece, como no podia menos, cuanto dejo 
dicho acerca del derecho firme de los vecinos en los montes de común dis- 
frute. Lea sino V. E., si dudarlo intentara, el 5.* considerando de la real or- 
den de 28 de Mayo de 1848, y^ entérese detenidamente de ios principios sus- 
tentados, en diferentes ocasiones por el Consejo de £stado. Sentado, pues, 
que los vecinos de los pueblos tienen un firme derecho de propiedaa sobre 
los montes de común aprovechamiento, el Estado debe cumplir, si vender- 
los desea, los artículos 13 y 14 de la Constitución. Se dirá tal vez; no se les 
despoja de ningún derecho, sino que se les trasforma en el mero hecho de 
autorizarlos á cerrar y á acotar una parte del suelo. Pues bien, tampoco eso 
puede hacerse, aunque equivalente fuera el derecho nuevo respecto al anti- 
guo que gozan, en la forma que Y. E. ha juzgado oportuna. De modo que, 
dejando ya aparte si es justo y conveniente aplicir á los pueblos la ley de ex- 
propiación forzosa por causa de pública utilidad, (la cual puede recaer sobre 
ellos como sobre los particulares), deben preceder las formalidades legales 
y la indemnización correspondiente. 

Apunto estas ideas, Excmo. señor, porque conviene que se asienten y re- 
pitan tales como son, para recordar á Y. E. que sus mismas facultades co- 
mo legislador y como ministro, tienen un limite en el Código fundamental y 
en los principios mas antiguos que todos los Códigos, en aquellos que están 
grabados por la mano de Dios en el corazón de los hombres. 

Mucho me sorprendió ver estampado en el preámbulo el concepto erró- 
neo é infundado de que el sistema de aprovechamier to común es tnmoral y 
corruptor de las dases rurales. ¿Inmoral es el enlace intimo de todas las cla- 
ses por análogos intereses? ¡Ahí ¡cuan lejos está eso de lo cierto! Los institu- 
tos cenobíticos ¿representan otra cosa que la vida en común y el disfrute en 
comun?¿Yhay quien pueda dudar de la alta moralidad y cultura de esas 
agrupaciones y de la fecundidad de su trabaio? Descienden los trapenses á 
una tierra qae apenas mantiene á dos ó tres nombres, y viven en ella cien- 
to, y viven bien. El sudor de la adhesión y del sacrificio mutuo cae tobre la 
tierra, y la fecunda y la mejora: no parece sino que Dios, que siempre ben- 
dice el trabajo del hombre, sensible á la virtud de la fraternidad, complácese 
en estos trabajos colectivos derramando sin tasa los gérmenes de la abun- 
dancia. Al leer las agrias censuras que ha merecido de la ley en proyecto el 
disfrute comunal, recordaba yo aquel verso de nuestro profundo Quevedo: 

No son las cosas mismas 
Las que al hombre alborotan y le espantan 
Sino las opiniones engañosas, 
Que tiene el hombre de las mismas cosas. 

Huyendo de la pesadez y enfado, debo levantar ya mano del comunal 
congoce; pero no lo haré sin recordar á Y. E. que las costumbres, que á tra- 
vés de los siglos pasan y viven, son grandemente respetables y tienen mucho 
de bueno, por mas que defectos, inevitables en toda humana obra, puedan 
dar motivo para censurarlas. La fórmula de Hegel: Alies hestehende üs ver- 
nünftig, enunciada por el ilustre profesor en la universidad de Berlín, es la 
exageración de una ^n verdad. 

Yuelvo al pensamiento ni bueno m nuevo del reparto de tierras, á fin de de- 
mostrar que no es equitativo, en la forma que el proyecto lo hace, y que re- 
trata un desconocimiento completo de la agricultura patria. En la tierra de 
Campos, un labrador de un par de muías, con tierra y ganados propios, vi- 
ve medianamente; mientras que nn labrador montañés, con solo el valor de 
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las dos malas y el carro castellano; compra tierra y ganado y vive con bol- 
gura. En el Norte, ocho hectáreas serán mucho: en el centro de la Peninsu- 
fíi, esa superficie será una cosa insignificante. Hay provincias en que el ha- 
bitante se sustenta con media fanega de tierra; pero hay otras en que aquel 
precisa 8, 10, 12 y 14. Sabido es que el habitante de Anaalucia necesita para 
vivir un cultivo aiez y nueve veces mayor en extensión , que un habitante 
de las provincias cantábricas; y esto, que la Estadística agrícola enseña, ó 
V. E. no lo supo al redactar la ley de montes, ó ha querido olvidarlo de pro- 
pósito, cosa que no puedo creer, dados su buen deseo y patriotismo. 

A mas de esto ¿qué va á acontecer, Excelentísimo señor, en los pueblos 
en que las fincas del común no tienen la extensión que se requiere para que 
cada vecino sea dueño |de una parte del suelo? Allí la suerte deberá señalar 
los propietarios, sin duda alguna, y la indemnización igualar los derechos. 
¿No es así? ¿Pues cómo indemnizará el que no tiene mas bienes que su per- 
sona? V. E. se verá obligado, si igualar quiere los beneficios, á imponer 
á los pobres, favorecidos en el reparto^ una tasa en azotes, parodiando al sa- 
bio Merlin en el desencanto de la sm par Dulcinea. ¡A cuántos amaños, 
trampas y cuestiones no dará lugar la ley que voy censurando! Solo eso fal- 
taba a nuestros pueblos, ya divididas en extremo, á consecuencia de las lu- 
chas electorales, para caer de lleno en el abismo de la anarquía y de la 
guerra. 

Censurable es igualmente la resolución de lo que llama el proyecto tercera 
cuestión, reducida á la redención de servidumbres, refundición de dominios 
y ejecución de deslindes. Parece, al decir del preámbulo, que se trata de una 
idea nueva, conquistada á la ciencia á vueltas de fatigas y desvelos. ¿No es- 
tán planteadas ff fnas que planteadas, resueltas satisfactoriamente esas cuestio- 
nes en la ley vigente y en las mismas ordenanzas generales? Esto es tan in- 
disculpable, como presentar por solución nueva y acomodada al espíritu de 
nuestra cinlizaciún y de nuestras libertades politicas, un reparto de tierras, tal y 
como se efectuó hace ya muy largos años; Pues si no me es infiel la memo- 
ria, eso mismo dispuso la Real cédula de 1770, que es la íey 17, título 25, 
libro 7 de la Novísima Recopilación. Y aun digo mal, porque en aquel enton- 
ces y con posterioridad, se exigieron condiciones que hoy se callan. Bien sa- 
be V. E. que las Cortes en 13 de Mayo de 1837, para asegurar de una vez la 
propiedad de las tierras repartidas en virtud de la Pragmática que anterior- 
mente he citado, exigieron que se hubieran mejorado, plantándose de árboles 
ó viñas. ¿Impone V. E. alguna condición para asegurar un trabajo real en 
las parcelas gue otorga á los vecinos de los pueblos? No, V.E. solo reclama 
de ellos un simple prMósito de cultivo. ¡Qué ceguedad dar una tierra á un in- 
dividuo i)orque dice nace ánimo ó intención de cultivarla! El mundo no pue- 
de ya regirse por promesas ni propósitos, que son contados, Excm. señor, 
los que acatan y cumplen, en estos venturosas tiempos, aquel precepto de 
Séneca. 

PrttM^ttoiii promütas deliberes , et emm promiseris fadas. 

Al^n critico íntiansigente censuraría en el proyecto de ley de montes 
hasta la calificación vaga de socialismo, aplicado al disfrute mancomunado. 
La crítica fuera justa; pero yo no desconozco que esa denominación, real- 
mente impropia, reconoce por causa el genio propio de V. E., esencialmente 
sintético. Convencido estoy, por otra parte, de que el ministro de Fomento 
sabe perfectamente que la escuela socialista encierra en su monstruoso seno 
al furrierismo, al sansimonismo, al comunismo y á la democracia autoritaria, 
y á otras tantas sectas ó banderías más ó menos afines, pero realmente dife- 
rentes, como diferentes fueron las miras de sus fundadores. No ha de des- 
cender mi critica á detalles enfadosos ni á modos de decir, que quiebran de 
de medio á medio las reglas de la retórica; pues las leyes, al presente, es 
sabido son obras que se vacian con precipitación y se dan al publico, como 
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salen del molde, sin repasarlas y castigarlas muchas veces. Y la fatalidad de 
la premura, Excmo. señor» desgracia muchas veces ios trabajos lo mismo de 
los artífices más diestros que de los oficiales más menudos. 

Réstame aun algo esencial que decir; mas no quiero abusar de la atención 
de V. £., harto recargada con el peso de má$ graves y perentorias cuestiones. 

En otra carta trataré de dar cumplido remate a mi enojosa tarea.— 
B. L. M. de V. E., S. A. S. S., Alfredo de Lmú. -Noviembre de 1872.» 
^ (Se continuará.) 
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Se han publicado en Francia y en Ginebra á fines del año último, las 
obras siguientes: 

Grandes tables métríques pour le cabage des bois en grume par le diamé- 
tre pris de 0m,20 en 0m,20 et les longuenrs de 0m,20, en 0m,20,par Demar- 
que-Greoffroy. In-8^, 31 pages. Senlis, imp. Payen. 

Culture des arbres et arbrisseaux d*ornement. Plantations de ligues 
d'ornement, pares et jardins, par A. du Breuil, avec tableaux, plans et 190 
figures. In-18 jésus, 392 pages, 6e édit. París, lib. Masson. 

Des plantations d*arbres dans l'intérieurdes villes aupoint de vue de l*hy- 
giéne publique. Conférence faite au Jardín d^acclimatalion, par le docteur 
Jeannel. In-S"*, 13 pages. París, imp. Martinet. (Extr. du BuU. de la Soc. 
d'acclimatation, aoút 1872.) 

La pisciculture, son role dans les caux dou^es, ses prétentions dans les 
caux salees, par le docteur Turrel. In-8*, 21 pages París, imp. Martinet. 
(Extr. du Bull. de la Soc. d'acclimatation , aoút 1872.) 

Memoire sur les effets de la foudre sur les í*rbres y les plantes ligneuses, 
et Pemploi des arbres comme paratonnerres; par D. Ck)lladon. Genere imp. 
Ramboz A. Schuchardt; 1872. 



ESGALAFON DEL CUERPO DE INGENIEROS DÉ MONTES. 

JEFE SUPERIOH DEL CUERPO. 

£xcmo. Sr. Ministro de Fomento. 

SEGUNDO JEFE. 

limo. Sr. Director general de Agricultura, Industria y Comercio. 

INSPECTORES GENERALES DE PRIMERA CLASE. 

I.*" Excmo. Sr. D. Agustin Pascual. 
2.* Excmo. Sr. D. Miguel Bosch y Julia. 

INSPECTORES GENERALES DE SEGUNDA CLASE. 

I.** Sr. D. Pedro Bravo Quejido. 
S.* Sr. D. Esteban Boutelou. 

3.® Sr. D. Antonio Campuzano. 

4.* Sr. D. Joaquín Maria de Madariaga y ügarte. 

5.* Sr. D. Máximo Laguna y Villanueva. 

6.° limo. Sr. D. Francisco García Martino, 

7.* Sr. D. Francisco Ramírez y Carmona. 

8.* Sr. D. Ramón Xerica é Idígoras. 

9.* Sr. D. Dionisio Uoceta Sentestillano. 

10. Sr. D. Esteban Nagusia y Rived. 

INGENIFJIOS JEFES DE PRIMERA CLASE. 

1.^ Sr. D. Andrés Antón Villacampa. 

í.* Sr. D. Demetrio Pérez y Albert. 

3."* Sr. D. Manuel del Pozo y Alvarez. 

4.** Sr. D. Manuel Solans y Arisó. 

5.** Sr. D. Gabriel Bomas y Esain. 

6.* Sr. D. Antonio Martínez Borderes. 

7.* Sr. D. Roque León del Rivero y Uribe. 
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8.* Sr. D. Joaquín Gorósiegui y Garagarza. 

9.° Sr. D. José Gomila y Carreras. 

10. Sr. D. Carlos María Martel y Agudo. 

11. limo. Sr. D. Luís Gómez Yuste. 

H. Sr. D. Luis de ürréiola y Olaguer-Feliú. 

13. Sr. D. Pablo González de la Pena. 

14. Sr. D. Mariano Santias Riglos. 

15. Sr. D. Luis Bengoechea y Gutiérrez. 

16. Sr. D. Luis Bravo y Barrera. 

17. Sr. D. Saturnino Briones Rubio. 

18. Sr. D. Manuel Casimiro Albeniz. 

19. Sr. D. Ignacio Macías de Arévalo. 
ÍO. Sr. D. Manael Llord y Ruiz. 

SI. Sr. D. Lúeas de Olazabal. 

M. Sr. D. Bernardo Tapia. 

S3. Sr. D. José Diaz Labiada. 

Í4. Sr. D. Francisco Parrondo. 

S5. Sr. D. Miguel Fernandez Balmaseda. 

86. Sr. D. Luis Espinosa y Pérez. 

Í7. S". D. Hilarión Ruiz Amado. 

S8. Sr. D. Juan Bautista de la Torre, Conde de Torrepando. 

Í9. Sr. D. Agustín Romero López. 

80. Sr. D. Salvador Cerón y Martínez. 

» Sr. D. Sabino Calvo y Gutiérrez ( supernumerario ). 

31. Sr. D. Pedro Mateo Sagasta. 

maENIEROS JEFES DE SEGUNDA GLAIB. 

I.*' Sr. D. José Jordana y Morei'a. 

S.** Sr. D. Luis Satorras y Vílanova. 

I."* Sr. D. Eduardo Conde Pérez Calleja. 

4.* Sr. D. Antonio García dff Quevedo. 

» Sr. D. Juan José Herran y Ureta ( supernumerario ). 

5.® Sr. D. Joaquín Alfonseti y Feliú. 

» ' Sr. D. Francisco de Paula Portuondo ( supernumerario ). 

6/* Sr. D. Ramón Jordana y Morera. 

7.' Sr. D. José Bragat. 

8.* Sr. D. Pablo Pebrer. 

9.' Sr. D. Buenaventura Bachiller. 

10. Sr. D. Juan Crehuet y Guillen. 

11. Sr. D. Fermín Larrazabal. 

12. Sr. D. Martin Pascual. 

18. Sr. D. Agustín García Ortiz. 

14: Sr. D. Ángel Esteve y López. 

15. Sr. D. Silvano Crehuet y Guillen. 

16. Sr. D Francisco Romero y Cerdeña. 

17. Sr. D. José R. Inchaiírrandieta. ' 

18. Sr. D. Eduardo Pardo y Moreno. 

19. Sr. D. Luis de la Escosura Coronel. 
tO. Sr. D. Antonio Castellano y Castillo. 

21. Sr. D. Antonio Veas y Silva. 

22. Sr. D. Ladislao Carrascosa y Jiménez. 

23. Sr. D. José de Musso y Moreno. 

24. Sr. D. Adolfo Parada y Barreto. 

» Sr. D. Sebastian Vidal y Soler ( sepernumerarío ). 

25. Sr. D. José Sainz de Baranda y Calatrava. 

26. Sr. D. Andrés Llauradó Fábregas. 

27. Sr. D. Juan Fernandez Ledon. 

28. Sr. D. Benito de Ángel y Ramón. 
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29. Sr. D. Victoriano Montes y Pérez. 

30. Sr. D. Isidro Castroviejo y ríovajas. 

Ingenieros primeros. 

1." D. Andrés AndreuCalvet. 

2.° D. Faustino Bellido y Bona. 

3.* D. Juan Carrasco y Moróte. 

4.' D. Juan Navarro y Reverter. 

5.* D. José María Fenech y Bove. 

6.** D. Rafael Breñosa y Tejada. 

1.^ D. Francisco Espinóla y Subiza. 

8.* D. Jacinto Lara y Calzadilia. 

9.** D. Pedro de Avila y Zamarán. 

10. D. José María üguet y Marqués. 

11. D. Joaquín Carrasco y Moróte. 

12. D. José María Escribano 'y Pérez. 

13. D. Manuel Rico y Gil. 

« D. Juan Berné y Gris. (Supernumerario.) 

II. D. Manuel Corapañó y Rosset. 

15. D. Francisco Arrillaga y Garro. 

16. D. Isidoro Maestre y Maestre. 

17. D. Domingo Vidal y Soler. 

18. D. Clemente FigueraUstariz. 

19. D. Justo Salinas y Salazar. 

20. D. Joaquín Pastors y Mateo. 

21. D. Manuel Jiménez Lluesmas. 

22. D. Hilario Cañas y Aspe. 

23. D. Juan José Muloz de Madaríaga. 

24. D. Pascual Oíbins y Azcárate. 

25. D. Manuel Elizalde y Arriaga. 

26. D. Carlos Caslel y Clemente. 

27. D. Antonio Fenech y Artels. 

28. D. LuisCalderon y Ponte. 

29. D. Enrique Gómez Sigüenza. 

30. D Mariano Gallego y Castro. 

31. D. Alejandro Izquierdo y Velasco. 

32. D. RamonBurcety Vilaret. 

33. D. Juan Prou y Vendrell. 

34. D. Nicanor Cadenas y Lago. 

35. D. Antonio García Maceira. 

36. D. Adolfo Falero y Maisonave. 

37. D. Bernabé Michelena y Urbina. 

38. D. Domingo Alvarez y Arenas. 

39. D. Pedro Nardiz y Meceta. 

40. D. Rafael Puig y Valls. 

Ingenieros segundos. 

!.• D. Felipe Estellcr y Forés. 

2.* D. Patricio Bellido y Bona. 

S."" D. Manuel Campuzano y Marco. 



4.* D. Femando Velaz y Arana. 

5.^ D. Juan Bautista MuJet y Pérez. 

6.* D. Joaquín Castellarnaujr Lleopart. 

7.** D. Primitivo Artigas y Teixidor. 

8.** D. Gregorio Lleó y Corain. 

9.' D. Felipe Romero y Gil-Sanz. 
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10. D. José María Tarrats yHomdedeu. 

11 . D. Juan Guillelmi y Coll. 

IS. D. Severo AguiíreMiramon y Eiosegai. 

13. D. Ricardo Acebal del Cueto. 

14. D. Miguel Aulló y Lozano. 

15. D. Santiago de Ugalde Zubiaur y Altonaga, 

16. D. Francisco Javier Hoceja y Rosillo. 

17. D. Matias Marcos y Martín, 

18. D. Antonio Esquivias y Pérez. 

19. D. Julián Romero y Alvarez. 

SO. D. José María López y Fernandez. 

21. D. Alejandro Ñongues y Eced. 

2i. D. Eduardo Serrano y Plá. 

23. D. Ricardo Godornlu y Starico. 

24. D. José Deop y Ruiz. 

25. D. José Diaz Oyuelos. 

26. D. Victoriano Deleito y Butragueño. 

27. D. Eugenio Plá y Ravc. 

28. D. Ernesto Ruiz Meló. 

29. D. Ramón Egozcue. 

30. D. Benigno Quiroga. 

31. D. Gerardo Couder y Ruiz. 

32. D. Ramón del Hoyo. 

33. D. Eduardo Castellanos y Espenat. 

34. D. Calixto Rodríguez y García. 

35. D. Carlos Allué y Olivan. 

36. D. Gaspar Mira. 

37. D. Juan Oliva. 

38. D. Francisco Manso. 

39. D. Adolfo de Marti. 

40. D. Rafael D' Ocon. 



ASPIRANTES. 



1.* D. César de Guillema. 

2.^ D. Luis Heraso. 

3.** D. Enrique del Campo. 

4.** D. Juan García Draga. 

5.* D. Aurelio Diaz RocafuU. 

6.* D. Gabriel López Olivas. 

INGINIIROS EN USO DE LICENCIA ILIMITADA. 

Sr. D. Sabino Calvo y Gutiérrez; jefe de 1.' clase. 
Sr. D. Juan José de Herran y üreta; jefe de 2.' clase. 
D. Juan Bemé y Gris; ingeniero 1.'. 

IN0ENIBR08 EXENTOS DE SERVICIO POR ENFERMEDAD. 




INGENIEROS JUBILADOS. 

limo. Sr. D. Indalecio Mateo y Pérez é Ifíigo; inspector general de 1.* clase 
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INGENIEROS QUE HAN DEJADO DE PERTENECER AL CUERPO POR RENUNCIA Y 
TIENEN CONCEDIDO EL USO DEL UNIFORME DEL MISMO POR SUS RECOMENDA- 
BLES CIBCUNSTAÍÍCIAS. 

Exorno. Sr. D. José María de Fivaller (antes de Velaz); ingeniero 2.* 

Distribución del personal del Cnerpo de Ingenieros de Montes en 1.^ de 
Enero de i873. 

lUNTA CONSULTIVA. 

£xcino. Sr. D. Agustin Pascual, Inspector general de primera clase.— 

Presidente. 
Excmo. Sr. D. Miguel Bosch, ídem. 

Sr. D. Pedro Bravo, Inspector general de segunda clase. 

Sr. D. Esteban Boutelou, idem. 

Sr. D. Antonio Campuzano, idem. 

Sr. D. Joaquín María de Madariaga, idem. 

Sr. D. Máximo Laguna, idem. WapjiIa^ 

limo. Sr. D. Francisco García Martino, idem. ' ^^^a^- 

Sr. D. Francisco Ramírez, idem. 

Sr. D. Ramón de Xérica, idem. 

Sr. D. Dionisio (Jnceta Sentestillano, idem. 

Sr. D. Esteban Nagusia, ídem. 

Sr. D. Antonio Martínez Borderes, Ingeniero jefe de primera clase.— 

Secretario. 

Sr. D. Andrés Antón Víllacampa, idem. \ 

Sr. D. Joaquín Goróstegui, ídem. i 

V 



Sr. D. LuisdeUrrejola, ídem. >Agregados. 

Sr. D. Manuel Llora, ídem. \ 

Sr. D. Manuel Fernandez Balmaseda, ídem. / 

ESCUELA. 

Excmo. Sr. D. Miguel Bosch, Inspector general de primera clase: director.—- 
Zoología forestal y geología forestal. 

Sr. D. Juan Bautista de la Torre, conde de Torrepando, Ingeniero jefe de pri - 
mera clase: profesor.— Meteorología, climatología é industria forestal . 

Sr. D. Agustin Romero López, ídem, idem.— Topografía y geodesia. 

Sr. D.Eduardo Conde, Ingeniero jefe de segunda clase: ídem.— Derecho 
administrativo y xüometría. 

Sr. D. Luis de la Escosura Coronel, idem, ídem.— Química aplicada. 

Sr. D, José Sainz de Baranda, idem, idem.— Ordenación y selvicultura. 

Sr. D. AndrésLlaurado,idem, ídem.- Economía política y mineralogía apli- 
cada. 

Sr. D.Pedro de Avila, Ingeniero primero: profesor.— Botánica forestal. 

Sr. D. Manuel Elízalde, ídem: profesor.— Mecánica y construcción. 

Sr. D. Antonio Fenech, idem: ayudante, bibliotecario y becretarío. 

Sr. D. Primitivo Artigas, ingeniero segundo: ayudante. 

COMISIÓN DE OBRAS DE LA ESCUELA. 

Sr. D. Ignacio Maclas de Arévalo, Ingeniero jefe de primera clase. 

SERVICIO DE LOS DISTRITOS FORESTALES. 

Albacete « • t • D. Miguel Aullo y Lozano; jefe. 
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ÍD. Demetrio Pérez Albert; jefe. 
D. José R. Inchaurrandieta. 
D. Juan Bautista Mulet. 
D. Gaspar Mira. 

Almería D. Joaquín Carrasco y Moróte; jefe. 

(D. Agustín García Ortiz; Jefe. 

Avila <D. Matías Marcos y Martin; jefe. 

(D. Eduardo Castellanos. 

Badajoz 

Baleares D. José Gomila y Carreras; jefe. 

ÍD. Manuel Casimiro Albeniz; jefe. 
D. Manuel Compaño y Rosset. 
D. Eugenio Plá y Rave. 
(D. Manuel Rico y Gil; jefe. 

Burgos <D. Alejandro Izquierdo y Velasco. 

(p. José Diaz Hoyuelos. 

Cáceres D. Francisco Parrondo. 

CAñíj i^- Salvador Cerón y Martínez; jefe. 

^^" Id. Adolfo Parada y Barrete. 

ranflHix; í^* Juau Fernandez Ledou; jefe. 

^^^™^ ID. Domingo Vidal y Soler. 

ÍD. ManueTJimenezLluesmas;jefe. 
D. Felipe Esteller y Fores. 
D. Rafael D'Ocon. 

Ciudad-Real í?- Luis fepinosa y Pérez; jefe. 

tD. Juan Carrasco y Moróte. 
Córdoba i ^* Mariano Santias Rjglos; jefe. 

<D. JoséMaríaLopezy Fernandez. 

CoruñayLugo D. Jacinto Lara y Calzadilla: jefe. 

Piipnra í D« Francisco Javier Hoceja y Rosillo; jefe. 

Id. Calixto [Rodríguez. 

Gerona D. Joaquín Alfonseti y Feliu; jefe. 

aranariA í ^- Antonio Castellano y Castillo, jefe. 

^^°*°* ID. Adolfo Falero y Maisonave. 

ID. Luis Bengoechea y Gutiérrez; jefe. 
D. José Mana Tarrats y Homdeáeu. 
D. Victoriano Deleite. 
D. Gerardo Gouder. 
D. Juan Oliva. 
Huelva D. Antonio Veas y Silva; jefe. 

ÍD. Manu'el Solans y Arisó; jefe. 
D. Pascual Dihíns y Azcárate. 
D. Ramón Egozcüe. 
D. Carlos Allué. 
D. Bernardo Tapia; jefe. 

"" Isidoro Maestre y Mai 

Santiago de Ugalde-Zubiaur y Aitonaga. 
inun á D. Pablo Pebrer; jefe. 

< D. Julián Romero y Alvarez. 

T¿j.j¿ 3 í D. Hilarión Ruiz Amado; jefe. 
Id. José Deop y Ruiz. 

ÍD. Victoriano Montes y Pérez; jefe. 
D. Isidro Castroviejo y Novajas. 
D. Faustino Bellido y Bona. 
ID. Manuel del Pozo y Alvarez; jefe. 
D. Pedro Mateo Sigas a. 
D. Juan José Muñoz de Madariaga. 
D. Benigno Quiroga. 
Málaga D. Manuel Campuzano y Jlarco; jefe. 



D. Isidoro Maestre y Maestre. 
D. 
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(D. José de Muso y Moreno; jefe. 

Murcia {!>• José María Escribano y Pérez. 

(D. Ricardo Codorniu yStárico. 
iu.^.»M. » i>»^^*.^;oc voc l^' Gabriel Bomas y Esain; jefe. 
^^"l^ZF^ ^ !^- Hila™ Cañas y Aspe. 

congaaas ^9^ Severo Aguirre Miramon. 

Orense D. Antonio García de Quevedo, jefe. 

(D. José Diaz Labiada, jefe. 
Oviedo 1 D. Domingo Alvarez y Arenas. 

{D. Ricardo Acebal del Cueto. 

Falencia D. Saturnino Briones Rubio, jefe. 

Pontevedra 1>. Nicanor Cadenas y Lago; jefe. 

Salamanca I ^- Clemente Figuera v Ustiriz; jefe. 

baiamanca \^ Joaquín Pastors y Mateo. 

( D. Francisco Espinóla y Subiza; jefe. 

V D. Luis Calderón y Ponte. 
Santander <d. Mariano Gallego y Castro. 

f D. Pedro Mardiz y Mécela. 

V D. Ramón del Hoyo. 

^ . (D. EnriqueGomezy Sigüenza; jefe. 

Segovia jD. Juan Guillelmi y CoTl. 

\D. Francisco Manso. 

ID. Luis Brabo y Barrera; jefe. 
« .„ )D. Ángel Esteve y López. 

^^"** )D. Antonio Esquivias y Pérez. 

\D. Ernesto Ruíz y Meló. 

( D. Benito de Ángel y Ramón; jefe. 
Soria • |d. Fernando Velaz y Arana. 

I^D. LuisSatorrasy Vilanova;jefe. 
D. José María Fenech y Bove. 
D. RamonBurcetyVilaret. 
D. Juan Prou y Vendrell. 
D. Rafael Puig y Van. 
«, , j D José María Üguei y Marques; jefe. 

^®™^* I D. Alejandro Nougues y Eced. 

«, , , íD. Fermín Larrazabal; jefe. 

^^^^^ ID. Eduardo Pardo y Moreno. 

(D. Buenaventura Bachiller; jefe. 

Valencia } D. Gregorio Lleó y Comin. 

{D. Eduardo Serrano y Plá. 

(D. Silvano Cruchet y Guillen; jefe. 

Valladolid JD. Bernabé Michelena y ürbina. 

(D. Felipe Romero y Gil-Sanz. 
( D. Juan Crehuet y Guillen; jefe. 

Zomora ID. Martin Pascual. 

(D. Antonio García Maceira. 

ID. José Bragat: jefe 
D. Andrés Andreu Calvet. 
D. Patricio Bellido y Bona. 
D. Adolfo de Marti. 

SERVICIO DE Ultramar. 

Isla de Cuba Sr. D. Francisco de Paula Portuondo: 

Islas Filipinas Sr. D. Sebastian Vidal: jefe. 

Comisión de la flora forestal española 

Sr. D. Máximo Laguna.— Inspector general de segunda clase, jefe. 
D. Justo Salinas. —Ingeniero primero. 
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COMISIÓN DEL MAPA FOBESTAL DE LA PENÍNSULA 

limo. Sr. D. Francisco García Martino.— Inspector general de segunda clase, 

jefe 
Sr. D. José Jordana.— ingeniero jefe de seganda clase. . . 
Sr. D. Eamon Jordana.— ídem ídem. 
D. Carlos Castel.— Ingeniero primero 

TRABAJOS DE ADMINISTRACIÓN Y ORDENACIÓN DEL MONTE DE BaLSAIN. 

Sr. D. Roque León del Rivero.— Ingeniero jefe de primera clase, jefe. 
D. Rafael Breñosa.—Ingeniero primero. 
p. Joaquín Castellarnau.— Ingeniero segundo. 

COMISIÓN DE REFORMA LEGISLATIVA. 

Sr. D. Pablo González de la Peña.— Ingeniero jefe de primera clas«. 

MISNISTERIO DE HACIENDA: MONTES DE LAS MINAS DE RlO-TlNTO. , 

Sr. D. Carlos María Martel.— Ingeniero jefe de primera clase. 
CARGOS Y COMISIONES ESPECIALES. 

CUERPOS COLEGISLADORES. 

Sr. D. Ramón de Xérica,— Inspector generaral de segunda clase, senador 

GASA REAL. 

Sr. D. Roque León del Rivero:— Ingeniero jefe de primera clase, inspec- 
tor facultativo de los reales bosques y arbolados 

línisterío de Fomento. 

^ SECRETARIA. 

limo. Sr. D. Luis Gómez.— Ingeniero jefe de primera clase, oficial mayor 

jefe del negociado central. 
S^. D. Lúeas de Olazabal.— Ingeniero jefe de primera clase, encargado del 

negociado de montes en calidad d'e jefe del mismo. 

INSTITUTO GEOGRÁFICO. 

Sr. D. FrancíscodePaulaArrillaga.— Ingeniero primero, jefe de la sección 
de Metrología. 

CONSEJO SUPERIOR DE AGRIGULIURA. 

Excmo. Sr. D. Agustín Pascual.— Inspetor general de primera clase, voca 

nato, 
limo. Sr. D. Francisco García Martino.— ídem de segunda clase, vocal 

residente. 

JUNTA CONSULTIVA DE ESTADÍSTICA. 

Excmo. Sr. D. Agustín Pascual.— Inspector general de primera clase, vo- 
cal de la sección de operaciones geodésicas. 

limo. Sr. D. Francisco García Martino.— Inspector general de segunda cla- 
se, vocal de la sección de operaciones censales y estadísticas. 



Digitized by 



Google 



CRÓNICA. * 63 

ACADEMIA ESPAÑOLA. 

Exorno. Sr. D. Agustín Pascual.— Inspector general de primera clase, aca- 
démico de número. 

ACADEMIA DE CIENCIAS EXACTAS, FÍSICAS Y NATURALES. 

Sr. D. Esteban Boutelou.— Inspector general de segunda clase, académico 
electo de la sección de ciencias naturales. 



SOCIEDAD ECONÓMICA MATRITENSE. 

Excmo. Sr. D. Agustín Pascual.— Inspector general de primera clase: di- 
rector. 
Excmo. Sr. D. Miguel Bosch— ídem, ídem, socio, ex-censor de la misma. 

COMISIÓN GENERAL ESPAÑOLA PARA LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE VIENA. 

Excmo. Sr. D. Agustín Pascual.— Inspector general de primerax 

lllmo. Sr. D. Francisco García Martino.— Ídem, ídem de segunda { V^c*^®^. 
clase ; 

JUNTA GENERAL DE LA EXPOSICIÓN GENERAL ESPAÑOLA DE LA INDUSTRIA Y 

ARTES PARA 1875. , 

Exciúo. Sr. D. Agustín Pascual.— Inspector general de primera\ 
clase I 

limo. Sr. i). Francisco García Martino.— ídem, ídem de segunda i ^^^ales. 
clase ; 



DESTINO DE LOS AYUDANTES DE MONIES EN l.**DE ENERO DE 1873. 

D. Félix Talayera Albacete. 

D. Francisco Martínez Alicante. 

D. Gabriel López Almería. 

D. Pedro de la Puente.. : Avila. 

D Ricardo Beaumont Badajoz. 

D. Antonio. Porcell Baleares. 

D. Francisco Veray Barcelona. 

D. Lorenzo Gutiérrez Burgos. 

D. Pablo Román Cáceres. 

D. Buenaventura Alonso Cádiz. 

D. Diego de Torres Canarias. 

D. Miguel Segura Castellón. 

D. Eugenio Martínez Ciudad-Real. 

D. Cándido Fernandez Córdova. 
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D. Timoteo Sagrario Corana y Lugo. 

D. Julián Zapatero Cuenca. 

D. LopeAgumaga 

D. Francisco Baraoya Gerona. 

D. Manuel López y Gómez Granada. 

D. Vicente Bernis I íinaHíiijiiarsi 

D. Emilio Vidal J Guadalajara. 

D. Ángel Tabernero Huelva. 

D. Antonio Arredondo Jaén. 

D. Ramón de Dios León. 

D. Francisco Sainz Lérida. 

D. José Fermín Lauzurica Logroño. 

D. Enrique Estrada Madrid. 

D. Esteban Fernandez Málaga. 

D. Mateo Ponce Murcia. 

D. Tomás Arroyave Navarra. 

D. Miguel González Orense. 

D. Evaristo Sarragua Oviedo. 

D. Mariano Santander Falencia. 

D. Andrés Das-Goas Pontevedra. 

D. Felipe Diaz Salamanca. 

D. Justo Calvo Santander. 

D. Vicente López Mena Upí>Avifl 

D. Antonio Peárera }5^egovia. 

D. Mariano Santamaría Sevilla. 

D, Guillermo Abad \ o^-:,, 

D. Marcos Antonio Garcés í ^^™' 

D. Pascasio Torremocha. . Tarragona. 

D. Jesús Guerrero Santos Teruel. 

D. Valenlin Girón Toledo. 

D. Eugenio Alonso Reyes Valencia. 

D. Meliton López Valladolid. 

D. Eugenio Gutiérrez Zamora. 

D. Manuel Giménez de Marco Zaragoza. 

D. Francisco Gutiérrez Crespo. • ' • • ) 

D. Isidoro García Giménez ( j , ir¡iinina<; 

D. Francisco Cabanas islas lampinas 

D. José Andreu ) 
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EXPOSICIÓN agrícola 

CELEBRADA EN BARCELONA EN 1872. (1) 



Tarea superior á nuestras fuerzas es sin duda la de hacer, como nos 
lo proponemos, una reseña de la última reunión agrícola que sé ha ce- 
lebrado en Barcelona. Movidos, sin embargo, por el deseo de manifestar 
con tal motivo, la grata impresión que nos ha producido dicho certa- 
men, y animados por la benevolencia de los ilustrados lectores .de la 
Revista Forestal, emprendemos dicho trabajo que exigirla, á no dudar, 
pluma de persona más ilustrada y competente que la nuestra. El prin- 
cipal objeto de este estudio es dar á conocer los productos más nota- 
bles que en la Exposición han figurado, para hacer patente el progreso 
de la agricultura y el interés con que algunas personas, desgraciada- 
mente en corto número, atienden á introducir en la práctica rural los 
adelantos recomendados por las ciencias naturales. 

Al Instituto agrícola catalán de San Isidro, corporación que desde 
su fundación en 1850 , difunde con el mayor celo ó ilustración la cien- 
cia agrícola, estimula al mejor aprovechamiento de las propiedades 
rurales y defiende sus intereses, se debe la gloria de haber iniciado 
esta reunión, bajo las indicaciones de su junta directiva de la que es 
presidente el Excmo. Sr. D. Francisco de Casanova, vice-presidente 



(1) Causas agenas á nuestra voluntad han impedido la inserción de este 
articulo hasta el presente número de la R£viSTA.--La lUdaceion. 
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D. Pelayo de Camps, y secretario D. Andrés de Perran. A tan celosos 
patricios se debe la ejecución de todos los trabajos preparatorios y lag 
muchas gestiones que en toda clase de esferas han venido haciéndose 
para su más perfecta realización. 

También la Diputación provincial y el Ayuntamiento constitucio- 
nal de Barcelona, comprendiendo la verdadera importancia de estas 
reuniones y las ventajas que de ellas resultan poniendo en relación el 
productor y el consumidor, y dando publicidad á productos que de 
otro modo quedarían ignorados de la mayor parte de las personas que 
pueden utilizarlos, contribuyeron con subvenciones á sufragar los gas- 
tos que debia ocasionar la instalación y apertura de la Exposición, 
coadyuvando con su protección al mejor éxito de la misma. Las Dipu- 
taciones de las cuatro provincias catalanas, deseando promover la con- 
currencia de productos al certamen, acordaron sufragar los gastos que 
ocasionase el trasporte por ferro-carril, de todos los objetos que se re- 
mitiesen para figurar en la misma, haciendo lo propio al regresar al 
punto de partida, luego que hubiesen llenado su objeto. Por su parte, 
las empresas de los ferro-carriles, con un desprendimiento que les hon- 
ra, han ofrecido rebajar el 50 por 100 del importe que por dicho con- 
cepto deban percibir. 

Al objeto de excogitar y plantear los medios de realizar la idea, se 
nombró una comisión organizadora, á la cual fué confiada la ejecución 
del proyecto, compuesta de dos diputados provinciales, cinco socios 
del Instituto agrícola catalán de San Isidro y tres individuos del Ayun- 
tamiento, quedando constituida en la forma siguiente: P. Felipe de 
Beltran, presidente, Excmo. Sr. D. Francisco de Casanova y don 
José Cabot, vice-presidentes, D. Andrés de Forran, secretario, siendo 
vocales los Sres. D. Antonio de Barnola, D. José Maria de Fivaller, 
D. José de Manjarrés, D. José Dachs, D. Manuel Minguez y D. José 
Roca. Cuanto pudiéramos decir del celo desplegado por dicha comisión 
y de la inteligencia y laboriosidad con que procedió á su cometido, no 
bastarla á dar una idea de lo que los hechos han venido á demostrar con 
mayor elocuencia. Sólo nos limitaremos por nuestra parte á añadir 
nuestros plácemes al de todas las personas amantes del progreso de la 
agricultura y que desean el desarrollo y fomento de los verdaderos in- 
tereses y fuentes de riqueza de nuestro país, haciendo resaltar el testi- 
monio de gratitud que se debe á la comisión indicada. 

Con tan buenos elementos era de esperar que la Exposición fuese 
notable bajo todos conceptos; y asi hubiera sido, á no haber mediado las 
actuales circunstancias políticas que han retraído ó imposibilitado á 
muchos propietarios de hacer llegar sus productos al concurso. Atendi- 
da esta contrariedad es mas de admirar aún la variedad, calidad y can- 
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tid&d de objetos espuestos, la cual deja comprender el brillante resul- 
tado que se hubiera obtenido, á no haber mediado el estado de intran- 
quilidad que domina en el país, y accidentes meteorológicos, tales como 
pedriscos, inundaciones, etc. que han pesado sobre grandes comarcas, 
destruyendo viñedos por valor de más de un millón de cargas de vino. 

En el programa de la reunión, inserto en el número de la Revista 
Forestal correspondiente al mes de Julio último, se expresaban los di- 
ferentes premios que se ofrecian para dicho certamen y, por lo mismo, 
sólo nos toca consignar que la Junta de ferias, exposiciones y fiestas 
populares de Barcelona ha añadido á aquellos cinco medallas de plata 
y veinte de bronce, de un delicado y notable trabajo artístico, al objeto 
de que se distribuyan entre los expositores que sean acreedores á ellas. 

Para proceder á la adjudicación de los premios se nombró un Jura- 
do, compuesto de personas de conocimientos correspondientes á los di- 
versos ramos que comprende ej programa, al objeto de que con la ma- 
yor competencia é imparcialidad los distribuyan, estimulando así el 
progreso de la agricultura y recompensando con esta distinción los 
afanes y trabajos que hayan realizado los que se hagan acreedores á 
ella. Formado por unas cuarenta personas, nombró dicho Jurado para 
BU presidencia, á D. Pablo Barnola, vice-presidente á D. Luis de Der- 
valls, y secretarios á D. Luis Justo Villanueva y D. Eugenio Plá y 
Ravé. Al objeto del mejor desempeño de su cometido, se dividió en 
siete secciones encargadas de proponer al Jurado en pleno la repartición 
de los premios correspondientes á los diversos grupos de productos, de 
cuyo examen se habia encargado, siendo potestativo de los señores 
jurados agregarse á las secciones en que se juzgasen mas competentes 
y entendidos. Así se constituyeron estas secciones nombrando sus pre- 
sidentes y secretarios. 

Reconociendo el acierto con que procedió ol Instituto en la elección 
de personas para la formación del Jurado, no podemos menos de mani- 
testar nuestra satisfacción por hallar entre ellss algunas cuyos nombres 
serán simpáticos á los lectores de la Revista. Tales son el Excmo. se- 
ñor D. Antonio Castell do Pons, que tan gratos recuerdos ha dejado del 
tiempo en que estuvo desempeñando el cargo de director general de 
Agricultura, Industria y Comercio, del celo con que atendió al fomento 
de la agricultura y los ramos que con ella se relacionan, prestándoles 
su más decidida protección y apoyo; nuestro distinguido amigo é ilus- 
trado compañero el Sr. D. Hilarión Ruiz Amado, presidente de la co- 
misión formada en Lérida para promover la reunión de productos de 
aquella provincia y nombrado además individuo del Jurado, bien co- 
nocido por sus Estudios forestales y otras publicaciones que acreditan 
•u extensa erudición; y el Sr. D. José María de Fivaller, ingeniero de 
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Montes, que dejó hace tiempo voluntariamente el servicio del Estado, 
sin que por ello se hayan entibiado su cariño y entusiasmo por la ciencia 
forestal, como ha tenido ocasión de demostrarlo cuantas veces ha 
tomado asiento en el Congreso, al ventilarse cuestiones relacionadas 
con el ramo de montes; en las presentes circunstancias, uno de los so- 
cios más celosos é ilustrados del Instituto é individuo de la junta or- 
ganizadora. El autor de este modesto escrito se considera sumamente 
honrado con ver asociado su nombre y su cooperación á los de estas y 
otras personas distinguidas de aquel tribunal calificador. 

Uno de los puntos más importantes para llevar á cabo de una ma- 
nera satisfactoria la Exposición, era la designación y habilitación del 
local. La junta organizadora eligió los Campos Elíseos, situados k un 
kilómetro de la población y comprendidos dentro de la zona de ensan- 
che de la capital, con la que está en comunicación por un espacioso 
paseo por el cual discurre la tramvia, circunstancia que habia de con- 
tribuir á que la Exposición se viese favorecida por una numerosa con- 
currencia. 

No fueron ineficaces las gestiones que se hicieron al efecto por la 
comisión organizadora cerca de los propietarios de los terrenos antes 
mencionados, que en su mayor parte corresponden á la sociedad el Cré- 
dito mercantil,* perteneciendo al Sr. Arnús los edificios en ellos situados 
y donde se halla en la actualidad instalada la Exposición; todos presta- 
ron generosamente sus propiedades, facilitando con esto la realización 
del proyecto y aplazando, para cuando vuelvan á recobrarlos, los tra- 
bajos empezados para urbanizarlos. 

Difícilmente puede formarse una idea exacta del estado en que se 
hallaba el edificio y terrenos adyacentes, dado el aspecto agradable que 
ofrece hoy á los que penetran en su recinto: restaurado bajo la mas 
acertada dirección, llena cumplidamente el objeto á que se ha destina- 
do. Consta el edificio principal de un salón de figura rectangular, con 
una capacidad de 950 metros cuadrados que mide su planta baja. Está 
dominado dicho salón por una galería situada en el piso principal, que 
corre apoyada á tres lados del mismo y que suma una superficie de 290 
metros cuadrados agregándole la de otra galería, del mismo ancho de 
tres metros, que está situada en el piso entresuelo, pero que solo se 
apoya en uno de los lados del salón. Bajo este concepto se dispone en 
totalidad de una superficie horizontal de 1240 metros cuadrados. Otro 
edificio, conteniendo solamente un salón al nivel del piso exterior, se ha 
habilitado al objeto de exponer las frutas de la estación y plantas vivas, 
siendo su área de 260 metros cuadrados. 

Los terrenos antes incultos y accidentados y, por lo mismo, poco 
practicables, se han convertido en bellísimos jardines á la inglesa, en 
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los que se vé una gran variedad de plantas, pareciendo imposible que en 
tan corto plazo se hayan improvisado los cómodos paseos por los que se 
puede discurrir en la actualidad, estando limitados por árboles de diver- 
sas especies y rodeados por la verde alfombra de césped que constituye 
los pequeños prados que atraviesan aquellos. Las diferentes fuentes y 
surtidores que se han habilitado aumentan la amenidad del sitio, siendo 
muy sensible que dentro de un breve plazo no Daya de quedar ningún 
vestigio de cuanto-existe aliora en aquel pintoresco recinto. 

En local á propósito y situados en las mejores condiciones, se nan 
construido los cobertizos destinados á alojar en ellos el ganado caballar, 
el vacuno y el lanar; una espaciosa pajarera destinada á contener toda 
clase de aves de lujo; una vivienda destinada á aves acuáticas, situada 
junto á un espacioso estanque alimentado por una cascada; un gallinero 
con diversos compartimientos, pudiendo alojar un buen número de aves 
de corral, sucediendo lo propio con el palomar y la pocilga, que comple- 
tan el número de viviendas para todas las clases de animales que puedan 
presentarse al concurso, ofreciendo todas condiciones de salubridad y 
limpieza, sencillez y buen gusto. 

El edificio principal donde está la Exposición, el pabellón de frutas 
de la estación, un café-restaurant y un gran cobertizo destinado á res- 
guardar las máquinas que por sus coadiciones no puedan ser colocadas 
en el salón principal, están situados formando una espaciosa plaza, en 
cuyo centro se ha construido un pilón cuyo surtidor alcanza una altura 
notable. Está alimentado ste con agua cuya propiedad pertenece á la 
sociedad belga recientemente domiciliada en ésta con el nombre de 
«Aguas de dos Bios». La empresa ha hecho una rebaja del 50 por 100 
en el importe del consumo que se haga de aquel liquido. 

Completa todas estas dependencias un espacioso campo de prácticas, 
donde se podrán ensayar las diversas máquinas agrícolas que se han 
presentado al concurso, al objeto de juzgar su mérito relativo y apre- 
ciar los resultados prácticos que con las mismas puedan obtenerse, ha- 
ciéndolas funcionar en las condiciones convenientes. En este sitio es 
donde deberán también hacer sus ejercicios los aspirantes á los premios 
asignados al concurso especial de trabajadores y cuyo detalle es de ver 
en el programa de la Reunión agrícola que ya conocen los lectores de 
esta Revista. 

Vencidas con gran laboriosidad las dificultades que oponía la pre- 
mura del tiempo, se pudo inaugurar con toda solemiridad la Exposi- 
ción agrícola, el día 26 de Setiembre á las cuatro de la tarde, presidien- 
do el acto el Excmo. Sr. Gobernador civil de la provincia y asistiendo 
en corporación la Diputación provincial y el Ayuntamiento constitu- 
cional de Barcelona, la Comisión organizadora, el Instituto agrícola ca- 
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talan de San Isidro y el Jurado nombrado para adjudicar los premios, 
contribuyendo con su presencia al mayor lucimiento del acto comisio- 
nes de importantes corporaciones asi científicas como industriales y 
una escogida concurrencia. . 

No es esta la primera reunión que se celebra por iniciativa del Ins- 
tituto agrícola catalán de San Isidro; en 1861 tuvo lugar en Manresa la 
primera, concurriendo productos de la provinQia de Barcelona, siguien- 
do á esta, en 1862, la de Reus, correspondiente á la provincia de Tarra- 
gona; en 1863, la de Figueras para la provincia de Grerona y en 1864 la 
de Lérida, correspondiente á la misma provincia. La reunión inaugurada 
este año tiene mayor interés ó importancia por cuanto concurren á ella 
las cuatro provincias catalanas y la de Baleares, por el mayor número 
de elementos de que se ha podido disponer para realizarla y por la pro- 
tección que se le ha dispensado por un gran número de corporaciones y 
particulares, estando llamada á . ocupar un lugar distinguido entre las 
de su clase y á producir resultados de mas consideración que las ante- 
riores á que hemos hecho referencia No podemos pasar en silencio la 
exposición de uvas, celebrada el año próximo pasado en Barcelona, al 
objeto de facilitar el conocimiento de las diversas variedades de la vid, 
«uyos buenos efectos han comenzado á sentirse. 

Hecha esta reseña desde su origen hasta la perfecta instalación de 
la Exposición, pasaremos á indicar los diversos productos que en ella 
figuran, siguiendo en su exposición, para mayor facilidad, el mismo or- 
den en que se hallan indicados ^en el programa de la misma antes men- 
cionado. 



PRODUCTOS NATURALES. 

PRIIÍEIU SECCIÓN. 



CereaUs.— Los productos que constituyen esta agrupación, siendo de 
los más importantes y necesarios para la economía, no alcanzan en 'esta 
región agrícola el desarrollo que en otras, en las que constituye la prin- 
cipal riqueza, figurando por lo mismo en esta Exposición, en un lugar 
secundario, por cuanto por las condiciones del suelo lo tienen prefe- 
rente los de otra naturaleza, que son la principal producción del país. 
Por esto es más digno de notarse que toman parte en la Exposición 394 
muestras de cereales presentadas por 122 expositores, comprendiendo 
las especies y variedades mas comunes que se cultivan en el país y 
algunas, como el trigo de Polonia presentado por los Sres. Duque de 
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Almenara, Domingo y Grambasas y el trigo Marianópolis que ha re- 
mitido la Granja-escuela de Gerona, en el concepto de ensayos para 
conocer los resultados que con ellos puedan obtenerse en nuestro país. 
Llaman la atención algunas variedades de trigo de Mahon que se han 
remitido de las islas Baleares, cuya densidad y propiedades comerciales 
les hacen descollar sobre la generalidad de los demás expuestos. Del 
trigo de mayor peso, un decilitro pesa 80 gramos, siendo el término 
medio del de los presentados, 77 gramos. 

Semillas de leguminosas, — Estos productos se encuentran representa- 
dos por 278 muestras remitidas por 68 expositores, entre los que el señor 
Tortadés figura con una colección compuesta de 23 especies y varieda- 
des de judias, algunas de ellas notables por sus proporciones y cuali- 
dades. 

Plantas forrajeras y de pasto. — Atendidas las circunstancias del país, 
cuya ganadería no tiene la importancia que en otros, y estando en ar- 
monía su desarrollo con el de los productos que abarca este grupo, no 
es muy exiguo el número de once expositores que en él figuran. La 
Granja experimental de Barcelona y la Granja-escuela de Gerona han 
remitido colecciones de varias especies, acompañando semilla de las 
mismas. El escuadrón de remonta de Artillería ha coleccionado las 
especies más importantes que cria en sus prados, siendo muy numerosa 
y escogida, por cuanto son de ver en ella, entre otras, la avena común 
Avena sativa (L), la alfalfa ó mielga Medicago sativa (L), el maiz co- 
mún Zea mays (L), el alpiste Phalaris canariensis (L), el bromo de 
Schrader Bromus schraderi (Kunth), bromo común B. madritensis (L), 
el mijo Panicum miliaceum (L) y el pipirigallo ó esparceta Onobrychis 
sativa (Lam). 

Tubérculos y raices comestibles. — Las remolachas, á las que ha dado 
gran importancia la fabricación del azúcar que de ellas se extrae, se han- 
expuesto en buen número y algunos de sus ejemplares son notables por 
sus proporciones. También las patatas, cuyo cultivo poco exigente se 
presta á utilizar tierras de poca consistencia, son de ver en gran Jcanti- 
dad en unión de moniatos Batata edulis (L) y patacas Helianthus tube- 
rosus (L) formando las 48 muestras que han remitido 22 agricultores. 

Hortalizas y legumbres tiernas. — Respecto á este grupo compuesto de 
escaso número de productos, nos limitaremos á decir que se han pre- 
sentado algimos ejemplares, mayores que los comunes, efecto de un 
cultivo mas esmerado. 

Frutas del tiempo y secas. — Es muy variada la cantidad y la calidad 
de los productos correspondientes á este grupo que se han expuesto, y 
son muy notables las diversas colecciones de frutas de la estación que 
proceden de los Campos Elíseos de Lérida, de las que forman parte 16 
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clases distintas de almendras y gran número de especies de todo género 
de frutales, llamando la atención algunas por sus proporciones y sabor 
esquisito. También la provincia de Lérida en su expositor Sr. Montané 
ofrece un nuevo ejemplo de lo excelentes que son. allí esta clase de pro- 
ductos, resultado á que contribuye en gran parte -el esmerado cultivo 
que, reciben. Las almendras y avellanas cuyo cultivo es tan importante 
por la exportación que se hace á Inglaterra, en particular de las segun- 
das, figuran en buen número en la Exposición, siendo algunas de muy 
buena calidad: de las 91 muestras que se han presentado comprendiendo 
varias clases diferentes, la mayor parte pesan por término medio 460 
gramos el litro y hay algunas que llegan á 565 gramos, no desmereciendo 
por esto en nada el sabor y tamaño de la almendra. Bajo este punto de 
vista la provincia de Tarragona aventaja á las demás del Principado. En 
este grupo figuran 44 expositores con 168 muestras de productos. 

El ramo de frutas del tiempo, que por sus condiciones han tenido 
que ser renovadas varias veces, está representado por las magnificas co- 
lecciones procedentes de Puigcerdá (Grerona) la del Sr. Clausolles, de 
San Boy (Barcelona) la del Sr. Pares, de Lérida la del Sr. Montané y la 
de los Campos Elíseos de dicha ciudad y otras varias pertenecientes á 
28 expositores. 

Semillas oleaginosas.^-Carecen de importancia las cinco muestras de 
semilla de algodón procedentes de la Granja experimental de Bar- 
celona. 

Plantas textiles. — Correspondiente á este grupo ocupa el primer 
lugar el cáñamo, del cual hay varias muestras de bastante buena cali- 
dad, además de la pita que han presentado algunos propietarios, pero 
sin que por su cantidad ni calidad merezcan especial mención. En cam- 
bio debe fijar la atención y estudiarse detenidamente el cultivo de la 
Urtica (BsBhmeria utilis) (L) planta conocida con el nombre de China- 
grás, cuyas blancas fibras tienen la finura de la seda, según se vé en las 
que ha presentado D. Rafael Pineda, el cual acompaña un pañuelo teji- 
do con las mismas cuya contextura* y clase tiene gran semejanza con los 
que se importan de Filipinas conocidos con el nombre de Nipis. El se- 
ñor Domingo también presenta una muestra de fibras, solo que parecen 
ser de la Urtica (B«hmeria nivea) (L) 

Plantas tintóreas. — No merecen especial mención el esoaso número 
de productos expuestos correspondientes á este grupo. 

Plantas medicinales. — No se han expuesto. 

Plantas curtientes y para otros usos industriales. — Un solo ejemplar 
de Roldo, Corioria myrtifolia (L) se ha presentado de Lérida por don 
José Dodero. También figura una colección completa de cardenchas 
expuestas por D. Narciso Jozellar. 
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Maderas, cortezas y demás productos forestales. — Nos sorprendió 
agradablemente la presencia de cinco colecciones de maderas recogidas 
por otros tantos expositores; tenemos una satisfacción en consignar que 
la que ha remitido el distrito forestal de Lérida, ocupa el lugar prefe- 
rente, siendo notable en su clase, un ejemplar de abedul, otro de boj y 
otro del serval de los Alpes con otras varias especies en número de 34, 
todas esencialmente forestales (circunstancia de que carecen las otras) 
recogidas en los montes de aquella provincia. La forma en que ha sido 
presentada contribuye al buen concepto que merece dicho trabajo, por 
el que felicitamos á nuestros queridos compañeros del distrito de Léri- 
da, únicos que han podido representar al Cuerpo en esta Exposición, 
sintiendo por nuestra parte, que nuestros deseos de figurar como expo- 
sitores se hallan estrellado con obstáculos invencibles que no es del caso 
referir. 

La colección de maderas de los Campos Elíseos de Lérida compues- 
ta de 23 especies, la de D. Ildefonso de Casanova mas numerosa y bien 
dispuesta salvo algunos errores en la clasificación, á pesar de lo cual 
llama la atención que sea un trabajo puramente particular, y la de 
D. Francisco Domingo presentada en forma de libros cuyo lomo es de 
corteza y las dos caras son una pulimentada y la otra barnizada, con- 
teniendo en su interior algunos órganos de la planta, adoleciendo de 
igual defecto que la anterior, son las más importantes y revelan una 
afición é inteligencia nada vulgares. A este grupo corresponde la colec- 
ción de duelas de castaño remitida por el Sr. Tortadés, procedente de 
Vilano va de Sau. 

Arboles, arbustos y plantas. — De los Campos Elíseos de Lérida ha 
venido una coleccian de frutales y algunas especies arbóreas. 

D. José Tobello también ha expuesto una colección. Llama la 
atención un ejemplar¡de plátano de América[(Musa paradisiaca), otro de 
guayabo (Psidyum pomyferum) y otro de quimbombó (Hibiscus sucu- 
lentum), los tres provistos de fruto, procedentes de la quinta del Pa- 
raíso, de Arenys (Barcelona), propiedad delaSra, viuda de Castelló, 
y la colección de Cactus, propiedad del Sr. Marqués de Alfarrás. Tam- 
bién hemos visto algunas Yucas y un ejemplar de Seguvia gigantea 
(Eudl) que con otras especies han presentado varios expositores entre 
los que se distingue el Sr. Oliva, jardinero del Excmo. Ayuntamiento 
de esta Capital, D. Felipe de Beltran y D. Salvador Barceló por su co- 
lección de coniferas. 

SEGUNDA SECCIÓN. 

En obsequio á la brevedad sólo incluiremos en esta reseña los gru- 
pos que contengan productos dignos de especial mención. 
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Frutas, pasas, conservas y encurtidos. — D. José de Llano ha ex- 
puesto pasas obtenidas por la inmersión en una lejia, exponiéndolas 
en secadero durante 24 horas á la temperatura de 40 á 50*, siendo 
su gusto excelente y, por lo mismo, digno de llamar la atención el mé- 
rito de dicho procedimiento, sumamente simplificado y expuesto á me- 
nos contrariedades que el empleado comunmente. La colección de 
frutas secas del Sr. Gual de Benisalen (Baleares) reúne muy buenas 
condiciones para su exportación. Del ramo de conservas y embutidos, 
á pesar de la poca relación que su producción, ;casi exclusivamente in- 
dustrial, tiene con la agricultura, se üan ofrecido algunas colecciones 
de los productos elaborados en la fábrica de conservas de D. José de 
Lianza, en la Catalana de Blanes, siendo entre los de la primera dignos 
de mención los calamares y los melocotones en conserva. La fábrica de 
encurtidos de D. Jaime Vernis, establecida en Vich, cuyos productos 
han sido premiados en varias exposiciones, los ha expuesto de tal clase 
que no desmerecen del crédito que gozan. Otros varios productos se han 
expuesto y en particular por su sabor y buenas condiciones para su ex- 
portación, sobresalen las aceitunas rellenas de D. J. Puig y Llagostera, 
procedentes de Olesa (Barcelona). Las cuarenta muestras de objetos de 
este grupo, proceden de 17 expositores. 

Productos de la leche. — Los quesos únicamente representan este 
grupo,siendo algunos de excelente calidad y pudiendo competir casi 
con ventaja con el de Rochefort: en este caso se encuentran los que han 
remitido de Mahon, entre otros, los Sres. Carreras de Vigo y Mercadal y 
el producido en las propiedades que posee en Vich el Sr. Duque de Alme- 
nara. 

Fibras textiles vegetíiles y animales. — Además de las fibras de or- 
tiga y de cáñamo, mencionadas al tratar de las plantas textiles en la 
primera sección, D. José Llausáss ha expuesto diversas clases de seda, al 
propio tiempo que la cria del gusano Bombyx mori (L), al cual, á pesar 
de haber pasado la estación conveniente, se le vé tejer, si bien es proba- 
ble que muera antes de terminar la operación, á causa del descenso de 
temperatura propia de este mes. 

Miel y cera. — De este grupo sólo figura un ejemplar de cera vegetal 
y varias colecciones de mieles remitidas de Mallorca, notables por su 
trasparencia y pureza, en particular un^hermoso panal procedente de 
Maüon, remitido por el Sr. Mercadal. Varios son los expositores que han 
remitido esta clase de productos, y aunque no sea de este lugar, dire- 
mos que llama la atención un modelo de colmena que ha ideado el señor 
Salar ich. 

Productos forestales elaborados. — La exportación que se hace de los 
corchos de la provincia de Gerona ha contribuido en gran parte á que 
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este aprovechamiento alcance en aquella provincia un gran desarrollo. 
Las panas más notables por sus dimensiones que revelan gran habili- 
dad en su extracción, son las presentadas por D. Jaime Veray , y las de 
D. José Guitó que las expone hervidas y sin hervir para poder juzgar 
la diferencia de propiedades, siendo todas sumamente compactas, finas 
y de la mejor calidad . Otras que ocupan el primer lugar entre las de su 
-clase, son procedentes de la provincia de Gerona. El precio de la docena 
de panas de regulares dimensiones se puede fijar por término medio en 
22 pesetas. 

La colección de tapones de todas clases para diversos usos, elabora- 
dos por los Sres. Prax y compañía de la Junquera , indica el desar- 
rollo que han dado á esta industria. El señor Rifa, de San Feliu de 
Guixols (Gerona), ha expuesto no solo unmostruario de las diversas 
clases de tapones que fabrica , sino que también todos los útiles que 
emplea para su perfecta elaboración, haciendo ver las diversas fases por 
que pasa el corcho hasta quedar convertido en tapón. 

El señor Conde de Perelada, además del corcho en panas de superior 
calidad, ha expuesto gran cantidad de raiz de brezo, algunos trozos de 
grandes proporciones, queexplota con destino á la fabricación de pipas, 
siendo singular la muestra de liga para coger pájaros, extraída de la 
corteza de acebo, de la que manifiesta tener en depósito 3,200 kilógrar 
mos cuyo valor fija en 9 reales uno. También tiene un salva-plantel 
para impedir que los ratones destruyan las plantas tiernas, consistiendo 
en un vaso cónico de tierra cocida cuya abertura superior presenta un 
alambre colocado de modo que impide la entrada de dichos animales. 
El ciento de estos vasos cuesta 16 reales. 

Por último completan los productos forestales una colección de 
cuencos, rastras de madera, palas y horcas de dos, tres, cuatro y cinco 
puntas hechas de madera de almez. 



MATERIAL AGRÍCOLA. 



Una de las mejoras mas difíciles de generalizar en las prácticas 
agrícolas es el empleo de instrumentos adecuados al mejor y más fíicil 
desempeño del trabajo á que están especialmente destinados. Es sabido 
cuanto ha progresado este ramo importante de la agricultura, á conse- 
cuencia de una feliz aplicación de los recursos que la mecánica y las 
artes que con ellas se relacionan, ofrecen al que estudia detenidamente 
en su objeto y en sus medios las operaciones agrícolas. Pero asi como 
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los industriales adoptan inmediatamente todos los adelantos que puedan 
perfeccionar y sobre todo facilitar la elaboración de sus productos , los 
agricultores, más aferrados ala rutina y á las prácticas tradicionales, 
que consideran como el resultado de una larga experiencia, miran con 
desconfianza y recelo toda innovación en este sentido, y sobre todo re- 
troceden ante el coste de los aparatos, poniendo en duda sii utilidad real 
y considerándolos como un lujo introducido por la ciencia moderna, de^ 
cual creen prudente prescindir, ateniéndose á los preceptos de una rigo- 
rosa economía. Para desvanecer estas preocupaciones, no hay otro medio 
• que apelar á la evidencia de los hechos , presentándoles de una manear 
clara é inequívoca los resultados comparativos, obtenidos respectivamen- 
te con los procedimientos é instrumentos antiguos y con los instrumen- 
tos y máquinas modernas. Nadie mejor que los propietarios rurales, que 
reúnen á la extensión considerable de sus explotaciones agrícolas, los 
recursos necesarios para ensayos en grande escala y los conocimientos 
convenientes para dirigirlos, se hallan en el caso de llenar esta misión 
llevando la convicción al ánimo de los que, careciendo del criterio nece- 
sario para apreciar á priori la importancia de un procedimiento ó má- 
quina agrícola, temen aventurarse en ensayos, si bien están dispuestos 
á seguir el ejemplo de los que les llevan la delantera en la senda del 
progreso. A esto hay que añadir que algunas máquinas sólo son aplica- 
bles con verdadera ventaja á las grandes explotaciones agrícolas. 

La mayor parte de las máquinas presentadas en la Exposición han 
sido adquiridas por grandes propietarios y parece que se han hecho pe- 
didos de alguna consideración á los fabricantes de las mismas. 

Lo primero que llama la atención, al penetrar en el salón, es la va- 
riada y numerosa colección de instrumentos y aperos de labranza para 
toda clase de faenas agrícolas, que ha presentado D. Francisco Puig, 
remitidas de las diferentes fincas de su propiedad donde se emplean. 
Seria prolijo detallar uno á uno los diversos útiles que en ella figuran, 
pues desde las máquinas para segar alfalfa, removerla, recogerla, carro 
para su trasporte, hasta los azadones mas sencillos , comprende cuanto 
pueda necesitar el labrador para el ejercicio de su profesión. 

Notables son las máquinas que ha presentado el fabricante estable- 
cido en esta capital Mr. Jean Peyronill, las cuales á la sencillez que 
debe acompañar á este género de aparatos que han- de transportarse y 
operar en sitios domde será raro encontrar operarios hábiles para recom- 
posiciones difíciles^ reúnen la circunstancia de ser muy módico su cos- 
te, apesar de la bondad de su construcción. Figuran entre ellos: un 
aparato corta-pajas y toda clase de forrajes , cuyo coste es de 700 rea- 
les; una máquina para estrujar la uva y separar el escobajo , siendo su 
precio 1.300 reales, pudiendo operar sobre 500 arrobas (5.200 kilógra- 
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mos) por hora; una máquina para limpiar el trigo en los molinos hari- 
neros, muy bien construida á pesar de ser su coste 1.300 reales. Además 
ha presentado varias prensas , seis modelos de arados , máquinas para 
limpiar cereales etc. No es el primer concurso en que han tomado parte 
los productos de este fabricante que fueron premiados en la Exposición 
aragonesa de 1868 y en la general catalana de 1871. 

Hecho por este constructor figura un modelo de arado, invención de 
D. Juan Civit de Castellón de Agramunt , cuyo uso parece que debe 
ser ventajoso. 

La Maquinista terrestre y marítima, cuya dirección y talleres están 
situados en la Barceloneta , ocupándose en la construcción de buques 
de hierro, máquinas de vapor terrestres y marítimas, motores hidráuli- 
cos, trasmisiones de movimiento, prensas hidráulicas y de tomillo, mo- 
linos harineros y máquinas para toda clase de industrias, siendo la me- 
jor garantía de la clase de sus productos el gran número de años de 
existencia que lleva dicha sociedad , ha remitido á la Exposición tan 
sólo los objetos que podían tener una relación inmediata con el fin de 
la misma. Son estos: una máquina para estrujar uvas, del sistema más 
generalizado, es decir, dos cilindros de hierro paralelos sus ejes y casi 
tangentes, que tienen en su superficie unas ostrías poco profundas, for- 
mando un ángulo agudo con sus generatrices; por el movimiento gira- 
torio de los cilindros al rededor de su eje, se obtiene el trabajo de la 
máquina; su coste es 1.300 reales. Otra de igual sistema, pero provista 
de un aparato separador del escobajo, cuesta 1.600 reales. Una máqui- 
na para la corta de paja y forrajes, püdiendo variarse la longitud de 
los trozos con suma facilidad y ofreciendo condiciones de perfecta du- 
ración, siendo su precio 1.000 reales. Una bomba para trasiego con una 
pequeña capacidad para contener aire y determinar con su espansion 
la salida constante del líquido, estando fijado su precio en 700 reales. 
Figuran además varios modelos de prensas de tornillo de varias clases, 
para la fabricación de vino y aceite. Dicho establecimiento exporta un 
buen número de las máquinas que construye, siendo sus talleres dignos 
de ser visitados. 

El Ingeniero mecánico D. Amador Pfeiffer, propietario y director de 
vastos talleres establecidos en la Barceloneta , donde se fabrican gran 
diversidad de máquinas para diferentes industrias, premiado en la Ex- 
posición de París de 1867 con dos medallas de plata y una de bronce , y 
en la aragonesa de 1868 con medalla de primera clase , ha presentado 
una variada colección de las agrícolas hechas en su fábrica. Son estas 
cuatro arados giratorios del sistema Lincoln. Un desterronador norue- 
go de 250 kilogramos de peso y su precio de 1.000 reales. Un molino 
rural para motor de sangre, de 1.000 kilogramos de peso, püdiendo mo- 
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1er con él 40 litros de trigo candeal en una hora, siendo su mecanismo 
'muy sencillo y poco susceptible de descomposición y su precio 6^00 
reales , Una máquina para limpiar trigo , sistema horizontal , pudiendo 
con ella operar con unas seis fanegas por hora, siendo su coste 3.200 
reales. Una aventadora , sistema Smith , reconocida como de las mejo- 
res, para aventar el trigo en las eras cuando está unido con el tamo y 
parte de paja. Dos modelos de bombas aspirante impelente con movi- 
miento de volante, pudiendo aspirar el agua á seis mel&'os de profundi- 
dad y elevarla á veinticinco sobre el nivel del cuerpo de bomba. Pre- 
genta además varias otras máquinas y entre ellas una noria doble , de la 
clase de las que tiene privilegio de invención en España y en Francia, 
con cangilones de doble vertedero, estando montada en disposición de 
funcionar. 

Como representante de un gran número de fábricas extranjeras, ha 
expuesto el señor Pfeiffer un surtido de las máquinas que se encuen- 
tran en su depósito, consistentes: en una colección de arados de diferen- 
tes fabricantes. Una grada Ramsons útil en los paises donde los hielos 
endurezcan la superficie de la tierra . Una guadañadora de Vood, pre- 
miada en Europa y América y estimada por sus buenos resultados, 
siendo su precio en esta capital 2.800 reales. Una segadora del mismo 
autor. Un corta-pajas y forrajes de Bentall, para ser movido á mano y 
su coste está fijado en 550 reales. Un modelo de bombas de Warner para 
regar jardines, que arroja el agua á gran altura, aspirándola de un de- 
pósito de 40 litros de capacidad. Además figuran otros aparatos para di- 
versos usos. 

Para la elaboración de vinos y aceites ha prosentado una colección 
completa de los distintos aparatos que en ella se emplean. Estrujadoras 
de varios sistemas , prensa para mostos , con base de hierro , de varios 
tamaños y precios , y bombas para trasegar montadas sobre carretón 
para su fácil trasporte. Cinco modelos de prensas de varios sistemas y 
dimensiones, la mayor cuyo husillo tiene O' 170 metros con cuatro co- 
lumnas de 0*085 metros de diámetro, su peso 4.800 kilogramos, ad- 
mitiendo tareas de 15 á 16 fanegas y siendo su coste 16.500 reales; el 
modelo menor, de dimensiones proporcionales, pesa 2.350 kilogramos , 
siendo su precio 8.800 reales. Notable es por su ejecución la prensa hi- 
dráulica, única que figura en la Exposición, pudiendo ejercer una pre- 
sión de 200.000 kilogramos y teniendo los dos émbolos concéntricoa, 
un diámetro de 0*045 metros el que se empleajal comenzar la operación, 
y 0*020 el que sirve para terminar la prensada. Su peso total es de 
4.000 kilogramos y su precio 15.000 reales. 

De la fundición de los Sres. Valls hermanos, de Barcelona, en la 
que se construyen máquinas de vapor, siendo ima especialidad en 
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prensas hidráulicas de todas clases, mereciendo ser premiados en la Ex- 
posición aragonesa de 1868, se ha remitido una máquina para triturar 
aceitunas, la cual con un motor de vapor puede triturar diez fanegas 
por hora, reduciéndose este númej"o á seis fanegas, cuando se sustituye 
el vapor por una caballería. El coste de este aparato 6.000 reales. 

D. José Sirera, fabricante de prensas de hierro y otras máquinas, 
establecido en Villafranca de Panadés (Barcelona), ha presentado un 
buen modelo de prensa de una sola columna de doble efecto, con desti- 
no á la elaboración de aceite. 

El fabricante de Manresa, señor Alcañiz, ha expuesto una máquina 
para estrujar y separar la uva, del sistema común, la cual con la fuerza 
de un hombre puede estrujar 450 arrobas (4.680 kilogramos) en una 
hora, siendo el peso del aparato 320 kilogramos y su precio 1.400 rea- 
les. Acompaña á ésta otra pequeña prensa de presión sencilla. 

La Dirección general de Agricultura, Industria y Comercio ha re- 
mitido el aparato para la purificación de aceites, construido bajo la 
dirección del ilustrado propietario Excmo. Sr. D. Antonio Castell de 
Pons, que ofrece grandes ventajas por su sencillez y perfección en el 
trabajo. 

El Ingeniero industrial, socio de mérito del Instituto agrícola ca- 
talán de San Isidro, D. Luis Justo Villanueva, ha presentado, fuera de 
concurso, dos aparatos para ensayar la aplicación del sistema Pasteur 
en varios encubados ó embotellados. 

Referentes al ramo de vinos hay gran número de aparatos para las 
diversas operaciones como son, llenar, tapar y destapar botellas, un 
aparato condensador adaptable á los lagares ó cubas de fermentación 
para mejorar los vinos de D. J. Gatell, una bomba bordalesa de mon- 
sieur Doubigny y otros muchos que seria prolijo enumerar. 

El laborioso propietario y entendido agricultor D. Francisco Do- 
mingo, uno de los expositores que más han contribuido al lucimiento 
de la Exposición, ha expuesto la sembradora inglesa, sistema Smith, 
construida en Dieppe, cuyo coste es de 3.000 reales, siendo su mejor 
elogio decir que fué colocada en primer lugar en el concurso de sem- 
bradoras celebrado en Meaux (Francia) en Marzo de este año. 

La fundición de hierro y fabricación de máquinas de vapor «El 
Nuevo Vulcano» ha expuesto un locomóvil de vapor destinado al ago- 
tamiento de aguas. El nombre de la fábrica es garantía suficiente de su 
esmerada construcción y sólo consignaremos que saca 700 plumas de 
agua (60.000 litros) por hora. Esta máquina ha sido adquirida por el 
Distrito de obras publicas de esta provincia. 

Con destino á la elevación de aguas, está colocada en uno de los es- 
tanques. Tiene un roswo hidráulico cuyo tubo es de madera y la ca- 
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pena tiene los discos de zinc, siendo notables por su poco coste , por la 
sencillez de su mecanismo y por ser de los mejores aparatos para ele- 
vación de aguas á poca altura, siendo el único para sitios donde no sea 
fácil encontrar operarios hábiles para j*ecomposiciones de otros aparatos 
hidráulicos más complicados, j muy recomendable para todos los en 
que el agua está á poca profundidad. Asi lo corrobora el gran número 
de aparatos que fabrica su constructor el señor Greuhet establecido en 
esta capital. 

Dos han sido los fabricantes que han presentado modelos de tube- 
rias para la conducion de aguas. Los Sres. Soujol, Janoir y compañía, 
premiados en la Exposición general catalana de lj871 , establecidos en 
esta capital , han expuesto una colección de tuberías de hierro emplo- 
mado y embetunados , de diversos tamaños y con todos los accesorios 
para la conducción de aguas y de gas. El otro expositor D. Manuel To- 
mas, domiciliado en Villanueva y Greltrú (Barcelona), cuyos productos 
fueron premiados en las Exposiciones aragonesa de 1868 y catalana de 
1871 , en la presente expone una colección de tuberías de diferentes 
clases y dimensiones, todas inoxidables de sistema análogo al antes ci- 
tado, al propio tiempo que bocas de riego, repartidores de agua, llaves 
de aforo, flotadores para la extracción de aire y cuanto tiene relación 
con la fontanería . Este sistema es más económico que el de hierro 
colado. 

La empresa «Aguas de dos ríos» ha hecho figurar en la exposición 
todo el material que emplea para la conducción de aguas, con diversas 
llaves de aforo y el contador que usa para conocer el gasto que se .hace 
de dicho líquido; es éste del sistema Siemens con el que se aprecia de- 
calitros y cuya descripción oijiitimos por no poder acompañar láminas 
aclaratorias. Fué premiado en el concurso de contadores celebrado en 
Bruselas y su coste es 300 ó 400 reales, según sus dimensiones. Con 
todo, parece que no está exento de algunos inconvenientes , cuya ver- 
dadera importancia solo puede apreciar ó evalorar una larga expe- 
ríencia. . 

Un sistema nuevo es el que ofrece el «hidrómetro ClausoUes» con- 
tador de líquidos, que mide centenas de metros cúbicos y aprecia cen- 
tímetros cúbicos. Su fabricación en gran escala no se ha instalado, 
á pesar de tener privilegio en España, Francia, Bélgica, Inglaterra y 
Estados-Unidos. El sistema es de presión del líquido que obra alterna- 
tivamente sobre las caras de dos émbolos que están ajustados á dos ci- 
lindros de hierro de igual diámetro y el mismo eje, empleándose para 
variar la entrada del líquido un mecanismo análogo al que se aplica á 
las máquinas de vapor para la distribución de éste. Cada uno de los 
movimientos de los émbolos en un mismo sentido, implica el paso de 
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un litro de agua. Estos moyimientos alternativos determinan por una 
•encilla combinación el movimiento giratorio de un imán que se mue- 
ve horizontalmente sobre un eje vertical. Todo este mecanismo se en- 
cuentra encerrado én una caja de metal. En la parte exterior y separado 
por un cristal, se encuentra una varilla de acero colocada de modo que 
puede mover&e siguiendo paralelamente los movimientos del imán; los 
movimientos y revoluciones de esta varilla se acusan en el aparato de 
relojería, cuyas manecillas indican las vueltas que ha dado alrededor 
de su eje , y por lo mismo el número de litros que han pasado por el 
contador, es decir, el gasto. Así se logra que estando separado comple- 
tamente el aparato de relojería ó indicador , del receptor del agua, no 
pueda ésta inutilizarlo fácilmente, y suprime el uso de estopas y coji- 
netes que sirven para ajustar los ejes que en otros trasmiten el movi- 
miento del interior del contador á los indicadores del exterior, produ- 
ciendo rozamientos que alteran la precisión y exactitud. Estos conta- 
dores resisten una presión de siete atmósferas, no cambiando su preci- 
gion con la presión, pudiendo medir 20 litros por minuto los menores 
de coste 300 reales y 300 litros por iñinuto los de mayores dimensio- 
nes. Es digno de estudio dicho aparato para conocer las ventajas que 
pueda producir su uso en grande escala. 

También figura en la Exposición una colección de medidas ponde- 
rales y de capacidad para sólidos y líquidos con arreglo al sistema legal 
vigente, construidas de metal en los talleres del conocido fabricante ^ 
D. Francisco de P. Isaura, premiado con medalla de oro por la Acade- 
mia agrícola manufacturera ó industrial de Paris, medalla de primera 
clase en París 1855, medalla de plata en la Exposición Sevillana 1858, 
y de Portugal 1861 y con medalla de segunda clase en la de Londres 
1862 y algunas otras. Por su índole especial no figuran los objetos no- 
tables bajo el punto de vista artístico, que para aparatos de gas, deco- 
ración religiosa, adornos de cerrajería dorados y oxidados, repro^uc. 
clones artísticas por medio de la galvanoplastia y otras aplicaciones, s- 
coustruyen en dichos talleres. 

Otra colección de pesas y medidas , arreglada al sistema métrico 
decimal, como la anterior, ha presentado el fabricante D. Ángel Astés. 



Eugenio Pla y Bave. 



{Se conHnuará.) 
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EL HAYA 



Una de las especies forestales más importantes de nuestro país, tanto 
por la ostensión que ocupa, cuanto por la bondad de los productos que 
suministra, es la conocida por los Botánicos con el nombre de Fagus 
sylvatica, 

NOBíBRES. — Llámase Haya en castellano, Fagoa, Pagoa^ FoguAy Pagua^ 
y Bqgna en las provincias Vascongadas y Navarra; Fago y Fayo en los 
pirineos Navarro y Aragonés; Fay, Faix y Fatg en Cataluña; Fach, en 
Cataluña y Valencia. En Francia se conoce igualmente con diversos 
nombres, siendo los principales: Hetre, Fayard, Foyardy FoUeaUy Fou- 
teau, FaUy FonelUy Fays; en Inglaterra se denomina Beech-tree; en Ale- 
manía Buchey y en Italia Faggio. 

Desde luego podemos observar que en las naciones cuya lengua re- 
conoce origen latino, se conserva más ó menos modificada , pero siem- 
pre distinta, la raiz fagm^ nombre con que se conoció, esta especie en 
la antigua Roma según el testimonio de Plinio , y que imido al de una 
de sus primeras deidades mitológicas sirvió para conservar la memoria 
del frondoso bosque de hayas, situado á las puertas de la ciudad, y de- 
dicado á Júpiter fagutal. La lengua latina á su vez hubo de tomar este 
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nombre de la voz griega coy^ (yo como,) derivación natural no solo 
por la identidad de los sonidos, sino por la significación tan apropiada 
que expresa uno de los principales usos que en la antiguadad se dio á 
los firutos de esta especie. 

Al entrar en la enumeración de las especies qué comprende el gene- 
ro Fagus, su distribución, y área ocupada por la que forma nuestros 
montes, no podemos menos de trascribir lo que hablando de la misma 
nos ha dicho recientemente el ilustrado ingeniero D. Máximo Laguna 
en el aBesíimen de los trabajos verificados por la comisión de la flora 
forestal española durante los años de 1869 y 1870.» 

ttEn nuestro país, dice, y en Europa en general, el género fagoA 
))solo tiene hoy un representante: el Fagxtó sylvatica; en tiempos imte- 
))riores ha tenido algunos más. Con los nombres de: Fagus Deucalio- 
))nis, F dentata, F. atlántica, F. pigmsBa y otros han descrito los Geo- 
))logos diversas especies de hayas fósiles, encontradas en los terrenos 
«terciarios desde Italia hasta el Norte de la Groenlandia; nuestra mis- 
))ma haya común, aF. silvática,» se ha encontrado fósil también en las 
capas pliocenas del valle del Amo y en las tobas de Cannsadt. El co- 
«nocido y celebrado botánico y geólogo Unger, cuyo desgraciado fin 
ay reciente y dolorosa pérdida llora la ciencia, cree encontrar la cepa, 
(da madre, de nuestras hayas actuales en el uFagus prisca, Ett,» del 
terreno cretáceo; áe modo que admitiendo su opinión y modificando 
ligeramente el cuadro que él presenta , (Q^olog der Waldb. pág. 39), 
podríamos formar una especie de árbol genealógico de esta manera: 

1 

c Fagus prisca Ett Fósil en la Creta. 



«Fag. Deacalíonis, Yíg Fósil en los terrenos ter- 
ciarios. 

3 

«Fag. sylvatica, L Fósil en las capas plioce- 
nas y tobas. 

4 

«Fag. sylvatica, L Fag ferruginea.'Áít. Especies de la Flora ac- 
tual, la primera en Eu- 
ropa y Asia^ la segun- 
da en América.» 

Llegando á nuestros dias, el genero fagus comprende quince espe- 
cies, con muchas variedades y variaciones, que siguiendo á De Cando- 
Ue, insertamos en el siguiente cuadro: 
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De estas quince especies, hasta hqy bien determinadas doce se en- 
cuentran en el nemisferio austral y solo tres, las F. ferruginea F- syl- 
vatica y F. sieboldii corresponden al hemisferio boreal. 

Entre las primeras ó australes se encuentran todas las especies de 
hojas persistentes é igualmente aquellas cuyos individuos son arbustos 
ó simples matas como el «Fag, Gunnii, Hook.» 

No existiendo en España, ni aun siquiera en Europa otra especie de 
las mencionadas que el «Fagus sylvatica, L.» renunciamos á entrar en 
mas detalles, limitando a esta última nuestro estudio. 

Distribución. El haya común cubre gran parte del interior y pequeñas 
colinas del Norte de Alemania; ocupa las costas y pendientes meridiona- 
les de áuecia y Noruega; se estiende por casi toda la Dinamarca, Rusia ^ 
media y austral hasta las orillas del Caspio; forma abundantes bosques 
en el Caucase, Turquía, Transylvania y Dalmacia; reviste las elevadas 
cumbres de Italia y de Suiza; caracteriza, estensas regiones en el inte- 
rior de la Francia y de las islas Británicas y termina alS. O. enlas pro- 
vincias centrales de la península Ibérica. Desde nuestros montes car- 
petanos hasta AJversund (Noruega), y desde la costa occidental de Esco- 
cia hasta los confines orientales de la Rusia, el haya común abraza una 
superficie ó área de vegetación que comprende casi la Europa entera, 
ocupando según las latitudes, aquellas posiciones, que mas en armenia 
se encuentran con las necesidades de su vida. Así vomos que no alcan- 
za la misma altura en todos los meridianos, pues mientra sube en No- 
ruega hasta los 60° 31 de latitud, en Suecia llega únicamente hasta el 
58 paralelo; en Escocia se detiene á los 57*, .y en Rusia no pasa del 
45. ocupa las costas y llanuras en las regiones del Norte, y asciende 
en el Etna y los Pirineos hasta formar el límite de la vegetación ar- 
bórea á los 2.000 metros. 

En Cristiania, á SO"" vive en las orillas del mar. 

En el Har^, á los W se eleva hasta 450 metros. 

En Veilerwald 50^ ' 650 

En ios montes Cárpatos, lO"" 1100 

En la Suizaseptentrional (observación deHegetschweiler) 1364 

En los Alpes (limite superior) 4T 1381 

En el Caucase, máximum (Muy er) 1400 

EnSalevé(DeCandolle) • .1600 

En los Apeninos. (Schoew) , . . • . 1S36 

En iosPirineos 43** 1800 

En el Etna (Schouw) 38* 1949 

Se observa igualmente que sobre una misma cordillera alcanza di- 
versas alturas según la esposicion que ocupa, así por ejemplo en los 
montes del Hartz sube por los pendientes del S. hasta 640 metros, 
mientras no pasa de 580 metros en la vertiente septentrional; en el £t- 



Digitized by 



Google 



ARBOmiiULTCIIA. 87 

na esta diferencia es de 400 metros según Lecoq; en Venloux, de 289 
metros, y de 279 en los Alpes. 

La curva formada por el límite del Haya en las llanuras de Europa, 
dice Ch. Martius, sigue la misma isoterma de 7'd grados centígrados. 
Su límite mas septentrional, en Noruega, no alcanza la de 4* 9, mien- 
tras que en el mar Caspio desciende hasta la isoterma de 10 . 

Si de la demarcación general que á grandes rasgos acabamos de ha- 
cer, pasamos á describir el área que ocupa el haya en las provincias y 
cordilleras de España, veremos que tiene su principal asiento en el 
sistema Pirenaico (galibérico, cantábrico y astúrico), estendiéndose por 
la cordillera Oretana hasta alcanzar una pequeña parte de la Carpeto- 
betónica. 

La provincia de Oviedo, es una de las que ofrecen mas importancia 
en razón á la superficie ocupada por el haya, pues se calculan en 
82.000 hectáreas las pobladas de esta especie, distribuidas en los par- 
tidos de Laviana, Cangas de Onis y Llanes. Acompaña al Abedud has- 
ta los límites de la vegetación arbórea y alcanza 1.900 metros de altu- 
ra junto al puerto de Vegaranda sobre los pueblos Pino y Casomera. 
En la falda Norte de los llamados «Picos de Europa» y aun que sin 
llegar á la mayor altura de estos (2.630 metros), se estienden abundan- 
tes hayales que bajan en esta misma provincia hasta 500 metros sobre 
el nivel del mar. 

En la provincia de Santander ocupa el haya unas 28.900 hectáreas 
próximamente, situadas en la parte occidental y Sud de la misma, en- 
contrándose sola muchas veces formando extensos montes, y otras 
acompañada de los Q, toza y pedunmlata, como en el distrito de Potes. 

Hacia los confines oriental y meridional de Vizcaya, se encuentran 
algunos montes de haya, cuya cabida total es de 10.155 hectáreas. 

En Guipúzcoa, el haya constituye la especie forestal mas impor- 
tante y ocupa 23.000 hectáreas próximamente en diversas posiciones 
desde los 300 metros sobre el monte ürdaburu, hasta los picos mas ele 
vados de aquellas sierras, presentando constantemente exposiciones N. 
-N. E.— y N. O. 

En Álava existen unas 16.500 hectáreas pobladas de haya, cuya 
especie vive en las regiones bajas acompañada de los robles, y sepa- 
ándose de estos á medida que se eleva hacia las altas cumbres. Se 
presentan algunos montes con exposición N. E. y S. cerca de la «Peña 
Gorbea» á una altura de 1.300 y 1.400 metros. Navarra es la provincia 
que mas superficie forestal ofrece poblada de haya, alcanzando la suma 
de 106.649 hectáreas, formando extensos montes que ocupan princi- 
palmente la sierra de Andía y los primeros estribos del Pirineo. En 
ella se encuentra el mejor hayal de España y aún tal vez de Europa, 
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denominado «monte de la cuestión)) el cual ofrece no solo una espesura 
conveniente, sino también notable uniformidad en las clases de edad, 
dominando las de cuarta clase ó sea de 80 años (1). Huesca solo com- 
prende 7.067 hectáras pobladas de haya, y sus montes se encuentran 
en la zona N, de la provincia. 

Disminuye la intensidad de los hayales en toda esta parte de los 
Pirineos hasta llegar al valle de Aran, provincia de Lérida, donde se 
presentan algunos montes poblados de esta especie y cabida de 12.190 
liectáreas, pasando sin encontrar nuevamente superficies notables po- 
bladas de haya hasta la provincia de Gerona, que ofrece en los partidos 
de Ribas y Olot 12.375 hectáreas pobladas de la misma. 

En Logroño, la zona del haya se extiende de 800 á 1.500 metros de 
altura, ocupando una extensión de 70.172 hectáreas, distribuidas prin- 
cipalmente por sus confines con la provincia de Soria, siendo punto 
notables por la altura y extensión que en ellos alcanza dijcha especie, 
la «sierra de la demanda» (Ezcaragay, 1.400 ms) y el nacimiento del 
rio Tregua á 1.500 metros sobre el nivel del mar. En las provincias de 
Soria, Burgos, Falencia y León, se encuentra igualmente el haya for- 
mando algunos montes, expecialmente en la segunda, donde son nu- 
merosos (20.700 hectáreas) aunque de corta extensión cada uno de 
ellos, pero sin alcanzar la importancia que presenta en las provincias 
anteriormente citadas. Finalmente se encuentra representada esta q^- 
pecie en Barcelona por reducidos montes sobre el Monseny; en Tarra- 
gona, por un rodal junto á la cumbre de la sierra Miranda; en Zaragoza 
por cuatro ó seis montes en el partido de Sos y en' el Moncayo; en Se- 
gó via por varios manchones en el pinar de Riofrio de Iliaza; en Ma- 
drid por varios ejemplares y un reducido monte en el partido de Tor- 
relaguna, y en Guadalajara, por algunos pies aislados sobre la sierra 
carpetana. 

Como puntos extremos de la zona que ocupa el haya en España 
podemos considerar: al Norte las montañas del Pirineo en las cuales se 
•stiende algunos veces hasta alcanzar el territorio francés; al Este, el 
monte titulado Bosch, situado sobre los mismos Pirineos, en el Ayun- 
tamiento de Basagoda, término de Pincaró y Llorona, pertenecientes al 
partido judicial de Olot en la provincia de Gerona; al Sur el monte de 
haya y pino silvestre, situado en la provincia de Tarragona, en sus 



(1) Encuéntrase en esta provincia una variación del haya común, carac- 
terizada por tener las ramas colgantes y abundantes resquebrajaduras en la 
corteza, pudiendo ser la F. «. péndula de Lodd. Por la semejanza que pré- 
senla con el fresno, llamado en el país júarra, se denomina esta variedad 6 
variación lUarra-fagoa. 
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confines con las de Castellón y Teruel, sobre la sierra denominada. «La 
Miranda» ó (dos bufadors» y en la vertiente opuesta á los «Puertos de 
Beceite;» al Oeste, el monte puro de haya que se estiende sobre la 
sierra de «Degaña» entre los pueblos Laron y Guillon pertenecientes á 
la provincia de Oviedo . 

En el catálogo oficial de la clasificación de los montes públicos, 
correspondiente á la provincia de Lugo, figuran como enagenables, al- 
gunas pequeñas superficies que se dice pobladas da haya; pero investi- 
gaciones posteriores, hacen creer que esta especie no penetra en el reino 
de Galicia, pudiendo asegurarse desde luego, que si existe, es á lo 
sumo en algunos pies aislados, y sin formar en manera alguna montes 
ni rodales, por corta superficie que á estos se les asigne. En la región 
central, encuéntrase el limite meridional de los hayales, formado por 
Cuatro ó cinco manchones de reducida extensión, en Riofrio de Biaza, 
Provincia de Segovia y un rodal en bastante buen estado en Montejo 
de lá Sierra, provincia de Madrid, pero aislada y sin llegar á consti- 
tuir rodales, existe el haya en varios puntos de los monte Carpeta- 
nos, siendo el más meridional de los observados en dichos montes, el 
conocido con el nombre «Puerto del Paular» en cuya vertiente E. se 
ven algunas tayas junto á los orígenes del rio Lozoya. 

El Sr. Vilanova, en su «Memoria geognóstico-agricola de la pro- 
vincia de Castellón» cita el haya en los pueblos de Rosell y Benifazar, 
aunque sin decir si forma rodales ó se halla únicamente representada 
por algunos pies; más según nos manifiesta el celoso Ingeniero de aque^ 
distito, D. Felipe Esteller, no existe en -dichos puntos ni en toda la 
provincia de Castellón rodal alguno de haya, ni aún le ha sido posible 
recoger en sus varias escursiones, un solo ejemplar de dicha especie, 
por cuya razón opina que no debe encontrarse el haya en los puntos 
mencionados. Una circunstancia hay sin embargo que bastarla por s^ 
sola á esplicar la cita hecha por el Sr. Vilanova, y el mal resultado 
que se ha obtenido al intentar su comprobación, y consiste en la iden^ 
tidad del nombre Fach, con que se conoce en aquella provincia la ma- 
dera del Olmo, y que sirve á la vez en la misma y en la inmediata de 
Tarragona para designar el haya (1). 

Arduo es en cuestión de limites pronunciar la última palabra, y 
no se nos oculta por lo tanto la dificiütad de presentarlos precisos al 



(1) El ilustre Cavanilles en su obra titulada: t Observaciones sehre la historia 
natural, geografia, agricultura, población y frutos del Reino de ValeneiaT» dice, 
tomo I, n.* 2, que en la «Tenencia de Benifazá» existen altos montes calizos, 
en cuyas elevadas cumbres del N. crecen hayas y pinos, viéndose de estos 
con frecuencia espesos y dilatados bosques. Compréndese á la simple lee- 
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área ocupada por la especie de que nos ocupamos; pero seános permiti- 
do creer que el haya no existe en España formando montes ó rodales» 
más allá de los puntos anteriormente expuestos, esto es: al Este en 
Basí^da, á los 6"24' longitud oriental con relación al meridiano de 
Madrid; al Sud, en la provincia de Tarragona, á los 40*45* de latitud, 
con exposición N. O. y á 1400 metros de altura sobre el mar; y al 
Oeste, en la provincia de Oviedo (sierra de Degaña) á 2*57' longitud 
occidental del mismo meridiano. La existencia del haya en la parte 
S. O. de la provincia de Tarragona, no pudo menos de llamar nuestra 
atención, al notar que ocupaba puntos más meridionales que en el in- 
terior de la Peninsula; pero esta extrañeza desaparece en gran parte al 
observar las líneas extremas de la zona general del haya en Europa, que 
si de Suecia y Noruega, desciende por el Norte, cruzando la Rusia, 
hasta las orillas del mar Caspio, por el Sud marcha desde la cordillera 
Carpetana hasta encontrar el monte Etna en la isla de Sicilia. 

Suelo. Al examinar la naturaleza de los terrenos en que tienen asiento 
los principales montes de haya, vemos que esta especie vegeta en buenas 
condiciones ocupando suelos de composición muy diversa. Se encuen- 
tra en Alemania en los terrenos primitivos, siendo notable su desarrollo 
en el grunstein (rocas porfíricas); es menos lozana en terrenos de transi» 
cion, tales como la grauwacka y las pizarras arcillosas ó cuarzosas, y 
no deja de encontrarse también en los terrenos basálticos. En Sajonia, 
forma el haya estensos rodales sobre las grauwackas, basaltos y calizas. 
Se indica como suelo conveniente para esta especie el formado por ba- 
saltos, granito, sienita, diorita, pizarras, areniscas y margas calizas. 

En España ha sido encontrada el Haya por los SS. Ingenieros que 
componen la ((Comisión de la Flora forestal» en terrenos de muy di- 
versa composición mineralógica: en calizas, en los Pirineos y en la 
Bioja; en rocas graníticas en el Monseny y en los Pirineos de Huesca; 
en los basaltos de Olot; en las pizarras arcillosas con bancos de cuarci- 
ta, de Roncesvalles; en margas y pizarras arcillosas en el monte Aezcoa; 
en los conglomerados calizos^ (a/mendron) de la Peña de Oroel y de San 
Juan de la Peña; en areniscas y pizarras micáceas, en el Moncayo- 
etc., etc. 

En medio sin embargo de tanta diversad, descuella como terreno 
más propio al desarrollo y crecimiento del haya, la caliza, cuyo ele- 



tura de la descriplcion hecha por Cavanilles en 1795, "que el haya debia en- 
contrarse subordinada al pino ó en muy mal estado y escaso número, no 
siendo, por lo tanto, extraño, el que hoy haya desaparecido, ante la des- 
trucción casi total de aquellos montes. 
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mentó mineralógico es el que más'le conviene, mostrándose decidida^ 
mente contraria á los terrenos yesosos. Algunas veces, aunque raras, 
vense rodales de haya sobre el gres, y se observa en tal caso, que este 
conviene tante menos, cuanto mayor sea la cantidad de cuarzo que cc^- 
tenga. 

Por último, en terrenos de aluvión, expuesto á las inundacciones, 
no puede prosperar el naya, formando verdaderos bosques. 

En cuanto á la humedad, gusta esta especie de los terrenos frescos, 
pero no de los muy húmedos, ni mucho menos de los pantanosos. 

Algunos autores dan tan grande importancia á estas condiciones de 
humedad, que las suponen influyendo más sobre la distribución de los 
montes de haya, que no á la naturaleza quimica del suelo. Como quie- 
ra que sea, no puede negarse al haya una facilidad notable para vege- 
tar en tan opuestas condiciones, ya sobre un blando subsuelo, ya en la 
delgada capa que se extiende sobre la dura roca; pero ni esto pudiera 
extremarse, ni es en manera alguna indiferente á la naturaleza de 
cuanto le rodea. Tal vez la admiración, por la frugalidad de esta espe- 
cie, es lo que hizo exclamar á Dunamel, cuando se ocupado ella: «tout 
leur est bon; jusqu*aux pierres et aux roches.» 
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NUEVO PROTEGTO DE LET DE MONTES. 



(continuación.) 



Continuando la tarea emprendida en el número anterior, seguimos 
publicando los artículos que la prensa ha dedicado al proyecto de la 
ley de montes del señor Echegaray. 

La Iberia /combatiendo los propósitos del mencionado proyecto, se 
ocupó de él, en los números del 20, 21 y 22 de Noviembre y 5 de Di- 
ciembre del año último, en los términos siguientes: 

El silencio de El Imparcial y las afirmaciones no contradichas de la pren- 
sa nos permiten afirmar que efectivamente el proyecto llamado de ley de 
montes es una lozana locubracion del señor Echegaray, según presuminos á 
su simple lectura. 

Podemos, pues, entrar sin miedo en el examen de esa desgraciada obra, 
que armoniza el cuadro donde quedarán esculpidas las disolventes doctrinas 
del partido radical; porque indoctos en estas materias, nos impondría ma- 
cho respeto saber que el consejo de ilustradas corporaciones facultativas ó 
la inspiración de eminentes ingenieros del ramo habia dado vida á ese con- 
tradictorio conjunto de errores, sin igual en ninguno de los códigos foresta-, 
les de la culta Europa. 

El ministro de Fomento y sus compañeros de Gabinete fueron pródigos en 
ofrecer ai país larga y perdurable serie de bienaventuranzas traducidas en 
leyes; pensado tenia sin duda que era necesario trastornar lo existente para 
concluir con el socialismo campesino;, y llevado de su amor á lo nuevo y de 
su placer por dar golpe, lanzó á los vientos de la publicidad el enmarañado 
conjunto de frases que engalanan el preámbulo, y de antitéticos principios 
políticos, económicos y sociales que se esconden entre la confusión del 
articulado. 
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Ligeras indicaciones se encargarán de justificar este nuestro parecer. 

Si la primera condición de una ley es la de su necesidad, libre de ella se 
encuentra el proyecto de que ^e trata. No hacía falta ninguna, y es tiempo 
perdido el que el autor invirtió en su formación. 

Sabíase ya en España muchos siglos há que los montes ejercen grandísi- 
ma influencia en el clima, en el suelo y en el modo de ser de las sociedades; 
nuestros legisladores, nuestras leyes declaran esta verdad, así como lo es la 
de que un problema que encierra tantas y tan graves cuestiones ha de ser de 
difícil solución. 

Todo esto lo saben ya de memoria hasta los turcos, y sentimos realmente 
que aun se ponga en tela de juicio lo que la ciencia, la esperiencia y los he- 
chos que pasan á nuestra vista han confirmado en todos los ámbitos del glo- 
bo habitados por razas civilizadas. 

Pero díganos el ministro de Fomento: ¿puede racionalmente pensarse que 
el tal problema se resuelve por sólo su voluntad? ¿Cree que son conocidos 
ios datos á compás de lo que exije toda la profundidad del mal de que se 
queja en su preámbulo? ¡Que locura y que seguedadl 

Parece que el proyecto de ley acude á satisfacer primeramente las nece- 
sidades de nuestra quebrantaba Haciendn, que se hallará, — al decir del 
autor,— sorprendida agradablemente con la noticia deque aun le falta mu- 
cho que desamortizar en punto á riquezas forestales; linda noticia que esti- 
mará en lo que vale el señor Ruiz Gómez. Pues qué ¿ignora el ministro de 
Hacienda que aun tiene dos millones de hectáreas de terrenos montuosos 
pendientes de enagenacion, resto de los que legalmente y respetando el derecho 
de todos han declarado vendibles las leyes vigentes? ¿Ignora por ventura que 
sin tocar al aprovechamiento común , respetable y respetado por nuestras 
Cortes, entre ellas por dos Constituyentes, existen aun terrenos que pueden 
venderse sin que la ley del socialismo campesino le autorice para ello? 

Ligerezas son estas que nos convencen de los funestos resultados que 
origina á la buena administración el que un centro ministerial legisle sobre 
puntos de la ineludible competencia de otro. Para hacer proyectos de leyes 
de desamortización basta el ministerio de Hacienda; y si estas tocan á pun- 
tos graves y concretos como es el de montes, bueno es, y justo y acertado 
que intervenga en ellas el de Fomento; así se evitarla el ministro contradecir 
al economista, y de esa suerte el señor Echegaray, que por lo visto lo igno- 
raba, violase en su proyecto hasta las más elementales reglas de la oferta y 
la demanda; qne no otra cosa es lanzar al mercado otra nueva é inmensa 
masa de fincas forestales, en ocasión que éste no admite 'la oferta que se le 
tiene ya hecha, y con la que se le brinda aun, rebajando hasta lo inconcebi- 
ble, hasta la cifra de la más lamentable de las liquidaciones y el valor en tasa- 
ción de los predios montuosos. ¡Cuantos hechos y cuan tristes ejemplos de lo 
que decimos pudiéramos ofrecer al estudio del señor Echegaray! ¡Que esten- 
so catálogo seria el de los pueblos que ven pasar de sus manos á las de un 
afortunado los montes que les daban vida y amparo, por sólo el valor de las 
existencias en madera ó leña! 

tPero no son estos,— Klice también el ministro de Fomento en el preámbu- 
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lo qae en rápido examen nos ocapa,-— los únicos intereses que deben prote- 
jerse; los wos comunales, los vecinales eongoces, los aprovechamientos de los pue- 
blos, todas estas prácticas socialistas deben ir desapareciendo , y al disfrute confuso, 
irregular, demoledor y primitivo del suelo, bueno es que se sustituya la pro- 
piedad individual, germen de todo progreso, garantía de todo orden y correc- 
tivo efícacli^mo contra esta especie de socialismo campesino;* y esta segunda 
cuestión,, que con valentía é inesperiencia sin ejemplo plantea y resuelve el 
ministro» nos dá la más concluyente prueba de que no ha meditado su trabajo 
ni le ha consultado con quien podía y debió "hacerlo. ¡Abolir el aprovecha* 
miento común y los usos legítimos de los pueblos de una plumadal ¿Donde 
ni cuándo se ofrece en pueblo alguno tamaña osadía gubernativa? Aquella 
Asamblea constituyente de la Francia republicana del siglo pasado que 
decretó la existencia de Dios, pero que no se atrevió á romper los límites de 
su respeto ante el aprovechamiento común en los montes públicos; la misma 
Francia constitucional, imperial y nuevamente republicana de nuestros días; 
los cantones suizos, la autoritaria Alemania, nuestras Constituyentes de to- 
das las épocas, han respetado lo que el señor Echegaray con sin igual arro- 
gancia destruye y maltrata. ¡Cómo es posible esto, ni á que fin se endereza 
tamaño abuso! 

Bien sabíamos, y recientemente nos lo confirma la ilustrada opinión del 
primero de los forestales españoles, que los pueblos meramente civilizados 
sumidos en la vida pastoril y agrícola, víctimas de^ comunismo por una par- 
te y de las ideas socialistas por otro lado, consideran los montes cual el aire 
y la luz, don gratuito de la naturaleza, el pan de innumerables familias y 
aun de vecindarios enteros; así como ios pueblos cultos trasforman con arte 
é industria los preciosos productos de los montes , crean valores, alimentan 
con ellos el tráfico interior y exterior, y cuidan los montes porque valen, 
Pero ¿cree el autor del proyecto que estamos en el caso de estos últimos y 
afortunados pueblos? Si la ley vigente dá todos, absolutamente todos los me- 
dios que un Gobierno ilustrado y previsor necesita para regularizar los dis- 
firutes, reducir las servidumbres legítimas, anulando las que no tengan este 
respetable origen, consolidar el dominio de la riqueza pública forestal, ¿á 
que fin práctico, ordenado, prudente ó patriótico obedece la impremeditada 
medida legislativa, atentatoria al aprovechamiento común, que se le ha 
ocurrido al señor Echegaray? ¿No se le alcanza que, aparte lo impolítico de 
la empresa, ha de ser, una vez realizada, inmediata y forzosamente seguida 
de la ruina de nuestra ganadería y del desequilibrio de la propiedad pri- 
vada? 

¡El reparto de tierras ejecutado desde las regiones del poderl ¡La crea- 
ción de pequeños agricultores en los terrenos secanos y reducidos, donde se 
ejerce el aprovechamiento comunl ¡El olvido absoluto de lo acontecido en 
estopáis con el reparto á los braceros de lotes en los terrenos de los propiosl 
¡Pobres pueblos, cuanto afortunados sus capitalistas y usureros! Por lo to- 
cante á las cuestiones de deslindes y de los conflictos que han provocado en 
la práctica administrativa las novísimas leyes municipal y provincial con la 
de montes, que también cree resolver el señor Echegaray con su proyecto. 



i 



Digitized by 



Google 



LKT DE MONTES. 95 

nos parece que está mejor, mucho mejor resaeita la primera de ellas en la 
legislación vigente, y qne ha podido presentar otro proyecto para regularizar 
elejer icio de la administración en la segunda de las cuestiones, sin necesi- 
dad de invadir imprevisoramente la esfera de acpion, ya por desgracia bien 
confusa, de las disposiciones desamortizadoras, de las que regulan el ejerci- 
cio de los derechos comunales y de las que tienden á establecer el orden y 
método posibles en el periodo de transición porque está pasando nuestra pa- 
tria, cbn relación al cuidado, fomento y conservación de la riqueza forestal. 

¿Se cumplen tales disposiciones? Mejor que nosotros puede contestar ne- 
gativamente el señor Echegaray. Haga, pues, loque pueda y la que deba en 
este terreno , y créanos; por falta de mejores leyes que lo que ofrece ser su 
proyecto no está mal la Hacienda española, ni mal los montes, ni campea 
por sus respetos el sodalistno campesino. 

Hé aquí, pues, por qué opinamos que era perfectamente innecesaria la 
presentación del proyecto de ley mal llamado de montes, y nos prometemos 
que el examen detenido que haremos de sus doctrinas y de sus resoluciones 
confirmará nuestro aserto, ya que la Índole de la publicación diaria no nos 
consienta hacerlo de una sola vez. 



II. 



La esperiencia propia, el ejemplo que nos ofrecen las otras naciones de 
Europa, y hasta el buen sentido, aconsejan á los hombres de gobierno mar- 
char con grave pausa en la resolución de tan arduos problemas como entra- 
ña la cuestión forestal. Por las indicaciones que dejamos apuntadas en 
nuestro anterior articulo, y por el examen que fácilmente puede hacer cual- 
quiera del precario estado en que se encuentra la riqueza forestal de España, 
es bien seguro que á pocos se les ocurriría, después de hacer las afírmacio- 
nes que se consignan en el preámbulo del proyecto, proponer los medios 
legislativos que en el articulado se proponen. 

Reconoce el ministro que viene liacic^ndose la desamortización forestal 
sin observarse los procedimientos regulares y científicos que el caso requie- 
re; declara que no son pocos los montes de los que ni el ministerio de Ha- 
cienda ni el de Fomento tienen conocimiento oficial, y que en muchas pro- 
vincias andan otros perdidos al acaso, sin que el catálogo actual los deter- 
mine, ni nadie ó á la venta los disponga ó á una explotación regular y cien- 
tífica los consagre. 

Pues lo lógico en este caso, lo que procede, según los impulsos del mas 
elemental instinto de gobierno, es, á nuestro juicio, remediar este mal, 
verdaderamente lamentable. 

¿No existen en nuestra legislación atinadas disposiciones para que la 
venta de los montes se verifique en toda forma? ¿Por qué no se observan? 
¿Por qué el ministro de Fomento no exije que se cumplan? ¿Es acaso pre- 
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cisa una ley para resolver un conflicto que otras anteriores y vigentes aún 
hacen imposibl í, sin más que guardar y cumplir extrictamente lo que ellas 
determinan? 

Pues lo mismo se nos ocurre por lo que se refiere al hallazgo de los 
montes perdidos. Muchos existen, en efecto, no tanto perdidos como en poder 
de quien ningún derecho tiene sobre ellos. Tampoco era necesario legislar 
en este punto. Repelidas veces se han establecido comisiones de ingenieros 
dedicadas á este objeto; y por cierto que, si nuestros informes son exactos, 
alguna de ellas, en pocos meses, ha ofrecido como resultado de sus tareas 
reivindicar montes públicos detentados por los particulares por valor de 
mas de un millón de duros. ¿A qué, pues, viene lamentarse quejumbrosa- 
mente de ciertos males que tienen su remedio espedito en sólo el querer de 
un ministro? Restablezca esas comisiones; déles el apoyo moral y fuerza 
que necesiten; dótelas de recursos, y no lo dude el ministro, si sobre su vo- 
luntad no impera la de algunos caciques, si la política encueutra el valladar 
insuperable de la ley y de la entereza en los centros del Gobierno, los re- 
sultados serán excelentes, y para llegar á ellos es enteramente escusado 
proponer nuevas leyes, tan ineficaces como perturbadoras. 

Cree el autor del proyecto que era necesario plantear y resolver la cues- 
tión relativa al deslinde, ya interno, ya exterior, de derechos congoces y 
servidumbres que hoy hacen imposible y de esterilidad hieren la mísera 
propiedad forestal; ¿y quién duda esto? Lo mismo la pública que la privada, 
tiende la propiedad á ser única y libre, sin servidumbres, gravámenes, con- 
goces ni condominios; y por lo que se refiere á la de los montes públicos, 
salvo en nuestra patria, los presupuestos de gastos de todos los pueblos de 
Europa tienen consignadas partidas importantes que se destinan á librarles 
de tales trabas. ;Nos faltaba una ley para esto? El artículo 9.^ de la de 24 de 
mayo de 1863 satisface cumplidamente los deseos del mas exijente; sólo 
falta, pues, que e' ministro hubiera consignado en el presupuesto de gastos 
la cantidad que considerara necesaria para redimir las servidumbres legiti- 
mas, incompatibles, no obstante, con la conservación del monte alto, y que 
á la vez, dentro de la ley, hubiese promovido el estudio de las que, ilegiti- 
mas, agobian la producción de los montes públicos, imposibilitando á la vez 
su inventario y aprovechamientos. 

Pero no se hace así; el ministro de Fomento, radical puro, radical hasta 
la pared de enfrente, como dice el vulgo, cree^que es mejor derribar el árbol 
que arrancar el fruto. ¿Se cometen abusos á la sombra de los derechos comu- 
nales? Pues abajo el aprovechamiento común. ¿Reviste, vamos aldecirt 
ciertos caracteres de práctica socialista ó comunista el disfrute mancomuna- 
do? Pues repartamos el suelo sobre que se ejercen aquellas prácticas entre 
los comuneros y punto concluido. Nos asustan las consecuencias que estos 
actos han de traer irremediablemente sobre la propiedad en general, y sobre 
la propiedad privada, antes amortizada, en particular. 

Consigna el ministro en su exposición que si corta es la superficie de 
montes que á la producción maderable y á la protección de nuestro suelo se 
reconoce, es suficiente, dados nuestros recursos y nuestra actual situación, 
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para que la ciencia dasonómica se ejercite en trabajo intenso, ya que nó en 
una extensa superficie demuestre con liechos palpables la fecundidad de sus 
principios. 

Es decir: «Reconozco que la cuestión de montes es muy grave; el carác- 
ter secular de las masas montuosas ejerce influencia evidente sobre el clima 
sobre las cordilleras, contra la fuerza erosiva de las aguas; no obstante, la 
gravedad del problema, le resuelvo; dejo abandonados al acaso esos altísi- 
mos intereses: suceda lo que quiera en el suelo y en el clima del país, no 
haya cuidado, que en cambio os ofreceré el ejemplo práctico de unos cuan- 
tos montes perfectamente deslindados, ordenados y explotados.» ¿Háse vis- 
to tal falta de lógica y tal exceso de imprevisión y ligereza? 

¿Necesita hoy ningún español medianamente ilustrado que el ministro le 
exhiba la ejecutoria de nobleza de la ciencia de montes? Pues qué, á todo el 
que haya visto algunos de la vecina Francia, de la Bélgica, de los pueblos 
del Norte, ¿no le es de todo punto inútil cuanto quiere enseñarle el innova- 
dor ministro de Fomento? 

El ilustrado gobernante, que á renglón seguido dice en el ya manoseado 
preámbulo, que para aplicar el remedio á los vicios de la materia forestal 
preciso es reconocer antes con ánimo decidido toda la profundidad del mal; 
que al hacer esta sensata afirmación condena todo cuanto antes ha dicho, 
¿sabe realmente, tiene pfena conciencia de esa misma gravedad, nó en toda 
su profundidad, pero ni siquiera superficial y aproximadamente? 

Desde ahora lo negamos, y lo negamos absoluta y resueltamente; ni el 
Gobierno tiene reunidos ni conocer puede hoy los datos elementales pre- 
cisos para plantear, y menos para resolver el problema forestal: el Gobierno 
—honda pena nos causa declararlo,— el Gobierno ignora la superficie mon- 
tuosa que existe en España, ignora su inventario, ignora lo que se ha vendi- 
do y lo que existe, ignora el producto de lo que se ha enagenado y de lo que 
intenta vender; desconoce los usos, servidumbres y condominios justos, le- 
gítimos, así como las prácticas abusivas, ilegales que pesan sobre los montes; 
todo, todo lo ignora, y sin embargo, resuelve de plano la cuestión madre, 
que entraña el porvenir de nuestra riqueza agrícola; compromete la existen- 
cia de la ganadería; desampara las industrias que sostienen los ítitermitentes 
cuanto violentos cursos de los rios; perturba la existencia de una clase so- 
cial que vive en la soledad de nuestros campos, agena todavía á las compli- 
caciones que origina la de las que pueblan las fábricas y ios talleres; resuel- 
ve la cuestión en una forma que ni presenta ejemplo ni tendrá imitadores. 

Al apercibirse la Europa de este desastre, el ludibrio de las gentes coro- 
nará el éxito de la disparatada empresa emprendida en mal hora por el mi- 
nistro de Fomento; pero éste, en prueba de su acierto, les dirá: «No os asus- 
te ver esos inmensos páramos escuetos, frios y estériles, ni esas cuencas de 
los rios llenas de arena y guijo, ni esas hordas de campesinos que bajan de 
las desnudas sierras en busca del trabajo yjsustento que les falta: la inicia- 
tiva individual repoblará las montañas; las industria privada inundará de 
agua nuestras vegas; extensos prados artificiales reemplazarán á los pas- 
tizales secanos de la ganadería, y sobre todo» ahí tenéis, al otro lado de ia 
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cordillera de Guadarrama, un monte pinar bien deslindado, bien ordenado, 
que dá ei máximun de renta anual, constante y fija: ¿creéis ahora en las 
verdades de las ciencias dasenómicas? ¿So os anuncié que resolverla el pro- 
blema? Ya le tenéis: se ha salvado la ciencia; ;qué importa que perezcan los 
montes!» 

Hemos examinado rápidamente la exposición de motivos que encabeza el 
proyecto de ley de montes del señor Echegaray . Parece escusado decir á nues- 
tros lectores que el analítico estudio de tantas y tan contradictorias teorías 
como en aquel se inician nos llevaría mas allá del objeto que nos hemos 
propuesto y de los limites que á esta clase de trabajos impone la forma del 
periódico; entraremos después á pasar una rápida revista á la parte precep- 
tiva de la ley, y nos prometemos llevar al ánimo de los individuos que for- 
man la comisión del Senado encargada de dar su dictamen el convenci- 
miento en que estamos de que en ninguno de sus trabajos, ya políticos, eco* 
nómicos ó administrativos, se le ofrecen tantas dificultades ni asumen tan- 
ta responsabilidad como en este. Medítenle, y resuelvan con calma. Nunca 
como ahora deben tener presente aquella antigua frase: Festina lente. 



III. 



Tenemos una ley de montes promulgada en 24 de mayo de 1863, que na- 
ció al calor de las luminosas discusiones que todas las escuelas económicas 
y políticas sostuvieron en el Parlamento. Esta ley, hoy vigente, raras veces 
sin embargo observada, en pocos de sus preceptos cumplida, pone al Gobier- 
no en aptitud de hacer por los montes públicos cuanto beneficioso útil y pa- 
triótico considere oportuno: faculta al Estado para adquirir por mutuo con- 
venio los montes públicos, permutar los suyos por los de los pueblos ó de los 
particulares, poblar los yermos» los arenales y demás terrenos que no sirvan 
de un modo permanente para el cultivo agrario, reservando con tal objeto 
los que posa el Estado de esa clase; le autoriza para refundir los dominios, 
indemnizando previamente al particular poseedor del suelo ó del vuelo y 
mándala ley proceder inmediatamente al deslinde de los montes públicos; 
respeta las servidumbres y los aprovechamientos ilegítimos que sean compa- 
tibles con la conservación del arbolado, y hace cesar los legítimos; deter- 
mina que ningún aprovechamiento esceda los límites de la renta posible del 
monte; destina un tanto del importe de los disfrutes para mejoras do los pre- 
dios forestales, y, en una palabra, reservándose el Estado la administración 
de los que le pertenecen, sólo le comete la facultad de intervenir en los de 
los pueblos con determinados y prudentes objetos, beneficiosos á la conser- 
vación y fomento de esta riqueza. 

No olvidaron los legisladores de 1862, entre los que, según hemos dicho, 
tan buena parte de gloria le cupo al actual presidente del Consejo señor Raíz 
Zorrilla, poner á salvo en las operaciones de deslinde la integridad de los 
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montes públicos, ni omitieron el estimulo de recompensar á ios particulares 
que promoi^ieran y llevaran á efecto la repoblación forestal de los terrenos 
de su pertenencia. 

£n una palabra, la ley vigente de montes, considerada por el partido mo- 
derado como demasiado liberal y descentralizadora, apreciada por el partido 
progresista en sentido escesivamente desamorlizador (1), y eslimada entre 
las personas competentes de Europa lo suficiente buena para salvar de su 
próxima ruina nuestra riqueza forestal y las altos intereses que á su sombra 
se desarrollan, tiene todas las condiciones que se exijen para que un go- 
bierno observe sus prescripciones, cumpla y ejecute sus mandatos en honra 
propia y en beneficio de la patria. 

Bajo el punto de vista técnico ó científico, nuestra ley sufre sin menoscabo 
la comparación con cualquiera de las mejores de Europa; juzgada con crite- 
rio político y administrativo, no conocemos tampoco ninguna que la aventa- 
je en su respeto al derecho ageno ni en su descentralización de las propias 
facultades del Estado: en suma, la sana y salvadora doctrina que encierra la 
ley actual, aun no ensayada, por lo común inobservada, escusa de todo en 
todo la presentación del nuevo Koran forestal que se le ha ocurrido al señor 
Echegaray, y del cual parece haberse constituido en su único y ardiente 
apóstol nuestro colega El ImparciaL 

Y por cierto que cumple bien y celosamente con los deberes de su misión 
interpretando el pensamiento que se propuso el autor del proyecto de ley, 
dice que el objeto capital de ella es el de deslinde y determinación de las 
tres grandes masas de montes públicos que considera la desamortización fo- 
restal, y que este deslinde consagra tres libertades: la individual en la masa 
vendible, la municipal destinada al aprovechamiento común, y la del Esta- 
do en la que se coloca bajo la dirección del ministerio de Fomento. Añade 
el apóstol: «Cada una de estas libertades cuenta ardientes partidarios; pero 
no por eso se entienda que el proyecto quiera convertir á los montes en 
aaiinavt7¿t^ para ensayos simultáneos y paralelos deesas tres entidades so- 
ciales. Desea redimir al Estado en su acción sobre el monte alio, y este es su fin 
sin duda, SU IDEA GENERATRIZ.» 

¡Gracias á Dios, y gracias á El Imparcial, que por fin nos dice* en elegan- 
tes y democráticas frases la idea que envuelve el famoso y sin igual en el 
mundo proyecto de ley de montes! 



(1) El señor Ruiz Zorrilla presentó y apoyó brillaniemente estas en- 
miendas. 

«Quedan también esceptuados de la venta los montes que, aun cuando ten- 
gan menos de 100 hectáreas ó disten entre si menos de un kilómetro, crea el inge- 
niero de la provincia que deben esceptuarse por cualquier motivo.— Ruiz 
Zorrilla.— Valero y Soto.— •Figuerola.—Cascajares.— Carlos María de la Tor- 
re.— De Pedro.— Santa Cruz. » 

Otra. «Quedan esceptuados de la venta los montes que, perteneciendo á 
distintas especies que las que se fijan en el párrafo primero {el pino, el roble 
y el haya), vean los ingenieros de sus respectivas provincias que no es con*» 
veniente vender.— Ruiz Zorrilla, etc., etc.» 
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Vamos, pues, por partes. Redimir significa á naestro joicío, en este caso, 
que el £stado tiene su acción limitada, embargada, por algún estremo cohi- 
bida, con relación á sus derechos sobre el monte alto, y es preciso, por con- 
siguiente, librarle de este desagradable compromiso que le impide hacer lo 
que debe en el monte maderable. No creemos fundada esta aserción, ni con- 
sideramos que sea preciso redimir al Estado en una acción que legal y Ubér- 
rimamente puede hoy ejercer sin necesidad de que nuevamente á ello se le 
autorice. 

Y en efecto, ¿á qué ejemplo queremos aplicar la acción del Estado? A la 
adquisición de terrenos útiles para monte, inaplicables ai cultivo? Pues los 
artículos 3.° y 4.' de la ley vigente le conceden entera libertad, por mátuo 
convenio con las partes interesadas, para proceder como le aconseje el inte- 
rés público. Diganos él autor y el intérprete del proyecto de ley si algo más 
racional, más justo ni más democrático existe en alguna de las leyes análo- 
gas de Europa. 

Y la prueba de que aqui, en este ejemplo, no habla necesidad de redimir 
al Estado en ninguna de sus acciones, es que casi literalmente le ha copiado 
el ministro de Fomento en su proyecto (artículo 25), adicionando, sin em- 
bargo, la democrática idea de que el Estado podrá espropiar terrenos de parti- 
culares para repoblarlos de monte, ¿Y si á sus dueños les conviene hacer las 
repoblaciones por su cuenta, llenándose de esta suerte el objeto que aquel se 
proponía al espropiar? 

Pues veamos qué género de cohibición pesa hoy sobre el Estado en el 
caso de que éste quiera cubrir de monte los yermos, arenales y otros ter- 
renos que le pertenezcan, aunque no estén cubiertos de las especies arbóreas 
cuya enagenacion se prohibe. 

La ley vigente le faculta desde luego para no vender esos terrenos, reser- 
vándolos de la enagenacion, y lo mismo para adquirir otros; es decir, tiene el 
Estado amplia acción en el ejemplo propuesto por la ley vigente; ¿y qué re- 
dención le concede el proyecto del señor Echegaray? Ninguna: los terrenos 
del Estado que no reúnan las condiciones de cabida y especie que determi- 
nan su exención serán vendidos: ¿que importa que algún día, si el Estado 
ha de adquirirlos nuevamente, abone por ellos cien veces la cantidad que 
'hoy le produzcan? ¿Es de este modo cómo quiere dar más acción al Estado 
el proyecto de ley? 

Busquemos otro ejemplo: una de las operaciones más importantes, mejor 
dicho, la indispensable base sobre que descansan los inventarios y ordena- 
ciones de los montes, es su deslinde y amojonamiento: la ley vigente manda 
proceder inmediatamente á su ejecución en todos ios montes públicos; el pro- 
yecto sólo dice que podrá promover cualquier propietario el deslinde de los 
suyos; y en este ejemplo se nos ocurre preguntar á todos los ingenieros que 
conozcan el servicio, á todos los peritos en la materia, á todos los hombres 
honrados de nuestras zonas montuosas: ¿qué ley garantiza mejor la conser- 
vación de los bosques, en cuál de ellas se autoriza al Estado para ejercer rae - 
jor su acción, qué más se necesita, con el proyecto de ley novísimo, para que 
el Estado, los pueblos y las corporaciones pierdan lo mejor y más valioso de 
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SUS bienes? Sobre este punto ni el autor ni el intérprete de la ley han medita- 
do bastante. Aun tienen tiempo para evitar algún dia á su conciencia grandes 
y terribles remordimientos. Por nuestra parte consideramos patriótico no 
aventurar una palabra más sobre este punto. No faltará quien nos entienda. 

Pudiéramos seguir, artículo por artículo, citando ejemplos para probar 
que no es cierta, que es meramente ilusoria, que carece de todo fundamento 
la opinión del benérolo cementarista del proyecto, que nos dice en las co- 
lumnas de El Imparcial en que consiste la idea generatriz del mismo; que la 
acción del Estado queda, en puntos los más capitales, más empeñada. que 
por la ley vigente, y en otros, en los que se rofieren á apoderarse de lo ageno 
contra la voluntad de su dueño, Teva su valentía hasta el punto que jamás 
se atrevió á soñar la administración forestal del pasado siglo, cuando la 
marca de la misma imprimía con su huella sobre el nogal de una huerta par- 
ticular el sello de la autocrática á irritante administración de aquellos 
tiempos. 

Observamos que, llevados del estudió del artículo de El Imparcial, que 
recibimos tardía y difícultosamente, hemos faltado á nuestro propósito de 
comenzar el examen del artículo del proyecto, y por ello pedimos indul- 
gencia á los lectores de La. Iberia; mas no terminaremos estos renglones sin 
dejar consignado que tampoco era preciso establecer el deslinde de que nos 
habla el colega citado respecto de las libertades individual, municipal y del 
Estado, porque ya os esto cosa añeja entre nosotros. Los montes de particu- 
lares, bien lo sabe El Imparcial, no están sugetos á traba ni cortapisa alguna, 
y sólo á las reglas generales de policía. ¿Donde hay más libertad que esta en 
ningún pueblo de Europa? Los montes de los pueblos tampoco tienen por la 
ley vigente otra intervención que la de evitar el abuso en la explotación co- 
diciosa de las rentas anuales en especie: ¡buena está en cambio ^a libertad 
que les garantiza el proyecto del señor Echegaray, anulando por una parte 
los derechos comunales, aprpiándose otros el Estado, y sobre todo entre- 
gando como hipoteca á una sociedad de crédito afortunada la riqueza fores 
tal de España! ¡Buenas están esas libertades, buenas,£buenasl 



IV. 



¡Suerte estraña es la de nuestra patria! Levántase la voz de muchos de 
sus hijos en defensa de respetables intereses futuros, hoy amenazados, y la 
demasiada confusión de otras voces lamentándose de los males presentes 
lleva la atención pública al sangriento campo de nuestras perdurables luchas 
civiles. Difícil es*en este momento tratar asuntos de la economía de los ár- 
boles silvestres cuando se prodiga la vida de tantos hombres; y sin embargo, 
es preciso hacerlo; un deber ineludible para con los lectores de La Iberia nos 
impele á ello; otra obligación de patriotismo arrastra nuestra voluntad á 
seguir el examen y critica del proyecto de ley de montes, por si logramos 



Digitized by 



Google 



102 REVISTA FORESTAL. 

con nuestras modestas indicaciones apartar del camino penosamente segui- 
do por esta nación generosa en busca de su bienestar, alguno de ios estorbos 
que se le oponen en su marcha. 

A largos trazos hemos juzgado y jcensurado el preámbulo que sirve de 
fundamento al proyecto de ley; veremos que concepto nos merece la parte 
dispositiva del mismo, en cuyo estudio desde luego entramos. 

Es elemental y muy sabido que las leyes deben ser claras, precisas, cor- 
tas en cuanto sea posible, y en cuanto posible sea también ha de huirse en 
ellas del abuso de las citas y referencias que dificultan su inteligencia , em- 
barazan ía aplicación y allanan el camino de las interpretaciones, casi siem- 
pre lleno de las salidas y atajos que buscan los que procuran infringirlas. 

Con trabajo encontraríamos en nuestras abundantes colecciones de leyes 
un ejemplar que más pródiga y lujosamente adolezca de aquellos gravQ^ de- 
fectos. Examinado en conjunto el articulado del proyecto, apenas concluida 
su primera lectura, el ánimo vacila, la memoria falta, y el estímulo del deseo 
por indagar y comprender el contexto de los veintinueve artículos, obliga 
forzosamente á comenzar de nuevo la tarea. 

¿Consiste este verdadero trabajo de Sisifo á que nos hemos visto obliga- 
dos en la escasez de nuestras facultades? Así lo creímos; pero al ver metidos 
en igual aprieto á hombres de reconocida ilustración y pericia, nuestro pro- 
pio consuelo fué la más rotunda confirmación de aquel juicio. 

Contiene la ley veintinueve artículos, y en ellos el curioso lector debe 
prescindir de evacuar las ir mía y wna ctííM de referencia que se hacen á 
otros anteriores, á las leyes ó disposiciones que andan esparcidas en las co- 
lecciones, y aun á colecciones completas: se hacen además otras once refe- 
rencias á los artículos subsiguientes; de forma que el desventurado mortal 
que haya de aplicar ó ejecutar la ley; bien puede estar provisto de paciencia 
y papeles. Esto ya nos parece que es algo, y nó bueno, porque una ley de 
veintinueve artículos y cuarenta y dos citas, si no dá patente de esperimen- 
tado en el oficio á su autor, en cambio acopiadas tiene en estremo las áificul 
tades de la aplicación. 

Define el artículo 1.** lo que se entiende por monte para los efectos de la 
ley, y el autor ha querido sin duda engranar el rigorismo de la ciencia en la 
rueda de su aplicación administrativa. ¡Vano empeño! Nos conformamos 
con la definición de monte; pero no podemos admitir la limitación que. ai 
principio técnico le impone la fatal superficie de 10 hectáreas; y no podemos 
conformarnos, primero, porque ninguna necesidad habla de definir para las 
aplicaciones de la ley lo que es monte; segundo, porque de esta definición 
resulta que, por ejemplo, las provincias de Luga, Coruñu, Orense, Ponteve- 
dra y Santander, que en 1859. según el catálogo oficial, tenían nada menos 
que 5.564 MONTES de una á .10 hectáreas, dejarán de ser tales montes por 
obra y gracia de la híbrida y novísima definición que nos regala el señor 
Echegaray. 

¿Prodigios de las buenas definiciones? 

Pero prescindiendo de la impresión que á un forestal extranjero le pro- 
duzca el saber que aquí, en España, un terreno de 10 hectáreas, poblado es- 
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pontánea y copiosamente de seculares pinos, no es monte, ni cosa que^se le 
parezca, según la ley, pero sí lo es otro de idénticas condiciones con un me - 
tro cuadrado más de estension, ¿á donde relega el señer Echegaray esos mi- 
llares de montes trasformados, cesantes, en espectacian de destino , á los que 
sin embargo, los pueblos propietarios, los vecinos que se utilizan de sus 
productos, y el Tesoro que recauda el importe de sus maderas, leña ó pastos, 
se obstinan en seguir dándoles su propio nombre de montel ¿Se venden todos 
desde luego? ¿Se entregan á ios vecinos de los pueblos? ¿Se abandonan co- 
mo terrenos baldíos? Nada dice la ley, y á fé que el asunto merecía la pena 
de quedar en ella resuelto. 

No pueden venderse todos, porque el mayor número de los citados son 
de aprovechamiento común, y aunque reducidos, pequeños, cubren muchas 
é imprescindibles necesidades. En las parroquias gallegas, — ya lo sabe ó 
debe saberlo el ministro de Fomento. •— los montes se roturan á un turno 
comprendido por lo general entre quince y treinta años, con destino á la ob- 
tención de granos, quedando en el intermedio abandonados al desarrollo de 
las plantas espontáneas, que se utilizan para el alimento de los ganados y 
para la obtención de abonos; ya directa; ya indirectamente. 

Y no pudiendo vender estos montes de aproyechamiento común, porque 
en el proyecto entra la idea de acabar con el socialismo campesino, repartién- 
dolos gratuitamente entre los vecinos; siendo á la vez irrealizable, porque 
ninguno de los montes consiente el reparto en diminutas porciones, ¿qué se 
hace? ¿Se abandonan? ¡Pues gran remedio encontrará en ello nuestra malpa- 
rada Hacienda, que tanto apoyo recibe con el proyecio que nos ocupa, al 
decir de su autor! 

Además, estos terrenos que al acaso hemos elejido como ejemplo llenan 
las condiciones que la primera parte de la defínicion exije para llamarse 
montes. 

Existen con el fin directo de obtener madera ó Uña; contienen los efectos 
añosos de la denunacion; pero á pesar de esto — ¡nueva dificultad! —no se, 
hallan constantemente cubiertos de plantas espontáneas. Prescindimos, pues, del 
marco geométrico que eleva á la categoría de monte un terreno de 10 hectá- 
reas y pico: ¿será monte, sin embargo, el que, reuniendo la primera condi- 
ción técnica que se fija en la definición, no reúna la segunda? 

Si no lo fuese, según el proyecto, ¿con qué derecho se dará el nombre de 
monte á un terreno descuajado de 100 hectáreas, en que la selvicultura exi- 
ja introducir el arado dos ó más años consecutivos para preparar la repobla- 
ción artificial? 

La definición que establece el artículo 1.* pudiera y debiera, á nuestro 
juicio, haberse excusado. La ley vigente, hecha de mejor manera, no escon- 
de en su seno este germen de conflictos y de dificultades prácticas. Supone, 
y supone bien, que todos saben lo que es monte para los efectos de la ley, * 
por más que ésta contraiga la acción del Estado á los montes que ocupen 
considerable superficie; mas como era preciso determinar un tipo cualquie- 
ra de comparación para los efectos administrativos de las leyes desamortiza- 
doras, hé aquí por qué clara y racionalmente no se metió en las honduras 
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que ofrece el proyecto actual,verdaderos abismos que tendrá que salvarla 
comisión del Senado, no sabemos cómo. 

Establece el artículo a.*' las clases en que deben considerarse divididos 
los montes por razón de su pertenencia; y nos llama la atención la segunda, 
ó sea la de los monks de loi pueblos ó establecimientos públicos son participación 
del Estado, asi en la renta como en el capital. ¿Qué quiere decir aqui la ley? ¿Se 
refiere á las fincas forestales en que el Estado tenga condominio con las cor- 
poraciones? ¿O es que el hábil ministro se propone apropiarse por sí una parte 
del derecho de propiedad en los montes de los pueblos, capitalizando ima- 
ginariamente el cupo del impuesto que pesa sobre esas fincas con arreglo á 
las leyes? ¡Cómo es posible esto! Y si así no és, ¿qué significa la palabra p«f- 
ticipacion? 

Nos dá el artículo 3.** del proyecto la agradable noticia de que el ministro 
declara subsistente el artículo 1.° de la ley de 1/ de mayo de 1855, y que 
por lo tanto se declaran cp estado de venta los montes de las dos primeras 
clases, exceptuándose primero los que se destinan al aprovechamiento co- 
mún de los vecinos de los pueblos respectivamente interesados. Aquí ha olvi- 
dado el autor que hay muchas mancomunidades en España, compuestas de 
crecido número de pueblos y de montes en que todos tienen derecho á todos 
los montes de la comunidad. Albarracin, Cuenca, Soria y mil más se verán 
en la dificultad insuperable de aplicar este párrafo del artículo de la ley. No 
tienen deslindados los derechos respectivos á cada pueblo: casos repetidos 
pudiéramos recordar al autor de la ley, de pueblos mancomunados cuyos 
montes jurisdiccionales, mancomunados también, han sido ilegalraente ven- 
didos por las dependencias de Hacienda; y se nos ocurre preguntar: <;cómo 
puede aplicarse en estos casos, cualquiera que sea el punto de vista bajo 
que se mire la cuestión, el respectivamente inoportuno que discutimos? ¿No 
será inoportuno en muchos casos, ya para el bienestar de los pueblos, ya pa- 
ra el progreso de su ganadería y agricultura, no romper algunas de esas 
mancomunidades? Algo significa que, autorizados aquellos para romperlas 
muchos años há, vienen resistiéndose á hacerlo los pueblos respectivamen- 
te interesados en la comunidad. Merecía la pena este punto de haber sido 
más conocido y más hondamente tratado por el ministerio de Fomento. 

El segundo párrafo del artículo que nos ocupa esceptúa de la desamorti- 
zación los montes que se destinan á \di producción maderable, bien bajóla 
posesión total ó parcía/ del Estado, ó bien con la intervención de éste, según 
lo determinan las leyes. Aquí, en la frase producción maderable, influencia evi- 
dente de las masas montuosas sobre el clima, sobre las cordilleras, contra la fuerza 
erosiva de las aguas, etc.; el ministro, en este precepto legal, sólo quiere con- 
vertir al Estado en mero productor de maderas; ninguna fuerza legal dá al sos- 
tenimiento de los montes que, no maderables, tanto le servirían para ejercer 
benéficamente aquellas conocidas y olvidadas influencias físicas ó climato- 
lógicas. 

También observamos en esas frases de posesión total ó parcial del Esta- 
do que vuelve á aparecer el disimulado intento del ministro de hacerse co- 
propietario de los montes de los pueblos, conviniendo en un verdadero con- 
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dominio el hecho de percibir un impuesto legal sobre la propiedad forestal 
agena. Más franca nobleza en sus propósitos; mayor claridad en las frases 
con que al parecei; se encubren, creemos que hubiera convenido á la ley y 
al nombre de su autor. 

Por lo demás, éste no necesitaba declarar subsistente el artículo 1.° de la 
ley de 1/ de mayo, porque lo está sin interrupción desde esa fecha; y al ha- 
cer uso el ministro de las facultades que le concede el párrafo segundo de la 
misma, proponiendo los montes que á juicio del Gobierno deban escepiuarse 
déla venta, ya vamos viendo cuan desacertadamente lo ejecuta. 

Mayor confusión y gravedad hallamos en el estudio del artículo 4.? del 
proyecto de ley. 

A cada pueblo se le esceptúa de la enagenacion una superücie forestal que 
determinará al efecto, y que en ningún caso escederá de tantas veces cierto 
número de hectáreas como vecinos tenga aquel en el momento en que se dé 
principio á la demarcación. 

Por lo enunciado del artículo comprenderán los lectores que ya se entra 
6n el fondo de la cuestión magna esHncion del socialismo campesino ; capítulo 
aparte merece este punto, y descanso desea el ánimo del paciente lector. Ha- 
remos lo primero y facilitemos lo segundo en el acto. 

{Se continuará.) 
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El instituto geográfico de España acaba de publicar un curioso Resumen 
de los trabajos de la comisión internacional del Metro, 

El opúsci^o tiene por objeto dar á conocer la marcha de las discusiones 
científicas que tuvieron lugar en París desde el 24 de Setiembre al 12 de No- 
viembre últimos en las reuniones celebradas por la comisión internacional, 
en la que estaban representadas, por medio de delegados, veintisiete naciones, 
de las cuales nueve pertenecen al continente americano. 

ICl delegado español, brigadier de Ingenieros, don Carlos Ibañez, director 
de nuestro Instituto geográfico, tomó una parte activa en las discusiones 
ilustrando varios puntos de difícil estudio y siendo nombrado, por unanimi- 
dad, individuo del comité permanente, del que á su vez fué elegido presi- 
dente, reflejando sobre nuestra patria una honra que deben estimar en mu- 
cho los españoles amantes de nuestro crédito científico. 

La comisión adoptó 40 conclusiones encaminadas á la anidad interna- 
cional del sistema métrico para pesos y medidas con todo lo relativo á la 
composición, eonstruccion y comparación délos prototipos internacionales, 
metro y kilogramo, asi como de fas copias -tipos que deban sacarse para el 
uso de las diierentes naciones. 

Se aeordó^ambien invitar á todos los Estados para que contribuyan con 
las sumas necesarias para crear en París una oficina internacional de pesos 
y medidas, cuyo objeto principal sea el de conservar los prototipos interna- 
cionales, compararlos con los nacionales, construir y verificar los que se pi- 
dan por las mismas, con todos los demás detalles propios de estas observa- 
ciones. 

Una vez construidos los nuevos tipos, el comité permanente dará cuenta 
de todos los trabajos á la comisión internacional, la cual los sancionará an- 
tes de distribuirlos á las diferentes naciones. 

Es digno de todo elogio el esfuerzo que los sabios hacen en pro de estas 
importantes cuestiones, cuyo carácter ae generalidad, tanto para las opera- 
ciones mas comunes y vulgares del comercio, cuanto para los cálculos geo- 



Digitized by 



Google 



CRÓMICA. 107 

gráficos de mayor trascendencia cosmográfica, las coloca en el orden mas 
elevado de las ciencias físicas y matemáticas. 

Tenemos una verdadera satisfacción en dar á conocer, por medio de estas 
breves lineas, el brillante papel que España representa en esta campaña del 
saber humano* 



El Fomento de Badajoz que , como todos los periódicos de Madrid y las 
provincias á excepción de Él Impardal, que se han ocupado del proyecto de 
ley de montes presentado á las Cortes por el señor Ecbegaray, lo combate 
enérgicamente, trata de los rendimientos de los montes públicos de aquella 
provmcia, y dice: 

fLa producción pues, por hectárea en los montes de condominio que dis- 
^ frutan los pueblos, ha sido de 1,75 pesetas, y en los de absoluto dominio, la 
de 4,74 pesetas. ♦ 

Los sueldos de todo el personal destinado por el Estado á la custodia, con 
servacion y fomento de esta riqueza, ascienden en liquido, deduciendo el 12 
por 100 que sufre de descuento, á 85,80 pesetas, que representan un ^asto de 
cinco céntimos de peseta por hectárea, y la superficie que corresponde vigilar á 
cada guarda ó sobreguarda, es de 19,844 hectáreas distribuidas en una esten- 
sion ae 2,485 kilómetros cuadrados, que igual y proporcionadamente corres- 
ponde también á cada una de las comarcas en que está dividida la provincia. 

Nos abstenemos de hacer comentario alguno ante las anteriores cifras, 
elocuentes para aquellos que sistemáticamente opinan que no hay masgue 
UB exajerado lujo en los servicios del Estado. Digno de elogio es el servicio 

3ue presta tan escaso personal, sin que se interrumpa, como viene sucedien- 
o, la buena gestión administrativa.» 



M. Jolyet ha dirigido desde Vesoul á la Revtie des eaux et forets una curio- 
sa nota-sobre las nubes cargadas de granizo, de la que tomamos los siguien- 
tes párrafos: 

tConviene dir publicidad á todos los herhos que demuestran la influen- 
cia bienhechor» de los montes. Séame permitido recordar al efecto, una pá- 
gina muy interesante de la Metéorologie du Jura. Esta obra , fruto de numero- 
sas observaciones hechas con i)erseverancia y clasificadas coa gran método, 
se ha publicado en el Bulletin de la Societé d'emulation du Jura por el hermano 
Ogérien cuyos estudios sobre la historia natural de aquella comarca son 
bien conocidos. 

Para darse cuenta de la marcha del fenómeno meteorológico que ha mo- 
tivado la presente nota, el hermano Ogérien ha compulsado dos mil doscien- 
tos cincuenta expedientes de peritos, y reunido todos los documentos rela- 
tivos al granizo, que se encontraron inscritos en los archivos departamenta- 
les desde 1820 hasta el dia. 

Entre otras conclusiones, deducidas de su laboriosa investigación, es 
notable la siguiente: 

«No graniza ó graniza muy poco en los terrenos agrícolas rodeados de 
montes muy poblados.» 

«Esta observación, añade el autor, está corroborada por la esperiencia 
según demuestra el examen del mapa que representa la marcha que han se- 
guido las granizadas en diversas époras; pues se vé allí que los terrenos cul- 
tivados próximos á montes altos, no han sufrido daño por aquel meteoro, & 
pesar de favorecer la descarga de las nubes la forma topográfica de la locali- 
dad. Debe notarse que los montes hacen las veces de para granizos, tanto 
mejor, cuanto mayor es la altura de los árboles, sobre todo, cuando están hacia 
el Oeste, de cuyo punto vienen las tempestades. 

No se encuentra en los archivos departamentales documento alguno que 
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ind¡q[ue haber granizado antes de 1830 en la hoya de Voiteur (viñedos los 
mas importantes del Jura). Aparte de esta época, han descargado diez y seis 
tempestades, causando mayores ó menores daños en dicha hoya, lo cual con- 
siste en que antes de aquella fecha, las faldas estaban cubiertas completa- 
mente de vegetación arbórea muy alta, sobre todo, hacia el Sur-Oe^e, en la 
montaña de Lavigny. De la desaparición de los montes altos data la aparición de 
las granizadas fuertes y repetidas. 

Las observaciones de un hombre tan instruido ó imparcial, como el autor 
de aquel trabajo, no son inútiles en una época en que los municipios, impa- 
cientes para allegar fondos, convertirían muy gustosos sus montes altos en 
bajos de veinte años de turno á lo mas, sin tener en cuenta que la chirpia de 
esta edad no proporciona mas que un insignificante abrigo de siete ú ocho 
metros de altura, mientras que un monte medio de treinta años, con sus cor- 
respondientes resalvos, presenta una especie de muro de veinte metros de 
altura, que obra eficazmente sobre las tempestades, protegiendo contra las 
mismas á las comarcas agrícolas de ios alrededores. » 



M. A. Lallemand ha presentado á la Academia de ciencias, en la sesión 
de 23 de Setiembre último, una nota sobre la coloración azul de la atmós- 
fera atribuyéndola á un fenómeno de fluorescencia qulnicaíl) ó hypochro- 
mática, esto es, á un cambio de refrangibilidad debido á la absorción parcial 
de los rayos químicos ó ultra-violados. 

M. Collas, combatiendo esta teoría, y al recordar lo que expuso há mucho 
tiempo sobre la misma cuestión, dijo en la indicada Academia lo que sigue: 

«Desde el origen de los tiempos, las entrañas de la tierra han arrojado á la 
superficie, considerables masas de sílice pastosa masó menos consistentes. 
Esta acción continúa en nuestros dias, pero en muy pequeñas proporciones. 
Existen en Auvergne, cerca delMont-Dore, fuentes que depositan sílice en 
las orillas de su curso. El agua de estas fuentes es azul, y conozco una, al 
pié de Puy-de-Dome cuya agua es azulada hasta en un caso. El análisis no 
da sino ocho centigramos de materia seca por litro, compuesta casi entera- 
mente de sílice. Hay necesidad de ver esta agua en una botella de cristal 
blanco, parajuzgarqueel fenómeno de la polarización, ejercido sobre el hi- 
drato de sílice en el estado de división extremada, es el que produce la^iolo- 
racion azul. Numerosas observaciones me han confirmadoque esta es la cau- 
sa de coloración para todas las aguas de la tierra. Los polvos orgánicos ó 
minerales insoluoles, son el mayor obstáculo al desarrollo de la coloración 
azul Esta indica pues, una gran pureza bajo el punto de vista de las par- 
tículas ó polvos orgánicos aue pueden reflejar la luz pero que no la polarizan. 

Ahora bien, admitida dicha causa para la coloración azul de las aguas, 
solo resta dar un paso para conocer la coloración del aire. No hay atmósfera 
por ligera que sea, que no contenga mas ó menos humedad procedente de la 
tierra por evaporación. Pero el aire no eleva tan solo agua pura, sino tam- 
bién partículas insolubles de gran tenuidad, y siendo la sílice uno de los 
cuerpos mas esparcidos en la naturaleza y su hidrato el mas divisible, el 
mas ligero, es también el primero elevado para representar en la atmósfera 
el mismo papel que en la coloración de las aguas. En las comarcas cálidas, 
el cielo es de un azul mas oscuro, porque siendo mayoría evaporación, exis- 
te en mas cantidad el hidrato de sílice; en los climas templados ó frios por el 
contrario, la evaporación es menor, la sílice abunda menos eu el aire, y el 
color de la atmósfera es mas claro, contribuyendo ademas al mismo resulta- 
do el frío que poderosamente tiende á condensar los hidratos.» 



(1) Por un ácido encontrado en el extracto de quina. 
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Por Real orden, fecha 1.° de Noviembre del año último, expedida por ei 
ministerio de Hacienda al de Fomento, se ha desestimado una instancia del 
ayuntamiento de Roa en solicitud de autorización para enagenar libremente 
los montes Espinal y Cerropeíao de aquella comunidad, y signilicado al an- 
tedicho ministerio de Fomento la necesidad de que revoque la Real orden 
de 30 d« Julio anterior, por la cual se exceptuaron de la venta los montes 
de que se trata. 

Conformes en un todo con la primera parte de la resolución por que está 
ajustada á la legislación vigente, no podemos, por igual motivo, aceptar la 
segunda que la intringe abiertamente. 

Dice el ministerio de Hacienda en su apoyo: «Y considerando que esta 
declaración (la de exceptuar de la venta los montes indicados) es contraria 
al articulo 12 de la ley de 29 de Mayo de 1868. con arreglo al cual solamente 
se reservaron los montes que tengan reconocida impoitancia por declara- 
ción facultativa de ese departamento ministerial, de acuerdo con los de Ha- 
cienda y Maripa: S. M. conformándose con lo propuesto por la Dirección ge- 
neral de Propiedades y E trechos del Estado etc.» 

No es posible llevar mas allá la ignorancia del texto de la ley, ó el deseo 
de infringirla por sorpresa, que tal hace pensar la forma en que está redac- 
tado el Considerando trascrito. La Dirección de Propiedades ha desfigurado 
en lo que tiene de mas esencial, el artículo 12 de la ley de presupuestos 
de 1868, que invoca para formular su resolución. El mencionado artículo 
dice así: «Se autoriza al Gobierno [lara que proceda desde luego á la venta 
délos montes del Estado, exceptuados de la desamortización, reservando so- 
lamente los que tengan reconocida importancia por declaración facultativa 
del ministro de Fomento, deacuerdo con los de Hacienda y Marina. La venta 
de estos montes...., etc." Es decir, que esta disposición es solo aplicable á 
los montes del Estado, y como los que motivaron la Real orden, pertenecen á 
la comunidad de Roa, según claramente se consigua en la misma, claro es 
que no hay concordancia alguna entre el texto legal citado y la providencia 
que en su virtud se ha adoptado. 

Es verdaderamente escandaloso que en el ministerio de Hacienda no se co- 
nozca ni se sepa reproducir un articulo de una leij de presupuestos , y en verdad 
que no comprendemos cómo faltas de e^ta naturaleza pueden pasar sin duro 
y enérgico castigo, cuando al cometerlas se intringe clara y distiulamente la 
ley, con notable perjuicio.de las partes interesadas. 

¿Cuándo acabará tamo abuso administrativo? 

Suponemos qne el ministerio de Fomento mantendrá su derecho hacien- 
do que la ley se cumpla en todas sus partes. 



Con el título de Les plantes eludiées au microscope acaba de publicar M. Ju- 
les Girard un tomo en 18 adornado con 2ü8 grabados.— La obra está dividi- 
da en dos partes: «Anatomía de los órganos de los vegetales )>; y « Vegetales 
microscópicos propiamente dichos. » Entre sus principales capítulos hguran 
los siguientfs: La celdilla, elemento constitutivo del reino vegetal ; materias 
encerradas en las celdillas; caracteres de los tejidos de las plantas; fenóme- 
no de la coloración vegetal ; los misterios del sol ; la dirección de las hojas; 
particularidades de la epidermis ; órganos secretos de la ílor ; t^.piz vegetal 
de ios montes. En la segunda parte estudia las siguientes cuestiones ; el 
mundo de los hongos : causa de las enfermedades de las plantas ; productos 
de la fermentación vegetal ; algas marinas grandes y pequeñas ; algas geo- 
métricas ; confusión de ia vida vegetal y de la vida animal ; el polvo de la 
atmósfera, 



Leemos en Les Mondes : * 

«Los trabajos de M. Arthur Gris sobre la médula de los vegetales leñosos 
demuestran que esta parte central del tallo conserva la facultad (i(i producir ^ 
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fécula generalmente hasta una edad muy avanzada, dando esta función á la 
médula, una importancia que se manifíesta también por la diversidad de 
extructura que presenta en las diferentes falmilias del reino vegetal. Ha de- 
mostrado aquel naturalista que la médula, lejos de ser un tejido muerto é 
inerte, ofrece celdillas llenas de fécula y dotadas de vitalidad.» 



La sociedad de agricultura de Lozére (Francia), en su sesión anual de 
Noviembre último, distribuyó varias medallas y premios en dinero, por los 
traD^os de repoblación hechos por algunos particulares. 



Se halla de venta en la Librería extrangera y nacional de D. Carlos 
Baiily-Bailliere, plaza de Topete, número. 10, la Agenda de bolsillo, 6 
Libro de memoria diario para el año de 1873, con el Calendario y la 
Guia de Madrid. Libro muy curioso y de gran utilidad para uso de todos los 
negociantes, comerciantes, banqueros, et(r., y en una palabra, para toda 
clase de personas. Contiene, además de otras muchas é importantes noticias el 
Calendario, Almanaque, libro en blanco día por dia; el Arancel de los Juzgados 
municipales en lo referente al Registro y Matrimonio civil; la Nueva Tarifa 
de correos puesta en cuadro, las tarifas y reglamento de los coches á la calesera 
y de plaza; las tarifas de todos ios ferro-carriles de España con las horas de 
salida y llegada de todos los trenes; una reseña de los principales esta- 
blecimientos de baños, con la indicación de las estaciones de ferro-carriles 
donde tienen que apearse los viajeros; las calles y plazas de Madrid, etc., etc. 



LOS PRECIOS SON: 



Madrid, Prov. 
Ps. Cs. Ps. Cs. 



Madrid, Prov* 
Pí. Cs. Ps. Cs. 



Rústica 1,00 



Encartonada. 

En tela á la inglesa. 

Cartera sencilla. . 

— de tafilete. • 

— — con es 
tuche 



1,50 

2,50 

4,00 

10,00 



Cartera de piel de Ru- 

1,25 sia . 16,50 18,00 

2,00 Id. id. con estuche. . 17,50 UM 
3,00 Para los que titnen cartera de los años 
4,50 anteriores. 

11,00 Con papel moaré y 

cantos dorados. . . 1,50 2,00 
11,00 12,00 Con seda y cantos do- 
rados 3,00 3,50 

Así mismo se venden en el indicado establecimiento la Agenda de bufete ó 
libro de memoria diario para el año de 1873: con noticias y guia de Madrid. 

PRECIOS: 

PROVINCIAS . PROVINCIAS. 

£o casa de los corresponsal 
Remitida por el Íes que las han recibido por 
correo. otro conducto más econó- 

mico. 



En rústica 1 peseta 75 cent. 2 ps. y 25 cs. 2 pesetas y 25 cent. 

Encartonada .... 2 — 3—50 2 — 50 

En tela ala inglesa. 3 — 25 cent. 4—75 3 — 75 

Esta ilgenda está ya garantizada por toda España que nos ahorra el tra- 
bajo de encarecer su gran utilidad material y positiva; siendo por lo tanto 
indispensable para todas las casas tanto particulares como de comercio. 
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Deseando nuestro amigo y compañero D. José Jordana, completar en lo 
que sea posible unos apuntes bibliográfico -forestales que está coleccionando, 
nos suplica que hagamos público, por medio de la Revista, el ruego que por 
este medio dirige á todos los lectores de la misma, para que se sirvan comu- 
nicarle, si en eño no tienen dificultad, cuantas noticias crean conducentes á 
la mayor perfección de aquel trabajo, no desatendiendo en modo alguno, 
ppr razón de aparente insignificancia, los artículos de toda clase que nayan 
visto la luz pública en los periódicos, cualquiera que sea el género de éstos, 
en cuanto este rebusco no es fácil de hacer en Madrid, por el poco cuidado 
que hay en coleccionarlos. 

Son materiales pertinentes al caso, hasta las hojas sueltas, aún cuando 
no traten cuestiones técnicas y si sólo puntos de interés local, económicos, 
administrativos, de propiedad, etc. Lo mas eficaz para el trabajo definitivo, 
seria la remisión de un ejemplar de la publicación. De todos modos, se reci- 
birán con mucho aprecio los datos que se faciliten. 



El Progreso de Jerez, ha publicado en los números del 13 y 22 de No- 
viembre y 5 y 13 de Diciembre últimos, unos notables artículos titulados 
«Algunas observaciones sobre la importancia de los montes y arbolados» re- 
dactados por el ingeniero de montes D. A. Parada, que son dignos de espe- 
cial mención. 

Laméntase en ellos del aniquilamiento de nuestros bosques, y después de 
estudiar detenidamente la influencia que las masas arbóreas ejercen en el 
clima, aguas pluviales y corrientes, suelo, é higiene pública, acudiendo al 
testimonio de la experiencia y á las conclusiones de la ciencia, estudia tam- 
bién, la naturaleza económica de la propiedad forestal, demostrando por 
medio del cálculo matemático, que el interés particular, sin mas móvil que 
el lucro, no puede conservar el monte alto, y por lo tanto, que esta propie- 
dad, debe regirse por el Estado á quien está reservada la alta protección de 
los intereses tísiográficos de la sociedad que rige. 



La Revista del Instituto agrícola catalán de San Isidro, ha publicado una 
estensa reseña de la exposición agrícola que bajo su dirección se celebró en 
Barcelona en el mes de Diciembre último, comprendiendo el dictamen del 
Jurado, los discursos inaugural y de terminación, la lista de premios y el ca- 
tálogo general de expositores y productos presentados. 

Es verdaderamente notable el celo y la inteligencia conque aquella dis- 
tinguida corporación atiende á los intereses agronómicos del país. Solicita 
siempre por el verdadero progreso, no sólo estimula la producción, sino 

2ue abre campo á las tareas especulativas, promoviendo discusiones cienti- 
eas, premiando memorias de interés general y honrando con apreciables 
distinciones á los autores de obras y tratados cuya utilidad agrícola sea de 
todos reconocida. Pai:a llenar debidamente su objelo estimula también el 
trabajo manual, llevando al simple bracero al campo de prácticas, en donde 
puede dar muestra de su aplicación y aptitud. 

Todas estas manifestaciones han tenido lugar en la reunión de Barcelona, 
y por ello felicitamos al Instituto, deseando que tan patriótico ejemplo tenga 
muchos imitadores. 

No terminaremos sin hacer mención de un detalle, honroso sobre mane- 
ra, que atañe á uno de nuestros compañeros, individuo del Jurado califica- 
dor, que más se ha distinguido por su laboriosidad é inteligencia. Nos refe- 
rimos al joven ingeniero de montes D. Eduardo Plá y Ravé. Habiendo disen- 
tido éste de la opinión de sus compañeros respecto al mérito del hidrómetro 
Clausulles, formuló voto particular, consignando sus opiniones e^i una razo* 
nada memoria, de que se dio cuenta al Jurado en pleno. Este juzgando el 
trabajo como muy meritorio, acordó que para premiarlos desvelos y estudio» 
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de su autor se diese cuenta de él en el acto de la distribución de premios, 
como asi se hizo. 

Por nuestra parte nos asociamos al Jurado en la justa resolución que 
adoptó sobre el particular, y damos el parabién al agraciado, de quien espe- 
ramos nuevos trabajos en honra suya y del cuerpo á que pertenece. 



De un articulo titulado Efets de la congélation sur les vegétaux publicado en 
la Revue des caux et foréts, estractamos lo siguiente: 

1.* Las plantas de hoja per sislenle sufren menos el frió que lai deshoja caduca. 
Durante el rigoroso invierno de 1870-71, las plantas indígenas que más han 
padecido en las costas del Mediterráneo, han sido el olivo, el alcornoque, el 
pino carrasqueño, asi como el puercas cocdfera, rascus aculeatus, smilax as- 
pera, etc.— todos de hojas persistentes. 

2.° Las plantas que resisten mucho el frió durante la época de la paralización 
de la savia, sufren mucho cuando ésta está en movimiento. La vid resiste perfec- 
tamente el filo de invierno hasta 15*, y en Abril muere á o; El abeto, tan ro- 
busto en su región, es muy sensible á las heladas de primavera en Paris. La 
sequoia gigantea, especie plantada en Lozére á 1.'250 metros de altitud, donde 
resisten íos trios más intensos, pereció en Octubre de 1869 por efecto de al- 
gunas heladas prematuras. 

3.¡ En las plantas herbcas, las hojas jóvenes resinten mejor que las antiguas. 
Consiste tal vez en que las hojas más modernas tienen mayor vitalidad. E te 
hecho puede comprobarse en el rubussaxatili^, hepática, etc. 

i, I Las plantas más robustas sucumben algunas veces por efecto de una helada 
persistente. No todas las plantas entran en vegetación á la misma temperatu- 
ra. Cada planta tiene un termómetro cuyo cero corresponde al mínimum de 
temperatura en que su vegetación es posible. Así , desde el momento en que 
el aire que la circunda, baja de este cero vegetativo, las funciones fisiológi- 
cas de la planta se suspenden. Este es el período que se llama sueño hivernal. 
Durante este sueño, el vegetal puede soportar sin inconveniente tempera- 
turas muy bajas, con tal de que no duren mucho. Si el frió persiste, entonces 
pueden perecer hasta las plantas más rústicas. 

Por esta razón el límite superior é inferior de la vegetación del haya, 
tanto en altitud cómo en latitud, está sugeto á los estremos de temperatura 
de invierno: el haya, según De Candolle, no resiste más que de 4 á 5 grados 
término medio, en el mes de Enero. 

Resulta de todo lo expuesto que la cuestión fisiológica de los efectos del 
frió en las plantas, es todavía muy oscura, y que el papel que representa el 
frío exterior en la suspensión ó supresión de las funciones vitales constituye 
uno de los problemas más arduos de la ciencia.! 



El presupuesto de gastos del ramo de montes para 1873, presentado por 
el Gobierno francés á la Asamblea nacional, asciende á 11.770,354 francos. 
La parte que de esta suma se destina á mejoras de los montes públicos, es de 
4.620,257 francos, subdivididos como sigue: 

Fijación de dunas en el litoral marítimo 600.000 fr. 

Caminos y repoblación de montañas 1.563,000 » 

Parte con que el Estado contribuye á la reparación de 

los caminos vecinales 1.412,257 » 

Gastos de corta y labra hechos por administraciones. 800,000 • 
Id. deadjudicaciones,etc 245,000 » 

Total 4.620,257 » 
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EXPOSICIÓN agrícola 

tíELEBRADA EN BARCELONA EN 1872. 



( CONCLUSIÓN. ) 



Abonos. — Es bien sabido que los vegetales sacan del suelo y de la 
atmósfera todos sus principios constitutivos. Estos depósitos parecen 
á primera vista inagotables, y lo son en efecto para la vegetación espon- 
tánea que deja sobro el suelo en que se halla establecida los residuos 
de su organización. Asi se observa en los montes, cuyo suelo no se em- 
pobrece sensiblemente en principios minerales (observando las reglas 
de la silvicultura) , al paso que se enriquece progresivamente en los 
principios que la vegetación arbórea ha absorbido de la atmósfera. No 
sucede lo mismo con el cultivo agrario, el cual tiene por objeto produ- 
cir en el más breve plazo la mayor cantidad posible de materia nutriti- 
va y, por consiguiente, rica en los principios cuya asimilación exige 
condiciones más favorables. Y como los residuos de esta vegetación no 
quedan en la región que la ha. producido, el suelo se empobrece y se 
hace impropio para la producción continua y sucesiva de unas mismas 
especies vegetales y entonces se hace necesario, ó bien el barbecho pa- 
ra dar tiempo á que se preparen para la asimilación los principios que 
han de servir para una nueva producción, ó la rotación de cosechas por 
medio de la cual se suceden unas y otras, especies cuyo desarrollo no 
requiere la existencia en el suelo de unos mismos principios. El prime- 
ro de estos procedimientos» lento en sus efectos, no aumenta la produc- 
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cioQ y tanto éste como el segunclo, si bien retardan , no evitan la este- 
rilizacicm del suelo. 

Es necesario, por lo tanto, si se quiere que el suelo conserve inde- 
finidamente su fuerza productora, devolverle no solo los principios 
minerales absorbidos por el cultivo, si que también incorporarle mate- 
rias que por medio de trasformaciones sucesivas vayan suministrando 
aquellos mismos principios que la atmósfera presenta tan diluidos, y 
cuya asimilación por los vegetales, y el desarrollo consiguiente, se ha- 
ce con una lentitud que no cíHrresponde á los fines de la agricultura. 

Tal es la misión importante que desempeñan los abonos, sin los que 
la producción vegetal languidece y se halla limitada. No es, pues, ex- 
traño que la obtención de los abonos y el conocimiento de sus cualida- 
des sea la preocupación constante de los agricultores. Por esto ocupan 
un lugar preferente en la Exposición las muestras de abonos que han 
sido presentadas. 

Atendiendo á su composición y á su objeto se pueden considerar 
reducidos á tres tipos: abonos completos , abonos incompletos, para el 
mejoramiento de los estiércoles y abonos especiales. Los primeros se 
supone que contienen todos los elementos que necesita para su desar- 
rollo el vegetal, bajo la forma más ó menos adecuada á su asimilación. 
Los segundos contienen tan solo una ó pocas sustancias destinadas á- 
modificar la composición del suelo ó á completar los abonos procedentes 
de origen orgánico, ó bien á fijar los principios poco estables que estos 
encierran á fin de suministrarde los una manera graduada á la vegeta- 
ción. Los terceros, como su nombre lo indica, son los que están desti- 
nados al cultivo de determinadas especies, conteniendo principalmente 
los principios minerales que convienen á la planta y cuyo conocimien- 
to resulta del análisis del residuo que dejan por su incineración, presto 
que asi se conocen los que forman parte esencial *de su organismo. 

Acerca de esta última clase, son dignos de ser tomados en conside- 
ración los trabajos y estudios heeüos por el fabricante don Andrés Es- 
truch, que lia presentado una rica variedad de abonos especiales para el 
cultivo de diez clases distintas de vegetales, acompañando asimismo 
varios fosfatos, fosforita de Lograsan, sales amoniacales, cloruro de po- 
tasio, el sulfato de magnesia y el guano del Pera con amoniaco fijo y 
fosfato de cal soluble, destinados al abono* de tierras. 

Otro fabricante que con su industria lia reportado grandes beneficios 
á la- agricultura es don Francisco J. Tobella, propietario y director de 
la Agricultora catalana, fábrica de abonos fundada por el entendido in- 
geniero industrial don Luis Justo Villanueva. Entre otros productos, 
ofrece un abono completo al precio de 5 reales el quintal (42 kilogra- 
mos aproximadamente), con la circimstancia, que los productos usados 
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én sa elaboñcíon antes se desperdiciaban, por cuanto emplea los pro- 
ductos animales que somete á tma descomposición en presencia del sull 
fato de cal que fija los principios amoniacales; messclando los producto- 
de esta putrefacción con los residuos de las tenerías, que se sirven des 
roldó, corlaría myrtifolia (L), como materia curtiente y abs(»rbente, re- 
sulta el abono de que tratamos, exportándose los huesos al objeto de 
obtener con ellos el fósforo. Para impedir la infección del aire, puede 
emplearse como desinfectante el ácido hiponitrico , obtenido por la ac- 
ción del ácido sulfúrico sobre el almidón (productos que se fabrican en 
el país) resultando además el ácido oxálico que tiene gran aplicación 
para diversos usos industriales y que se estima á un precio bastante 
elevado. Como las sustancias empleadas en esta fabricación antes no se 
aprovecnaban, es digno de citarse el procedimiento seguido por el que 
fuQ premiado en la Exposición aragonesa de 1868 y en la general ca- 
talana de 1871. 

Don Emilio Brun también fabrica por un procedimiento especial dos 
guanos artificiales; el uno para toda clase de cereales y el otro para el 
cultivo de la vid y árboles frutales, que expende respectivamente al pre- 
cio de 53 reales y 48 reales los 50 kilogramos. Además presenta varios 
productos químicos para la composición de abonos según el sistema de 
Mr. J. YiUe, como son fosfatos dobles, fosfatos, sulfato de amoniaco, 
nitrato de potasa y nitrato de sosa, dando la proporción en que entra 
el nitrógeno ó el fósforo que son los elementos más influyentes en el 
buen éxito de la planta. Sus productos han sido distinguidos con trece 
medallas que se le' han concedido en diversas Exposiciones en que ha 
tomado parte. 

Don Fidel Mogas ha inventado una máquina para triturar y pulve- 
rizar materias córneas , haciéndolas útiles, como un excelente abono 
para la agricultura. Ofretie varias preparación^ obtenidas con cuernos y 
pezuñas y los resultados que producen en el cultivo de varias plantas 
en terrenos de regadío. Tal vez pudiera aplicarse este abono á las tier- . 
ras de secano, sujetándolo previamente á la acción del ácido sulfárico. 

De la loción de las lanas se obtiene un abono de excelentes condi- 
ciones para fertilizar las tierras, según resulta del expuesto por el se- 
ñor Gali, obtenido en su fábrica de tegidos de Tarrasa y que emplea pa- 
ra abonar sus propiedades, indicando así una aplicación de que es su- 
' ceptible esta sustancia que antes se perdía. 

De estos datos resulta que esta Industria naciente, en nuestro país, 
na recibido un considerable incremento y está en vías de alcanzar la 
perfección qne tantos resultados ventajosos debe producir á la agricul- 
tura. Laudables son los esfuerzos que han conseguido desvanecer añe- 
jas preocupaciones, sustituyendo las antiguas prácticas por procedí- 
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mientos racionales más ventajosos. Los ejemplos de resaltados obteni* 
dos con los abonos y, mejor aun, el aumento que el consumo de dichas 
materias experimenta , vienen á confirmar esta opinión , pudiendo 
darse como ejemplo qne la antes citada Agricultora catalana, que ven- 
dió unos 1400 quintales en 1863, año de su fundación, ahora ha elevado 
esta cantidad t unos 7.000 quintales. 

Todos los abonos expuestos son sólidos y no hemos visto los líqui- 
dos, que tanto han ocupado la atención de los agricultores franceses, 
como por ejemplo, los de M. Bickés, de M. Dusseau y otros. 

Obras y U abajos íittrurios. — Para promover de una manera eficaz el 
prpgreso de nuestra agricultura, no basta presentar á la vista de los 
que á ella se dedican ios productos sobresalientes de un cultivo esme- 
wwio, los aperos ó instrumentos perfeccionados por el arte auxiliado.de 
la ciencia: de poco servirian estos medios materiales al cultivador, si no 
se le enseñase al propio tiempo los procedimientos y reglas de culti-. 
vo que, fundados en los principios de la ciencia y sancionados por una 
discreta experiencia, conducen á los mejores y más seguros resultados. 
En una palabra, hay que añadir la instrucción al estimulo del ejemplo 
y á la exhibición de la parte material del arte, para que el agricultor 
tenga una guia y ci iterio seguro á que atenerse y proceda con oportu- 
nidad y acierto en todos sus trabajos y empresas. 

Por esto están muy en su lugar en la Exposición las obras y trata- 
dos que á ella se han remitido, las que es de suponer que serán cono- 
cidas, á lo menos en su mayor parte, de nuestros benévolos lectores, 
por cuya razón y para no traspasar los limites de esta breve reseña de- 
sistiremos de hacer un análisis de las mismas, que por otra parte seria 
tarea demasiado ardua para nosotros. Nos limitaremos, por lo tanto, á 
la simple enumeración de las obras presentadas. 

— ^Estudios forestales, por Hilarión Ruiz Amado. 

—Monografía paleontológica del piso áptico de Tortosa, Chert y Be- 
nifazá, por J. Landerer. 

—Tratado de drenaje, por Leclerc, traducción del francés. 

--Tratado del cultivo de prados artificiales, por Hidalgo Tablada 

—Tratado de economía rural, por Hidalgo Tablada. 

^Tratado de cultivo de la vid, por Hidalgo Tablada. 

—Tratado de cultivo del olivo, por Hidalgo Tablada. 

—Tratado de cultivo de árboles frutales, por Hidalgo Tablada. 

—Tratado de fabricación de vinos en España y el extranjero por Hi- 
dalgo Tablada. : 

—Viticultura y enología española, por Buenaventura Castellet* 
' — Mejora de nuestros aceites, por Bamon de Manjarrés. 

-^Cultivo de la vid y elaboración de vinos, por Buenaventura Aragói 
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— Agricultura al amor de la lumbre, por Buenaventura Aragó. 

— Pagés Bruixot, traducción del jñrancés al catalán, por Fagés de 
Boma. 

— Tratado de jardinería, por Salomón de Caus.=1620. 

— Colmena de tres cuadrados, por Luis Alvarez. 

—Cria lucrativa de las gallinas y demás aves de corral, por Casas de 
Mendoza. 

— Cria del conejo doméstico, por M. Martorell. 

— Los prados y los campos, por P. Joigneaux, traducción del francés. 

— ^Varios planos de fincas, presentados por sus propietarios. 

— Proyecto de una bodega, una casa para dos hortelanos, una casa 
de labranza y un molino harinero, por Francisco de P. Villar. 

— ^üna colección de cuadros pintados, de varios tipos de uvas, por el 
Miravent. 

Concurso ESPECIAL de yinos y aceites.. — Cultivo y elaboración. — Las 
lluvias y pedriscos que destruyeron la cosecha de extensas comarcas, 
han influido, notablemente en la falta de uvas y cepas vivas, uno de los 
grupos consignados en el programa, que no se han presentado en canti- 
dad y calidad como podia prometerse de lo extendido que se Halla el 
cultivo de la vid en Cataluña. Solo gracias al celo de algunos agricul- 
tores, se debe que no haya quedado desatendido este grupo, que ha es- 
tado representado por las variedades Isabela, vulgarmente fresa, malva- 
sia, pasa valenciana grumet, moscatel, etc. 

Don Manuel Martorell ha presentado un herbario muy bien dispues- 
to y clasificado, comprendiendo las principales variedades de la vid que 
se cultivan en la zona litoral de la provincia de Barcelona, y acompa- 
ñando para mejor inteligencia un estado demostrativo de los camcteres 
distintivos de cada una de ellas. 

La subdelegacion de Villanueva y Geltrú ha remitido un herbario 
de pámpanos y sarmientos, correspondiente á cincuenta y seis varie- 
dades propias de dicha localidad. * 

La sección del Jurado encargada del estudio y clasificación de los 
vinos ha modificado la división establecida en el programa, clasificán- 
dolos en vinos comunes, generosos secos, genecosos dulces y espumo- 
sos, considerando como un apéndice á estos grupos las mistelas, cala- 
bres y arropes. Es además conveniente hacer una distinción entre aque- 
llos que ofrecen caracteres especiales y constantes, como la malvasia, 
garnacha, etc. resultantes de las clases de uva con que se obtienen y 
de los procedimientos particulares de fabricación, y los que procedentes 
de diferentes clases de uvas presentan propiedades variables. Es bien 
sabida la estima en que se tienen los primeros^ y afortunadamente nues- 
tro clima y la constitución químico-geológica de nuestros terrenos «e 
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presta á obtenerlos de propiedades características y sobresalientes. 

Y para dar mayor extensión á esta clase importante y poner por me- 
dio del estímulo á nuestros vinicultores en aptitud de satisfacer todas 
las exigencias del consumo, evitando de este modo la importación de 
vinos, que algunas de nuestras comarcas podrían fácilmente producir, 
el Jurado ha creído conveniente declarar dignos de recompensa íl los 
expositores que han presentado vinos correspondientes á los siguientes 
tipos: 1/ vinos que por tener una cantidad notable de ácidos y gradua- 
ción alcohólica escasa (10 á 11 por ciento) pueden calificarse de vinos 
frescos, que como bebida común son preferibles á nuestros vinos cáli- 
dos; 2.** vinos especiales del país, capaces por sus circunstancias de ad- 
quirir reputación y precio elevado dentro y fuera de él, como la malva- 
sia, moscatel, garnacha etc.; 3.** vinos más ó menos alcohólicos llamar 
dos vulgarmente, robustos, cálidos ó llenos, ya tintos que forman la 
base de nuestros vinos de embarque, ya claretes más ó menos dulces y 
generosos y con gran variedad de caracteres, los más abundantes en la 
Exposición y susceptibles de adquirir mayor estima y valor comercial 
para la exportación del que tienen en el día. 

Entre los del primer grupo, es decir, comunes, ha habido poca con- 
currencia, siendo dignos de mencionarse los que ha ofrecido don Joa- 
quín Valenti de Cabreze, don Joaquín Pedresa , Esparraguera, corres- 
pondientes á la provincia de Barcelona, y don Francisco Gil y la Granja 
experimental de Reus, todos muy superiores. 

Respecto á los vinos especiales ha sido mayor el número de ejem- 
plares expuestos, distinguiéndose la malvasia de Sitges del Sr. Puig, la 
malvasia seca de Scala Dey de don Sebastian García, el macabeó de los 
señores Soberano^ Compañía de Reus, la garnacha de don Javier Dal- 
fau, el moscatel de don Juan M. Bofell, los albaflor y molla de don 
Fernando Cotoner y otros varios de excelentes cualidades. 

De la clase de vinos rancios, más ó menos aromáticos, han sido mu- 
chos los^xpositores, acreditando la gran variedad de clases que pueden 
llevar á los mercados las provincias catalanas, cuyos caldos se tienen 
en gran estima y son ventajosamente conocidos y apreciados en los 
mercados extranjeros, como por ejemplo, los vinos del Priorato, Villa- 
nueva, Sitges, Ampurdan, etc. Podemos citar entre los espumosos los 
procedentes de las bodegas de don Francisco Gil y los señores Soberano 
y compañía, ambos de Reus. 

Menos notable ha sido la colección de" mostos, calabres, mistelas y 
arropes, cuya importancia para reforzar y modificar los vinos comuni- 
cándoles al propio tiempo las cualidades que apetece el consumo, es 
bien conocida. El Jurado, sin embargo, ha notado con disgusto el abu- 
so, en algunas de estas preparaciones, de ciertas drogas, que ma& bien. 
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perjudican, que favorecen la calidad de los vinos á que se aplican, re- 
dundando en descrédito de los mismos. Debemos citar correspondientes 
i este grupo, como notables, la geropina y el calabre moscatel que ha 
presentado el ilustrado propietario y entendido cosechero don Sebastian 
Garcia y el arrope, que entre oti'os productos de mérito, ha expuesto el 
Excmo. Sr. D. Antonio Castell de Pons. 

Los ejemplares de vinagre que se presentaron dejaron por punto 
general bastante que desear, pues algunos estaban sin clarificar y al- 
gunos otros lo hablan sido por el carbón animal empleado sin precau- 
ción, de modo que contenían sales calizas en disolución y, en cambio 
menos proporción de ácido, y en general tenian poca fuerza acida. 
Merecen , sin embargo , citarse por su pureza y aroma los presentados 
por el Excmo. stóor Marqués de Alfarrás y por el antes citado señor 
Garcia. 

Escasas. han sido las muestras de alcoholes y aguardientes, pero de- 
muestran con su pureza y graduación la perfección que ha alcanzado en 
nuestro país el arte de destilar el vino y de beneficiar los orujos. Son 
dignos de atención un aguardiente de primera clase de 29** de don Pe- 
dro Sirvent, de Reus, ^ un alcohol de 35' procedente de orujo, elaborado 
por el señor Garcia con tanto esmero y pulcritud que puede ser fácil- 
mente confundido con el alcohol de vino. 

También figuran en esta sección el vermouth catalán, recomendado 
por sus propiedades tónicas, el licor de leche, la cerveza de grama y 
otros líquidos, que por la diversidad de su procedencia y preparación 
forman un grupo bastante heterogéneo, al paso que carecen de interés 
por ser su uso casi desconocido en nuestro país. 

Atendida la extensión que ocupa en nuestra región agrícola el cul- 
tivo del olivo, y las condiciones favorables que en ella se encuentra en 
general para su desarrollo, era de esperar que la exposición de aceites 
tendría una importancia proporcionada á la producción de este intere- 
sante artículo, y así se ha verificado. El número de muestras presenta- 
das se eleva á sesenta y cuatro, recomendables todas en general y con- 
tándose entre ellas veinte y seis sobresalientes. Concurren en éstas la 
buena calidad del fruto, el esmero de la elaboración, la clarificación y 
el refino. Descuellan los ejemplares presentados por don José de Salva- 
dor de Tortosa, Sr. Marqués de la Cuadra de Gerona, don Bartolomé 
GasuU de Reus, señores Puig y Llagostera y Castell del Mas de Es-, 
parraguera (Barcelona), don Francisco de Casanova de Murcia, etc. etc. 

R*»specto al ramo de aceites industriales, sólo debemos citar á don 
Ramón M. Xiques, propietario de la fábrica que de dichos productos 
tiene establecida en San Martin de Provenzals (Barcelona) y que por su 
bondad y excelentes condiciones pueden competir con los análogos de 
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procedencia extranjera. Entre ellos ocupa primer lugar, por el gran 
consumo que de él se hace para la preparación de colores para la piur 
tura al óleo, el aceite de linaza común y el litargiriado. El bagazo se 
exporta á Inglaterra, donde se aprecian sus cualidades nutritivas, uti- 
lizándolo en gran cantidad para la alimentación de 'ganados: no pode- 
mos menos de llamar la atención sobre este punto, por cuanto tal vez 
seria conveniente aplicarle con igual objeto en nuestro .país. Además 
presenta aceite de cacahuete, de sésamo, de algodón, de almendras, de 
cañamones y otros varios productos que acreditan la justa fama adqui- 
rida en su elaboración. 

Material para la viticultura y vinificación. — ^La mayor parte de íos 
aparatos que pertenecen á esta sección del programa, los hemos men- 
cionado, en obsequio á la brevedad, al tratar de las máquinas y del 
material agrícola. Otro tanto podemos decir de las obras referentes á vi- 
ticultura y vinificación de las que nos hemos hecho cargo, incluyéndo- 
las entre otros trabajos literarios, y de los abonos que hemos considera- 
do agrupados con los demás en la sección correspondiente. Otros apara- 
tos destinados á tapar, destapar y capsular botellas, para impedir la oxi- 
genación del mosto durante la vinificación; enómetros para determinar 
la riqueza alcohólica de los vinos, termómetros, capachos y cofines para 
la elaboración de aceite: varias clases de pipería para vinos de embar- 
que> envases, latas, botijuelas, pipas portuguesas y catalanas para la 
conservación de vinos y aceites, y algunos otros aparatos, completan el 
total de objetos correspondientes á esta agrupación. La naturaleza de 
estos objetos nos dispensa de tratar de ellos detalladamente. 

Concurso de ganadería. — Los inconvenientes que lleva en sí la con- 
ducción de los animales desde sitios lejanos, han sido agravados en la 
presente temporada por las circunstancias políticas que atravesamos, 
las que han retraído á muchos ganaderos y propietarios de remitir sus 
ganados, por no exponerse á la contingencia de perderlos ó que sufrie- 
sen perjuicios. Esta habrá sido indudablemente la causa de que muy 
raros hayan sido los ganados que^ procedentes de comarcas más ó me- 
nos lejanas, han tomado parte en el concurso de ganadería. 

El primer regimiento de artillería de montaña ha expuesto ocho 
caballos españoles de silla, de buena estampa y alguno de mucha fuer- 
za, la mayor parte procedentes de las mejores ganaderías de Jerez. 

De la raza de Cerdaña, sólo podemos consignar digno de mención 
el caballo expuesto por don Francisco Martí, que demuestra las buenas 
condiciones que ofrece aquella para tiro. Mucho adelantarían los gana- 
deros, y buenos beneficios reportaría la agricultura, si procurasen aten- 
der á la mejora de esta raza que á una estampa regular reúne gran 
fuerza y mucha resistencia péftra las fatigas. 
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De catorce caballos expuestos, sólo uno procede de raza anglo-nor- 
manda. 

La Granja experimental de Barcelona y D. José Tobella han sido 
los únicos expositores que han remitido, la primera un novillo de ca- 
torce meses y un toro de tres años el segundo, de casta suiza, c'on pi- 
tones cortos y gruesos, de buenas condiciones para obtener su aclima- 
tación en este pais. 

El ganado moreno, está limitado á un cerdo y una berraca con nue- 
ve rastras, blancos de casta inglesa. 

Del ganado cabrío figuran solamente un macho y cinco cabras, de 
casta maltosa, y respecto al ganado lanar sólo haremos mención de seis 
ovejas y un. morueco que ha expuesto el señor Duque de Almena- 
ra alta. 

Más numerosa es la colección de aves de corral. Entre las aves de 
lujo hay dos pavos reales, dos faisanes dorados, tres plateados y teres 
comunes. Además hay diez y seis gansos y veinte patos de los llama- 
dos mudos y de los comunes. 

Formando un total de veinte y dos cabezas, están representadas lag 
gallinas por varias razas, entre ellas, la del pais, pluma rizada negra, ^ 
pluma rizada blanca, polacas plateadas, polacas doradas, pequeña ame- 
ricana y alguna otra. 

También se han expuesto doce conejos mestizos de Angora, notables 
por su vistoso pelaje, y una colección de paleúias entre las que hay 
silvestres, mallarquines, patracas, etc. 

Como complemento y llamando la atención de los inteligentes, no 
podemos menos de mencionar la completa colección de herraduras que 
ha expuesto don Jerónimo Darder, que revela un gran conocimiento 
ile su profesión. 

Concurso de trabajadores. — En cumplimiento de lo anunciado tu- 
vo lugar éste el dia 30 de Octubre en terrenos dispuestos al efecto junto 
al local de la Exposición, para adjudicar á los labradores los diversos 
premios, ofrecidos para los que sobresaliesen en las faenas agrícolas de 
cavar, layar, arar, podar é ingertar árboles, consistiendo aquellos en 
instrumentos de labranza y una cantidad en metálico. 

Asistieron las autoridades "superiores de la provincia en un tablado 
dispuesto al efecto y adornado sencilla á la par que elegantemente; y 
á presencia del Jurado que debia adjudicar los premios, se dio princi- 
pio á los ejercicios. Para obtener los destinados al moz> de labranza 
que mejor arase, concurrieron tr§S', yuntas de muías, dos de bueyes, 
una de caballos, otra mista y do3;>&rados de horcate, acreditando los 
labradores mucha pericia en su profesión y demostrando por las con- 
testaciones con que satisfacieron á las preguntas que por varios señores 
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del Jurado se les dirigieron, que á la práctica en la que probaban su 
destreza, reunían la comprensión de las razones en que se fundaba su 
modo de proceder. 

Para todos los premios concurrieron buen número de operarios, 
siendo, por razones de localidad, la mayor parte de la provincia de Bar- 
celona, llamando la atención los conocimientos teóricos y prácticos que 
el capataz de la Granja escuela de Barcelona acreditó poseer sobre la 
poda é injerto de los árboles. 



Respecto á las memorias sobre los dos temas propuestos en el pro- 
grama nos limitaremos á expresar que solamente se han presentado 
cinco, relativas al segundo tema, optando á los premios ofrecidos. 



Con lo expuesto hemos dado una ligera idea de los principales pro- 
ductos que figuran en la Exposición. A estudios de gran interés puede 
prestarse esta reunión agricola para señalar, conocido el desarrollo 
que acusan algunos ramos y la decadencia en que aparecen otros, las 
causas que han determinado estas variaciones, é indicar el mejor modo 
de vencer los obstáculos que se oponen á la prosperidad de estos últi- 
mos. Pero esta tarea es superior á nuestras fuerzas; y por otra parte no 
dudamos que el Instituto agricola catalán de San Isidro sabrá aprove- 
char y hacer fructuosos los trabajos á que ha dado lugar esta reunión 
agrícola, de la que debe envanecerse, pudiéndola contar como una de 
sus más legitimas glorias, entre las muchas que tiene adquiridas desde 
su fundación en 1850. 

Eugenio Pla y Ravk. 
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ARBORICULTURA, 



EL HAYA 



(continuación.) 
II. 



aBRifiNAGiON. — Si tomamos uno de los frutos del haya, y después 
da haber separado la caja coriácea en que se encierra el embrión, le da- 
mos un corte perpendicular á su base pasando á la vez por el vértice, 
aparece claramente distinto un pequeño cuerpo ovalado, dispuesto en la 
parte superior, de color amarillo- verdoso y dimensiones aproximadas de 
un milímetro de anchura y tres milímetros de longitud. Este pequeño 
cuerpo , eje embrionario que más tarde ha de constituir el tallo de la 
planta, termina superiormente por la radícula y ofrece en su exti:e- 
midad inferior la yema caulinar, ambas representadas en la semilla 
Por una corta cantidad de materia blanco-amarillenta que rodea al eje 
separándole del resto del embrión. Esta última parte formada por una 
gran cantidad de sustancia blanca dispuesta en capas continuas que se 
replegan sobre sí mismas, constituye los cotiledones cuya extensión y 
carnosidad se adivina á la simple inspección del corte que examina- 
mos, y aun más fácilmente comprimiendo el embrión entre los dedos 
con lo cual las capas aparecen separadas y podemos, al contar su nú- 
mero, calcular también su desarrollo. 

En una sección paralela á la base del fruto y dada por su parte me- 
dia, aparecen los cotiledones igualn^ente replegados en caprichosas 
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curvas, que pueden observarse á la simple vista ó separarse por la com- 
presión entre las yemas de los dedos. Cuando dispuesta la semilla en 
condiciones oportunas, empieza la germinación, se abre por su vértice 
el pericarpio apareciendo la raiz cuyos tejidos se hallan recubiertos 
por un poleorhiza^ mientras la plúmula presenta al descubierto y en su 
vértice los tejidos mas recientes. La radícula es la primera parte que 
adquiere visible desarrollo, y se introduce prontamente en la tierra sin 
aguardar á que haya sido arrojado el pericarpio. Poco después aparecen 
los cotiledones , que al desenvolverse adquieren gran tamaño , contri- 
buyendo con su propia sustancia al alimento de la tierna planta. La 
médula y la corteza del embrión contienen féculas, pero los cotiledo- 
nes carecen completamente de ella, encerrando en su lugar una canti- 
dad notable de aceites grasos, que por la influencia de la vegetación se 
convierten en fécula y clorofila cuando reciben la acción del aire y de 
la luz, sustancias con las cuales alimenta en un principio á la planta, 
hasta que se forman las hojas y empieza la radícula á absorber las 
materias nutritivas. Estas hojas, llamadas primordiales, aparecen en 
número de dos, y elevándose á la misma altura quedan en la aparien- 
cia opuestas y alternando con los cotiledones. Carecen de estípulas, ó 
á lo más son estas rudimentarias, porque toda la periferia del tallito se 
ha empleado en la formación de los dos limbos. La parte de laplúmula 
que se encuentra encima de estas primeras hojas, se alarga prontamente 
de 3 á 4 centímetros, constituyendo el primer entrenudo ó meritallo de 
la nueva planta, y á partir de este punto, todas las hojas que sucesiva- 
mente van apareciendo, se presentan alternas y provistas de estípulas 
bien desarrolladas. 

Los cotiledones no sólo contribuyen en esta especie al desarrollo de 
la planta, cediéndole su propia sustancia, sino que provistos de estomas 
en su cara inferior, (1) son verdaderos órganos respiratorios, cuya fun- 
ción principian y verifican mas tarde en compañía de las hojas primor- 
diales á las cuales acompañan durante todo d verano, persistiendo ver- 
des hasta el otoño en que caen poco antes que las mismas hojas. Y es 
tal su importancia aun después de aparecidas las hojas, que si la tierna 
planta pierde los cotiledones en una noche de helada, muere irremisi- 
blemente aunque nada haya padecido la raiz; y si únicamente ha muer- 
to ó padecido un cotiledón, la planta se resiente conservando una vida 
lánguida por mucho tiempo. La plantita presenta siempre yemas late- 
rales en la axila de los cotiledones, pero estas no se desarrollan, sino es 
para suplir, en caso de un aborto, á la yema principal. 



(t) El roble, castalio etc., no presentan estomas en suís cotiledones. 
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ifalfir -^BiMnte los piiHieros afios de la planta, se halla el sríAtana 
radicular formado por una rail central, recta, muy poderosa y con es- 
casas ramificaciones, pero luego detiene su crecimiento deformándole 
en numerosas raices laterales. Estas, que se dirigen en sentido horizon- 
tal y á corta distancia de la superficie del terreno, presentan un as- 
pecto de robustez de la cual carecen, debiéndose tal efecto al gran nú- 
mero de pequeñas raices ó cabeUera que, formando una masa compacta 
y arredondeada, cubren por completo las principales raices, haciéndolas 
aparecer mucho más gruesas de lo que son en la realidad. Cuando el ár- 
bol ha adquirido muchos años, llega á borrarse toda diferencia en las 
raices, sin que sea fácil distinguir la raiz primordial de las secundarias. 
Sin duda á causa de la poca profundidad que alcanzan las raices de es- 
ta planta, quedan estas muy sensibles á los efectos perjudiciales del 
calor ó del frió extremados, y á la vez prestan al árbol muy poca suje- 
ción, dejándole abandonado ó inerme contra los vientos fuertes. 

La madera de la raiz es más blanda y ligera que la del tallo; el lí- 
ber se encuentra en la raiz mucho más desarrollado que en el tronco 
del haya, y la corteza queda constantemente lisa, no produciéndose 
separaciones ó descortezamientos (2). 

Tallo* — lál tallo se presenta cilindrico, recto, y desprovisto de ra- 
mas hasta una altura de 12, 15 y aun 20 metros, cuando ha crecido en . 
la conveniente espesura; si, por el contrario, las plantas se han desarro- 
llado aisladas, recibiendo profusamente la luz, entonces présenla las 
primeras ramificaciones á menor altura y todo su porte es menos bello 
y elegante. 

De ios tres sistemas, medular, leñoso y cortical, el haya presenta 
gumamenie reducido el primero; abundante y absorbiendo casi todo e^ 
grueso del árbol, el segundo; y limitado el* tercero á imá capa muy 
delgada aun en la mayor edad del vegetal. El color de la madera es su- 
mamente variable, no sólo con las condiciones de vegetación, suelo, cli- 
ma, exposición etc., sino también con la edad de la planta y época traS' 
currida desde su aprovechamiento, viéndose unas veces blanco -amari- 
llento , para tomar otras un tinte rojizo más ó menos oscuro que r«- 
cuerda la madera de roble. Nótase, sin embargo, el pequeño centro 
medular por su color algún tanto más subido que en el resto del tronoo 
y además porque su estucüe se encuentra casi siempre deformado en 
polígonos ó figuras irregulares. No se presenta diferencia entre la al- 
bura y madera perfecta, salvo casos especiales, pues tanto la coloración 
como el peso y demás cualidades son próximamente iguales ^en «nos 



(1) Forman excepción á esta regla algunas variedades como la observadji 
en Navarra (lizarra-fagoa») 



Digitized by 



Google 



126 HEtlSTl VOtMtkL. 

que jotras capaa del leüo, sean de antigua ó de moderna formaeión. 
La masa total se compone de un parenquima le&oso surci^o por radios 
miedulares, los cuales se dividen en gruesos y delgados, á causa del ma- 
yor ó menor número de hacecillos fíbro- vasculares que se han reunido 
para formarlos. Tanto unos como otros, contienen, cuando frescos, cier- 
ta cantidad de almidón. Si examinamos una sección dada al tr(mco en 
sentido horizontal, esto es, perpendicular á su eje, al momento notare- 
mos la estructura de la parte leñosa. Sobre un Color uniforme, variable 
con la edad y situación del árbol que se examine, aparecen en primer 
lugar lineas rectas que, partiendo del estuche medular, terminan en la 
última capa de madera; estas lineas perfectamente visibles por^u co-' 
lor algo más claro que el parenquima leñoso y, además, por su notable 
brillo, son los radios medulares llamados gruesos, formados por la aglo- 
meración de fibras tan apretadas algunaa veces, que desaparecen por 
completo sus cavidades interiores. Entre estos, y siguiendo la misma 
dirección recta del centro á la circunferencia, se ven con menos facili- 
dad los radios medulares delgados ó cortos según les llaman algunos, 
á causa de sus dimensiones que no alcanzan todo el radio del tallo, sino 
que se interrumpen y continúan por otros de igual naturaleza. Su cons- 
titución análoga á la de loá radios gruesos presenta también éí brillo 
y coloración peculiar á ambos, siendo unos y otros más &ciles de ob- 
servar, cuando se ha humedecido anteriormente la madera del haya» 
Los radios delgados se componen de una ó dos series de células, cuyo 
número rara vez pasa de doce en el sentido de su longitud. Las fibras 
se hallan también muy apretadas y entre ellas existen vasos punteados, 
bastante estrechos (12-24i400 de milimetro) cuya pared trasversal está 
provista generalmente de un agujero redondo. Cortando á todos estos 
radios y en forma de anillos concéntricos , aparecen los crecimientos é 
capas anuales, fácilmente visibles y con claiidad separadas unas de 
otras á causa de los diversos tintes que en el espacio ó grueso de cada 
anillo adquiere el parenquima leñoso. Más oscuro en la primera zona, 
aclara insensiblemente hasta llegar á sus últimas formaciones, siendo 
esto debido en gran parte á que las celdillas formadas en primavera, 
cuando comienza el movimiento de la savia, quedan llenas tan sólo de 
matejias acuosas, mientras que adelantando la estación, las nuevas 
celdilla^ se rellenan de jugos más nutritivos, y asi más tarde, al de- 
secarse la madera, aparecen huecas las primeras, punteando de negro la 
superficie del corte, mientras las segundas conservan el color natural 
de la sustancia que las forma. La graduación es uniforme para el grueso 
total de cada anillo, pues en el haya continúa le vegetación sin dismi- 
nuirse en el verano, y por tanto no dando lugar á formaciones de otoño 
y primavera* Una particularidad presentan las lineas que separan estas 
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capas» y ei^que, en y^ de fonnajr curvas continuas máa 6 ménoB eircu* 
lares y concéntricas, se presentan aquellas en lineas festiHiadas, cuyas 
ondas corresponden á los espacios comprendidos entre cada dos radios 
medulares do los llamados gruesos. En los troncos 6 ramas de gran diá- 
metro, se observa esto con alguna mayor dificultad á causa, sin duda, 
de la presión que unas capas ejerc^i sobre oi^as en el orden de su colo- 
cación. 

Si del corte horizontal pasamos áéxaminfur la sección dada según 
la dirección de una cuerda, ó sea cortando todos los radios medulares, 
veremos aparecer una serie de fajas verticales variables en sir anchura 
á medida que el corte es más oblicuo con relación á los radios de su 
centio, y siendo la separación de estas capas menos notable que en 
el corte horizontal por no aparecer cortadas tantas celdillas» Al mis- 
mo tiempo, formadas sin orden alguno y esparcidas por todo el tronco, 
se VQU unas maochitas de color oscuro, dispuestas generalmente en el 
sentido de la longitud del árbol y afectando la forma de ima elipse muy 
alargada, hasta parecer muchas veces una sola linea del diámetro ó an- 
chura de 1{:¿ milímetro, por 6 ú 8 de longitud en la mayoría de los ca- 
sos. Estas manchas estrechas y verticales se cambian, en la sección 
dada al tronco según los radios medulares, en otras que, conservando su 
longitud, aumentan en el sentido horizontal y que unas veces afectan 
formas arredondeadas, otras se presentan como fajas extendidas en la dif- 
racción de los radios. Tanto en imo como en otros casos, dichas man- 
has presentan el color oscuro y el brillo que las diferencia del resto del 
cueiTpo leñoso, formando visos ó reflejos según la inclinación que se dó 
ala madera con respecto á la luz. Examinadas con ayuda de una- 
lente, puede verse que no presentan los vacíos, tan notables en el resto 
de la madera, lo cual se explica perfectamente al considerar que dichas 
manchas proceden de las seccioBBs dadas á los radios medulares, los cua- 
lesj como anteriormente se ha dicho, están formados por fibras muy 
apretadas, Renunciaudo por este momento á entrar en otrosdetalles que 
los puramente descriptivos, haremos notar que esta disposición entre 
las partes constitutivas del sistema leñoso, ha valido á la madera de ha- 
ya, según Hartig, la diagnosis siguiente: 

A=Maderas que contienen vasos^ (todas las especies de hoja plana.) 

I=Con radios medulares anchos y estrechos, repartidos éstos con re- 
gularidad ó sin ella entre los grandes. 

a = Con vasos leñosos distribuidos por todo el anillo anual* 
. 3= Con radios medulares grandes, abundantes y apretados. 

La fórmula, por tanto, que corresponde á la madera de haya es{ 
hs — (R.L. 2.) = 

Casi idéntica es la clasificación admitida por H. Bchacht cuando» en 
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las observociones microscópicas para- la distinción de las diversas espe- 
cies forestales, dice: 
II. Madera con vasos. 

D. Radios medulares de dos especies, anchos y estrechos, 
b. Vasos estrechos, parenquima leñoso en células aisladas; (Fagus.) 
Corteza. — Lacortezadelashayasjovenes.es sumamente delgada, 
apareciendo muy pronto el peridérmis bajo la epidermis que se halla 
provista de estómates y de largos pelos unicelulares. Cada uno de los 
primitivos hacecillos vasculares desarrolla ima porción de liber que se 
presenta -en el corte trasversal bajo la forma semilunar, y cuyas fibras 
adquieren muy luego grande consistencia. Mas tarde deja de formarse 
verdadero liber consagrándose con predilección el cambium de la zona 
generatriz á formar las capas anuales del sistema leñoso , siendo 
esto causa de que la corteza continúe siempi-e delgada por la falta 
de superposición ó formación de capas liberianas. Sin embargo, la 
corteza permanece en actividad durante toda la vida del árbol, no 
desprendiéndose , como sucede para la raiz, pues á medida que el tallo 
aumenta de grosor, los hacecillos del liber se extienden para seguir re- 
cubriéndole, dispersados en pequeños grupos que rellenan las celdas 
introducidas entre sus fibras. Estas celdas, que llegan á adquirir con 
el tiempo dimensiones bastante grandes, se llenan de varias sustancias, 
entre la^ que figuran abundantes cristales, que son causa de la poca 
elasticidad que presenta la corteza de los árboles viejos. El peridérmis 
que envuelve la corteza, se compone de células lameliformes, bastante 
apretadas, las cuales se renuevan insensiblemente, dejando siempre li- 
sa y brillante su cara exterior. En las células herbáceas de la corteza 
se encuentra clorofila y pequeñas geodas cristalinas, pero siempre* co- 
mo ya hemos dicho, permaneciendo delgada la corteza, pues lo que 
gana pofr la dispersión de los hacecillos áel liber y nueva formación de 
células herbáceas, basta apenas para compensar el aumento en super- 
ficie ó la extensión que se vé obligada á tomar por el crecimiento del 
tallo. El color natural de la corteza es gris, más ó menos rojizo, oscuro 
^gunas veces y siempre brillante, pero á menudo desaparece en las 
ramas tiernas y casi constantemente en las gruesas y en el tallo, para 
tomar el tinte blanquecino que caracteriza la corteza del haya. Débese 
este segundo aspecto, al nacimiento de numerosas plantas parásitas 
que se presentan en placas blanquecinas, surcadas ó bordeadas por li- 
neas negras que dibujan contornos más 6 menos irregulares. Sobre es- 
tas placas que llegan á cubrir toda la superficie externa del tallo, apa- 
recen distintamente visibles gran número de pequeños hongos, blan- 
cos en su borde y rojo-amarillentos ó negros en su cavidad interior, los 
cuales se diseminan sin orden alguno, al paso que otros hongos negros, 
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ée tamaño mucho menor que los anteriores, se agrupan ó aglomeran 
hasta formar manchas ó fajas negruzcas que recubren gran parte de la 
corteza. 

Es de notar, dado el parasitismo de estas diversas partes, que si hu- 
medecemos la sustancia blanca, primera que aparece sobre la verdadera 
corteza, y frotamos luego suavemente para separarla, vemos debajo al 
peridórmis propio con su color natural y el brillo de las ramitas jtj- 
venes. 

H. Schacht nos ofrece la siguiente clave para determinar el haya por 
la inspección de la corteza: 

III. Células liberianas formadas de una sola vez, en el primer año 
de la vida (en fascículos). 

a. Parenquima Unificado irregular; peridérmis liso, sin formación 
de rhytydoma (1) Fagus. 

Ramas. — El haya cuando crece libremente extiende sus ramas ocu- 
pando un gran espacio; al paso que en los montes, viviendo en espesu- 
ra, se hallan estas más apretadas, constituyendo una espesa cima ar- 
redondeada y esbelta. En el primer caso, las ramas empiezan á presen- 
tarse á corta distancia del suelo, mientras en el segundo no persisten 
hasta la altura de 10, 15 y aun 20 metros, dando lugar á que se forme 
un tronco, limpio y sumamente regular. El número de ramas y ramitas 
que constituyen la copa del árbol, es grande especialmente en sus ulti- 
mas divisiones, á causa de la mucha facilidad que presenta esta espe- 
cie para producir yemas foliáceas. Por lo general, la dirección de las 
ramases oblicuo-ascendente hasta llegar casi á la horizontalidad cuan- 
do los árboles han crecido aislados; pero si el haya ha estado compri- 
mida por otros árboles, entonces sus ramas se dirigen á lo alto casi ver- 
ticalmente y las ramillas siguen iguales direcciones hasta que pueden 
saludar la luz, extendiéndose^ desde este momento y multiplicando rá- 
pidamente sus nuevos meritallos. 

No siempre 1& disposición de las ramas es cual se acaba de indicar, 
pues algunas veces afectan formas particulares que llegan á originar 
diferencias bastante notables para que en ello se base el reconocimiento 
de nuevas variedades* Tal sucede, por ejemplo, con la llamada Fagui 
' tylvatica pendiUa, ya anteriormente nombrada; que presenta todas sus 
ramas colgantes. 

Según cálculo de algunos autores, la relación entre el volumen de 
• la cima ó copa del haya, comparado con el de sus raices es como 5:1.» 



(1) Rhytydoma, nombre propuesto por M. Hugo Mohl para designar la 
parte exterior de la corteza, ordinariamente muerta, resquebrajada y de color 
pardo-gris • Los alemanes le llaman Borke. 
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. retnojr.-— Estas se presexitan en el haya muy alargadas, íusi&rmes, 
y terminando en. punta delgada, bailándose recubiertas exteriormente 
por un gran número de escamas empizarradas que protegen perfecta- 
mente la porción interior de la yema. Dichas escamas de.color gris- 
pardo, recubiertas en la extremidad superior por un vello blanquecino 
que las distingue, constituyen una porción de verticilos escamo-tegu- 
mentarios, cuyas células están por lo general liñifícadas. Al caer en la 
primavera, después de haber protegido á la yema contra los rigores del 
estio y del invierno, dejan sobre el tierno brote imas cicatrice^ muy 
próximas entre si, &cilmente visibles, las cuales persistiendo por al- 
gunos años en la corteza, sirven para determinar la edad de cualquiera 
ramilla, con solo contar el número de veces que estas señales se repi- 
ten desde el punto de observación ¿asta la última yema terminal. Na- 
cen las yemas durante el verano anterior á aquel en que han de mani- 
festar las hojas y flores producidas per las mismas, y adquieren tan di- 
verso desarrollo según su ulterior destino, que en el otoño es muy fácil 
distinguir las yemas foliáceas de las mixtas, pues estas se presentan 
mucho mas abultadas, pudiendo predecirnos si en el año siguiente la 
planta dará ó no frutos, y enseñarnos además, que las condiciones por 
que el árbol atraviese en esta época y el verano anterior, son las que 
han de influir sobre la fructificación del siguiente año. 

Hojas. — Las hojas del haya son alternas, cortamente pecioladas, ova- 
les ocuminadas, por lo general enteras ó con pequeñas ondulaciones en 
el borde: su nervacion es marginal, siendo rectos y paralelos entre si los 
nervios secundarios, que, formados de una sustancia muy dura, casi co- 
riácea, sobresalen notablemente por el envés de la hoja. Esta es de color 
verde, luciente por la superior y mucho más clara, especialmente en su 
primera época, en la cara inferior. A lo largo de los nervios y sobre to- 
do en sus axilas, se ven pelos sedosos anfarillentos, los cuales, de color 
más blanquecino y en forma de pestaña, bordean igualmente la hoja, sin 
que falten tampoco en toda la longitud del peciolo. Dichos nervios se- 
cundarios, aunque no perfectamente opuestos, conservan cierta regula- 
ridad en su disposición, tendiendo á colocarse por pares, cuyo número 
en la hoja completa varia de 7 á 9 por lo general. 

Las ;_hojas son delgadas y coriáceas, tardando bastante en descom- 
ponerse por la acción de los agentes atmosféricos y cada una se encuen- 
tra aconipañada por una estipula que en el haya es persistente, conti- 
nuando adherida al peciolo en forma de escama parda y membranosa* 

Por la facilidad con que se atrofian algunas ramitas, no adquiriendo 
desarrollo en el sentido de su longitud, las hojas, aunque alternas, pa- 
recen muchas veces fasciculadas y tienden á recubrirse unas á otras, al 
mismo tiempo que$ por su inmenso número, proporcionan una espesisi'» 
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má cubierta impenetrable á los rayos solares. Las hojas de esta estele 
como sucede á las de algunas otras , toman al acercarse ^1 otoño Un 
tinte amarillo dorado que luego ya pasando al rojo y aun al pardo. Esta 
diferencia en las coloraciones y disposición marginal de las hojas, ha 
dado origen á muchas de las yariedades que han introducido los auto- 
res para la verdadera especie Fagus sylvatica L.; y así, por ejemplo, no- 
mos yisto que cuando las hojas se presentan diversamente cortadas dan 
lugar al Fagus aspleniifolia; cuando las hojas tienen color-verde rojizo, 
con reflejos cúpricos, constituye el Fagm cúprea; cuando el color de las 
hojas es rojo vivo, que con la edad se oscurece, origina el Fagus purpú- 
re«, etc. 

Por la ligera descripción que acabamos de hacer del tronco , ramas 
y hojas del haya, puede hasta cierto punto venirse en conocimiento 
del aspecto general de la planta y aun del carácter especial que, en 
cuanto á la forma, presentan los montes de esta especie, Árbol de pri- 
mera magnitud que alcanza 35 y aun 40 metros de altura; con tronco 
recto y cilindrico; corteza más ó menos blanquecina y hojas verde- 
brillantes que constituyen su frondosa copa, el haya no cede en majes- 
tuoso porte y esbelteza á ninguna otra de nuestras especies forestales; y 
sus bosques, permitiendo á un tiempo divisar gran número de troncos y 
caminar bajo tupida bóveda de luciente follaje , superan en belleza y 
grandiosidad, lo mismo á los formados por el erguido pino, que á los 
que gu^dan, en históricos recuerdos, el roble venerado y la vetusta 
encina. 

No es, por tanto, de extrañar que nuestro sabio R. Clemente llamara 
á un bosque de haya sylva piUcherrima, ni que Virgilio en sus Églogas 
lleve á Corydon bajo el espeso follaje de un hayal para dolerse de la 
indiferencia de Alexis, ó pinte á Mopsus trazando en la corteza de un 
haya loa versos que ha escrito sobre la muerte de Daphnis. 

Inflorescencia. — La inflorescencia masculina del haya es un capitulo 
ó cabezuela globosa, largamente pedicelada, colgante y que nace en la 
axila de una üoja. Forman dicho capitulo varias flores, compuesta cada 
una de ellas de un perigonio ó involucro escamoso, acampanado y pro- 
visto de 5 divisiones, con varios estambres, 5-á-i5, insertos en el fondo 
del perigonio sobre un disco glanduloso. Las anteras son cuadrilocula- 
res y su deiscencia se verifica por otras tantas aberturas longitudinales 
situadas en la parte inferior de las mismas. 

La inflorescencia femenina es un capitulo pedunculado, erecto ó 
algún tanto reflexo, en el cual se hallan reunidas dos flores envueltas 
por un involucro cuadripartido, provisto exteriormente de brácteas li- 
neales muy numerosas, soldadas por la parte inferior y en casi toda sü 
longitud. Cada flor se compone de un perigonio adherente al ovario^ 
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cuyo limbo tiene 6 dientes, y de un pistilo con tres estigmas lineales, 
provistos de pelos que sobresalen mucho sobre todas las demás partes de 
la flor. El oyario tiene tres cavidades, cada una de las cuales encierra 
un sólo óvulo suspendido por lo alto de su ángulo interno. Los granos 
de polen son cilindricos, arredondeados por sus dos extremidades y con 
tres repliegues longitudinales que han de servir para la formación de 
los tubos polinices en el momento de la fecundación. Esta presenta una 
particularidad, notable siempre y especialmente por su constancia y 
que consiste en la ramificación de los tubos polínicos al atravesar el es- 
tigma y columna del pistilo, haciendo que la fovila llegue por. varios 
puntos al ovario. 

La floración tiene lugar según los climas durante los meses de Abril 
y Mayo, hallándose maduros los frutos para el mes de Octubre. 

Fruto {!). — El firuto del haya denominado hayuco ó fabuco, y también 
pastos, en la provincia de Navarra, es una nuez triangular, con ángulos 
muy agudos, cuyo pericarpio coriáceo, presenta un color pardo -rojizo 
y conserva después de .maduro y separado de su involucro la marca 
triangular de la superficie por donde ha estado soldado á la base. Como 
en el interior de cada involucro se hallan dos flores hembras, aparecen 
luego éstas convertidas en dos frutos recubiertos exteriormente por el 
mismo cuerpo protector cuyas valvas en número de cuatro se abren pa- 
ra dar paso al fruto en su desprendimiento una vez adquirida la com- 
pleta maduración. Cada nuez es monosperma y unilocular por el aborto 
de dos de los óvulos contenidos en el ovario, si bien este aborto no es 
absolutamente constante, pues hemos tenido ocasión de ver varios fru- 
tos en que dentro de una misma caja ó nuez se encuentran dos embrio- 
nes enteramente distintos y aptos para la germinación. Las dos nueces 
de cada involucro se hallan en contacto por una de sus caras. 

El fruto, cuando maduro, está desprovisto de albumen y contiene 
una gran cantidad de sustancia hidrocarbonada y oleaginosa, la cual, 
si por una parte sirve para hacer más útil y apreciado este fruto, con- 
tribuye en cambio, á hacerle perder mucho más pronto sus facultades 
germinativas. 

El haya no florece y fructifica sino en edad muy adelantada, que 
varía necesariamente con las condiciones de la planta según la situa- 
ción, exposición y niayor ó menor espesura en que vegeta . Aun en los 
casos más favorables no empieza el haya á dar fruto hasta los 35 ó 40 
años criándose aislada, en terrenos de buena calidad, pues cuando se 
halla formando bosque, alcanza>s 60 y 70 años antes de producir 



(1) En la pronincia de Logroño dan al fruto del haya el nombre de ha- 
güey. 
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SUS primeros frutos. Tampoco florece todos los años una vez adquirida 
la edad conyeniente, sino que pertenece al grupo de las llamadas vece^ 
rus^ siendo muy variados los números que expresan el intervalo de es- 
terilidad en esta planta, pues mientras en los países frios del Norte pa- 
san 10, 15, y hasta 20 años de una á otra floración, en comarcas relati- 
vamente más cálidas, como son nuestras provincias de Oviedo, San- 
tander, Álava, Guipúzcoa, etc., fructifica con más frecuencia, viéndose 
qne las cosechas se suceden con sólo uno ó dos años de interrupción, y 
hasta en ciertos casos con verdadera continuidad. Mas adelante, al ocu- 
pamos del cultivo de esta planta y la recolección de sus frutos, tenf' 
dremos ocasión de manifestar las teorías que han expuesto algunos 
autores para comprender la alternativa con que aparecen las cosechas 
y los medios aconsejados para reducir en lo posible su duración. 

{Si eoiUinuará.) 
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(continuación.) 



El primero de los periódicos de Madrid, que combatió el proyecto, 
contendiendo con el Impardal, único de los que lo han defendido, fué 
la Época, en cuyos números del 7, 11, 12 y 13 aparecieron los artículos 
que trascribimos á continuación: 



I. 



«Del proyecto de ley de montes, presentado ayer á las Cortes y publicado 
en la Gaceta de hoy, hemos de ocuparnos detenidamente como exige la inte- 
resante materia sobre que versa y la consideración de los gravísimos peligros 
de que están amenazados por él los montes públicos; pero desde luego de- 
bemos apresurarnos á manifestar la tristísima impresión que su lectura nos 
ha causado. 

£1 objeto principal del proyecto es suministrar recursos para el Tesoro 
público. Se entregan á la venta los montes públicos que tengan menos de 120 
hectáreas, en vez de reservar los que cubran una superficie de 100, como es- 
aba mandado antes. Se prescinde, para el cómputo de las 120 hectáreas, de 
la regla, hasta hoy establecida, de que se consideren formando un solo mon - 
te, las masas arbóreas que no disten entre si un kilómetro; regla indispensa- 
ble para la salvación de los terrenos forestales que, teniendo en la actuali- 
dad tantos calveros, no tendrán garantía eñ adelante contra la codicia de los 
particulares ni contra la codicia de la Hacienda pública que los dividirán en 
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trozos para su venta, considerando qae cada trozo forma nn mirnte distinto ó 
independiente. Se declaran en estado de venta los montes de aprovecha- 
miento común, sin otra limitación que la de una pequeftisima superficie de 
ocho hectáreas, de seis y de cuatro, según el vecindario de las poblaciones. 
Se dá á cada vecino el derecho de apropiarse la parte alícuota que le corres- 
ponda en los montes de aprovechamiento común, sinmás trámites ni cere- 
monias que manifestar por un aelo moimno/, como la construcción de una ca- 
sa ú otro análogo, su propdMío formal de apoderarse, para cultivarlo, de lo 
que no es suyo. £n suma, el proyecto no es de una ley de montes, sino de 
una ley de desmontes. 

Toda su redacción prueba que está escrito por quien no se halla muy ai 
corriente de las atribuciones propias de ios respectivos centros administrati- 
vos ni del estado actual de las cuestiones de derecho. Las excepciones de la 
desamortización por razón de aprovechamiento común no han sido jamás 
asunto de la competencia del ministerio de Fomento; la deciaracion de la iii- 
dol$ de los actos de las apropiaciones de dominio no puede dejarse por la ley 
ai cuidado de reglamentos particulares, como el proyecto quiere; tampoco 
puede ser materia meramente reglamentaria la adquisición de montes por el 
Estado, pues además de las leyes vigentes, ó de las que las sustituyan en lo 
relativo á expropiaciones, habrá que contar en cada caso con la ley de presu- 
puestos; la cuestión de la propiedad de los terrenos de aprovechamiento co- 
mún está tratada con una ligereza deplorable; las restricciones señaladas pa- 
ra los montes pertenecientes á particulares «por el sagrado deber que el Es- 
tado tiene de velar por la integridad del patrimonio de loa menores» son una 
novedad, cuyo examen, en todo caso, correspondería al ministerio de Gracia 
y Justicia. 

Lo mas curioso es que en el preámbulo del proyecto se censure en térmi- 
nos agrios ¡lo hecho en épocas anterioras para la desamortización de ios 
montes. Según el señor Echegaray, antes se vendieron masas enormes sin 
que el Estado tuuiera conciencia cierta y conocimiento previo de lo que á la 
venta entregaba. Y ¿qué mayor conocimiento vá á tener si se aprueba el 
nuevo proyecto? ¿Hay acaso en él una sola regla, por la cual pueda escaparse 
de la venta uingun monte que por las anteriormente adoptadas fuese acepta- 
ble? ¿Hay siquiera ninguna regla que en su esencia 6 en su forma sea nueva, 
esceptola monstruosa de declarar primo ocupantis una gran parte del territorio 
español, como si se tratara de colonizar los terrenos que del lado del Pacifico 
poseen aun. no reducidos á propiedad, los Estados-Unidos, ó los que en el 
centro de la Australia tienen los ingleses? 

Dice el señor Echegaray, que antes se ha vendido en confusión lamenta- 
ble, sin deslindar servidumbres y derechos, sin tasación cíentilica, sin defi- 
nición geométrica, sin inventario forestal; porque se procedió con falta de 
prudencia. Y ¿qué deslindes, definiciones ni inventarios cit^ntificos exige su 
nuevo plan, si por éi se autoriza la venta inmediata de todos los montes que 
no contengan pino, roble ni haya, y explícitamente se consigna que para pro- 
ceder á su enajenación no se aguarde á nada, absolutamente á nada, ni siquie-^ 
ra á formar el catálogo de las fincas que se pueden sacar á subasta? ¿Qué 
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medidas, buenas ó malas se proponen, sobre las cuales pueda fundarse la 
pretensión á calificarlas de prudentes? 

En nuestro dictamen, el ministerio de Fomento comete una gran equivo- 
cación. Sin fuerza para resistir á las crecientes exigencias del de Hacienda, 
que necesita desamortizarlo todo, sin género ninguno de consideraciones, 
para salir de sus ahogos del momento, ba procurado apartar de la nueva 
campaña desamortizadora los montes de pino, roble y baya, únicos que, en 
parte, babian sido salvados basta ahora, y hacer que el desastre se extienda 
por los terrenos de aprovechamiento común. Para esto ha tratado de meter 
el asunto á barullo; ba barajado la tecnología especial del ingeniero de mon- 
tes con la jerga política del revolucionario de setiembre, ha hablado de geo- 
metría al mismo tiempo que de socialismo, de las conquistas de la revolución 
á la par que de dasonomía, y para aplacar la codicia de la Hacienda, y acallar 
V los clamores de los pueblos, ha entregado á aquella la mayor parte de los 
terrenos de aprovechamiento común, y á los vecinos bulliciosos les ha queri- 
do tapar la boca con la declaración inesperada y absurda de que cada español 
tiene pleno dominio sobre nna parte alícuota (la que más agrade al interesa- 
do) del monte de su pueblo. 

Este reparto de tierras tropezará con tales dificultades que, si por des- 
gracia llega á aprobarse, dará de si cuestiones gravísimas y conflictos para 
más de un siglo. Pero sea lo que quiera de los terrenos de aprovechamiento 
común, que no en todas las comarcas de España tienen iguales condiciones, 
ni deberían, por lo mismo, ser objeto de una medida igual para todos, los 
montes no se salvarán por tales procedimientos, ni con el sistema de defensa 
ideado por el ministerio de Fomento. 

Este, en cambio de nuevas concesiones de desamortización, no obtiene 
ninguna ventaja. En vano es que hable de la conveniencia de deslindes jurí- 
dicos, ni de mediciones científicas, ni de supresión de servidumbres. Lo que 
hace falta no es hablar, sino proveer á esas necesidades por la adopción de 
medidas eficaces y por el establecimiento de recursos suficientes. El minis- 
terio de Fomento pierde una ocasión propicia, acaso la última ocasión que 
ha de tener para impedir la ruina completa de la riqueza forestal de España. 



n. 



cMuy equivocado está El Imparcial al suponer que acaso tenga La Época 
el propósito de no volver á o'cuparse del proyecto de ley de montes. Aunque 
estamos casi ciertos de que no será aprobado por las Cortes, porque es im- 
posible que pase un plan tan contrario á todo principio económico^ á toda 
noción de derecho, á toda doctrina de buena administración, nuestro deber 
es examinarlo y emitir acerca de él nuestro dictamen, para que no queden 
sin correctivo y sin protesta las funestas ideas en él contenidas. Y no ba de 
retraernos ciertamente de desempeñar la tarea que nos corresponde el te- 
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mor de refataciones como la de El Impardal^de hoy, ni sus amenazas de de- 
mostrar nuestra ceguedad, que nos ha impedido ver la idea generatriz del tra- 
bajo sometido á ía deliberación de las Cortes. 

¡Buena está la idea generatriz! Lo peor que el proyecto tiene es que en 
él no hay un sistema bueno ni malo de montes, no hay un ideal hacia el que 
se camine, no hay un pensamiento de protección de ninguna clase para la 
riqueza forestal. 

Puede sostenerse, y muchos sostienen, que el interés individual basta 
para la conservación y buena explotación de los montes; que son, por tanto, 
erróneas las ideas que forman en este punto una excepción del principio 
económico que lo encomienda todo á la libertad y al individualismo, y que 
se deben desamortizar todos los montes de todas clases. Se puede defender, 
por el contrario, el sistema que procura poner directamente bajo la mano 
del Estado todas las masas de arbolado maderable, y todos los terrenos á que 
la naturaleza ha dado eondiciones de monte. También pueden alegarse ra- 
zones atendibles para los métodos mixtos íque, dejando los bosques y los 
terreno-propios para montes en poder de los particulares, conceden al Esta- 
do ia intervención, la fiscalización, la inspección necesarias para que la co- 
dicia del propietario no perjudique intereses nacionales. 

Lo que no puede defenderse con razones de mediana fuerza es lo que el 
mhiistro de Fomento ha propuesto. Lo que no puede justificarse es que en 
materia tan importante se proceda á tontas y á locas; que se legisle sobre 
asuntos arduos sin ideas propias, sin la preparación debida; que se formu- 
len proyectos de ley sin conocimiento de los hechos y del derecho; que el 
ministerio de Fomento desconozca sus propias atribuciones y las de los de- 
más ministerios; que por la dirección general de Agricultura se lleven á las 
Cortes proyectos de ley sobre la protección que el derecho civil debe conce- 
der á los bienes de los menores; que por el centro administrativo que está 
encargado de un ramo de la administración, de los montes, se trate de otro 
ramo muy distinto que pertenece á otros centros; que se confundan y se 
trastornen los deberes hasta el extremo de hacer el ministerio de Fomento 
exactamante lo contrario de lo que le toca hacer; que en un asunto de esta 
clase no se diga que el proyecto ha sido examinado y aprobado en Consejo 
de ministros, lo cual prueba que el de Fomento es el único que ha entendí • 
do en él hasta leerlo en las Cortes; y lo que es todavía mucho peor, que 
tampoco se exprese que ha sido oída la junta facultativa del ramo, sin duda 
porque se ha prescindido en esta ocasión de un trámite tan indicado y hasta 
tan indispensable. 

Asi ha salido ello. Se quiere sin duda vender montes para ver si por este 
desastroso camino se obtienen algunos recursos para el Tesoro empobreci- 
do; y para evitar objeciones sensatas, para libertarse de oir argumentos y 
observaciones que no tendrían réplica posible, se ha comenzado por evitar 
la ilustración necesaria; partiendo del supuesto de que no se habia de dar 
oidos á lo que la junta facultativa, á lo que el Consejo de Estado, á lo que el 
Consejo de ministros dijesen en defensa de los montes, del derecho, y hasta 
del sentido coniun, atropellados malamente por el monstruoso proyecto que 
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se estaba elaborando, se ha comenzado por quitar á todos la ocasión de 

hablar. 

Para obrar asi; para que el ministerio de Fomento sólo se ocupe de la 
cuestión de montes para llevar la desamortización mucho mas allá de lo 
que ha pretendido jamás llevarlajel de Hacienda; para que el cuerpo de in- 
genieros haya de limitar sus trabajos á formar catálogos de venta, que no 
se declaran siquiera necesarios para proceder á las subastas de enajenación; 
para que la administración especial, facultativa, técnica, científica, que 
cuesta tantos millones de reales al año, se emplee en exigir que los terrenos 
de aprovechamiento común, aun los cubiertos con arbolado maderable, sean 
entregados á quien quiera acotarlos con la condición de dedicarlos (U cultm 
agrario, valdría mas decretar la desamortización absoluta, sin excepciones 
de ninguna clase, disolver el cuerpo de ingenieros de montes y suprimir 
el ministerio de Fomento. 

Ya han comenzado las rectificaciones y las explicaciones con objeto de 
disminuir la tristísima impresión que el conocimiento del proyecto por el 
público habia natural, necesariamente producido. La Corre^^andeneia de 
España dice, sin duda alguna porque asi se lo han encargado, que nadie ha 
pensado en .poner á la venta las dehesas boyales. £1 proyecA) presentado á 
las Cortes por el señor Echegaray á la venta las pone. ¿No son las dehesas 
boyales terrenos de aprovechamiento común? ¿No están cubiertas de veje - 
tacion espontánea? ¿No declara comprender el proyecto en la denominación 
de monte los terrenos que tengan cubierta su superficie por cualquier es- 
pecie de plantas espontáneas, y no manda que los de aprovechamiento co- 
mún se reduzcan á la pequeña superficie de cuatro, seis ú ocho hectáreas? 

Manda además, ó pretende mandar el proyecto, que en todo monte de 
aprovechamiento común tendrá cada uno de los vecinos derecho á apropiar- 
se la parte alícuota que le corresponda; pero no es posible entender si en 
esta parte se refiere á los montes de aprovechamiento común que anles han 
existido, ó á los de cuatro, seis ú ocho hectáreas que deja para en adelante. 

Pero, sea de eso lo que quiera, ¿de dónde saca el señor Echegaray que á 
los vecinos corresponden partes alícuotas de los montes de los pueblos de 
que son vecinos? ¿Ignora el señor Echegaray, ignora la dirección general, 
ignora el negociado del ramo que en los repetidos casos en que se manifestó» 
á fines del siglo anterior y durante el actual, por algunos pueblos la preten- 
sión de que los vecinos eran dueños, á prorata, de los montes de sus pueblos, 
los tribunales de justicia, la administración provincial y la central, los Con- 
sejos reales y de Estado, y los Gobiernos han estado unánimes para conde- 
nar tal pretensión como absurda, como injusta, como contraria á todo de- 
recho? ¿Ignora el ministro, la dirección, el negociado ó quien sea autor del 
proyecto de ley, que da como un derecho reconocido lo que, según todas las 
ejecutorias que se han dictado sobre la materia, es sólo un despojo, un 
atropello? 

Y ¿cuál es el principio científico, cuál la regla técnica que le ha movido á 
proporcionar la extensión de las dehesas boyales al número de vecinos de 
cada pueblo? ¿No se le ha ocurrido siquiera que la extensión de los cultivos 
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ó la de los terrenos forestales qae haya en un distrito municipal, seria en 
todo caso un dato mas digno de ser tenido en cuenta que el del número de 
vecinos, para señalar el tamaño del terreno destinado al ganado de labor? La 
condición misma del terreno de las dehesas, ¿no debe considerarse más que 
la mayor ó menor suma de vecinos? Repetimos lo que antes hemos indicado; 
para establecer reglas como la de proporcionar el tamaño de las dehesas al 
número de hombres y de mujeres que haya en el censo de pablacion, ¿vale 
la pena de sostener una administración especial, un ministerio técnico, un 
cuerpo científico?» 

in. 

«Rogamos á la dirección general de Agricultura y á la comisión del Se - 
nado encargada del examen del proyecto de ley de montes, presentado por el 
ministerio de Fomento, que lean los sensatos y razonados artículos que sobre 
esta importantísima cuestión ha publicado El Eco de Galicia, periódico de 
Lugo. No conocía éste aún el plan deplorable que para arruinar los montes 
públicos de España se estaba elaborando en el ministerio de Fomento; pero 
por las frases en el discurso del trono con que fué abierta la actual legislatu- 
ra, temía ya algo de lo que en efecto ha sucedido. 

Demuestra cumplidamente El Eco de Galicia que los montes comunes de 
las parroquias constituyen una propiedad de estas, que no les puede ser ar- 
rebatada por el Gobierno ni áuQ por las Cortes, si, en efecto, la propiedad es, 
según la Constitución declara, un derecho anterior y superior á las leyes po- 
sitivas. Y comprendiendo que en los tiempos actuales no basta con haber 
demostrado la existencia del derecho. El Eco de Galicia entra en considera- 
ciones económicas acerca de los desastrosos resultados que la venta de los 
montes de aprovechamiento cumun de las parroquias gallegas tendría nece- 
sariamente. 

Antes de mucho tiempo, cualquiera que sea la primera forma de la ena- 
jenación, todos aquellos montes habrían pasado á ser patrimonio de uno ó 
dos caciques en cada pueblo; en vez de una multitud de pequeños propieta- 
rios se habría formado una población de mendigos, y la emigración forzosa 
que ya es tan considerable, tomaría proporciones alarmantes. 

Uno de los más grandes errores que en el proyecto ministerial se cometen, 
es confundir en una regla común los montes comunes de las provincias me- 
ridionales con los de las setentrionales. Hay comarcas en que los terrenos 
montuosos de aprovechamiento común , exclusivamente destinados para 
sustento de los ganados y distantes á menudo de las poblaciones, sólo sirven 
para los ganaderos, es decir, para los ricos, no prestando utilidad alguna pa- 
ra los pobres. £n esas localidades, la venta de tales montes comunes podría 
aceptarse y evitaría muchos abusos. 

Pero en Galicia, Asturias, la montaña de Santander y las Provincias Vas- 
coñudas, el aprovechamiento común está, por las condiciones del clima y 
del terreno, y por las costumt)res ini^emoriales profundamente arraigadas, 
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de tal manera unido á la manera de vivir de los pobres, que el sostenimiento 
áfi éstos no es posible si la comunidad de los aprovecbamientos desaparece 
por completo. Cuarenta años hace que las leyes declararon cerradas todas 
las propiedades particulares, y todavia á pesar de repetidísimas reales órde - 
nesy del trabajo constante de la administración provincial para dar cum- 
plimiento exacto y completo á esa declaración, no se ba podido conseguir 
que desaparezca la costumbre de las derrotas^ 6 sea de la invasión de Iqs ga- 
nados de todos los vecinos en los rastrojos y en los barbechos de propiedad, 
particular. En hora buena que sobre esto se dicten medidas eficaces para ha- 
cer respetar las leyes y los buenos principios de derecho y de economía po- 
lítica, pero en la resistencia encontrada para lo que es tan justo, véase la ne- 
cesidad de ir con tiento en la reforma de las condiciones seculares de la vi- 
da de los pueblos, que ya están pagando un tributo lastimosamente crecido 
á la emigración forzosa, y que tendrían que satisfacerlo aún mayor si los 
pobres son privados de los recursos con que cuentan para calentar sus vi- 
viendas y su comida, para preparar los abonos necesarios á sus tierras, para 
alimentar sus vacas y sus cerdos. 

IV. 

De donde méños se piensa, salta la liebre. Aunque El ímpareial nos habia 
indicado que iba á causarnos una sorpresa al explicarnos la idea generatriz 
del proyecto de ley de montes, ciertamente no podíamos sospechar que el 
periódico ministerial saliese, como ha salido, reconviniéndonos por los des* 
aciertos íunestisimos de la legislación municipal vigente. 

Dícenos el diario radical que en la nueva ley municipal hay un articulo 
78 que parece dejar á merced de los ayuntamientos las cortas y podas de los 
montes; que existen dos reales órdenes de peligroia doctrina, de 16 de Febre- 
ro último la una y de^9de Julio la otra, dictadas ambas de conformidad con 
lo informado por las secciones de Gobernación y Fomento del Consejo de 
Estado; que fundándose los pueblos en el contenido de aquel articulo y en la 
interpretación de estas dos reales órdenes, se han declarado en plenaanarquia, 
con daño irreparable de la riqueza forestal; que el proyecto de ley está diri- 
gido á poner término á este estado de cosas, y que ya se nombró , hace poco 
más de un año, una comisión encargada de proponer lo conveniente para 
cencertar la legislación especial de montes con las nuevas leyes que la con- 
tradicen. 

¿Quién había de presumir que el nuevo proyecto no es otra cosa que una 
manera indirecta y solapada de deshacer lo malhecho por la ley municipal 
que hoy rige.^ ¿Quién había de adivinar que para poner término Ala anarquía 
promovida por una real orden de 29 de Julio último, es decir, por una real 
orden que firmó y expidió el actual ministro de Fomento, señor Echegaray, 
habiá de recurrir el mismo señor Echegaray al extraño medio de formular 
un proyecto de ley de montes? ¿Quién habia de esperar que El ímpareial, e* 
órgano mas autorizado de las doctrinas radicales, saliese de esta manera ha* 
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capitaneados por el señor Rivero, á la sazón ministro del ramo, pusieron 
tanto empeño en sustituir á la que anteriormente babian becbo los revolu* 
cionarios de Setiembre? , 

¡He abi á lo que ban venido á parar aquellas buecas declamaciones que 
en el preámbulo del proyecto se bacen acerca de la falta de procedimientos 
regulares y cientitícos, y de la escasez de prudencia con que se decretaron 
en otros tiempos reformas importantes en el ramo de montes! ¡Hé abi á lo 
que ban venido á quedar reducidas las promesas de que abora se van á lucir 
los métodos cientiticos, los procedimientos técnicos, las definiciones geomé- 
tricas! 

Hé abi en loque consiste la idea generalriz con tanto énfasis y aparato 
anunciada? 

Lo técnico, lo geométrico, lo científico, la idea generatriz, el gongorismo 
del lenguaje del preámbulo del proyecto, los anuncios sibilíticos de £¿ /m- 
fWMlt todo está reducido á que el señor Ecnegaray, por medio de un pro- 
yecto de ley, trata de poner término á la anarquía producida por varias rea- 
les órdenes, de las qu-i la última está firmada por el mismo señor Ecbegaray; 
y á que El Impardal^ por medio de la defensa del proyecto, ataca por un flan- 
co, pero muy directa y muy enérgicamente, la legislación municipal revolu- 
cionaria. 

Por lo demás, aunque las explicaciones de Él Impareial de boy no corres- 
pondan á lo que este mismo periódico y el preámbulo , firmado y acaso es- 
crito por el ministro de Fomento, nos prometían, debemos confesar que el 
remedio propuesto es eficaz, es verdaderamente radical. Para evitar que las 
leyes municipales y las reales órdenes promuevan anarquía en la adminis- 
tración de los montes públicos, lo más seguro es bacer que los montes pú- 
blicos desaparezcan. 

Para impedir que se cometan abusos en los terrenos de pastos de aprove- 
. cbamieuto común, lo derecbo, lo radical, lo que no dejará temor de que los 
abusos se reproduzcan, es regalar esos terrenos á quien por un acto material 
muestre propósito de apoderarse de ellos, sin ponerles otra condición que la 
de meterles el arado desde luego, y seguírselo metiendo ínterin baya en 
donde. Solo que esto es todo lo contrario de lo que ban becbo siempre, de lo 
que tienen el deber y la misión de bacer el cuerpo de ingenieros y el ministe- 
rio de Fomento; y para semejante sistema, el ministerio y el cuerpo sobran 
por completo. 

Aunque desistamos ya ád esperar que El ¡mparcial nos explique las defl-^ 
niciones científicas, los procedimientos regulares y cientíhcos, las reglas de 
prudencia que están contenidas, según en su preámbulo afirma e¡ señor 
Ecbegaray, en un Proyecto de ley de montes que á la medida de 100 hectá- 
reas sustituye la de 120 para declarar vendibles los montes, y que auloriia 
la enajenación sin aguardar siquiera á que se forme el catálogo de lo enaje- 
ble, y que por única protección de los montes entregados al interés particu- 
lar, exige que inexcusablemente sean surcados por el arado, suponemos que 
por lo menos nos dirá algo acerca de la manera de conciliar el proyecto con 
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las doctrinas que en 1863 sostenía con calor en el Congreso el sefior Rniz 
Zorrilla, y con las que proclamaba desde la Gaceta en 1871. 

Al lado de la gravísima importancia que esta cuestión tiene, impor- 
ta poco averiguar ni decir quien ha escrito tal 6 cual articulo de La Época. 
A un hombre de la epidermis bien soleada atribuía bace pocos días El /m- 
parcial el que insertamos el día de la publicación del proyecto, queriendo sin 
duda con esa fórmula dar á entender que lo suponía escrito por un ingeniero 
de montes; hoy dirige sus alusiones hacía otro lado. La Época y el escritor á 
que El Itnpardal se refiere agradecen las frases corteses y benévolas que se 
les dirigen; recuerdan que, en efecto, derendieron en 1862 lo mismo que hoy 
defienden; tienen por cierto que ai autor del articulo de I ¡mparcial no le 
habría de costar mucho trabajo averiguar en donde se halla en cualquier mo- 
mento el ilustrado escritor de La América, que, según El ¡mparcial, pensó y 
escribió lo mismo que ellos hace diez años; y aunque quisieran tenerlo hoy 
de su parte, este deseo no puede arrastrarlos hasta el extremo de impugnar 
lo que entonces y siempre han tenido por bueno, y de seguirlo por los nuevos 
y desastrosos derroteros por donde se le antoja ir. Sí en 1862 defendía lo que 
después fué la legislación de 1863, sígalo defendiendo como seguimos nos. 
otros, y no trate de sustituirlo con el proyecto nuevo, y no lo condene con 
las agrias censuras en el preámbulo de ese mismo proyecto couienidas. 

La Prensa en su númeifo del 6 de diciembre último, se expresaba en 
estos términos: 

LET DE MONTES.— Diferentes periódicos vienen ocupándose estos días de 
desastroso proyecto de ley de montes que el ministro de Fomento ha presen- 
tado al Senado. 

Mientras pudimos suponer que se trataba de uno de tantos proyectos de 
ley, solo redactados para satisfacer á determinadas exigencias ó por miras 
meramente personales, pero que Jamás deben figurar en el código de nues- 
tras patrias leyes, nada dijimos, por creerlo perfectamente inútil; pero ya 
hoy que vemos ciertos síntomas de que el que va á ocuparnos, pudiera alcan- 
zar los honores de la discusión en el Parlamento, y decididos representantes 
del infeliz campesino que solo lia el logro de su sustento al trabajo, como so- 
mos enemigos del monopolio y del privilegio ejercidos por los menos en per- 
juicio de los más, no podemos autorizar con nuestro silencio un proyecto tal, 
que de llegar á ser ley, sumiría en la miseria á cientos de familias, deshere- 
dadas hijas de la fortuna y dignas de la protección de las personas que por 
el bien del país se interesan y al que han dedicado el fruto modesto de sus 
vigilias. 

¿Ha meditado el demócrata señor Echegaray, ha calculado bien los males 
sin cuento que su proyecto entraña, males que han de sufrir precisamente 
aquellos cuya suerte debiera inspirar más respeto al que de amante del pue- 
blo se precia? 

Desde luego, contestaremos negativamente. El sabio ministro, el librC'^ 
cambista ingeniero, el soñador de tantas utopias irrealizables, necesitaba ín- 
(uortalízarse y legar un nombre rodeado de la esplendente aureola de la po-^ 
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pnlaridad, á las generaciones futuras, y sin duda en su acalorada fantasía 
pensó que lograrlo pudiera, atacando lo que todas las personas sensatas res- 
petan; lo que las naciones cuitas, y aun la misma Turquía no lo es tanto, se 
afanan por conservar y fomentar \ toda costa; á los montes, en fin; legado 
precioso' que las generaciones que pasaron nos dejaron como rico depósito 
que debíamos entregar intacto ya que no mejorado á las del porvenir; y el 
señor Echegaray, enemigo soi-^dissant, de la centralizacinn, pretende descar- 
gar un golpe rudo sobre el aprovechamienio comuu, que es el derecho más 
detcentralizado, y que los Gobiernos despóticos como los más liberales, han 
respetado hasta el dia, ya por que el uso de este derecbo ha reportado gran- 
des beneficios á los miseros habitantes de nuestras montañas, ó porque es 
arduo trabajo poner la mano en las prácticas, viciosas quizás, que muchos 
siglos de posesión sancionaron, si no se medita mucho la forma, modo y 
tiempo oon que la reforma debe hacerse, para no atacar á los legitknos inte- 
reses creados á la sombra de tan antiguo disfrute. 

No ignoramos que en las buenas prácticas económicas no cabe la defensa 
del aprovechamiento común, tal cual hoy se haya establecido, jii de sus con- 
secuencias; pero ya que es un mal necesario, reglaméntese, corrigiéndolo 
que de corregir fácil sea, sin perturbar el estado actual de provincias ente- 
ras con relación á la agricultura y á la ganadería, y prepárese al país para 
llegar á la anulación de tal ó cual práctica abusiva que en eluso del aprove- 
chamiento común exista, pero sin bruscas transiciones, y por los medios que 
en otros países más ilustrados se han empleado con éxito. De esto , empero; 
á anular de una plumada, como suele decirse, los derechos que tienen los po- 
bres vecinos de los más pobres pueblos de nuestras comarcas montañosas, á 
labrar las cadenas con que los caciques de los pueblos, los que comercian 
con el sudor del pobre han de aprisionarle, para que en un remoto porvenir 
sean de la condición de los subditos de Dahomey, hay una distancia enor« 
me, un abismo que, á pesar de su reconocido talento especulativo, no podrá 
salvar el señor Echegaray. 

Los menos conocedores de lo que son nuestros pueblos montañeses, sa- 
ben que sus vecinos pobres hallan los pocos reales que necesitan para obte- 
ner el negro pan que constituye su diario sustento, en el valor de la carga de 
leña, del haz de ramas, en la cria de animales domésticos, ó en la recolec- 
ción de algunos costales de bellotas; y todo el mundo sabe también que hay 
machos pueblos en nuestras serranías, donde anualmente se reparten entre 
ios vecinos pequeños trozos de los terrenos comunes, ó de los roturados ar- 
bitrariamente dentro de los montes de propios y del Estado, para que pue* 
dan dedicarlos al cultivo de las hortalizas ó á la formación de pequeños 
prados naturales; y sin embargo, público es que estas porciones de terrenos 
no subsisten en poder de sus primitivos dueños, porque han pasado á manos 
de los yecinos ricos, que prestan á los demás, ya en especie, ya en dinero, 
pero siempre usurariamente, las cantidades que necesitan para los apuros 
que los inviernos rigorosos traen consigo á la gente jornalera, ó para que 
puedan satisfacer las grandes cargas que los pueblos tienen hoy que levantar 
para subvenir á las Imperiosas necesidades de la Hacienda 
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£1 proyecto de ley de montes, sin mejorar la situación angustiosa dt mu- 
chos pueblos con la extinción del aprovechamiento común y venta de ün 
gran número de montes, hoy exceptuados, no mejorará tampoco la condi- 
ción de las clases pobres, entregándolas las cuatro, seis ó más l^ectáreas, 
como en el proyecto se establece, sino que, por el contrario, les quitará e^ 
refugio del aprovechamiento común, y'realizará toda la fábula4e la gallina 
de los huevos de oro, toda vez que les arrebata la hipoteca constante, sobre 
la que un día y otro piden lo que su sustento ordinario ó sus necesidades ex- 
traordinarias les reclaman. 

Créanos el señor Echegaray; retire su proyecto famoso de ley de montes, 
antes que el escándalo que su lectura y discusión ha de causar, sea tal, que 
^nga que hacerlo el Gobierno, ante las reclamaciones de los representantes 
de las numerosas y extensas comarcas montañosas, cuya vida ^porvenir 
serian mtiy precarios, si los bienes de aprovechamiento común desaparecie- 
sen ó cambiasen de dueño, y con ellos la riqueza pecuaria de las mismas, ya 
que no las condiciones del clima y de las aguas á las que tan importante 
ayuda dan muchos moiites de aprovechamiento común. 

Prometemos analizar detenidamente el preámbulo y el articulado del cele- 
bérrimo pro ecto de ley, en la seguridad de que con ello complaceremos á 
nuestros lectores.» 

Bechazando también, el proyecto, objeto de los precedentes artícu- 
los, publicó La Tribuna, en su número del 4 de Diciembre próximo pa- 
sado, el escrito que á continuación copiamos: 

«EL PROYECTO DE LEY DE MONTES.— Cou gusio vcnímos cxaminaudo la polé- 
mica que algunos de nuestros colegas de la prensa, estos dias han sostenido 
y sostienen contra el proyecto de ley de montes, que por el señor ministro 
de Fomento al alto cuerpo Colegislador ha sido presentado. 

Nosotros, que á fuer de españoles toda pasión política deponemos cuando 
de asuntos tan trascendentales se trata, como el que ahora nos ocupa, para 
los intereses del país, con verdadera impeciencia aguardábamos que los bien 
escritos arliculos de La Época, de El Debate y de La Iberiq, fueran satisfacto- 
riamente por £2 /mpamaí contestados, único órgano de la prensa, que su 
chillona voz en pro del malhadado proyecto se da permitido levantar. Risa 
nos produjo leer un dia en este atrevidillo defensor, que el proyecto tenia 
por objeto anular los efectos de la ley de diputaciones provinciales , porque 
esta disposición toda intervención en los montes de los pueblos al Gobierno 
quitaba. Otro dia nos causó asombro el mismo Imparcial por la valentía 
con que aseguró que la ciencia demostraba A mas B, que un monte alto de 
roble, aya ó pino, para merecer el nombre de tal, 120 hectáreas de extensión 
debia cuando menos tener; y que no habia quien en la ciencia defendiese, 
quedos masas de menos Je 100 hectáreas, debian ser sumadas y considera- 
das como un solo monte si estaban situadas en vertientes opuestas de una 
misma montaia y menos de un kilómetro entre si distantes* 

Nosotros, que por profanos en cuestiones de ciencia, nos inclinamos an-* 
te el parecer de los sabios, y que en la de los montes solo comprendemos 
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que los montes altos son los de árboles muy crecidos, y los montes bajos los 
que matas y árboles pequeños tienen, apelamos á nuestro sentido práctico, 
que los años y las polémicas periodísticas han regularmente desarrollado, y 
recordando que allá en los montes donde nacimos, para llamar monte á un 
predio, nunca se atiende, ni se ha atendido, ni es racional atender á la exten- 
sión que ocupa, y que en cada una de estas fincas, vertientes y laderas hay 
diversas sin que por eso un solo y mismo monte dejen de constituir, nos afir- 
mamos en la idea, á ser cieno lo que El Imparcial asegura, de que las exa- 
geraciones de los apóstoles de una ciencia, son más perjudiciales que los er- 
rores de la ciencia misma si ésta tenerhs pudiera. £sto en lo que al país se 
refiere, y respecto al seilor ministro de Fomento, que el proyecto no conoce 
ni ha estudiado", —aunque un amigo nuestro dice que lo conoce demasiado— 
sentimos de todas veras que tales defensores acepte, porque si el mismo pro- 
yecto de ley para desacreditarle ante los pueblos no bastara, aquellos amigos 
oficiosos, que no son más que los de Benito, este trabajo á su cargo toma- 
rian, con la seguridad del mejor éxito, hablando ex-cátedra y atribuyendo 
esa ciencia, en España tan poco conocida, principios raros, con el sentido 
común en pugna yaque la dicha ciencia jamás ha podido dar fundamento. 
El articulista de El Imparcial, ai tomar la pluma para defender el mons- 
truoso engendro, ha creido, sin duda, que á un auditorio ciego é ignorante 
se dirigía, y que imitando el estilo que en el proyecto brilla, con cuatro frases 
rimbombantes, gongorinas y laberínticas, iba á dejar atónitos y mudos á to- 
dos los españoles, incluso el señor ministro de Fomento, que suele también 
á las nubes remontarse, el éter impalpable recorrer, y aun quedarse, si le 
conviene, con las estrellas á cenar; pero, afortunadamente para la verdad, 
un triste desengaño está recibiendo con lo que los órganos de la prensa to- 
dos los dias, sobre esta cuestión, le dicen. 

¿Y qué es, en resumen, la ley de que se trata? Una autorización para que 
mayor núooierode montes puedan venderse, aun cuando el ministro de Ha- 
cienda tiene todavía, de aquellos predios, más de dos millones de hectáreas 
por vender. Una manera de acabar con las fincas de esta clase, por ser de 
aprovechamiento común, no enajenadas, aumentando así la influencia— fra- 
se de moda— del caciquismo campesino. Un modo directo de empobrecer á los 
pueblos, la ansiedad de la clase menesterosa halagando por el momento; y, 
por fin un atropello inaudito contra una ley de ab initio, contra una costum-^ 
bre inveterada y contra una indispensable necesidad de los puenlos monta- 
ñosos. 

Este famoso proyecto, ni á la urgencia ni á la utilidad, ni al progreso de 
la época obedece. Las modificaciones indicadas es lo único nuevo que ex- 
pone, pues lo de reducir el aprovechamiento comunal es pensamiento que 
otras disposiciones vigentes mejor estudiadas y escritas consignan. La ela- 
boración del proyecto sólo responde á la fiebre reformista de un ministro 
radical, ambicioso de renombre, y que con ojos tranquilos no puede ver que 
á ios Figuerolas, Moret y Ruiz Gómez, la hib'loria de la Hacienda española 
sus más bellas páginas reserve. Con efecto, el pensamiento no puede ser ni 
más radical ni más populachero; el señor Echegaray, al concebirlo, diría: el 
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reparto de los montes, que por ser del común de vecinos no se han vendido, 
forzosamente á las masas campesinas habrá de halagar; las cuales agradeci- 
das tal vez, una estatua lleguen á erigirme: y hé" aquí por qué el señor mi- 
nistro concluir quiere con este picaro «ocio/wmo campcmo que antes loses- 
pañoles aprovechamiento comunal llamábamos, y nos enlendiamos bien. 

La pretensión es ardua, y seguramente que ni los estudios científicos ni 
las lucubraciones político-sociales á que tan aficionado el señor Echegaray se 
muestra, hánle permitido conocer 'que en esta tierra de España, todos, sin 
distinción de sexo ni edad, acérrimos partidarios somos, porque en la masa 
de nuestra sangre está, de los aprovechamientos, derechos, con goces, usos y 
disfrutes comunales: y acaso, ampliando el concepto, esto, una debilidad hu- 
mana sea, porque nadie puede negar que á todos nos gusta disfrutar de todo. 

Si el señor ministro de Fomento, á pesar de su talento é instrucción por 
la cual debe saber lo que en otros países, para reducir las servidumbres 
perjudiciales á los montes, se ha hecho y se está haciendo, no ha encontrado 
otro medio que el que propone, tenerle que decir sentimos que para seme- 
jante resolución sobran en España el ministerio, el ministro y hasta el arti- 
culista de E¿ Jmpamaí. 

Y enpaz al señor Echegaray dejando, que hasta pesadilla tiene con la 
nube que sobre su cabeza amenaza descargar si su monstruoso engendro se 
empeña en sostener, vamos á dirigirnos al autor de los artículos del citado 
periódico, que en la materia algo más entendido parece, para que si gusta, 
conteste á estas preguntas. ¿La ciencia dasonómica rechaza todos los aprove- 
chamientos comunales en absoluto? ¿Existe algún medio de regularizar estas 
servidumbres de modo que sean unas favorables y otras inofensivas para los 
mejores bosques? ¿Hay algunas disposiciones en vigor que cumplidamente 
resuelvan este, al parecer, tan difícil problema? 

Desengáñense los'autores, copartícipes, amigos y defensores de ese fu- 
nesto proyecto; ser científico no es necesario para conocer que si existiera 
un cuerpo de guardería forestal de solos 4.000 hombres organizado militar- 
mente, pronto los efectos se tocarían de lo que las leyes vigentes para fo- 
mentar la riqueza de nuestros montes sabiamente ordenan. Esperar que las 
mejoras se han de conseguir con leyes escritas, aun cuando carezcan de los 
errores que fermentan en el proyecto presentado , es confesar que los prin- 
cipales fundamentos de la cuestión se ignoran, y que se desconocen las con- 
diciones especiales de la época y del país en que vivimos. 

Promuevan los amigos de los montes, si de veras lo son, la creación de 
una guardería que con sus deberes cumpla, y abandonen esos proyectos es- 
tólidos que para extraviar la opinión y halagar las masas inconscientes de 
nuestras montañas «olo sirven , masas que hasta hoy^ pobres y contentas 
han vivido sin oir promesas fascinadoras que la envidia, la ambición y el 
egoísmo despiertan en sus nobles pechos. 

A este propósito, recordamos los tres elementos que, seguii un <5élebr- 
hombre de guerra, para esta eran precisos, y del mismo modo nosotros dea 
cimos que» para regenerar los montes españoles, solo tres cosas hacen fatta, 
quQ son: guardería^ guardería y guardería.» 
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Én los números de los dias 3 y 4 de Diciembre anterior, publicó El 
Puente de Alcoka los dos artículos que aquí trascribimos: 



El proyecto de ley de montes de 5 del mes último que va á someterse á la 
deliberación de las Cortes, es quizás de lo mas notable y trascendental que 
ha figurado hasta hoy en las columnas del periódico oficial. No es necesario 
meditar sobre su fondo para comprender las graves consecuencias que en- 
traña y á que daria lugar su ejecución si llegase á tener fuerza de ley, lo 
que no creemos. Su simple lectura se presta á tristes reflexiones, porque en 
él se destacan la ligereza, una crasa ignorancia en la materia, una contra- 
dicción entre el decreto y el preámbulo, un anacronismo, en fin, en el último 
tercio del presente siglo en que la desamortización, lo miemo que ei respeto 
absoluto á la propiedad, debieron figurar en primer término en todas las dis - 
posiciones de esta índole que emanasen del poder. Pero antes al contrario 
prescindiendo nosotros del lenguaje con que está redactado, porque no nos 
proponemos censurarlo, observamos que sin respetar aquellas dos ideas, 
usa, en su preámbulo y en su parte dispositiva, para conseguir el objeto que 
se propone, de asertos inexactos, de contradicciones inexcusables, emitien- 
do á la vez un tropel de ideas y frases vaciadas de cualquier modo que nada 
dicen, que nada significan sino la confusión y oscuridad. 

Ágenos por completo á todo espíritu de partido, un sentimiento espontá- 
neo nos impele á demostrar lo inútil y descabellado del proyecto, dar al país 
un alerta para que no se haga objeto de política lo que es tan solo de intere- 
ses materiales, y se estudie con la meditación que el caso requiere por medio 
de sus representantes, á fin de que no llegue á convertirse en ley sin que pro- 
ceda la discusión que sus graves consecuencias reclaman. ¡Oh ilustre é in- 
mortal Jovellanos, si en los azarosos tiempos en que escribiste la famosa ley 
agraria y eslampaste aquellas sublimes teorías de desamortización, hubiesen 
leido ei proyecto de ley de montes de 5 de noviembre, la compasión se hu- 
biera apoderado de lí al ver la pobreza de espíritu, de conocimientos y de 
experiencia práctica de los hombres puestos al frente de nuestra administra- 
ción, los cuales en vez de contribuir á la felicidad del pais, ó al menos á 
corregir los vicios y mejorar nuestra atrasada legislación, parece como que 
solo procuran empeorar lo existenlel Pero aun no está aprobado, no está 
discutido, y de esperar es que no llegue á ser ley si hay verdadero patriotis- 
mo en los partidos todos que representan ai país. Preciso es demostrar evi- 
dentemente todoá los defectos de que adolece, porque no es lo mismo redac- 
tar decretos que ejecutarlos: es necesario estudiarlos previamente, conside- 
rándolos en el terreno de la práctica para que su ejecución sea realizable sin 
que estén en contradicción con las leyes fundamentales del pais y sin que 
ataquen lo sagrado de la propiedad; sino que ai contrario, la protejan y de- 
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tiendan procurando al mismo tiempo llenar todos los vacíos que 6 leyes an-« 
teriores no han previslo, ó han nacido después por efecto de la experiencia 
y de los adelantos que cada dia mas realiza la moderna civilización. 

Como el proyecto en cuestión es de importancia, bueno será qne al poner 
de relieve algunos de sus defectos, hagamos de él un análisis, aunque lige- 
ro, de aquellos puntos que mas resaltan. Protestamos antes solemnemente, 
como llevamos indicado, que solo una idea utilitaria á la desamortización 
fundada en los estudios y desvelos que tanto á este ramo como al de montes 
hemos consagrado por largos años, nos mueve á verificarlo á fin de evitar en 
lo posible el fecundo germen de discordias y los resultados perniciosos á la 
cuestión financiera á que habia de dar lugar, que es el objeto que se propone 
principalmente y que con la mejor buena fé presenta el ministro que lo sus- 
cribe. 

Entre los diferentes puntos á que hace referencia el proyecto, son los mas 
esenciales los que aluden á los deslindes y al descubrimiento de la riqueza 
oculta y detentada, si bien se desentiende por completo en la manera de re- 
solverlos. En cambio se reserva la intervención atacando á la propiedad, 
corla de raiz inveterados usos convertidos en derechos y crea otros nuevos 
que llevarían en si la confusión y el desorden, que darían lugar á cuestiones 
interminables, no siendo posible dar un paso sin tropezar con escollos. Pa- 
semos á demostrarlo. 

Principia la exposición del preámbulo patentizando las dificúltales que 
ofrece la cuestión de montes en cuanto ai orden jurídico y problemas admi- 
nistrativos y sociales que entraña por la lucha de la acción individual con 
la del £stado. Menciona además que, á pesar de todo, como medida salvado- 
ra y para acudir á las angustias del Tesoro, se procedió á la venta de millo- 
nes de hectáreas forestales en confusión, sin deslindar servidumbres ni de- 
rechos, sin tasación científica, sin definición geométrica y sin inventario 
forestal, quedando exceptuados cuatro millones en el mismo estado de des- 
orden; que gracias á la actividad del cuerpo facultativo de montes, se logra- 
ron regularizar los aprovechamientos, si bien por falta de personal y de una 
legislación vigorosa no ha podido hacerse la vigilancia tan activa ni repa- 
rarse los daños; que por estas razones la ciencia dasonómica no tík dado los 
resultados que en otras naciones, principalmente en Alemania; y que espe- 
ra que el proyecto se encamine á reparar estos daños por las gravísimas y 
fecundas innovaciones que presenta. Estas consisten en la formación de un 
nuevo catálogo que ha de descubrir montes igr^orados, pasando á Hacienda 
los enagenables y el personal facultativo necesario para conservar, aprove- 
char y entregar en situación propia de deslinde, cabida, tasación y pliego 
de condiciones, aquellos que sucesivamente se vayan sometiendo á pública 
subasta; en ampliar á 120 hectáreas la extensión minima de los que hayan 
de reservarse, y en suprimir el kilómetro para la acumulación de partes 
montuosas. Manifiesta, por último, que los usos vecinales y aprovechamien- 
tos de los pueblos deben ir desapareciendo; brinda con derechos á las clases 
rurales, y lamenta Ips conflictos creados por la antigua legislación del ramo 
do montes^ empleando para ello una aglomeración de palabras y frases que 



Digitized by 



Google 



r 



LET DB MONTBS. Ii9 

no vieneír al caso, que nada dicen, y que si algo expresan es la ignorancia de 
los encargados de redactar el proyecto de que nos ocupamos. 

No queremos seguir ni aun entrar en el análisis minucioso de tan am- 
puloso preámbulo, porque seria objeto de muchas páginas el ir destruyendo 
todos sus asertos, por mas que á poca costa lo conseguiríamos, pues las 
inexactitudes de que adolece, las ilaciones que en falsos fundamentos apo- 
ya, y las grandes reformas que promete y considera como panacea ¿ reme- 
diar los males que lamenta, se prestan á la mas fácil demolición del edificio. 
Concretémonos tan solo á ver si llena cumplidamente el fin principal que se 
propone, sin que por esto dejemos de tocar de paso algunos de los puntos 
que abraza. 

Si para copseguírlo se hubieran tenido presentes los problemas que la ex- 
periencia ha demostrado quedan por resolver; si se hubiese tratado de me- 
jorar lo incompleto y vicioso de nuestra legislación y hacer expedita la mar- 
cha administrativa para facilitar su acción y preparar los medios de activar 
la enajenación de lo amortizado y el descubrimiento de la riqueza oculta 
que existe detentada, el proyecto no adoleciera del gran vacio que en él se 
nota y habría merecido la aprobación general. 

Los derechos que hayan podido adquirirse por algunas de las partes, ya 
sea el Estado, ya los pueblos, ya las corporaciones ó los particulares, deben 
deslindarse y respetarse; y si ofreciesen cuestión, dirimir y terminar la di- 
sidencia por una ley sabia, justa y de brevísimos trámites. Este ha debido 
ser el punto de partida para conseguir los brillantes resultados que se decan- 
tan en el proyecto, el cual, por las nuevas disposiciones que establece, no 
facilita en nada la resolución pronta y rápida de las contiendas que se susci- 
ten, pues adolecen aquellas de los mismos inconvenientes de que acusa á la 
antigua tramitación. 

No estamos conformes en que la antigua legislación de montes haya crea- 
do los conflictos de que se queja el preámbulo, ni mucho menos en que re- 
gularizando los aprovechamientos forestales el cuerpo facultativo del ramo 
haya logrado poner coto al desorden que expresa. 

Las ordenanzas de 1833 modificaban y tendían á perfeccionar, en cuanto 
las circunstancias lo permitían, su buena administración. La instrucción de 
7 de Abril de 1846, reglamento de 1865 para la ejecución de la ley de 24 de 
Mayo de 1863 y demás relativas al deslinde de los montes públicos, si bien 
incompletos, establecían bases que no dejaron de dar buenos resultados, 
principalmente en la parte referente á los deslindes administrativos, los 
cuales cuando eran presididos ó practicados por personas entendidas, rec- 
tas y prudentes, salvaban las mas veces los intereses públicos y los del par- 
ticular. Sus aprovechamientos se regularizaban con arreglo á la legislación 
que regia, sometidos siempre, de acuerdo con la misma, al examen y Jcensura 
pericial que reformaba, añadía ó quitaba en los expedientes respectivos todo 
aquello que no estaba en armonía con la conservación, buen cultivo y me- 
joras de las fincas. No por esto creemos que aquellas disposiciones hayan 
sídolas mas completas y eficaces; muy lejos de eso. notábamos la falta de 
una ley que en breves trámites frustrase la mala fé de muchos particulares 
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que á toda costa querían sostener derechos que no les correspondían. No al - 
canzamos á ver, por tanto, el origen de los conflictos á que ha dado lugar la 
antigua legislación del. ramo, ni tampoco comprendemos el que, habiéndose 
regularizado, como dice el proyecto, por los tngenieros de montes, los apro- 
vechamientos forestales, bajo la hipótesis de que no lo estuvieran, se logra- 
se corregir esos desórdenes y confusión que antes se advertía. Pero ello es 
lo cierto é indudable que existen males y vicios arraigados que de necesidad 
deben corregirse y que el proyecto en cuestión no consigue remediar. 

Ladesamortizacion llevada acabo desde la ley de 1.^ de Mayo de 1855 
hasta el presente, no se ha verificado de la manera atropellada que se pre- 
tende demostrar en el preámbulo. En todos los expedientes de ventas cons- 
ta, ó ha debido constar, la tasación científica del predio, su definición geo- 
métrica, número del inventario y servidumbres ó gravámenes que le afectan; 
y si no han aparecido deslindadas, se ha debido á Una imposibilidad abso- 
luta. De intentar el deslinde preliminar de una finca, hubiera nacido la difi- 
cultad de venderla en muchos años, hasta tanto que el expediente se hubie- 
se tramitado por la yia administrativa judicial con las solemnidades marca- 
das en la ley. Si por su escasa importancia ó pequenez de su área se ha 
prescindido alguna vez de personal facultativo, cubriendo los expedientes 
con tasaciones hechas por prácticos del terreno, supuesta la falta de aquel, 
y supliéndola con estos á fin de abreviar y dar impulso á las ventas, no ha 
dejado de ser un abuso, y el Centro directivo ha debido corregir ó desapro- 
bar, en su caso, los expedientes faltos de los debidos requisitos. Aun 
cuando tal haya sucedido, la verdad es que tales expedientes han sido los 
mas escasos y de menos importancia, como puede comprobarse con cual- 
quier número del Boletín general de Ventat ó de provincias, donde se encon- 
trará la verdad de nuestras aseveraciones. 

Basta lo expuesto, y vamos á ocuparnos de la parte dispositiva, para de- 
mostrar que los dos principales fines del proyecto que nos ocupa, que son el 
de auxiliar á la Hacienda, vendiendo gran parte de lo que queda amortiza- 
do, y el de reservar, administrar y mejorar lo que haya de conservarse, no 
solo no producirá los resultados que se promete, sino que crearía dificulta- 
des, produciría conflictos, hasta hoy ignorados, y eniorpeceria aun mas la 
marcha administrativa. 

Pero esto exige articulo aparte.» 

(Se eontinmrá.) 
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£q ia Gaceta de Madrid correspondiente al día 15 de Febrero anterior se 
inserta el' decreto aprobando el Reglamento provisional para el jservicío del 
Ramo de montes en Filipinas, y que por su importancia reproducimos á 
continuación: 

cMiNiSTERio DE ULTRAMAR.— fíáppoííctoii.—Señor: Las Islas Filipinas tie- 
nen una riqueza forestal de grandísima importancia, ya se atienda á la va- 
riedad y abundancia de las exquisitas especies arbóreas que la forman, ya á 
la producción y comercio á que puede dar lugar bajo una entendida Admi- 
nistración. 

Pero desatendido desde tiempo inmemorial este ramo, no ha dado los 
resultados que debian esperarse de un país en que el suelo y el clima son 
especiales para la producción leñosa; y ha llegado el caso de que el Gobier- 
no de V. M. se ocupe con predilección de organizarlo algún tanto. 

La insuficiencia para ello de las antiguas leyes de Indias está comproba- 
da por los muchos expedientes que obran en este Ministerio, de los cuales 
resulta que á la sombra de la facultad que en ellas se concede al indio para 
que pueda libremente cortar maderas de los montes para su aprovechamiento ^ tra- 
tantes de este artículo, poco escrupulosos y atentos sólo á su interés particu- 
lar, han venido talando ios bosques del Estado sin limitación de ninguna 
clase. Sólo de algunos años á esta parte, y más especialmente desde que se 
estableció en aquellas Islas la Inspección de Montes con un Ingeniero del 
cuerpo de la Península al frente de ella, se han cortado en parte eso§ exce- 
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SOS que amenazaban destruir en pocos años tan inmensa propiedad, me- 
diante disposiciones tomadas por el Gobernador superior |civil de Filipinas, 
á excitación de dicha Inspección y de las Autoridades de Marina, las cuales 
fueron aprobadas por el Gobierno. 

Pero ni el carácter provisional de estas disposiciones, ni el escaso perso- 
nal de la Inspección encargada del cumplimiento de su parte técnica y ad- 
ministrativa, han podido dar otro resultado que el de aminorar algún tanto 
los males que inveterados abusos hablan arraigado entre los interesados en 
conservar el antiguo sistema de descuaje ó destrucción de los montes públi- 
cos; siendo ya en el di¿ indispensable el dictar otras que, sin pecar por e^ 
extremo opuesto dé una excesiva y suspicaz reglamentación poco conforme 
con los procedimientos de una Administración liberal y descentralizadora, 
vayaft poniendo orden en un asunto que es de vital interés para la genera- 
ción actual y mas aun para las venideras. 

Por fortuna la facultad del indio á cortar maderas, limitada ya en el Có- 
digo de Indias por la prescripción de que no talen los montes de forma que 
no puedan crecer y aumentarse, \o fué aun mas posteriormente, circunscri- 
biéndola á los de aprovechamiento común asignados á las poblaciones co- 
nocidas con el nombre de ¿«guúu comunales; y esto hace que sea posible al 
Estado disponer libremente de los que son de su propiedad, vendiendo los 
que considere inútil y conservar, sujetando á una explotación científica los 
que en interés de la generalidad deba seguir poseyendo, sin intervenir para 
nada en los de propiedad particular, ni mas en los de aprovechamiento co- 
mún que lo puramente indispensable para que se cumpla la ley é impedir 
que la codicia ó abandono de algunos destruya é inutilice por mucho tiempo 
la riqueza de todos. 

Pero no es bajo este solo punto de vista como el Gobierno ha estudiado 
esta cuestión , pues la conservación de los montes que deban subsistir y la 
venta, de los que convenga enajenar en interés de la agricultura entraña 
cuestiones del mas alto interés social, político é higiénico, como lo son la de 
la creación de la propiedad por compra al Estado y la conservación, en cuan- 
to sea conveniente, de los montes, que tanto influyen en el clima y en el ré- 
gimen de lae aguas. 

Inspirado el Gobierno en tan altos intereses , ha formado un reglamento 
que , sometido al examen de la Junta consultiva de Montes , del Consejo de 
Estado y del Consejo superior de Filipinas, llena á su juicio el objeto que se 
ha propuesto, reducido principalmente á tres puntos : primero, completar el 
. deslinde y amojonamiento de los montes del Estado para separarlos de los 
de propiedad particular y de las leguas comunales : segundo , proceder en el 
aprovechamiento de los que el Estado deba conservar con sujeción a los 
principios de la ciencia dasonómica , procediendo paulatinamente y á medi- 
da que lo aconseje la demanda á la vonta de los que puedan desaparecer sin 
peligro para los intereses de la generalidad ; y tercero, perseguir por medio 
de los Tribunales, pero con moderación, todo acto ilegal cometido en perjui- 
cio del Estado ó de los Municipios. 

El Gobierno confia en que estas disposiciones conciliadoras de los inte* 
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reses encontrados que luchan en asunto tan importante y puestos en prácti- 
ca por las autoridades de aquellas islas producirán los efectos deseados, en- 
tre ios cuales cuenta el de los rendimientos para el Tesoro á que darán lugar 
y que son necesarios para impulsar la ejecución de las obras públicas de 
que tan falto se halla aquel país. Pero aun asi no trata de plantearlas sino 
con el carácter de provisionales hasta que su práctica enseñe los defectos de 
que adolezcan y pueda redactarse unas Ordenanzas de Montes definitivas. 

Juntamente con el reglamento, si Y. M. se digna aprobarlo, se remitirán 
al Gobernador superior civil de Filipinas las instrucciones convenientes para 
su aplicación , inspiradas en el espíritu conciliador que anima al Gobiernt), 
y la orden de aumento del personal afecto á la Inspección de Montes; en cu- 
yo último punto ha sido muy parco , pues se propone ir desarrollando su 
pensamiento solo en vista del resultado que vayan dando sus disposiciones. 

Fundado en estas consideraciones, el ministro que suscribe tiene la hon- 
^a de proponer á V. M. el adjunto proyecto de decreto. — Madrid 8 de Fe- 
i>rero de 1873. — El ministro de Ultramar, Tomás María Mosquera. 

Decreto.— A propuesta del ministro de Ultramar, oidos el Consejo de Es- 
tado, el degFilipinas y la Junta consultiva de Montes, 

Vengo en aprobar el adjunjo reglamento provisional para el servicio del 
ramo de montes en Filipinas. £1 ministro de Ultramar dictará las instruc- 
ciones convenientes para su aplicación. 

Dado en Palacio á ocho de Febrero de mil ochocientos setenta y tres. — 
Amadeo. — El ministro de Ultramar, Tomás María Mosquera. 

Reglamento promsional para el servicio del ramo de Montes en Filipinas. 

Disposiciones. 

1.' La Inspección de Montes de las Islas Filipinas dependerá inmediata- 
mente de la Superintendencia de Hacienda. 
2,* Sus funciones serán: 

Deslindar y amojonar los montes de aquel Archipiélago pertenecientes al 
Estado. 

Clasificarlos, atendiendo á sus condiciones de suelo, vuelo, topografía y 
situación, en dos grupos: uno que comprenda los susceptibles de cultivo agra- 
no permanente, que conviene pasen al dominio de la agricultura, y otro 
comprensivo de los que á causa de su influencia sobre el clima, la higiene ó 
ía hidrología del país deban conservarse con destino al cultivo del arbolado 
niaderable. 

Demarcar los terrenos conocidos en el país con la denominación de leguas 
comunales. 

Intervenir en las concesiones de terrenos hechas á los particulares. 
Dirigir la explotación y regular el aprovechamiento de los montes de per- 
manencia del Estado, c^n sujeción á los principios científicos, procurando ol)- 
^uer la mayor renta anual y constante posible , 
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Cuidar de la conservación de dichos montes del Estado, ejerciendo a 
efecto la conveniente vigilancia, promoviendo el debido castigo contra los 
atentadores de dicha riqueza pública. 

Dirigir también las operaciones de desmonte que se efectúen en las már- 
genes de los rios para evitar los desprendimientos de tierra y malezas que 
impedirían el curso de las aguas, obstruyendo el cauce ó la desembocadura 
de aquellos. 

Vigilar el usufructo de los montes de comnn aprovechamiento situados 

eu las legiMs comunales para que se ejecute con arreglo á la- reglamentación 

vigente en la materia, en armonia con el espíritu y ¡la letra de la ley 14, título 

^ 17, libro 4.* de le Recopilación de Indias, y evitar la tala de sus arbolados. 

3.* El deslinde y amojonamiento de los montes del Estado y la demarca- 
ción de las leguas comunales sq hará gubernativamente, sujetándose á las dis- 
posiciones al efecto dictadas por el Gobernador superior civil de Filipinas en 
su decreto de fecha 3 de Febrero de 1864, inserto en la Gaceta de Manila de 
dia 8. 

4.* La intervención de la Inspección de Montes en las concesiones de ter- 
ernos á particulares será meramente presencial para acreditar si se efectúan 
con arreglo á las leyes que las permiten, evitar que sirvan de pretexto á ile- 
gitimas intrusiones en los montes del Estado, y en este caso incoar y trami- 
tar el expediente que proceda para su anulación. 

5.* La dirección que confia á la Inspección de Montes el apartado 7.° de 
la disposición segunda, se entenderá, no solo respecto á las márgenes de los 
rios que crucen los montes del Estado, sino que también en el trayecto de 
aquellos que limite ó atraviese terrenos públicos situados dentro de las le- 
guas comunales. 

6.* La reglamentación de los terrenos públicos de las leguas comunales 
se dictará oportunamente por este Ministerio. En el ínterin regirán en la 
materia las leyes de Indias que á ella se refieran y las disposiciones que so- 
bre este punto haya dictado el Gobernador superior civil de Filipinas. 

7.* El aprovechamiento de los montes del Estado, deslindados y amojo- 
nados, se sujetará á un plan anual de ordenación, cesando en ellos la conce- 
sión de especiales permisos para la ejecución de cortas otorgadas á petición 
de particulares. 

8.' Los árboles se venderán en pié. En ningún caso ni bajo pretexto al- 
guno ejecutará la Inspección del ramo las operaciones de apeo, media labra 
y extracción de las maderas. 

9.* Bajo ningún concepto se concederán aprovechamientos gratuitos de 
los montes del Estado. 

10. La adjudicación de las maderas de los expresados montes se hará en 
pública subasta. Únicamente se exceptúan los casos en que, por especiales 
circunstancias; el Gobernador superior civil crea necesario adjudicarlas sin 
este requisito, por exigirlo así apremiantes necesidades del servicio del Es- 
tado, cataclismos terrestres ó atmosféricos, ó graves consideraciones políti- 
cas 6 sociales; pero aun en estos casos deberá mediar el pago del valor de 
os productos aprovechado s . 
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11. Hasta tanto que se complete el deslinde á que se refiere la disposi- 
ción 3.% continuarán en vigor los decretos del Gobernador superior civil de 
aquellas Islas de 3 de Mayo de 1866 y 18 de Diciembre de 1867 sobre acota- 
mientos de montes del Estado y permisos para el corte y extracción de ma- 
deras. 

12. La concesión de esta clase de permisos será de la competencia del 
superintendente de Hacienda, á propuesta de la Inspección de Montes y de 
conformidad con la misma. A falta de esta se someterá la decisión del asun- 
to al acuerdo del Gobernador superior civil. 

13. La forma y la manera de usufructuar los montes de aprovechamiento 
común comprendidos en las leguas comunales será de la exclusiva compe- 
tencia de las autoridades locales, sujetlnlose ala reglamentación que al 
efecto esté dictada ó se dicte en lo sucesivo. 

14. Los dueños de montes de perteneucia particular son absolutamente 
libres respecto al modo y forma de beneficiürlos, convertirlos ó traspasarlos 
dentro de la legislación general vigente sobre la propiedad rural. 

15. Para que la Inspección de Montes pueda ejercer la debida vigilancia 
y cuidado que se le encargan en el apartado 6.* de la disposición 2.* de este 
reglamento, por ahora y con carácter transitorio las maderas y leñas 
aprovechadas en los montes de Filipinas para su tránsito fuera de la juris- 
dicción del pueblo en que radique el monte de que procedan, deberán ir 
acompañadas de la correspondiente guia expedida por el Jefe de la Inspec- 
ción del ramo, previo el marqueo de las maderas por el empleado que desig- 
ne al efecto. 

16. La expedición de las guias será gratuita. 

17. Al mismo tín expresado en la disposición 15 podrá la Inspección de 
Montes visitar los almacenes ó los cargamentos de maderas y leñas, exigir 
la presentación de la correspondiente guia y denunciar los que carezcan de 
esta; todo ello previo el permiso y mediante el auxilio de la respectiva au- 
toridad local ó del capitán del puerto en su caso. 

18. La falta de guias en la conducción de las maderas ó de las leñas que 
resulten ser de procedencia legítima se castigará gubernativamente. 

It. Los abusos en la manera de efectuar los aprovechamientos, los da- 
ños que se cometan y la obtención firaudulenta«de maderas ó de leñas de los 
montes del Estado ó en los de aprovechamiento común comprendid os en las 
leguas comunales se castigarán: 

Gubernativamente cuando el importe de los daños ocasionados y el de los 
productos obtenidos no llegue á 100 pesos. 

Judicialmente, y en concepto de delito de robo ó de hurto, cuando el im- 
porte d9 os daños ocasionados y el de los productos fraudulentamente obte- 
nidos llegue ó exceda de la cantidad de 100 pesos, y también siendo esta 
menor si no han sido recuperados los productos extraídos. 

20. La imposición de las penas gubernativas corresponde mediante pro- 
puesta al efecto de la Inspección de Montes. 

Al Gobernador superior civil cuando los abusos y daños á que se refiere 
la disposición anterior resulten cometidos eu n^ontes del Estado» 
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A las respectivas autoridades locales cuando las indicadas contra venció - 
nes se hayan cometido 'en montes situados dentro de las leguas comu- 
nales. 

Al Superintendente de Hacienda las que se fundan en la disposición 18 de 
este reglamento, 

21. Las penas á que se refiere el apartado 3-** de la disposición 19 se im- 
pondrán por los tribunales de justicia de aquellas islas, á quienes compete 
también el conocimiento de toda clase de delitos ordinarios que se cometan 
dentro de los montes, sean estos de propiedad del Estado, de los pueblos de 
particulares. 

22. Las penas gubernativas que en armonía con la disposición 20 podrán 
imponerse serán: 

Por la omisión de guias de que trata la disposición 18, del medio al 
1 por 100 del valor de los productos detenidos. 

Respecto á simples abusos ó contravención en las condiciones fijadas so- 
bre la manera y forma de efectuar los aprovechamientos, siempre que no* se 
hayan ocasionado daños ó perjuicios, una multa prudencial que no podrá 
excederde 100 pesos. 

Cuando se cometan daños y perjuicios, el resarcimiento en efectivo del 
importe de estos; y además una multa del 10 al 20 por 100 del mismo, según 
la clase, carácter é importancia del hecho. 

En los casos de fraudulenta obtención de productos se impondrá el de- 
comiso de los mismos á favor del Estado, del pueblo ó del particular dueño 
del monte de que procedan, y además una multa del 10 al 20 por 100 de^ 
valor de los productos obtenidos, impuesta por la autoridad que correspon- 
da con arreglo á la disposición 18. 

23. Las multas se satisfarán en el papel creado al efecto. En ningún ca- 
so ni bajo pretexto alguno se percibirán en metálico. 

24. La tercera parte del importe de las mullas se abonará á los denun- 
ciadores, mediante las formalidades prescritas para semejantes casos por el 
ramo de Hacienda. 

25. De la misma manera se abonará al aprehensor ó aprehensores el ter- 
cio del valor de los comisos de productos forestales fraudulentamente obte- 
nidos y extraídos de los montes. 

26. A los efectos prescrito^ en el apartado 17 de la disposición 33 de este 
reglamento, se dará inmediata noticia á la Inspección de Montes de las mul- 
las que con arreglo á las anteriores disposiciones se impongan gubernativa 
6 judicialmente y se hagan efectivas; como también de lodos los ingresos 
que tengan lugar en Tesorería por resarcimientos de danos y perjuicios 
en los montes del Estado, ó por adjudicación de sus productos, ya sea hecha 
mediante subasta, ya por el precio de tasación. 

27. El personal de la Inspección de montes de Filipinas se compondrá 
del número y clases de empleados que se consigne en los presupuestos. 

Los ingenieros y ayudantes ó auxiliares tendrán los sueldos que á sus 
respectivas clases corresponden en la Península, y un sobresueldo igual al 
duplo del sueldo. Las gratificaciones por indemnización de gastos del moví* 
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miento á (|ae les obliga el desempeño de sus cargos serán las que les están, 
asignadas ó que en lo sucesivo se les asignen. 

Los monteros ó guardas tendrán 1.000 pesetas de sueldo y otras 1.000 de 
gratificación. 

Los ordenanzas tendrán 750 pesetas de sueldo. 

28. En los presupuestos se fijarán las cantidades que anualmente podrán 
invertirse con cargo al material para alquileres y gastos de oficinas de la ins- 
pección y distritos, trabajos de campo y de gabinete , compra y composición 
de instrumentos, marcos y demás útiles. La Tesorería de Hacienda pública 

abonará al jefe de la inspección los gastos que ocurran por estos conceptos 
dentro de sus respectivos créditos , mediante libramientos del superinten- 
dente de Hacienda, acompañados de las cuentas justificativas y recibís de los 
interesados. 

29. Los ingenieros destinados á la inspección de Filipinas serán proce- 
dentes del cuerpo del ramo existente en la Península, y continuarán pertene- 
^endo al mismo en clase de supernumerarios. Su nombramiento se hará 
por el ministerio de Ultramar á propuesta del de Fomento. 

30. Los ayudantes ó auxiliares deberán poseer el título de peritos agrí- 
colas, siendo preferidos los que hayan prestado servicios en el ramo de 
montes de Ultramar ó de la Península con buena nota. 

Los nombramientos de los ayudantes ó auxiliares se harán por el ministe- 
rio de Ultramar. 

31. Los monteros ó guardas y los ordenanzas serán de nombramiento 
del Gobernador superior civil á propuesta en terna del ingeniero jefe de la 
inspección, proveyéndose dichas plazas en licenciados del ejército con bue- 
na nota, y prefiriendo á los que sepan leer y escribir y tengan cruz pensio- 
nada 6 retiro. En ningún caso podrán los nombrados tener más de 35 años 
énmosm de 20. 

32. No podrá desbrotarse la cesantía de ningún funcionario ó subalterno 
de montes sin que preceda la instrucción de expediente gubernativo que de- 
muestre su incapacidad, falta de celo ó de moralidad, en cuyo caso deberá 
ser oido el interesado y podrá presentar los descargos que considere necesa- 
rios á su defensa. 

33. El Ingeniero jefe lo será de la inspección de montes, del personal y 
denlas dependencias de la misma, bajo cuyo concepto despachará directa- 
mente con el Gobernador superior civil y superintendente de Hacienda. Ade- 
más, por si ó valiéndose de los empleados á sus órdenes: 

Promoverá y llevará á término á la mayor brevedad posible el deslinde 
y amojonamiento de los montes dei Estado, la clasificación de los mismos á 
que se refiere el apartado 2.* de la disposición 2.' de este reglamento y la de* 
marcación de las leguas comunales. 

Intervendrá en las concesiones de que tra^a el apartado 4.° de la misma 
disposición de la manera que en ella se establece. 

Propondrá á la aprobación del supirentendente de Hacienda los planes 
anuales de aprovechamientos de los montes det Estado en que se haya lleva'*' 
do á término las operaciones de deslinde y amojonamiento, así como l09 
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permisos de cortas que paedan otorgarse á petición de particulares en los 
montes que aun no estén deslindados y amojonados. 

Redactará ios pliegos de condiciones para la adjudicación en subasta de 
los productos de los montes del £stado. 

Presenciará todas las subastas de productos forestales, á excepción de las 
referentes á montes particulares, 

Fijará la cantidad que deba satisfacerse por los aprovechamientos hechos 
en virtud de la excepción que establece la disposición 10 de este regíame nto 
como también el importe de los daños y perjuicios y el valor de los productos 
gU los casos á que se refieren los apartados a."*, 3.° y 4.° de la disposición 24. 

Cuidará de que ios aprovechamientos en los montes del Estado se sujeten 
á las condiciones fijadas en su concesión, sea que esta se haya adjudicado en 
subasta, 6 debida á permiso especial. 

Vigilará la explotación de los montes públicos comprendidos en las le- 
guas comunales para que se verifiquen con arreglo á la reglamentación vi- 
gente en la materia. 

Expedirá las guias para el tránsito de las maderas y leñas. ^ 

Denunciará á la autoridad judicial ó gubernativa que corresponda las 
contravenciones, abusos ó daños cometidos en los montes del Estado ó en 
los de pertenencia pública situados en las leguas comunales. En ios casos en 
que con arreglo á este reglamento la imposición de las penas corresponda al 
Gobernador superior civil ó al superintendente de Hacienda, incoará y tra- 
mitará el respectivo expediente hasta su resolución. 

Formalizará las cuentas para gastos de material debidamente justificadas' 
y previa la obtención del correspondientQ libramiento procederá á su cobro. 

Señalará la residencia de los empleados que tenga á sus órdenes, dando 
cuenta al Gobernador superior civil y al superintendente de Hacienda; y dis- 
tribuirá entre estos los trabajos del servicio, proporcionándoles el material 
de oficina y de campo necesario para practicarlos. 

Dirigirá personalmente las operaciones importantes ó á falta de otro in- 
geniero á sus órdenes. 

Dará conocimiento al Gobierno superior civil por conducto del superin- 
tendente, de las faltas graves que cometan los empleados á sus órdenes, pro- 
poniendo las penas á que en su concepto se hayan hecho acreedores. 

Impondrá por si á sus subordinados las correcciones por faltas leves que 
estos cometan. 

Remitirá mensualmente al ministerio de Ultramar por conducto del su- 
perintendente de Hacienda un parte detallado de las operaciones practicadas 
por los empleados del ramo, los aprovechamientos ejecutados en los montes 
públicos, los rendimientos obtenidos á favor del Estado, los gastos de mate- 
rial ocurridos, las novedades y movimientos del personal y las demás noti- 
cias que conceptúe dignas de elevarse al superior conocimiento de dicho mi- 
nisterio. 

Propondrá, en fin, al mismo ministerio por el expresado conducto caan*- 
tas mejoras le sugiera su celo, conocimiento y experiencia para la mejor or- 
ganización y desarrollo del ramo en el Archipiélago. 
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U. C(HTesponde á los ingenieroft Jefes de distrito: 

Dirigir y vigilar las operaciones que practiquen los ayudantes ó auxiliares 
con arreglo á las instrucciones que reciban del jefe de Ik inspección. 

Ejeacitar por si mismos los trabajos que al efecto les confíe el citado jefe. 

Estudiar y proponer á este los deslindes que se puedan practicar desde 
uego, los aprovechamientos que convenga beneficiar en los montes del Es- 
tado y las medidas que el mejor servicio aconseje adoptar. 

Sustituir al jefe da la inspección, y desempeñar sus funciones en los 
casos de enfermedad ó ausencia, observándose el orden de antigüedad y ca- 
tegoria en el cuerpo entre los ingenieros que tengan la misma residencia que 
el inspector. , 

35. Los ayudantes 6 auxiliares practicarán bajo la dirección de los inge- 
nieros, ó con arreglo á las instrucciones que de los mismos reciban, los se- 
ñalamientos, marqueos y demás trabajos del servicio que aquellos les encar- 
guen. 

36. Los monteros ó guardas cuidarán de que los aprovechamientos se 
ejecuten con arreglo á las condiciones de la concesión é instrucciones de sus 
jefes, recorriendo á este fin, cpn la frecuencia que se les prevenga, los mon- 
tes que el jefe de la inspección confie á su vigilancia. 

Se atendrán estrictamente á las instrucciones que reciban de los inge- 
nieros y ayudantes ó auxiliares. 

Auxiliarán á los ingenieros y á los ayudantes 6 auxiliares en la ejecución 
de los trabajos del ramo. 

37. Los ordenanzas se ocuparán tu el inmediato servicio de las oficinas 
de los ingenieros, 4 las órdenes de estos. 

38. Son obligaciones comunes á todos los empleados de la inspección 
de montes de Filipinas: 

Obedecer las órdenes que reciban del superintendente de Hacienda, y cui- 
dar de que tengan cumplimiento las disposiciones concernientes al ramo 
emanadas de la misma autoridad. 

Evitar en lo posible la perpetración de abusos ó daños en los montes de 
su cargo, dando aviso á su jefe inmediato de los que se cometan. 

39. La inmediata y directa custodia de los montes públicos de Filipinas 
se confía á las fuerzas del ejército y carabineros que se hallen destacadas en 
sus provincias, á las compañías de seguridad y á los cuadrilleros de los 
pueblos, si así lo conceptúa oportuno el Gobierno superior militar, y me- 
diante una instrucción ai efecto dictada por la misma autoridad, oyendo al 
ingeniero jefe de la inspección del ramo. 

40. £1 ingeniero jefe de la inspección de montes de Filipinas, á la mayor 
brevedad posible, propondrá al ministerio de Ultramar por conducto del su- 
perintendente de Hacienda: 

1.* La reglamentación que en su concepto deba dictarse, fijando la forma 
cómo deben beneficiarse ios montes situados dentro de las leguas comuna^ 
les, á fin de evitar su tala y destrucción, sin coartar en lo posible U libre ac- 
ción de los municipios y tendiendo á la creación de montes de propiedad 
particttiar. 



Digitized by 



Google 



160 REYÍSTA rOREStAL. 

S.*" Las medidas que considere convenientes respecto á la manera de ha- 
cer i*s aprovechamientos de leñas y carbones , de pastos y demás productos 
secundarios de los montes de aquellas islas.^ Aprobado por S. M.— Mos- 
quera. 



£1 Dr. Ed. Strasburger, conocido por sus estudios sobre la fecundación 
de las Coniferas, acaba de publicar otra obra muy curiosa, acompañada de 
muchas láminas. Dic Caniferen md dic Gnetaceen lena 1872, en donde resume 
la larga serie de investigaciones que ha practicado acerca de estas dos fami- 
lias. Aumenta el interés del libro, la tendencia darwinista que se observa en 
el autor, merced á lo cual pretende enlazar todas sus observaciones. 

Después de estudiar los fenómenos y órganos de la reproducción, germi- 
nación y crecimiento, concluye asentando que deben agruparse las Coniferas 
y las Gnetáceasen una sola serie genealógica, á continuación de lasCicá- 
deas, á partir de las Araucariáceas para terminar en dos ramas, las Abieti- 
neas por un lado con los pinos, cedros, etc., y las Gnetáceas por otro con la 
Wclwitschia. 

En vista de lo que arrojan sus observaciones, Strasburger cree' que debe 
desterrarse el nombre de Gymnosperma que se dá á las fanerógamas supe- 
riores, de las cuales se diferencian además las Cycadeas, Coniferas y Gnetá- 
ceas, por los corpureuloi que las hacen considerar como pertenecientes á una 
clase distinta. 

Fundándose en consideraciones paleontológicas, el autor propone para el 
grupo de las Coniferas, Cycadeas y Gnetáceas, el nombre de Anchisperma y 
el de Metasperma para el grupo de Angiosperma actual. 



Dice un periódico: 

€Efeet9s del calor del su^lo.— M. Nadin, en Francia, obse**vaBdo la dife- 
rencia de temperatura que con respeto á la del aire libre se encuentra siem- 
pre en la tierra, indicó y recomendó la aplicación de sus ideas á la práctica, 
y aun trazó un plan de cultivo geotérmico. M. Lucas ha demostrado que du- 
rante la noche una temperatura de 4.** mas alta en el subsuelo que la at- 
mósfera, influye [muy ventajosamente en la vegetación; habiendo hecho 
observar al propio tiempo que la tierra es mas fria que la atmósfera en la 
primavera, y mas caliente en fin de verano y en principio de otoño; y que 
por consiguiente la generalidad de los vegetales originarios de los paises 
cálidos, no llegan á toda la fuerza de su desarrollo hasta los meses de Ju- 
lio, Agosto y Setiembre, época en que la tierra ha tenido tiempo de cal- 
dearse bajo ios rayos del sol. Citando ejemplos, dice M. Lucas que los me- 
lones cultivados en invernaderos, no cuajan sus frutos cuando la tierra se 
encuentra fria, pero que si en este caso se la rocía con agua caliente, llega 
á obtenerse el resultado apetecido. Añade el mismo M. Lucas que los me- 
lones procedentes de lugares fríos son generalmente desabridos.» 
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HISTORIA BE LA ENTOMOLOGÍA. 



%X)AD ANTIGUA. AfUigütdad dt la ciencia y su origen. — Loa primeros 
^^^tibres debieron fijar desde luego su atención en los insectos, cono- 
^•^-^ixdo á los unos por los productos que les suministraban, y á otros por 
^^^ molestias que de ellos recibían. De aquí la necesidad de que se 
aplicaran á estudiar y conocer los primeros para su explotación, y lo« 
^^^gundos para evitar sus incomodidades. De este estudio debió nacer el 
Conocimiento de im tercer grupo de insectos, los que no eran inme- 
diatamente ni productivos ni molestos, entre los que algunos podian ñ- 
Jar su atención, por su belleza ó rareza de forma. 

Las abejas, entre los primeros; los insectos picadores y parásitos y 
otros molestos, como las moscas, por su muchedumbre, entre los segun- 
dos; algunas mariposas de bellas formas y otros, como los luminosos en 
la oscuridad, entre los terceros, debieron ser conocidos de los primeros 
hombres y recibir denominaciones especiales, constituyéndose de este 
modo deliro del lenguaje el primer preludio de la ciencia y el primer 
bpsquejo de clasificación. 

Más tarde, formadas ya sociedades agrícolas» cazadoras y pastor!- 

4tt- 
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les, la atención sobre los insectos debió irse fijando más, al presenciar 
la influencia de otras especies desarrolladas, en gran número al abrigo 
de los cultivos de ciertas plantas y árboles, sintiéndose la necesidad de 
oponer medios preservativos á los desastres de las invasiones de insec- 
tos destractores, como las langostas, pulgones y otros diferentes, así 
como al ir también conociendo otros que prosperaban al abrigo de las 
especies animales. 

Asi se iria en el lenguaje aumentando el número de palabras ya ge- 
néricas, ya especiales, representando el mayor número de especias que 
la necesidad iria haciendo distinguir y conocer al hombre, preparándo- 
se de este modo los primeros materiales que luego hablan de servir pa- 
ra constituir la ciencia. 

Si las palabras de los idiomas primitivos son siempre simbólicas ó 
sintéticas y expresivas de conceptos varios, un estudio detenido de ellas 
daria á conocer en el ramo que nos ocupa el número de insectos que 
debieron primero fijar la atención humana, y el conocimiento que de su 
naturaleza y modo de ser tuvieron de ellos los primeros hombres y las 
primeras sociedades. El estudio del vascuence, del hebreo, del sáns- 
crito, del griego y del chino darian palabras que estudiar en este senti- 
do, y abrirían un ancho campo para la historia de todos los ramos del 
saber humano. 

La Entomologia en los primeros tiempos civilizados. — Luego que la 
humanidad, mas extendida en la superficie terrestre , se dividió ya en 
verdaderas nacionalidades, y llegaron éstas á alcanzar cierto grado de 
civilización, los conocimientos humanos comenzaron á tomar formas 
metódicas y las ciencias empezaron también a bosquejarse. Los indios, 
los egipcios y los chinos, sociedades de grande extensión y cultura, son 
las más antiguas y primeras que han dejado á la posteridad documen- 
tos para la historia del saber. Los primeros en sus monumentos y li- 
bros sánscritos; los segundos en sus geroglíficos y tradiciones históri- 
cas; asi como los últimos en su antigua y especial literatura y conser- 
vación actual de su remota civilización, suministran datos para poder 
apreciar en ellos el grado de conocimientos que alcanzaron en Ento- 
mologia. 

No les fué á estos pueblos indiferente el estudio de los insectos, y 
sus monumentos y tradiciones nos revelan haber fijado su atención en 
ellos, hasta el punto de haberlos muchas veces convertido en objetos de 
adoración, siendo notable la preferente estima que tuvo entre los egip- 
cios el escarabajo Ateuchus sacer (Latr.,) reproducido en todos sus mo- 
numentos y en toda clase de materias, piedras y metalea de que se 
conservan millares de muestras en los museos. En los mismos monu- 
mentos egipcios se hallan, pintados ó esculpidos, especies de insectos 
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correspondientes á los géneros Ateuchus, Sphex y Apes, asi como algu- 
nos crustáceos y arácnidos, lo que prueba la inclinación de estos pue- 
blos á convertir en símbolos todos los objetos de la naturaleza y el co- 
nocimiento que tenian de la organización y costumbres de estos ani- 
males. Con todo, no se hallan datos ni nociones suficientes para apreciar, 
ni en la India ni en el Egipto, el verdadero estado de sus conocimien- 
tos científicos en Entomología, que no debieron ser muy extensos ni 
metódicos, conocida la índole particular de estos pueblos, cuyos sabios 
fueron más dados á los estudios de abstracción que á los de las ciencias 
naturales. 

China, cnya civilización un tanto análoga á la indiana y á la egip- 
cia, se diferencia, sin embargo, de ellas bajo otros puntos de vista, fué, 
en materia de ciencias, más naturalista, y en sus escritos se hallan ras- 
tros de haber poseído desde muy antiguo conocimientos más extensos 
en las ciencias naturales y, con respecto á Entomología, debieron, y se 
han hecho efectivamente estudios más detenidos, como se revela en las 
manufacturas de dicho país. Sus conocimientos tradicionales nos indi- 
can ya desde muy antiguo cierta metodizacion científica sobre el estu- 
dio de las ciencias naturales y, principalmente, sobre los animales; co- 
nocimientos que se hallan recopilados en la obra titulada Herborio chino 
(Peu-tsao-cang-mu) escrita por el célebre Lit- che-chin, obra que fué 
presentada en 1846 por el señor Julien al Instituto de Francia . 

En esta obra, compuesta de 52 libros , sólo desde el 41 al 46 inclu- 
sive se trata de los insectos , y se dividen, para su estudio y clasifica- 
ción, en cuatro géneros distintos: 

El primero trata de los insectos que se multiplican por.huevos, y 
comprende 43 especies. 

El segundo, de los que se engendran por la putrefacción de las ma- 
deras, comprendiendo 31 especies. 

El tercero, de los que se producen por la humedad, y compren- 
de 23 especies. 

El cuarto tarata de los insectos con escamas, de los cuales se distin- 
guen cinco subgéneros: en el primero comprende el dragón y sus seme- 
jantes con 9 especies: en el segundo las serpientes con 17 especies: en 
el tercero los peces con escamas, con 28 especies: en el cuarto los peces 
sin escamas, con 30 especies, y en el quinto los coracíneos, como tortu- 
gas, cangrejos, langostas y las ostras, moluscos y otras conchas. 

En estos datos se revela ya una forma científica relativa á la Ento- 
mología, resultado de una civilizacian primitiva reproducida sin alte- 
ración hasta nuestra época, que es á la vez expresión del mayor alcance 
que pudieron tener éstos estudios en los pueblos á que nos referimos y 
en otros que pueden agrupárseles por la antigpüedad y carácter de su el* 
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vilizacion,, tal como el hebreo, del cual no se conservan más nociones 
sobre sus conocimientos entomológicos que las consignadas en los libros 
bíblicos, donde se hallan mencionados insectos de todos los órdenes, 
excepto de el de los Neurópteros. Lichtenstein parece suponer que 
Moisés habia distinguido algunos géneros, muy análogos los unos á los 
otros, como son: los grillos^ las langostas y los truxalos, lo que induce á 
creer que esta distinción era familiar al pueblo hebreo. 

Todo esto revela ya un cierto grado de extensión en el saber analí- 
tico sobre los elementos constitutivos de la ciencia entomológica , que 
llega á formar una entidad científica, como no ha llegado verdadera- 
mente á constituirla hasta muy modernamente, sin embargo de que en 
cada época los elementos de su constitución se van, como veremos, 
acreciendo y multiplicando. 

Entomología griega. — Toda la civilización del mundo antiguo vino, 
por último, á refundirse en la civilización griega, y allí es necesario ir 
á buscar el término de la ciencia antigua y el origen de los conoci- 
mientos y de las entidades científicas modernas. Florecieron en Grecia 
multitud de sabios que cultivaron profunda y extensamente todos los 
conocimientos humsbos. En el ramo de ciencias naturales son harto 
célebremente conocidos los nombres de Hipócrates, de Zenon, de Aris- 
tóteles, de Teofrastro , de Dioscórides, de Herófilo y otros, llegando á 
tener entre ellos el estudio de las ciencias naturales tal consideración, 
que no se desdeñaron de cultivarle los mismos monarcas, como Arque- 
lao, Mitrídates y otros.. 

Cuando tuvo lugar la decadencia del imperio griego , refugiado el 
saber en las escuelas de Palermo y Alejandría, las ciencias naturales 
siguieron cultivándose principalmente en la corte de los Ptolomeos, 
con mayor interés acaso, que durante el apogeo griego; conservándose 
la memoria de grandes colecciones y museos zoológicos, que formaron, 
á la vez que sus celebradas bibliotecas, los sabios reyes de Alejandría: 
pero acerca del ramo entomológico, como todo lo que se refiere á zoolo- 
gía, no se observan en este período histórico mayores adelantos y pro- 
gresos, que los que dejó consignados en sus inmortales escritos el gran 
filósofo Aristóteles, á quien puede principalmente concedérsele el título 
de fundador de los estudios zoológicos. 

No ha dado Aristóteles un sistema zoológico, en el sentido á que se 
aplica actualmente esta palabra. En su gran obra titulada Historia de 
los animales, divide la materia en varias partes, basada sobre la orga- 
nización y funciones, y después, al tratar de cada una de ellas, refiere 
lo que sabía de todos los animales conocidos en su época. 

Separa primeramente á todos los animales en dos grandes grupos ó 
Bocciones, que corresponden al de los vertebrados y al de los inverte- 
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brados de los naturalistas modernos: los Enaimá, que tienen sangre, y 
\b Aneima, que están desprovistos de ella; estos últimos los divide á 
su vez en cuatro clases, que son: los Malachia 6 Cefalópodos; los Mala- 
costraca ó Crustáceos; los Ostracoderma 6 Moluscos testáceos, y los En- 
torna que tienen el cuerpo dividido por incisiones más ó menos com- 
pletas. Esta última clase comprenderia los Anélidos y la mayor parte 
de los gusanos de Linneo; pero en aquel tiempo Aristóteles excluyó á los 
Apodos, de manera que sus Entorna corresponden casi á los Articulados 
d.e Cuvier. 

Llama Aristóteles á los insectos en general, Ptilota, comparándolos á 
*^^ aves, y los define, según la versión latina, Insectorum nomine anima- 
^í« illa exanguia inteligimus. 

Las nociones que este gran hombre tenia sobro la organización, tan- 
to externa como interna, de los insectos, eran igualmente bastantes ex- 
tensas, aunque plagadas de algunos errores. 

Considera el cuerpo de estos animales dividido en tres porciones 
principales, que son la cabeza, el tronco y el abdomen; dice que estos 
animales no tienen espinas ni huesos, que su cuerpo se sostiene por su 
solidez natural, y que todos están dotados de muchos pies; reconoció el 
aparato digestivo de muchos de ellos, haciendo notar que en unos era 
recto y en otros flexuoso. No creia que estos animales tuviesen sangre 
ni visceras, y les negaba la facultad de respirar, aunque él fué el pri- 
mero qne publicó el gran axioma fisiológico de que el aire es indispen- 
sable á la vida como al fuego. 

Conocía la invernación de estos animales y parece haber indicado 
su distinción en masticadores y chupadores, porque hace notar que unos 
tienen diehtes y son omnívoros, mientras que otros, que sólo tienen 
una lengua, se alimentan de sustancias líquidas. En cuanto á su re- 
producción, pensaba que todos nacían por via de generación espontá- 
nea, aunque no ignoraba que los insectos cohabitaban; pero considera 
esta fíincion como nula, ó bien dando lugar á gusanos que nada produ- 
cían. Sólo sus géneros Falangidos, Arañas, Langostas y Cigarras prove- 
nían de animales semejantes á ellos; los demás nacían de hojas, de ma- 
dera, de cieno, de excremento, del rocío , del fuego y aun de la nieve 
antigua. 

En cuanto á la clasificación de estos animales poco se encuentra en 
su ya citada obra Historia de los animales. "^^Los insectos son allí nom- 
brados genéricamente, y la falta de descripción hace muy difícil el de- 
terminar á cual de nuestros géneros actuales corresponden los grupos 
superiores: los géneros están también indicados vagamente. Sin em- 
bargo, expondremos su clasificación tal como puede deducirse de las 
indicaciones esparcidas en su obra. 
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!Ck)Ieoptera Coleópteros. 
Pedetica Ortópteros saltadores. 
Astomata Hemipteros. 
Psyche - Lepidópteros. 
(mayora Neurópteros y Ortópteros 
Telraptcra. { ' corredores. 

vopisthocentra. . . Himenopleros. 
nint*r» ) minora Musca, Típula. 
LPipicia. . . j emprosthocentra . Tabanus. etc. 

Dfi»../.f c;«i.,i (Mirmex Fórmica. 

Plerolasimul jpygolampis Lampiris. 

k Áptera. 

Tal es el conjunto de conocimientos que en materia entomológiQa 
dejó este gran filósofo, conjunto que ya aparece con verdadera forma 
científica y que demuestra que su genio portentoso lo habia abrazado 
todo, tanto en el mundo material como en el intelectual, no concibién- 
dose cómo, en medio de sus inmensos trabajos en todos los ramos, pudo 
hacer observaciones tan numerosas sobre animales entonces general- 
mente despreciados. 

Este resumen constituye todo el saber entomológico de Grecia, no 
encontrándose después de la muerte de este grande hombre adelantos 
ningunos ostensibles, ni entre los sabios que le subsiguieron en la 
misma Grecia , ni entre los que ilustraron las escuelas ya nombradas 
de Palermo y Alejandría; principalmente en esta última, en donde se 
cultivaron la botánica y la mineralogía con preferencia á la zoología. 
Si algunos adelantos se verificaron, fueron exclusivamente relativos á 
las ciencias fisiológicas. 

Brillante.es el aspecto, sin embargo, en que aparece ya la Entomo- 
logía entre el saber del pueblo griego y, mucho mas, si se compara con 
lo que en las anteriores civilizaciones hemos visto y con el largo pe- 
ríodo de decadencia que el estudio de este ramo nos ofrece en los tiem- 
pos que le subsiguieron. 

Conocimientos entomológicos durante la civilización romana. — Si gran- 
de, fecunda y trastornadora fué la influencia y dominio del pueblo ro- 
mano en el mundo, no puede considerarse este influjo más que bajo 
ciertos puntos de vista, pues en el orden puramente científico, casi 
puede decirse que no tuvo verdadera fisonomía propia, siendo todo su 
saber, y principalmente en estudios naturales, un simple reflejo del 
saber griego y del saber alejandrino. Mas un pueblo grande en todas 
cosas, aun en las que menos llegara á profundizar, no podía dejar su 
nombre ocupando un vacío en la historia de las ciencias y Plinio, lla- 
mado el naturalista, es, en el estudio que nos ocupa, quien dignamente 
representa la ciencia del pueblo romano. 

Su Historia natural , de que tantas ediciones existen en todos los 
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idiomas y cuya traducción al castellano, con anotaciones eruditas, hi- 
zo en el siglo XVII el médico Gerónimo de Huerta, es un precioso 
tesoro, donde se halla todo el saber que alcanzaron los romanos en las 
ciencias. Mas bien compilador que otra cosa, Plinio no hizo más que 
enciclopediar los conocimientos de aquella época y el libro XI de su 
historia comprende lo relativo á Entomología. Sabido es el criterio de 
Plinio que admitía todo lo cierto, lo dudoso y hasta lo inverosímil, y 
su obra en este sentido es un compendio, no sólo de ciencia, sino de 
creencias y preocupaciones científicas. 

Por eUa se demuestra que, hasta su tiempo, no habia adelantado 
gran cosa la Entomología y que se hallaba casi á la misma altura en 
que Aristóteles, sus discípulos y compiladores griegos la dejaron. Añade, 
sin embargo, Plinio algunas ideas y opiniones distintas de las del filó- 
sofo griego, como la de suponer en los insectos la presencia de la san- 
gre ó al menos una cosa muy análoga á la sangre de los demás anima- 
les Enaima; en cuanto á lo demás agrega á los errores del filósofo grie- 
go todas las opiniones que corrían en su tiempo. De clasificación trata 
todavía menos en sus obras que Aristóteles en las suyas. Mereció bien 
de la Entomología por haber consagrado á su defensa el elocuente dis- 
curso con que dá principio al libro XI, respuesta victoriosa á los ata-^ 
ques de la ignorancia. 

Después de Plinio, no recuerda la historia del Bajo Imperio romano 
otro escritor naturalista digno de mencionarse, sino es á Eliano que vi- 
vió á principios del siglo III y dejó escrita una obra. Historia de los ani- 
males, (impresa en Londres 1774 en 2 tomos en 4.°) trabajo como el de 
Plinio, de compilación, y aun más plagado que este de fábulas y er- 
rores. 

Pero aparte de estos escritores, que, podemos decir, representan la 
ciencia, se hallan en el estudio de otros escritores algunos datos y ante- 
cedentes con que enriquecer la Entomología. 

Las abejas, que formaban una parte importante de la economía ru- 
ral, tanto en este período como en los anteriores en que el azúcar no se 
conocía, eran los insectos que llamaron la atención general; así los ve- 
mos citados en todas las épocas anteriores. Plinio nos ha conser- 
vado los nombres de algunos griegos que se ocuparon especialmente 
de estos insectos, como Antimaco de Soli, en Sicilia , que pasó 48 años 
de su vida estudiando sus costumbres; Filisco de Tracia, que pasó 
su vida entera en medio de los bosques, con el mismo objeto, y Apolo- 
doro, que escribió una monografía de los escorpiones, en la que descri- 
be nueve especies. 

En el período que nos ocupa de -la civilización romana debemos ci- 
tar á Virgilio, que vivió en el último siglo anterior á la era cristiana 
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dejándonos su^ Geórgicas que escribió en Ñapóles, obra de las que hay 
multitud de ediciones latinas y en castellano, alguna parte traducida 
por Fr. Luis de León, y una traducción completa en verso por Cristó- 
bal de Mesa, que se imprimió juntamente con otros escritos de este 
autor en Madrid, año 1793, en 8." — En dicha obra, que divide su autor 
en cuatro libros, trata el 1.° en general de diversos puntos de agricul- 
tura y cereales; — el 2.° de horticultura; — el 3.<» de los ganados y el 4/ de 
las abejas. Acerca de estas, trae algunas fábulas, pero las describe 
con minuciosidad y extensamente, ocupándose además, en la obra, de 
varios animales y algunos insectos que describe con brillantes rasgos 
poéticos. También debemos hacer mención del célebre gaditano Lucio 
Junio Moderato CoUumela, el más ilustre agrónomo de la antigüedad, 
que vivió en tiempo de los emperadores Tiberio y Claudio, primer si- 
glo de la era cristiana, dejándonos su tan renombrada obra De re rusti- 
ca y de la que existen algunas versiones parciales en castellano y una 
traducción completa hecha por don Juan Alvarez de Sotomayor , im- 
presa en Madrid, año 1824 en dos tomos en 4.*. Está dividida dicha 
obra en 12 libros, y el 9.** trata extensamente de las abejas, siendo no- 
table, no sólo por lo minucioso y preciso de sus descripciones, sino por 
os sábiospreceptos que dá acerca de la manera de criarlas. ElT.'^y 8.**de 
sus libros tratan de los animales domésticos y campestres, donde tam- 
bién se encuentran datos con que enriquecer la ciencia entomológica. 



II. 



Edad media. Civilización gótica — Sus conocimientos entomológicos. — 
La irrupción de los bárbaros del Norte sobre el imperio romano de Occi- 
dente, como más tarde la de los árabes sobre el Oriente, destruyeron 
por completo el modo de ser del mundo antiguo y dieron comienzo al 
que en la historia se conoce con el nombre de la Edad media. 

Presenta ésta un primer periodo de civilización gótica, que se ex- 
tiende desde el siglo IV hasta el VIII, durante el cual, si bien no hay 
ni progreso, ni ciencia propiamente entomológica atendida la igno- 
rancia imi versal de aquellos tiempos, la falta de escritores y las difi- 
cultades de adquirirse instrucción después de los trastornos tan tras- 
cendentales que ocasionó la invasión de los bárbaros del Norte, hace 
resaltar, sin embargo, el cuadro de lo que habia en este largo período 
del oscurantismo, la figura del insigne español San Isidoro, que descue- 
lla como la gran lumbrera de aquellos siglos, por su admirable laborio- 
sidad literaria, merced á la cual ha dejado en sus numerosos escrito? 
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una enciclopedia completa de historia, de legislación y de todos los co- 
nocimientos humanos. 

De sus obras se han hecho multitud de ediciones, siendo la más 
completa y acreditada la de Roma, hecha bajo la dirección del Carde- 
nal Lorenzana y publicada en 1801 en siete tomos en 4.** mayor. El to- 
mo 2.** de esta edición comprende su libro de Etimologías , especie de 
enciclopedia de todas las ciencias y artes y arsenal único á donde hay 
que recurrir para poder apreciar el estado de los conocimientos huma- 
nos en medio de la oscuridad científica que reinara por entonces. Con- 
sagra este grande hombre el libro XII de las Etimologías á la parte de 
la historia natural referente á los animales {De animalibus) y lo divi- 
de en 8 capítulos, como sigue: 

1.® De pecoribus et jumentis. S.' Devermíbus. 

2.' Debestils. 6.** Depisdbus. 

3.* De minutis animantibus. 7.* De avibus, 

L^ De serpentibus. 8.* De minutis volatilibus. 

Como vemos por este orden de capítulos, asi como por las descrip- 
ciones contenidas en cada uno de ellos, la clasificación de los animales 
adoptada por Saú Isidoro es inferior á la de Aristóteles y no correspon- 
de á la de los naturalistas modernos, á causa de haber atendido para 
8u clasificación, más que á los caracteres fisiológicos, á las analogías y 
caracteres exteriores de los animales: así vemos en su capitulo De mi- 
nutis animantibus confundidos seres de organización muy diversa, como 
los géneros Sorex, Mustela, Mus, etc., de los pequeños mamíferos , con los 
géneros Fórmica, Formicoleon, Grillus etc., de los insectos; pero concre- 
tándonos á nuestro estudio entomológico, expondremos, aunque breve- 
mente, lo que este insigne español dejó consignado acerca de los in- 
sectos, en medio de un período histórico de atraso, ignorancia y oscuri- 
dad científica tan grande. 

En los capítulos de minutis animantibus, de vermibtbs y de minutis vo- 
latilibus están contenidos todos los trabajos que este grande hombre 
hizo acerca de los insectos. En el 1.** correspondiente al grupo que de- 
nomina quadrumana (quia quatuor pediby>s graduntur) coloca los peque- 
ños mamíferos como la musaraña, la comadreja, el ratón etc., al lado de 
la hormiga, la hormiga grande y otra especie de hormiga de forma 
de araña (aráñese forma ) que dice ser venenosa y muy común en 
Cerdeña: cita también en este capítulo los grillos y algunas otras 
especies de los Ortópteros corredores de los naturalistas modernos. 

En el capítulo de vermibus menciona las especies siguientes: 

Aranea, — Sanguisuga. — Cantlians. — MuUipes. — Lim^iX. — Bombix, 
(gusano de seda.) — Eruca. — (llamando así al gusano del olivo.) Teredo^ 
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nos, (Vermes lignorum) — Tinea, — Yermes camium. — Comprendiendo laa 
especies Lumbricm, Ascáride y Pediculi. — Pulices. — Tarmiis. — Virmis 
lardi.-rCimex. 

En el capítulo de minutis volatilibiis comprende las siguientes: 

Apes: Costras^ — ^reina de las abejas; — Fucus^ — zángano de las colme- 
nas. — Vespge, — Buprestis. — Cicindela, — Blatta. — Papiliones. — Cicada. — 
Musca, — Cinomia, musca canina. — Culex.-— Cinifes. — Oestrus, tabanas. 
^Bibiones, musto 6 mustiones, que se desarrollan en el vino. — Cur- 
culio. 

Tales son los nombres de las especies entomológicas que menciena 
San Isidoro, respecto á las cuales dá, aunque escasos , algunos detalles 
descriptivos , notándose también la cita de algunos de ellos como ge- 
néricos. 

Poco es todo esto para ver ya en esta época una verdadera ciencia 
entomológica , pero es indudable que San Isidoro fijó atentamente su 
atención en esta clase de seres y que, atendido el periodo de oscuridad 
científica en que se encontraba, bien merecen consignarse los estudios 
que hizo en el ramo entomológico en medio de sus numerosos trabajos 
en todas las demás ciencias, caracterizando con Aristóteles y Plinio la 
representación científica de los períodos más atítiguos. Fuera de San 
Isidoro, no se encuentra otro escritor naturalista que pueda mencionar- 
se en esta época que tiene su terminación en el período arábigo que 
vamos á examinar. 

Entomología arábiga, — ^El progreso del saber humano, detenido por 
la irrupción de los bárbaros y disolución del imperio romano , y soste- 
nido apenas por algunos compiladores del Oriente, ó por hombres del va- 
ler de San Isidoro en Occidente, tomó im nuevo giro bajo el influjo del 
pueblo árabe, que, lleno de vigor y fuerza, vino á dominar todo el Orien- 
te con sus armas. Detenido á la puerta de Occidente, si no extendió su 
dominación material sobre Europa, la dominó por completo moralmente 
y dio un carácter determinado á sus trabajos intelectuales. Bajo su in- 
flujo los estudios de las ciencias positivas comenzaron á tomar un nue- 
vo vuelo, detenido, puede decirse, desde la época de los griegos. A los 
árabes se debe el nacimiento de los estudios físico-químicos y los pro- 
gresos de las ciencias naturales, principalmente en sus ramos de apli 
cacion práctica, como la medicina y la agricultura. 
; Todos los sabios y escritores que llenan desde'San Isidoro el perío- 
do de la Edad media, bebieron en las fuentes de la literatura arábiga ó 
se educaron en las escuelas de Bagdad, de Córdoba, de Sevilla y de 
Toledo, donde por aquellos tiempos estuvo reconcentrado todo el saber. 
La literatura científica de los árabes, inédita en su mayor parte, ojfre- 
ce interesantes elementos para la historia de las ciencias, á las que 
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prestaron grandes servicios, popularizando con versiones de los griego» 
k ciencia de la antigüedad, enriquecida con los adelantos por ellos in- 
troducidos. 

Entre los escritores de esta época, que, desde el siglo VIII hasta 
el XV pueden ofrecer algún dato para la historia de la Entomologia, me- 
recen ser citados los árabes Ábu Oihman Amrú y Ahben Mohamad Abil- 
phiath; el primero, escritor del segundo siglo de laEgira y autor de una 
historia compilada de los animales, y el segundo, muerto en Bagdad á 
mediados del siglo XIV, que escribió otra obra sobre el mismo objeto 
de la que cita Casiri en su Biblioteca arábiga un códice, existente en 
la biblioteca del Escorial, con figuras en el texto de que dá el citado 
autor algunos detalles importantes. 

Abüphiath divide su obra en cuatro partes en que clasifica á los 
animales. La última está consagrada exclusivamente á los insectos: su 
división es la de cuadrúpedos ^ aves, peces é insectos; siendo de lamentar 
que Casiri, que hace un extracto de los tres primeros grupos, señalan- 
do las especies principales de que trata , no hubiera hecho lo mismo 
con el grupo de los insectos, del que se limita á decir que trata de om' 
nium insectorum species con indicación de la naturaleza, índole, usos y 
propiedades de cada animal. 

De creer es que, como en las agrupaciones de la clasificación de San 
Isidoro, se hallen entre los insectos, seres de organización muy diver- 
sa; pues Casiri, al hacer el extracto de los tres primeros grupos, descri- 
be algunos géneros correspondientes á aquellos como son los Vespx 
(abejas), Cimids (chinches) y Culicis (mosquitos), diciendo que Abü- 
phiath distingue entre estos últimos dos especies llamadas arábigamen- 
te Albanda y Alzaríha. 

Como existentes también en la biblioteca del Escorial cita Caairi 
dos códices anónimos, imo sobre animales y vegetales, en verso, y 
otro de autor, al parecer español, escrito en 1130, que trata de piedras, 
vegetales, árboles, yerbas, flores, y de animales y algunos insectos. Al- 
gunas noticias entomológicas pueden también adquirirse en los escrito- 
res árabes de agricultura, y principalmente, en el célebre Abu Zacaria, 
árabe sevillano del siglo XII, el más importante escritor agrónomo, 
después de CoUumela, y cuya obra fué traducida al castellano y publi- 
cada en 1802 en dos tomos en folio por el presbítero don José Antonio 
Ba'nqueri. 

Otros escritores, no ya de raza árabe, pueden mencionarse en estos 
siglos, para apreciar durante ellos el estado de la Entomología y muy 
principalmente á San Alberto el Magno, en el siglo XIII, que comentó 
los libros de» Aristóteles sobre la historia de los animales y cuyos co- 
mentarios fueron publicados en los primeros tiempos de la imprenta 
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(Roma 1478 y Mantua 1479). Esta obra, compuesta de veinte y un vo- 
lumen en folio, consagra uno tan sólo al estudio de la historia natu- 
ral. Los insectos se hallan mencionados alfabéticamente en el li- 
broJXXVI que tiene por título Animalia sanguinem non habentia y lo 
que en él se dice es enteramente extractado de Aristóteles, como reco- 
noce el mismo autor. 

La Entomología, pues, como ciencia durante todo el período de la 
Edad media, no hizo, por lo que dejamos apuntado, grandes progresos; 
pero se vé al estudio de los insectos ya una determinada inclinación, que 
no se interrumpe aunque no progrese gran cosa, en los preparativos 
para la especialidad. Sólo los insectos más comunes son los únicos que, 
con más ó menos extensión, se encuentran descritos y principalmente 
aquellos de aplicación industrial, por un lado, dañinos á las plantas por 
otro, incómodos al hombre ó notables por su rareza y belleza de forma. 

A. Parada. 
(Se continuará.) 
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EL HAYA 



(continuación.) 

III. 



Potencia inyasofa y sociabilidad del haya. — Todos los autores que 
86 ocupan del haya hacen notar la propiedad, reconocida en esta espe- 
cie, de invadir los terrenos ocupados especialmente por el roble y el pi- 
no, y verificar á veces inmigraciones de unos á otros países, siquiera 
necesite para ello el concurso de los siglos. El distinguido ingeniero 
jefe de la Comisión de la Flora forestal de España, ya citado anterior- 
mente, dice: «Ha adquirido cierta celebridad la potencia invasora del 
))haya; la espesísima sombra que su copa proyecta , apenas deja vivir 
))á los arbolillos que bajo ella nacen, cuando el haya, por el contrario, 
wresiste perfectamente , como el abeto y el tejo, por muchos años la 
wsombra de otros árboles; y estas propiedades explican, en parte, esas 
«invasiones del haya en países donde antes era muy rara, desalojando 
»de ellos á árboles que anteriormente los poblaban. Bien conocidos son 
»los estudios y observaciones que sobre este punto han hecho en Dina- 
wmarca, primero Steenstrup, y después Vaupell. Los abedules, robles y 
wabetos , que en pasados tiempos formaban la masa dominante de los 
)) bosques dinamarqueses, abundan sepultados en las extensas turberas 
))de aquel país, no hallándose en ellas el haya, que en cambio es hoy 
))la especie dominante de aquellos montes. Pero ¿á que buscar ejemplos 
»de remotas épocas ni do lejanos paisos? Mi compañero de excursiones, 
))el señor de Avila, recorriendo los montes navarros ha observado, (para 
»no citar más que un caso), que en la parte baja del cerro Murucoa- 
wpoblada de robles y de hayas, éstas forman todo, ó casi todo el repo- 
))blado joven, y los robles van ya quedando reducidos al arbolado vie- 
»jo, lo que indica claramente que^ las primeras van invadiendo el ter- 
wreno ocupado antes por los segundos, comprobándolo también así do 
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wcumentos existentes en la fábrica de Orbaiceta, en los que consta ha- 
wberse hecüo antiguamente grandes cortas de robles en sitios donde 
))hoy esos árboles escasean, porque su repoblado se ahoga bajo el más 
«pujante y numeroso del haya. Alguna vez podrá observarse lo contra- 
))rio; podrán verse hayales que cedan el puesto á pinares, por ejemplo; 
wpero en ese caso la sustitución puede ser resultado de malos métodos 
))de beneficio y aprovechamiento del suelo, que den lugar á la desapa- 
wricion del haya, sin destruir al pino, más frugal que aquella.» 

ün hecho análogo al sucedido en Dinamarca, ha tenido lugar igual- 
mente en Inglaterra, donde César no pudo, durante su expedición, en- 
contrar el haya, mientras que hoy es muy abundante en sus principa- 
les montes. Vaupell supone que esta inmigración puede tener lugar 
huyendo de los terrenos antiguos para establecerse en los modernos de 
aluvión, y Lecoq afirma que el haya en sus intrusiones camina siem- 
pre de O. al E., alcanzando de esta forma los limites europeos de la 
Rusia. Creemos sin embargo que esta regla, caso de ser tal, encontra- 
rá numerosas excepciones, ofreciéndose entre otras, el hallarse hoy po- 
blada de haya gran parte de Inglaterra, punto el más occidental de 
Europa. 

No menos notable es la tendencia marcadisima que presenta el ha- 
ya á constituir montes mezclados con otras varias especies , principal- 
mente de los géneroa pinus j quercus, en los cuales aparece como do* 
minante ó subordinada, según las condiciones del suelo y del clima sean 
más favorables á una ú otra de las especies asociadas. 

Como ejemplo digno de llamar la atención, merece citarse lo suce- 
dido en los montes de la Liébana, provincia de Santander, donde, ocu- 
pando el haya 7.831,33 hectáreas, se halla distribuida en la forma si- 
guiente: 

Superficie poblada únicamente de haya 619,10 hects. 

Id. haya y roble albar (Q. pedunculata D. C.) 1684,40 

Id. haya y roble tocio (y. toza,Bosc) 292,20 

Id. haya y abedul 22,80 

Id. haya y tilo 23,40 

Id. haya, reble albar y encina (Q. ilex L.) . . 117,15 

Id. haya, roble albar y ^ocio 45,60 

Id. haya, tilo y tejo 219,20 

Id. roble albar y haya 1596,45 

Id. roble tocio y haya 1210 95 

{d. roble tocio, haya y alcornoque \ 00,75 
d. roble tocio, encina y haya 394,13 

Id. roble tocio, roble albar y haya 558,25 

Id. encina, roble tocio y haya , . . 947,05 



7831,33 



(1) 



(1) Memoria de reconocimiento de los montes de la Liébana. 1853, por 
Pi Antonio Zecbini. (inédita.; 
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Acompañando al abeto se encuentra el haya en varios montes del 
Pirineo, pudiendo citar los de Las Bordas, Bosost y otros varios del va- 
lle de Aran, provincia de Lérida. 

Mezclada con el abeto y el pino silvestre, se halla en Pico de Ory y 
el monte de la Cuestión, en Navarra. 

Unas veces dominando y otras subordinada al pino negro (pinua 
uncinata, Ram.) forma el haya extensos montes, entre los cuales mere- 
cen citarse los de Aranguas y Laspuña en la provincia de Huesca. 

Finalmente, en Burguete, Navarra, se encuentran reunidos el haya, 
el roble albar y el acebo (Ilex aquifolium L.). 

Se comprende perfectamente que el haya y los robles vegeten jun- 
tos sin perjudicarse, pues sabido es como sus raices se extienden á pro- 
fundidades diversas, quedando siempre las del haya en una capa supe- 
rior á aquella en que se desarrollan y alimentan las r^ces de los di- 
versos robles. Debemos hacer constar, sin embargo, que la mezcla del 
haya con las especies del género Quercus, no presenta por lo general un 
carácter de «niforme distribución, sino más bien cierta tendencia á se- 
pararse en pequeños grupos ó rodales formados ya de una ya de 
otra de las especies indicadas, según el clima, exposición, humedad, 
suelo etc., les sean más ó menos convenientes. El repoblado vigoroso 
del haya y la cubierta densa de sus copas ahogan frecuentemente las 
tiernas plantitas de las demás especies, que necesitan para su desarrollo 
aire y luz- en mayores proporciones de las que hallan bajo la cubierta 
protectora de los mejores hayales. 

El pino se vé también muchas veces desalojado en parte, por el 
haya, pero resiste más que el roble y aun sale ganancioso mucíias veces 
en esta sociedad. «El pino, dice Oswal Heer, es más propio que el haya 
para mejorar un suelo árido y pobre en humus, y ponerle en estado de 
producir más tarde esta segunda especie. En un repoblado, mezcla de 
haya y pino, con suelo favorable al haya, es el pino y no esta última 
especie la que gana con la asociación.» 

Intermitenc'a en los años de cosecha. — Al describir el fruto del 
haya, lucimos notar la intermitencia ,con que se presentan los años de 
semilla en esta especie, y cuan variados son' los periodos de esterilidad, 
según las observaciones se refieran á montes situados en llanura ó 
sobre las cumbres de las cordilleras; gozando de temperaturas más 6 
menos elevadas y de suelos que presenten marcadas diferencias en el 
grado de su fertilidad. No hay otra especie entre las forefetales de 
nuestros climas, que deje trascurrir tantos años, 10, 15, 20 y aun más 
en los climas rigurosos entre dos cosechas abundantes. El roble, el pi- 
no silvestre, el abeto y algunas otras, llamadas igualmente veceras por 
ofrecer intermitencia en loe años de su fructificación, no permiten quo 
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la esterilidad 6 falta de órganos florales sea general y absoluta, pues 
en sus montes y durante esos mismos años en que la cosecha falta* 
pueden observarse algunos pies que contienen un mayor ó menor nú- 
mero de semillas, como formando excepción á lo que sucede en todos 
los demás individuos. En el haya, por el contrario, los años de cosecha 
abundante, vónse llenos de flor primero y más tarde de jfruto, todos los 
árboles de la localidad, repartiéndose de igual manera la semilla pro- 
ducida en años menos fértiles y faltando por completo en todos ellos 
durante los años que constituyen las épocas verdaderamente esté- 
riles. 

Esta singularidad por una parte y de otra la larga duración de 
los periodos que trascurren muchas veces entre dos años abundantes, 
han colocado al haya en primer lugar entre todas las especies llamadas 
veceras, haciendo que los estudios sobre está materia se refieran á esta 
especie principalmente, por ser la más notable bajo este punto de vista. 
Y como importa mucho, no sólo á la gestión económica de los montes, 
sino también á la conveniente destribucion de sus cortas ó planes de 
aprovechamiento, el conocer las causas ocasionales de semejante fenó- 
meno, no es de extrañar que varios autores , buscando la ley según la 
cual éste se verifica, hayan emitido teorías ó creencias más ó menos 
aceptables, y que con mayor ó menor precisión expliquen la causa de 
estas intermitencias. '^ 

Algunos escritores, Jiabiendo observado que los períodos de esterili- 
dad son más largos en los países septentrionales que en las regiones 
del Mediodía, atribuyeron la falta de fiputos a la acción de los fríos y 
de las heladas tardías, que mataban, según ellos, los gérmenes en la 
época de la inflorescencia. Cierto es que dejaban sin explicar la, en tal 
caso, especial coincidencia de que ocurriesen las heladas en años de- 
terminados, según cierto orden, á fin de producir períodos de alternan- 
cia con una misma duración, pero esto no hubiera sido aun tan gran 
obstáculo á su teoría, como el argumento fe haciente que presenta la 
misma planta. Sabemos en efecto, que en el haya empiezan las yee 
mas á formarse durante el verano y se desarrollan lo bastante en este 
primer período de su crecimiento, para que en el otoño y antes de 
presentarse las primeras heladas, puedan ya distinguirse por su tamaño 
las yemas que han de dar solo hojas, de las que están llamadas á pra- 
ducir flores y frutos. Y como los años de esterilidad se anuncian en es- 
ta especie por la falta de yemas florales mucho antes de que puedan 
ocurrir las heladas, preciso es concluir que, si estas pueden alterar 
mas tarde algunas flores disminuyendo el número de los frutos, no son 
en manera alguna la causa que origina esa falta de yemas florales en 
los individuos adultos, debiendo buscarse aquella en otras condiciones 
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capaces de armonizar los hechos todos que nos presenta la observacioi^ 
y la experiencia nos confirma. 

Asi vemos que otros, comprendiendo la verdadera naturaleza de se- 
mejante fenómeno, y convencidos de que su producción reconoce una 
causa interna peculiar de la misma planta, han atribuido la inter- 
mitencia en cuestión á la falta de sustancias nitrogenadas, las cuales, 
produciéndose anualmente en corta cantidad, se acumulan hasta el dia 
en que pueden proveer á las necesidades de los finitos, ^mejante teo- 
ría, que acaso para otras especies se presente, en principio, con ma- 
yor importancia, halla en el caso actual olyeciones casi idénticas á 
las manifestadas anteriormente. El nitrógeno , dicen ha de contri- 
buir á la formación dpi fruto; es cierto: pero la causa primordial de la 
esterilidad debe buscarse en la ausencia de yemas florales y para que 
éstas se formen no hacen falta alguna las sustancias nitrogenadas cuya 
ausencia podria ser á lo más causa de que fecundados los óvulos, 
no fuera posible el crecimiento, ocasionando de este modo la muerte, 
del firuto y la esterilidad de la planta. 

Ni es más aceptable en el estado actual de la ciencia la teoría de 
las generaciones alternantes, pues los principios en que se apoya, ape- 
nas enunciados, no explican esa diversidad continuamente observada 
para los períodos de fiructificacion en el haya, según varíen las con- 
diciones de su vida. Pfeil, cuyos profundos conocimientos son bien 
notorios, se ha ocupado también de esta cuestión y cree encontrar en 
la falta de savia la causa productora de tan continua esterilidad. 
uLa fructificación, dice, es dependiente de la cantidad de savia que so- 
bra después de formada la madera; primero atiende al crecimiento del 
árbol, luego procura el desarrollo de sus órganos florales. Disminuyen- 
do la formación de madera por medio de podas sobre las ramas in- 
teriores y bajas, que absorben mucha savia mientras por falta de luz 
apenas concurren al acto de la respiración, se favorece el desarrollo 
de los frutos, á la manera que los brotes florecen y fi'uctifican antes 
que las plantas venidas de semilla, pues aquellos, con más raices y 
hojas, necesitan sin embargo alimentar menos madera. En los años 
favorables, cuando ^suceden veranos muy cálidos, sobra savia y des- 
pués de atender á la vida de la planta por las yemas foliáceas, invier- 
te el exceso en la producción de yemas florales.» 

No puede negarse á esta teoría cierta aparienciade verdad, que sin 
embargo puede encontrar numerosas contradicciones. En lo que al 
haya se refiere, nos parece incompleta, pues aunque oastara para expli- 
car la falta ó abundancia anual de frutos, no llegarla á darnos una ra**' 
zon satisfactoria para comprender las intermitencias periódicas, á no 
suponer que las porciones de savia sobrantes en cada año puedan acu-* 

íi 
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mularse durante un cierto número de éstos, lo cual ni Pfeil ha podido 
suponerlo, ni creemos pueda invocarse seriamente. Resulta pues, que 
desconocemos por completo las causas de la intermitencia periódica en 
la fructificación de los hayales, y por tanto, mientras queda ese punto 
más al estudio de los botánicos, el selvicultor tan sólo puede recoger el 
mayor número posible de datos, y basado en la experiencia de los mis- 
mos, interpretar fielmente las leyes de la vegetación para ajustar á 
ellas las prácticas del cultivo y el aprovechamiento de los montes» 

Cultivo. — Recolección de los frutos. — Siendo una de las condiciones 
indispensables para el buen éxito de toda siembra el que los frutos se 
hallen completamente maduros, es preciso dejarlos en el árbol hasta 
que naturalmente se desprendan, lo cual tiene lugar en la segund^, mi- 
tad de Octubre y primeros dias de Noviembre. La recolección se pre- 
senta más fácil en los montes altos, pues hallándose el suelo limpio de 
brotes ó arbustos no se pierden los frutos que en otro caso caen entre 
las matas del monte bajo. 

En algunos puntos é imitando la práctica seguida cuando el ob- 
jeto principal es la montanera , se hacen caer del árbol los ha- 
yucos por medio de varas ó palos largos, con los cuales se gol- 
pean las ramas; pero este medio es perjudicial y debe proscribirse 
cuando el fruto se destina para semilla, pues se recogen muchos hayu- 
cos arrancados con violencia y sin haber, por tanto, conseguido la su- 
ficiente madurez. Por otra parte, el golpear las ramas del haya tiene 
aun mayor inconveniente que el hacerlo en las del roble, encina, ave- 
llano, etc., pues se rompen muchas ramitas jóvenes á causa de la dispo- 
sición especial que afectan, y son arrancadas ó destruidas un gran nú- 
mero de yemas que, como es sabido, forman un ángulo bastante abier- 
to con la rama en que han nacido. 

Cuando el suelo del monte se halla muy cubierto de hojas secas ó 
yerbas, conviene separarlas á fin de que no queden ocultos los hayu- 
cos, y aun en ciertos casos, para que la recolección sea completa, se 
extienden trozos de tela al pió del árbol y por toda la circunferencia 
que proyecta su copa. Los primeros frutos que se desprenden del ár- 
bol suelen estar huecos por falta de alimentación, ó bien, comidos por 
los insectos; importa pues no mezclar todos los hayucos, manteniendo 
separados los que se recogieron primero, á fin de no introducir un mo- 
tivo de error y una causa necesaria en el mal éxito de las siembras. 

Conservación de los frutos. — Recogidos los hayucos y colocados 
en cestos ó sacos, es conveniente trasportarlos á im sitio donde puedan 
íecibir el aire, no el sol, á fin de que pierdan alguna humedad, cuidan- 
do siempre de removerlos con frecuencia para evitar un principio de 
fermentación que muy pronto se presenta con grave daño de la «emi- 
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lia, á 1« cual bace perder sus fiícultades germinativas. Si los hayucos 
han de emplearse en las siembras de otoño , no es preciso sacarlos del 
monte ni aun limpiarlos de la envoltura ó caja que los cubre; mas si 
deben conservarse hasta la primavera siguiente , conviene para dismi- 
nuir su volumen, echarlos en una criba ó rejilla cuyas mallas den 
paso al hayuco, mientras dejan en la parte superior las restantes partes 
del fruto. Trasportados estos á una cámara ó granero fresco, seco y 
aireado, se disponen en pequeños montones que se cubren con paja ú 
hojas secas, teniendo cuidado de separar esta cubierta cada quince ó 
veinte días y remover los hayucos para que se refresquen y oreen, con 
lo cual muchas veces se consigue detener la fermentación antes de pro- 
ducir su deterioro ó su completa pérdida. 

Varios prácticos aconsejan colocar los hayucos en montones ó en el 
interior de grandes cajas , disponiéndolos por capas alternas ó estratifi- 
cadas con otras de heno seco, arena ú hojarasca; mas en tal caso se di- 
ficulta-mucho la operación de removerlos y presentada la fermentación, 
ésta se comunica á todo el depósito con suma prontitud, razón por la 
que otros prefieren mezclar los hayucos con arena seca y encerrarlos 
en cuevas muy frescas. De todos modos y sea uno ú otro el medio em- 
pleado para conservar los hayucos, es muy difícil que la conservación 
sea completa, pues hasta hoy no puede citarse como segura ninguna de 
las prácticas ensayadas. 

Prueba de la semilla, — Ouando las siembras se verifican en otoño, 
poco después de la recolección de las semillas y además se ha procu- 
rado tenerlas en lugar fresco y poco amontonadas, casi puede haber la 
seguridad de que conservan su facultad germinativa y por lo tanto, se 
pueden sembrar sin prevención alguna; pero si ha pasado todo el in- 
vierno, por más que los hayucos hayan estado en condiciones favora- 
bles, es de temer que mucnos ó todos se hayan perdido y por tanto se 
hace preciso conocer su verdadero estado, valiéndonos para ello de un 
minucioso examen. 

Puede asegurarse que una semilla de esta especie está buena 
cuando, partida por su mitad, aparece la almendra blanca, suculen- 
ta y fresca; cuando el germen que, como es sabido, ocupa la par- 
te superior, mantiene las mismas propiedades y cuando todo el fru- 
to conserva el sabor ordinario. Por el contrario, deberá desecharse 
la semilla desde el punto en que aparezca amarillenta , desecada ó ar- 
rugada y rancia, pues en todos estos casos ha sufrido cierta descompo- 
sición que le ha hecho perder sus principales caracteres. Si cogidos al 
acaso y á profundidades distintas un cierto número de hayucos en ca- 
da montón, resultara que todos ellos se encontraban sanos , se podria 
aceptar como buena dicha porción, asi como, sucediendo lo contrario^ 
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86 debería desechar toda, antes de hacer los gastos que exige la siembráA 
Este enrayo basta, cuando se conoce la procedencia de las semillas y se 
tiene segundad de que, al recogerlas, estaban completamente maduras, 
pero en otro caso, ó sea cuando se han de tomar del comercio ^ conviene 
cerciorarse de una manera más fija, ya sea por medio del peso, ya, lo 
que es mejor, por ensayos previos de germinación^ activando la de al. 
gunas semillas tomadas como base de la prueba. 

Estación mas ventajosa para ejecutar la siembra. — Es un principio 
general dictado por la naturaleza, que las siembras deben verificarse al 
tiempo de la diseminación natural; pero ocurre con frecuencia que otras 
razones poderosas encaminadas al mejor éxito de la operación aconse- 
jan ó exigen variar esta época , retrasándola por más ó menos tiempo- 
Tal sucede con las semillas del haya, cuya diseminación se verifica en 
los meses de octubre y noviembre, pero cuya siembra artificial se deja 
casi siempre para la primavera siguiente. 

En el haya, madura el ñuto antes que el árbol se despoje de sus 
hojas, por manera que estas al caer, forman una espesa cubierta que, 
á falta de tierra y en los montes bastante poblados, llega á proteger 
cumplidamente á los hayucos^contra los rigores del invierno. Cuando 
llega la primavera y aparecen las tiernas plantitas, éstas encuentran 
en las mismas hojas y en los árboles de que proceden la necesaria som- 
bra que ha de protegerlas contra los rayos del sol, y el abrigo contra 
las heladas tardías. Todo parece dispuesto con admirable regularidad 
para esta sucesión de las plantas que se renuevan en el mismo sitio. 
Mas si la siembra debe ejecutarse en campo desnado y por tanto, de 
una manera artificial, no existiendo la capa de hojas caida encima de 
las semillas, ni el abrigo producido por la planta madre, en tal caso, 
la siembra que verificada en otoño es casi seguro habia de perderse, se 
retrasa hasta la primavera, con lo cual ni los hayucos desaparecen ante 
la voracidad de los animales, ni son de temer las heladas, toda vez que 
se puede retardar la germinación más allá de la época en que ordi- 
nariamente aquellas se presentan. 

Afortunadamente, en España, los años de fructificación para el haya 
son casi continuos y bajo tal concepto, el mal éxito de una siembra no 
lleva consigo la pérdida de tiempo que casi forzosamente supone en otros 
países, ni tampoco las heladas de primavera son tan temibles como en 
el Norte de Francia y en los extensos hayales de Alemania; pero siem- 
pre creemos ha de ser muy ütil hacer las siembras artificiales durante 
la primavera, cuidando mucho de que durante el invierno, se prepare 
el terreno y se conserven los hayucos en las mejores condiciones. 

Cantidad de la íiemftra.— Sabido es cuanto influye en los gastos que 
ocasiona una siembra y en el buen estado del repoblado, el tomar la can- 
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tidad conveniente de semilla, á fin de que ni un exceso de esta aumen- 
te el valor de las operaciones y produzca plantas demasiado espesas, ni 
una falta en la cantidad de las mismas ocasione más tarde claros que 
sea preciso llenar por plantaciones sucesivas. 

Varios autores se han ocupado de esta parte interesante de las siem- 
bras, dando á conocer el resultado de sus experiencias, y, Hartig, entre 
ellos, aconseja que el menor número de plantas de haya que debe ha- 
ber por metro cuadrado en la época de la germinación, es el de 20 para 
ios terrenos favorables y 30 en los que no reúnan buenas condiciones 
para la vida de esta especie. Partiendo ya de esta base, el mismo autor 
indica que la cantidad de hayucos que deben emplearse por hectárea es 
dQ 170 kilogramos ó 44 decalitros en loa buenos terrenos, aumentándo- 
se á 245 kilogramos ó 60 decalitros en los de calidad inferior, y enten- 
diéndose que dichas cantidades son para el caso en que la siembra 
ocupe toda la superficie que se intenta repoblar, pues si ésta única- 
mente se hace por fajas, es preciso reducir el número de semillas en pro- 
porción algo menor que la establecida entre la superficie cultivada é 
ÍDCulta. 

Sucede algunas veces que los hayucos se siembran mezclados con 
semillas de otra especie y en tales casos, ambas semillas deberán guar- 
dar en número, no en peso ni en volumen, la proporción que se desea 
obtener mas tarde entre las plantas. 

La profundidad á que deben enterrarse las semillas entra^r mucho 
en el buen éxito de una siembra, según lo demostró Duhamel y han 
venido reconociéndolo todos los selvicultores que, en este como en 
otros muchos puntos, vieron cuanta ventaja reportaba el ayudar ó per- 
feccionar los medios empleados por la naturaleza. Clasificado el hayuco 
entre las semillas gruesas, apetece una profundidad que varia con la 
condición de los terrenos,'pero comprendida en términos generales, en- 
tre dos y cuatro centímetros. 

Preparación del terreno para la siembra. — Nada más variable en 
materias de cultivo forestal que la preparación conveniente y necesa- 
ria para que el terreno reciba en buenas condiciones una semilla cual- 
quiera. La situación, la naturaleza y el estado del suelo son factores 
poderosos que cambian ó modifican los diversos sistemas generalmente 
empleados y con frecuencia, dentro de una misma localidad, se hace 
preciso usar dos ó más métodos diferentes, si ha de conseguirse el ob- 
jeto que se desea. 

Prescindimos del examen relativo á la si/tiflcion del terreno; si éste 
ocupa una llanura, una suave pendiente ó la escarpada ladera de em- 
pinados riscos: las reglas que en tales casos deben tenerse presentes pa- 
ra evitar, sobre todo en el último, el arrastre de la^ tierras removidas. 
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son generales y por tanto, su exposición traspasa los modestos limites de 
nuestro trabajo. 

Por lo que hace á la naturaleza y estado del suelo, podemos supo- 
ner tres casos: 1.* que sea un terreno desnudo, sin abundancia de pie- 
dras y fácilmente laborable; 2.^* que se halle empradizado y por tan- 
to, recubierto de césped que impide la entrada del arado , y 3.** que, 
estando más ó menos poblado de yerba y fuertes matas, contenga á 
la vez gran número de piedras que impidan, no sólo la preparación por 
medio del arado, sino también todo laboreo general, como rio sea á 
costa de grandes desembolsos. 

En el primer caso, la preparación del terreno se hace como para 
la siembra del trigo, empleando el arado y removiendo el suelo hasta 
la profundidad mayor posible, si no ofrecen peligro las aguas 6 las 
nieves por la acción de su corriente. Algunos autores aconsejan, si la 
calidad del suelo, lo consiente, el cultivo de los cereales por dos ó tres 
años; pero esta práctica que de un lado permite obtener más removi- 
do el terreno y más meteorizada la tierra que constituye la primera 
capa vegetativa, ofrece sin embargo, el inconveniente, dada la escasa 
fertilidad de los terrenos forestales, de absorber la mayor parte de los 
productos alimenticios que en depósito mantenía dicho suelo, deján- 
dole casi estéril y en condicionns poco aptas para atender á la vida de 
las tiernas hayas. 

En el segundo de los casos indicados, esto es, cuando la superficie 
del terreno se encuentra cubierta de césped, es preciso ^en primer lugar 
arrancarlo, dando ocasión á que las plantas mueran y pueda la tierra 
desligarse, perdida la trabazón ocasionada por tan numerosas raices 
como los céspedes contienen. 

Si hay facilidad para procurarse combustible, es siempre útil amon- 
tonar dichos céspedes y construir una especie de hornos, llamados en al- 
gunos países hormigueros, en cuyo interior se coloca y enciende la le- 
ña, matas, turba, etc., en cantidad suficiente para que se manténgala 
combustión por algunas horas. Hecha esta operación, que conviene prac- 
ticar en otoño, después de secos los céspedes arrancados durante el vera- 
no, se e:x:tiende la tierra quemada, limpia ya de todo^gérmen, y se aguar- 
da hasta la primavera para efectuar la siembra. Tanto en uno como en 
otro de los casos indicados, puede sembrarse esparciendo la semilla por 
igual en toda la superficie del terreno, ó bien hacerlo únicamente en 
fajas cuya anchura varia de 0,30 metros á 0*70 y á un metro; pero es 
innegable que, por regla general, produce mucho mejores resultados, y 
desde luego un repoblado más uniforme, la siembra que se practica por 
toda la extensión del campo destinado á esta operación. 

Llegado el dia de colocar las semillas, se labra nuevamente el ter-> 
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reno, arrojando á chorrillo los hayucos en el surco en cantidad sufi-^ 
cíente para que haya 4 ó 6 semillas por pió cuadrado y procurando á 
la vez que, al formar el surco inmediato, queden estos cubiertos con 
una capa de tierra variable según las circunstancias, pero siempre en- 
tre los límites de medía á una y media pulgadas de altura. Es conve- 
niente y se halla muy recomendado, el hacer al mismo tiempo una 
siembra clara de avena (poco más de media semilla), cuyas cafias y 
hojas, desarrollándose prontamente, sirven de abrigo á las hayas jóve- 
nes contra los rigores del verano; así se verifica en Alemania, ya dejan- 
do perder el fruto de la avena, ya recogiéndolo en el caso de hallarse 
dispuesta la siembra por fajas <5 en surcos alternos que permitan an- 
dar siguiendo la dirección de lo3 mismos, sin temor á romper ningu - 
na de las tiernas plantas , apenas visibles por su corto desarrollo. 

Cuando el terreno se presenta en malas condiciones para ser remo- 
vido con esa economía ó baratura que casi siempre reclaman las opera- 
ciones del cultivo forestal, se acude á la siembra llamada aá golpes» y 
que se ejecuta practicando agujeros ó pequeños hoyos de dos á tres 
pulgadas de profundidad, en cuyo interior se colocan otros tantos ha- 
yucos que se cubren con la misma tierra. Dichos hoyos ó golpes se ha- 
cen á la distancia que se quiera unos de otros, pero procurando siem- 
pre que estén lo más próximo posible, á fin de obtener en su día el re- 
poblado en buenas condiciones de espesura. 

Aunque menos expedito y ocasionado á mayores gastos, es pre- 
ferible aumentar el agujero donde se [colocan las semillas, levantan- 
do el césped y removiendo la tierra del interior, pues con ello las raí- 
ces profundizaa más fácilmente, dando á la planta mayor vigor y lo- 
zanía. 

Cotta, propuso dar una preparación especial al suelo para las siem- 
bras del haya en terreno descubierto, á fin de proteger la nueva planta 
contra los agentes exteriores. Consiste el método de dicho autor en 
abrir largas zanjas dispuestas en sentido horizontal y con dimensiones 
próximamente de 0*20 de anchura en el fondo, por 0*15 á 0*20 de al- 
tura, disponiendo las caras en sentido vertical ó ligeramente inclina- 
das según la dureza del terreno y depositar las semillas en una línea 
que ocupa eL centro ó eje de la zanja. Cuando el embrión se ha desar- 
rollado y la plantita levanta algunos centímetros del suelo, se echa 
en la zanja una parte de la tierra anteriormente sacada, enterrando así 
el nuevo tallo hasta las hojas seminales, con lo cual disminuye la pro- 
babilidad de mal éxito, toda vez que se protege la porción más delicada 
de la planta. El mayor coste que presentan las siembras practicadas 
en esta forma, es el principal argumento que contra las mismas se pre- 
senta, y así, únicamente puede dejarse al funcionario encargado de di- 
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rigir estas operaciones, el examen y la elección del método que juzgue 
más arreglado al caso particular de que se trate. 

Terminaremos este punto diciendo que, en general, el cultivo por 
el arado merece siempre la preferencia ; debiéndose únicamente em- 
plear los otros, cuando asi lo exija la naturaleza del terreno ó cuando 
se trate de repoblar por este medio pequeños calveros ó huecos forma- 
dos en siembras anteriores. 

En cuanto al abrigo que hemos dicho necesita el haya en sus pri- 
meros años y que se dá en las siembras practicadas con el arado por el 
cultivo de la avena, debemos proporcionarlo otras veces, á fin de que 
tenga lugar por varios años, introduciendo en la siembra semillas de 
varias especies que como el pino silvestre, el abedul, el fresno y el pi- 
nabete, se desarrollan muy pronto y con suma facilidad. Pero si el ob- 
jeto es formar un monte de hayas, estas plantas auxiliares ó protecto- 
ras deben arrancarse tan pronto como dejen de ser necesarias, pues su 
excesivo crecimiento perjudica notablemente al haya, que sufre por la 
falta de terreno en donde alimentar sus raices y por la acción de la 
sombra que tan beneficiosa le es en la primerajépoca de su vida. 

El haya, como todas las especies forestales, vive, cuando forma mon- 
tes, á expensas de los elementos naturales del terreno, sin que por ra- 
zones económicas sea posible introducir en su cultivo el uso de los 
abonos, tanto orgánicos como minerales . Considerando, sin embargo, 
que en determinados casos puede el haya reclamar estos cuidados, y, 
que siempre ha de ser útil conocer las sustancias que más contribuyen 
al rápido desarrollo de esta especie, siquiera no haya de utilizarse este 
conocimiento más que en la elección de los terrenos, insertamos á con- 
tinuación los resultados obtenidos por Chevandier en sus repetidas ex- 
periencias: 

Las cenizas, residuo de las coladas, han aumentado en un diez por 
ciento el crecimiento del haya. 

La cal produjo un aumento de 14 por 100 

El yeso 36 » 

Las sales amoniacales 28 » 

La sangre coagulada 21 » 

£1 nitrato de potasa 6 » 

Los huesos calcinados produjeron un aumento insignificante. 
El carbonato de sosa perjudica al haya. 

El sulfato de hierro es igualmente perjudicial al crecimiento de 
esta especie. 

(Se canlinmrá,) 
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(continuación.) 



E! segundo de los artículos publicados por El Puente de Alcoka es el 
siguiente: 

«Por el articulado del decreto se considera monte «toda porción de terre- 
no cuya superficie exceda de 10 hectáreas, y además se halle constantemente 
cubierta de plantas espontáneas, ó de arbóreas puestas por la mano del hom- 
bre, con el íin de obtener madera ó leña ó de contener los efectos dañosos de 
la denudación.» Después los divide en cuatro clases, exceptuando de la ven- 
ta los que se dediquen al aprovechamiento común de los vecinos y los que 
se destinen ala producción maderable bajo la posesión total ó parcial del 
£stado ó con su intervención. Estos han de hallarse poblados de pino, roble 
ó haya en una extensión por lo menos dei20 hectáreas después de señalada 
la parte correspondiente al pueblo interesado. 

Se dispone la formación de un catálogo por los ministerios de Hacienda y 
Fomento incautándose aquel de los que resulten enajenables para su apro- 
vechamiento y conservación, ínterin no se vendan, á cuyo fin pone á su dis- 
posición parte del personal facultativo. Se expresa que aun sin la formación 
del catálogo pueden seguir vendiéndose los claramente enajenables por leyes 
anteriores, estándose para la validez de esas ventas á lo que se resuelva 
por ambos ministerios. Por último se establece la abolición de todas las 
prácticas de congoce vecinal, y se autoriza la refundición de dominio en to- 
dos los montes de carácter público ó privado, reservándose siempre el Esta- 
do la intervención en todos y la facultad de adquirir, permutar y emprender 
operaciones de repoblación donde lo crea conveniente. 

£1 gran impulso dado á las ventas desde lia promulgación de la referida 
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ley de 1.* de mayo de 185S ha redacido la parce amortizada de nuestro suelo 
á aquellos oquedales y fincas que por los ingenieros del ramo se consideraron 
reservablcs, cuyos trabajos se practicaron de una manera inexacta y atro- 
pellada en 1859 y fueron aprobados. En« esta clasificación quedaron excep- 
cionadas de la venta porción de fincas que legalmente debian venderse, y 
tanto á estas como alas que se consideraron vendibles; se fijaron cabidas 
qaeno tenían. 

También quedan por vender ciertas fincas á cuyo disfrute comunal han 
alegado y expuesto sus derechos los respectivos pueblos, unos por compra 
hecha á la Corona , otros por concesiones de los antiguos monarcas y otros 
por el goce y disfrute de tiempo inmemorial, cuyos derechos disputan y de- 
fienden los municipios. Restan tamben aquellas sobre las que se han incoado 
expedientes de excepción para destinarlas al ganado de labor y aprovecha- 
mientos vecinales. Otras innumerables, consistentes en roturaciones arbi- 
trarias, que aunque acogidos los terratenientes á los beneficios de la ley, es- 
tan nendientes de aprobación. Y finalmente, toda la parte usurpada y apro- 
piada por la mayor parte de los propietarios colindantes á las pertenencias 
del Estado ó de los pueblos. 

Esto es todo cuanto queda en la actualidad amortizado y sobre lo que 
ofrece el ministerio de Fomento al de Hacienda pingues resultados, deján- 
dole ver en lontananza un medio con que subvenir á las necesidades del 
Tesoro. 

Ocupándonos del primer grupo, que es la parle más importante que en 
apariencia ha de dar opimos frutos , debemos exponer que las operaciones 
preparatorias para el deslinde y demarcación de la parte que á cada pueblo 
corresponda con arreglo á su vecindario, el deslinde mismo y la clasifica- 
ción que deberla hacer el cuerpo facultativo , ajustado á las tres clases que 
consigna el articulo 5.** del decreto, ofi ecerian por si solo grandes dila- 
ciones. 

Como el decreto no previene la resolución de las causas que hasta ahora 
han impedido la venta de muchos predios, y que, repetiremos una y mil ve- 
ces, ha debido ser el punto de partida, claro es que al intentarse cualquier 
deslinde, no sólo se tropezaría con los inconvenientes que ofrece la legisla- 
ción actual en el terreno contencioso administrativo y judicial, sino que 
complicadas tal vez las cuestiones por un cuerpo facultativo interesado muy 
de cerca en la excepción de la venta del mayor número posible de hectáreas 
forestales, porque de la existencia de estas depende la existencia de aquel, 
seria muy posible que pocas ó ningunas fincas se presentasen en condiciones 
de rápida desamortización. 

Antes de pasar adelante queremos consignar que no es nuestro ánimo 
ofender ni aún herir en lo más mínimo la susceptibilidad del digno personal 
que compone actualmente el cuerpo facultativo de ingenieros de montes á 
que aludimos más de una vez; hablamos sólo de la inconvenie icia de no ha- 
ber previsto lo que ha debido evitarse. Con esto queda retirada desde luego 
cualquiera palabra ó frase que pudiera molestar á dicha clase, y pasamos 
adelante. 
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Del análisis del documento que vamos examinando, resulta que pa* 
suceder muy bien que después del tiempo que se invirtiese en practicar 
diligencias que motivada el artículo 4/, resultara uo sobrante que excedi 
en extensión á 120 hectáreas, 500 ó 1.000 por ejemplo, sin que ofreciese 
ücultades ni reparo por nadie para su enajenación; pero como según el p 
yecto, si su superficie consistía en un erial, espartal, ó bien se hallase ( 
bierta de plantas gramíneas con algunos pinsapos, pinabetes ó pinos diseí 
nados, tendriase un motivo de duda, y aun de apoyo, para dejar amortizi 
el predio; pues por más que la especie arbórea fuese subordinada á la doi 
nante, que no pertenecía á leñas ni maderas, existían árboles cuya espc 
podia clasificarse técnica y legaimente entre las que se consigna el arti 
lo 5.^ con tanto mayor motivo cuanto á que no expresa si la población ha 
ser total ó parcial. 

Prescindiendo, si se quiere, de estos detalles, al parecer pueriles, aborc 
mos de frente la cuestión y preguntamos: ¿Donde está ese número de hec 
reas que restan amortizadas en nuestro suelo? ¿Ha servido tal vez de bas< 
cálculo hecho para la clasificación de 18S9? Si fuera asi, como creemos 
desengaño seria tanto mayor cuanto mayores han sido las fantásticas y ce 
sales proporciones que se han dado á una entidad que no existe; porque 
hectáreas que figuran en aquella están muy distantes de la verdad, segur 
prudentejuicio de personas entendidas corroborado por operaciones gr^ 
cas posteriores que han venido á desmentir cuanto se consignó por aquel e 
tonces. 

Y no podia ser de otro modo, porque la rapidez con que se quiso en 
corto período desempeñar unos trabajos de aquella magaitud, no permi 
más que el cumplimiento aparente de las órdenes que los motivaron, p 
cuya ejecución solo sirvieron los auxilios de los peritos agrónomos y de 
comisarios. La rivalidad de estos con los nuevos empleados que veniac 
invadir sus atribuciones y á subordinarlos, y el presentimiento que ten: 
deque ocuparían sus puestos, como aconteció efectivamente en el mis 
año, no podian servirles de estimulo para facilitar datos exactos á los ing 
nieros. 

De ahí que, eliminada la parte correspondiente al número de vecinos 
pueblo donde radique, legitimadas todas aquellas roturaciones arbitran 
acogidas á los beneficios de la iey, y deducidas las porciones de má$ de 1 
hectáreas de extensión pobladas de pino, roble ó haya para reservarlas, ¿q 
nos quedaría? Una superficie insignificante seguramente. Esto seria bajo 
hipótesis de que el proyecto fuese de fácil ejecución. 

Pero lo más peregrino que á nuestro juicio contiene el proyecto en cu( 
tion, es el artículo 12. No es preciso más que su simple lectura para exci 
la hiiarídad. Según su texto, un pueblo de 4.000 vecinos, á quien por el ai 
culo i^ se han demarcado 16.000 hectáreas, si es que atendido lo que qu( 
fuese esto posible, puede desde luego convertirlas en una especie de re 
cada vecino apropiarse para sí y para sus herederos una malla de cua 
hectáreas, que es lo que legaimente correspondería á cada uno. Asi es, ( 
el que naciera ó adquiriese derechos de vecindad posteriormente á esta ( 
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pecie de repartición, quedaría privado de aquel beneficio por no haber tenido 
la suerte de acudir á tiempo ó de nacer antes: ¿en que molde se habrá fun- 
dido esta idea? ¿No hubiera sido más prudente y equitativo destinar á cada 
pueblo cierto número de hectáreas, según la importancia precaria de cada 
cual? A la consideración de nuestros lectores dejamos el pensamiento del 
articulo, absteniéndonos de todo comentario. 

Creemos haber demostrado á grandes rasgos los vicios de que adolece el 
proyecto. Hemos probado hasta la evidencia, que de convertirse en ley, en 
vez de robustecer la acción administrativa, obstruiría por completo el camino 
que habia de conducir á la más fácil enajenación de un predio. Por otra par- 
te, la inseguridad y lejana aprobación de las ventas que pudieran efectuarse 
y que deja traslucir el artículo 10, retraería de una manera positiva á los 
Mcitadores. 

Al mismo tiempo vemos que desentendiéndose de un todo, no sólo de la 
gran porción que hay roturada arbitrariamente, sino de las innumerables 
detentaciones ocultas que subsisten , el proyecto queda incompleto y es gra- 
voso á los intereses del Tesoro, á los de los pueblos y del particular, inicián- 
dose siempre en él la intervención del Gobierno aun en los predios que por 
su origen debiera respetar. 

La ciencia dasonómica en nuestro país no puede ofrecer los resultados 
que en otras partes. No nos hallamos ni en condiciones legales ni gráficas, 
por decirlo así, que coadyuven á obtener idénticos beneficios que en aque- 
llas. Las masas forestales de nuestro suelo han experimentado la inñuencia 
de diversos sistemas de administración , sin que por esto hayan dejado de ir 
decreciendo en importancia, de servir muchas veces de piedra de toque para 
fines políticos, y no aliviar al Erario con ingresos que siquiera sufragasen é 
hiciesen más llevadero el aumento del presupuesto que absorbe el personaK 
Tres períodos pueden considerarse desde el año de 1833 hasta nuestros 
dias, en que los gobernantes han tratado de dar impulso al ramo de montes; 
y lo cierto es, que á pesar de tales esfuerzos, grandes oquedales han ido des- 
apareciendo por la mano destructora del hombre que ha preferido la siembra 
del cereal, por sus resultados más rápidos, á las especies arbóreas que po- 
blaban aquella parte que sometieron á la variedad de cultivo, sin detenerse 
á examinar si el terreno en que la naturaleza espontáneamente produjo 
aquella especie, iniciaba ya el camino que habia de seguir y perfeccionar. 

Para terminar este articulo, solo nos resta decir, que estudiada la cues- 
tión con aquella mesura y detenimiento que de suyo reclama , nada más fá- 
cil que obtener satisfactorios resultados; pero no se logrará de seguro con 
la aplicación de las disposiciones que contiene el decreto. Ha debido medi- 
tarse antes con el mayor aplomo sobre la historia legal de uno y otro ramo, 
y examinados después sus inconvenientes, respetar siempre lo que tiene de 
útil, precediéndose á reformar, modificar y establecer bases, apoyadas en 
fundamentos sólidos y sin trabas de ninguna especie, para que de este modo 
nuestra riqueza rústica oculta, detentada, ó amortizada sin razón y sin una 
causa legal, lleve á las arcas públicas un caudal de riqueza real y positiva. 
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También la sátira más delicada concurrió á los fines y propósitos 
del trabajo emprendido por los periódicos que hemos citado, por medio 
de un punzante y graciosísimo romance que se publicó en el número 
del 30 de Noviembre próximo pasado de La Independencia española, con 
el título de Carta de Cachano Tejas á su primo Lucas Gómez, 

Dias antes, el 10 del mismo mes, habia publicado el artículo si- 
guiente El Consultor de los Ayuntamientos, cuya autoridad en la mate- 
ria es muy respetable. 

Este ilustrado periódico se expresaba en los siguientes términos: 

MONTES. -Proyecto de ley presentado á las Cortes, ^En la Gaceta de 7 del ac- 
tual, se ha publicado, no el proyecto de ley de montes que esperábamos 
hasta con ansiedad, que estaba ofrecido y del que tautas indicaciones se han 
hecho de dos meses á esta parte; no un proyecto de ley para la conservación, 
mejora y fomento de la gran riqueza forestal de España, sino un proyecto de 
ley auxiliar de la legislación desamortizadora, á fin de vender todo lo ven- 
dible, dejando á los pueblos rurales, que vivían con sus montes, reducidos á 
los más estrechos limites que darse puede; tal vez sin leña para sus hogares, 
privados del calor que les prestaba el combustible en los dias en que la na* 
turaleza les ocultaba el que pudiera prestarles el sol. Como no sabemos 
cuándo podrá ser discutido, ni cómo será recibido en ios cuerpos Colegisla- 
dores, y como no es lo que los pueblos debían esperar, según hemos indica- 
do, sino todo lo contrario, nos abstenemos de ocuparnos de sus bases funda- 
mentales y de sus detalles. Hacemos esta ligera manifestación á nuestros 
suscritores, para darles una idea de su contenido. La reserva de los montes 
de aprovechamiento comunal de los pueblos se proyecta reducir á ocho 
hectáreas (unas 12 fanegas de tierra) por vecino, en los pueblos hasta 200 ve- 
cinos; de seis, en los de 200 á 500 y de cuatro en los que pasen de este nú- 
mero; pero no crean que podran contar con ellas, porque, aun cuando se les 
reserva por una parte de la desamortización dejándolos en común , se des- 
amortizan por otra entregándolos al individualismo; lo cual viene á formar un 
contraste singular entre los principios que se sientan en la exposición ó 
preámbulo del proyecto de ley y el sentido, letra y espíritu de su articulo 12. 

Para demostrarlo, basta copiar este precedido de un párrafo, para nos- 
otros muy notable; que dice así: 

«No son estos los únicos intereses que el ministerio de Fomento debe pro« 
teger y debe en la medida de sus tuerzas desarrollar: ios usos comunales, los 
vecinales congoces, los aprovechamientos de los pueblos, todas estas prác- 
ticas socialistas deben ir desapareciendo, y al disfrute confuso, irregular, 
demoledor y primitivo del suelo, bueno es que se sustituya la propiedad 
individual, germen de todo progreso, garantía de todo orden y correctivo 
eficacísimo contra esta especie de socialismo campesino, no tan turbulento 
ni tan amenazador como el socialismo que brota en ios grandes cen- 
tros industriales al estruendo de las máquinas, entre el humo de las chime^ 
neas y por virtud del choque y por la concentración de miles de humano» 
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seres, cuyos saftímientos y coyas aspiraciones tamben, por decirio así, se 
condensan, y como vapor condensado rugen; pero socialismo que, no por ser 
manso y tranquilo, y quiíá por serlo y no llamar, por el temor, al remedio, es 
menos funesto al pais, menos corruptor de las clases rurales y menos ame- 
nazadorpara el^porvenir de la patria, cuyas fuerzas enerva, gastaydes- 
X ruye.» 

Art. 12 del proyecto. tEn todo monte de aprovechamiento común tendrá 
cada uno de los vecinos derecho á cerrar en coto redondo y apropiarse la 
parte alícuota que le corresponda, siempre que renuncie al disfrute comunal, 
y demuestre por un acto material, como la construcción de una "casa ú otro 
análogo, el propósito formal de someter dicho coto á un cultivo agrario per- 
manente. 

Los reglamentos que se dicten para la ejecución de esta ley, especifica- . 
rán la Índole y extensión de tales actos.» 

Como se vé por el párrafo copiado de la exposición del señor ministro á 
las Cortes, y del artículo 12 del proyecto,, por un lado llama prácticas socia- 
listas á los usos comunales, á los vecinales congoces, á' los aprovechamien- 
tos de los pueblos, calificando este socialismo rural como infinitamente peor 
que aquel que brota en los grandes centros populosos, y por otro se ensancha, 
se dilata, se justifica y se autoriza ese mismo socialismo hasta el puntóle fa- 
cultar á todos y cada uno de los vecinos de un pueblo á tomarse para sí por 
cierro y acotamiento su parte alícuota en lo que le parezca más útil y pro- 
vechoso á sus intereses; y no para que lo conserve de monte, lo repueble y lo 
mejore, sino para que lo roce, arranque, descepe y reduzca á cultivo, ven- 
diéndose el arbolado, si lo tiene. 

Sí esto es progresar y avanzajp en el camino de la mejora, conservación 
y fomento de los montes públicos y multiplicación de los intereses de los 
pueblos, sus ayuntamientos, como inmediatos conocedores de su modo de 
ser, de sus necesidades y de la situación á que van quedando reducidos, po- 
drán decirlo; por nuestra parte solo vemos lo contrario, lo diametralmente 
opuesto á tan interesantes fines. 

En resumen, se entregan á la venta los montes públicos que tengan me- 
nos de 120 hectáreas, en vez de reservar los que cubran una superficie 
de 100, como estaba mandado antes. Se prescinde, para el cómputo de 
las 120 hectáreas, de la regla hasta hoy establecida, de que se consideran for- 
mando un solo monte las masas arbóreas que no disten entre sí un kilóme- 
tro; regla indispensable para la valuación de los terrenos forestales que, te- 
niendo en la actualidad tantos calveros, no tendrán garantía en adelante 
contra la codicia de los particulares ni contra la codicia de la Hacienda pú- 
blica, que los dividirá en trozos para su venta, considerando que cada trozo 
forma un monte distinto ó independiente. Y por último, se declaran en esta- 
do de venta los montes de aprovechamiento común, sin otra limitación que 
la que hemos dicho de una pequeñísima superficie, que se reserva , no para 
el beneficio general y permanente del pueblo, sino para que, primo ocupantit 
cada vecino se declare dueño de una parte de ese terreno reservado de la 
venta» 
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finalmente^ en el proyecto se hacen indicaciones de los males de la an- 
terior legislación, y forma de hacer las ventas, asi como se habla de dere- 
chos y deslindes; piro ninguno de estos males se remedia, ninguna regla se 
dicta para vender los montes después de deslindar las servidumbres y los 
derechos, hecha la tasación cientiñca y el inventario forestal. Por esto tene- 
mos que decir con sentimiento: el proyecto de ley de montes es el proyecto 
de ley para la destrucción de los montes, y, si se aprueba, será la ruina de los 
restos de nuestra antigua riqueza forestal.» 

La prensa de provincias, celosa de los intereses del país, concurrió 
también con sus luces á ilustrar la importante cuestión que era objeto 
de la criticp, de sus colegas de Madrid. Comenzó El Eco de Galicia con 
dos aríiculos, que se publicaron en los números de los dias 26 y 31 de 
Octubre último, cuya reproducción omitimos, porque el tercero de los 
de La Época, que ya hemos copiado, dá una idea muy clara de su con- 
tenido. 

Poco tiempo después, en el número del 23 de Noviembre de Igual 
año, el periódico más acreditado de los que se publican fuera de la cor- 
te, el Diario de Barcelona, combatía también el proyecto del ministro de 
Fomento, con el siguiente artículo: 

«EL PROYECTO DE LFY DF Mosus.— Un nucvo proyccto de ley de montes ha 
sido presentado>l Senadg por el ministro de Fomento. Verdaderamente era 
el complemento necesario de la obra regeneradora de la revolución de Se- 
tiembre que, después de haber consentido la destrucción y tala de la mayor 
parte de los montes públicos, bien por medio de expedientes más ó menos 
ingeniosos, como, por ejemplo, los relativos á los montes de Balsain, ó por 
la impunidad en que quedaban los daños cometidos más fraudulentamente, 
como las talas de los montes de la provincia de Huesca y otras muchas que 
desgraciadamente se registran en los anales de la gloriosa revolución de Se- 
tiembre, ahora legaliza y permite que se haga esta destrucción y desapari- 
ción de los montes con arreglo á las leyes adoptadas y encaminadas á este fín. 

Tal debe ser la consecuencia inmediata y lógica de la aplicación de la ley 
de montes si llegase á ser aprobado el proyecto que se ha presentado, de lo 
que (ludamos, en vista de la oposición desapasionada y en terreno científico 
que al mismo hacen periódicos de tan reconocida ilustración y competen- 
cia, y correspondientes á diversos partidos políticos, como son La Época, El 
Debate, La Iberia, El Eco de Galicia y otros varios que no recordamos en este 
momento, cuya oposición no es más que el eco de ia razón, del derecho y de 
ia opinión pública. 

A primera vista, y del preámbulo que precede al proyecto, parece dedu- 
cirse que se marcha sobre terreno conocido y con ideas propias á un fin fijo 
y determinado, y así debe ser, cuando no se ha necesitado el dictamen que, 
como facultativo en el ramo debiera haber emitido la Junta consultiva de 
montes; y el informe que por tratarse de una riqueza pública, tan fácil de 
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destruir como difícil de crear, hubiera debido dar el Consejo de Estado, para 
ilustrar la cuestión, en. caso de divergencia de pareceres, 6 para dar mayor 
autoridad al proyecto, en el caso de asentirlo: pero el ministro de Fomento 
ha querido ser el único en reportar el galardón, pues no ha hecho solidarios 
de su proyecto á sus compañeros de Gabinete, cuya aprobación del mismo no 
consta oficialmente. Pero del examen de la ley no resulta lo que parece pro- 
meter el preámbulo en estilo elevado y afilosofado concebido en términos 
que revelan la existencia de grandes peligros para la sociedad, que no ha- 
bíamos columbrado los que no estamos avezados á penetrar los ominosos 
misterios que se ocultan embozadamente detrás de hechos sencillos, como 
por ejemplo, el ^socialismo campesino no tan turbulento y amenazador como el so- 
cialismo que brota en los grandes centros industriales al estruendo de las máquinas 
entre el humo de las chimeneas y por virtud del choque y por la concentración de 
miles de humanos seres, cuyos sufrimientos y cuyas aspiraciones también, por de- 
cirlo asif se condensan y^ como vapor condensaio^ rugen; pero socialismo que no por 
ser manso y tranquilo ^ y quizá por serlo y no llamar por el temor al remedio, es 
menos funesto al pais, menos corruptor de las clases rurales y menos amenazador 
para el porvenir de la patria^ cuyas fuerzas enerva, gasta y destruye,^» cuya exis- 
tencia no hubiéramos imaginado que estuviera disimulada por las sencillas 
costumbres y las prácticas tradicionales de los labradores, á que se refiere el 
autor del proyecto. 

El objeto, según dice el preámbulo, es proporcionar á la Hacienda la 
a{/ra(ía¿¿«sor]7re«ade ver que aun falla mucho que desamortizar, pero á la 
verdad que no comprendemos cómo se ha tomado el ministro el trabajo de 
idear las sutilezas y argumentos especiosos que son de ver en el preámbulo, 
y redactar los artículos que con diversos fines constituyen el proyecto de ley, 
destinado á dar una prueba de compañerismo animando y sacando de algu- 
nos apuros al ministerio de Hacienda. Más franco y más sencillo hubiera 
sido declarar en estado de venta todos los montes, y como por ser grande la 
oferta, debiera reducirse el tipo de enajenación, se hubieran asi realizado to- 
dos, y algunos ciudadanos hubieran hecho un buen negocio á la par que 
desahogaban el estado precario del Erario público. Los pueblos y la agricul- 
tura deberían tocar inmediatamente las funestas é irreparables consecuen- 
cias de la tala, deducción lógica de esta venta. Tales serian en el orden na- 
tural la perturbación de los fenómenos meteorológicos y de los elementos 
climatológicos de que los montes son reguladores en beneficio de la agricul- 
tura, la erosión del suelo recientemente demudado y se arrastra por las aguas 
terrenales; el cegamiento de los cauces de los cursos de agua con incremento 
en la impetuosidad y caudal de las avenidas, resultando más frecuentes y de- 
sastrosas las inundaciones, etc. No serian menos perjudiciales las consecuen- 
cias de esta ley en el orden económico , pues desaparecerla el aprovecha- 
miento vecinal de leñas con destino á los hogares, que proporciona combus- 
tibles á la clase menesterosa: quedarla igualmente suprimido el derecho que 
con el cirácter de vecinal tienen los ganados de algunos pueblos, desde tiem- 
po inmemorial, á aprovechar los pastos de sus.montes comunales. Pero todo 
^to seria un juisto castigo al socialismo de dichos campesinos, que (lan tenido 
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con tanta malicia disimulado, qne sólo ha podido inquirid la habilidad y tino 
de la persona que, con su reconocido taUnto, nos ha hecho patentes los mis-, 
terios terribles que ocultaban algunas formaciones geológicas que se expío- 
raron en la Puerta de Santa Bárbara de Madrid. 

Pero en cambio, si impone á los pueblos el correctivo de vender sus mon- 
tes ó repartirlos, les deja la facultad, ínterin desaparezcan, de formar los 
planes de aprovechamientos en competencia con los redactados por los em- 
pleados facultativos del ramo. El sistema científico en que se fundarán aque- 
llos, no dudamos que será el del sufragio universal, cuyos resultados nos 
faltaba deplorar en esta cuestión que ahora se ha hecho política, perdiendo 
el carácter exclusivamente científico, que como de interés y necesidad ge- 
neral, siempre ha tenido. Mucho podríamos insistir sobre este punto y sobre 
la repartición de los montes en lotes entre los vecinos (que en último resul- 
tado irían á parar todos en manos de los mas ricos é influyentes) que la ad- 
ministración provincial y la central, los tribunales de j usticia, los Consejos 
reales y de Estado y los gobiernos han estado unánimes en rechazar y con- 
denar como absurdo cuando se suscitó á últimos del siglo pasado y en el ac- 
tual, si. no abrigásemos la confianza de que será reth*ado ó cambiado, porque 
no es susceptible de reforma dicho proyecto, y en caso contrario no sancio- 
narán los Cuerpos Colegisladores con sus votos la ruina de la poca riqueza 
forestal que queda en nuestro país, procurando que los ensayos que en la 
pequeña superficie que había de quedar, quería practicar con las reglas daso- 
nómicas, se hagan en toda la superficie forestal de que dispone el Estado, 
cuyos ensayos deberían producir grandes beneficios á la nación y honra al 
Cuerpo nacional de ingenieros de montes, que en los trabajos que se le han 
encomendado ha cumplido perfectamente con su misión y, entre otros mu- 
chos ejemplos, pueden citarse la Memoria sobre la inundación del iúcar , los 
trabajos de la Flora forestal española, etc. 

Ya estamos acostumbrados á las prácticas setembrínas y no nos sorpren - 
derán expedientes de cortas de arbolado, de ventas de montes poblados de 
vegetación, prescindiendo de ella, de trasferencias, de contratas de tabacos, 
rápidos ascensos militares, reformas del Código penal, improvisación de tí- 
tulos de Castilla, distribución pródiga de grandes cruces entre los que se 
precian de demócratas, armonía en el libre ejercicio del sufragio universal y 
el triunfo del gobierno» ley de instrucción pública que facilita la improvisa- 
ción de carreras sin grandes esfuerzos de aplicación. Y á pesar de estas y 
otras muchas medidas radicales, no creíamos que tan de raíz se atacasen 
los montes con un proyecto, muy oportunamente calificado de desmontes, por 
nuestro ilustrado colega La Época, y al cual no podemos menos de declarar 
nuestra decidida oposición , interpretando así los deseos de las personas 
sensatas y que quieren desinteresadamente la felicidad del país, evitando 
que completen su ruina, los que no se han detenido en su marcha impetuosa, 
por la triste experiencia que debitan haber adquirido al tocar las conse-* 
cuencias de sus aciagas reformas.» 
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En 1.® de diciembre último, yeialaloz» en El Fomento ie Bada- 
jos, otro artículo que dice así: 

V 

<LA NUEVA LEY DE MONTES.— No pcnsamos haoBF un prolijo examen áel pn>- 
yectodeley de montes que el ministro de Fomento presentó á las Cortes; 
otros órganos más autorizados en la prensa se han ocupado ya de este asun- 
to con bastante extensión, y sin cpie nos ciegue la sistemática oposición po- 
lítica que preside en los más, puesto que no escribimos bajo la presión de 
partido alguno, no podemos menos de conyenir en que el nuevo proyecto 
se ba hecho con sobrada ligereza, y que no resu^ve tan importante asunto 
en ningún concepto, ya se mire bajo el punto de vista científico, dasonómico, 
rentístico, administrativo ó económico. Desde el preámbulo hasta el fin del 
articulado, se nota tal vaguedad de ideas , que fácilmente se echa de ver 
que, para su confección, no se ha contado, como era debido, con el concur- 
so de respetables corporaciones ni de los hombres de reconocida ciencia. No 
aceptamos en absoluto la ley vigente de 24 de Mayo de 1^63, ya mutilada 
por la provincial y municipal; pero aquella, asi como el reglamento para su 
ejecución de 17 de Mayo de 1865, más concretos y con más altos fines 
escri^)6, son una garantía para tan importante riqueza, y si no han dado los 
resultados apetecidos, es porque en este desventurado país todas las leyes se 
barrenan, son letra muerta para el poder, y un arma gubernativa para el 
caciquismo poUtico de los pueblos , que todo lo convierte en provecho 
propio. 

Proyectos de tal trascendencia, que tanto afectan al porvenir de un país, 
creemos que deben ser hijos de un meditado estudio y concienzudo examen, 
no apasionado y político, y jamás del amor propio, por lo mismo que sólo 
encierran en si una vital cuestión de interés puramente material y de utilidad 
pública; así es que abrigamos aun la esperanza de que el que nos ocupa 
sufra las grandes modificaciones qae necesita. 

Desgraciadamente en nuestro país se mira con harta indiferencia toda re- 
forma que no tenga un carácter esencialmente político, por más que ataña 
al interés general, y este indiferentismo se refleja más en la de montes, por 
el completo desconocimiento que de esta ciencia, de su aplicación y verda- 
dera influencia climatológica tienen los más, sin que baste, para conven- 
cernos de ello, la preferencia que se dá á la conservación y repoblación de los 
montes en Alemania, Sajonia, Austria, Francia, Bélgica y otras naciones 
más pensadoras y adelantadas que la nuestra, ni la opinión y autoridad de 
hombres tan eminentes como Hartig, Spach, Politz y algunos otros. 

Volvemosárepetir que, al prejuzgar esta cuestión, no nos mueve una 
sistemática oposición política; porque, á fuer de hombres honrados é impar- 
ciales, tenemos que lamentar lo poco que se ha hecho siempre por el fomen- 
to de tan importante y trascendental riqueza, dando lugar á que una nación 
con un suelo tan privilegiado como el nuestro, al que ninguno debiera aven- 
tajar en fertilidad y producción, tenga qae ser en el dia tributaria de una 
enorme importación maderable y combustible, y sufrir además las pernio 
ciosas consecuencias de su mala distribución geográfica forestal, cuyo estu- 
dio debió preceder á la venta de la enorme masa montuosa, con tanto des- 
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acierto (enajenada por gobiernos anteriores, sin que haya servido de ense- 
ñanza á ios presentes, para no incurrir (sn los mismos ó peores desaciertos. 

Sin temor de aparecer exagerados, podemos asegurar que por el nuevo 
proyecto de ley, se han de entregar á la venta en esta provincia sobre cien 
mil hectáreas de las ciento setenta y ocho mil con que figuran £(us montes 
públicos; y creemos que lo mismo sucederá en el resto de la Península, aun- 
que no sea en tan exagerada proporción por no existir en aquellos tanta ser- 
vidumbre, condominio y carácter procomunal como en los nuestros; y si 
este criterio es sólo, según se vé, el que ha presidido en la nueva ley, no 
estamos desacertados al calificarla de ruinosa para el país; puesto que Espa- 
ña con un clima extremado, con grandes montañas y elevadas mesetas, 
con ríos caudalosos y de fuerte pendiente, y muchísimos afluyentes, una 
escasa población rural y exclusivamente agrícola, con la exigua proporción 
de 1:15 de área forestal, quedará reducida, á no dudar, con la nueva ley, 
cuando más á la mitad de la actual; al paso que Prusia tiene cerca de la 
cuarta parte de su territorio poblado; Austria, Sajonia y Wurtemberg, próxi- 
mamente un tercio, y Francia, Bélgica y la Lombardia, una sétima parte, 
siendo cada día mayores los gastos que consignan en sus presupuestos para 
la repoblación de ios calveros y otros trabajos cientiücos, que tan descuida- 
dos están en £spaña. 

lío son nuevas leyes lo que más falta hace á nuestra patria; porque en 
todas casi siempre se hallan sanos principios y bases de aplicación prove- 
chosas; lo que importa es que, sin decantar ni encomiar tanto las exce- 
lentes dotes del legislador, que sólo busca con deslumbradoras frases suplir 
con el ingenio lo que de virtud falta, y encubrir determinados fines , se hagan 
algunas menos, se presenten con más desnudez, sencillez y armonía, y sobre 
todo, se apliquen justa y equitativamente las existentes, inspirándose con pa- 
triótico fin en el desarrollo de la riqueza pública, y teniendo presente que el 
ministerio de Fomento, según dijo el actual presidente del Consejo de minis- 
tros, es la Hacienda del porvenir.» 

Dos artículos dedicó á la cuestión el Fomento de la producción na- 
cional de Barcelona, insertos en los números del 21 y ^ de diciembre 
próximo pasado, cuyo texto es como sigue: 

I. 

«pROtECTO DE LEY DE MONTES.— La Goceta dc i de Noviembre publicó e 
proyecto de ley de montes redactado por el economista señor Echegaray, ac- 
tual ministro de Fomento, y su aparición causó gran alarma entre los hom* 
bres pensadores y corporaciones que se dedican al estudio y defensa de los^ 
intereses generales. En vista de lo expuesto por varias corporaciones q^e han 
acudido á las cortes y de lo publicado por varios periódicos, creemos conve- 
niente entrar en un análisis del proyecto y enumerar los inmensos perjuicios 
que se irrogaría al país con la destrucción de la riqueza forestal, de la que 
necesita para la economía de la vida, que todo gobierno debe conservar y 
fomentar en cuanto le sea posible, pero nunca destruir» 
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La cuestiónele montes, complicada con los diversos y heterogéneos pro- 
blemas que implica, sólo puede resolverse estudiando detenida y concienzu- 
damente los diversos elementos á que debe atenderse para poder juzgar con 
acierto en tan difícil y trascendental cuestión. £1 ministerio de Fomento re- 
conoce la acción benéfica de los montes, y por lo mismo entraremos sola- 
mente en el examen de las disposiciones que en el proyecto de ley aparecen 
y que deben producir resultados contrarios á la conservación de la riqueza 
forestal. 

Lamenta el preámbulo la precipitación con que se llevó á cabo la des- 
amortización, que no dio económicamente los resultados apetecibles, por no 
haberla precedido un detenido estudio de las servidumbres, derechos^ tasación 
dentifica, deñnicion geométrica é inventario forestal. Parece que la consecuencia 
lógica de esta opinión habia de ser una modificación esencial en la legisla- 
ción que rige sobre este punto; y asi es en efecto, solamente que la reforma 
dará resultados contrarios á lo que se propone. A la desamortización, con- 
secuencia de la ley de montes de 24 de Mayo de 1863, la precedió la forma- 
ción de un catálogo donde fueron incluidos todos los montes, clasificando y 
declarando cuáles podian enagenarse. Este catálogo lo juzga erróneo, tal 
vez con algún fundamento, y lo admite á pesar de esto para los montes que 
fueron con arreglo á él declarados vendibles, dejando para más adelante 
clasificarlos definitivamente. 

El proyecto que consideramos, está calcado (en la parte que trata de los 
montes enagenables exceptuados) sobre la ley vigente, que tan combatida 
fué en la legislatura de 1862 por la minoría progresista y, en particular, por 
el actual presidente del Consejo de ministros, por juzgarla excesivamente 
desamortizadora; y asilo comprueban las dos enmiendas que presentó ai 
objeto de que se exceptuaran de la venta los montes que, teniendo menos |de 
cien hectáreas, ó estando poblados por especies arbóreas diversas de pino, 
roble ó haya, juzgasen los ingenieros de la provincia que era conveniente 
su conservación. Este proyecto, que entonces era demasiado desamortiza- 
dor, ahora lo es poco, y se modifica elevando el tipo de 100 hectáreas, mí- 
nima superficie que debia tener un monte para conservarlo i el Estado, 
á 120 hectáreas, no computándose para formar esta suma las áreas de mon- 
tes distantes entre si menos de un kilómetro. 

Se requería gran prudencia para dictar las reglas desamortizadoras, dice 
el.preámbulo, y el proyecto no responde á la acertada aserción que precede, 
pues más parece proyecto de venta que de desamortización, solo que él ta- 
lento del señor Echegaray ha sabido revestirlo de ciertas apariencias de 
conveniencias científicas, para legalizar el acto con disposiciones que pro- 
ducirán efectos contrarios de lo que parece á primera vista. 

En Alemania, más que en ningún otro país, la ciencia dasonómica ha 
dado brillantes resultados, y las causas de que no haya sucedido otro tanto 
en España las conoce el ministerio, y sin ocuparnos de la falta de personal 
facultativo y subalterno, de recursos para efectuar los trabajos, etc., solo 
nos fijaremos en la necesidad de una legislación vigorosa y resuelta que decla^* 
re los derechos: la realización de esta idea, nada gravosa al Estado, seria el 
remedio más oportuno y eficaz que pudiera plantearse, siempre que fuese 
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unaTerdadsu exacto cumplimiento. Y tan necesario es que, por las reales 
órdenes de 16 de febrero y 28 de Julio último (esta firmado por el actual mi- 
nistro de Fomento) y con arreglo al articulo 78 de la ley municipal vigente, 
se han declarado muchos pueblos en plena anarquía con daño irreparable de 
la riqueza forestal. No nos parece conveniente que , para impedir los abusos 
en la administración de los montes, ó en el goce de los aprovechamientos 
comunales, se vendan, ó se regalen á quien por un acto material demuestre 
deseos de apropiárselos , con la condición de destruir el monte surc^dolo 
con el arado. 

Presentando al mercado y ofreciendo de una vez tantos montes á la ven- 
ta, por la ley de la oferta y la demanda resultaría una depreciación de su va- 
lor, y no rendirían los productos que se obtendrían si se hiciese paulatina- 
mente. La formación de un catálogo previo á la venta, y con arreglo á prin- 
cipios y reglas fijas, objeto de un detenido estudio, requerirla el trascurso de 
algún tiempo y diferirla la venta de los montes, y este retardo parece que no 
entra en los planes del Gobierno, que desea proporcionar cuanto antes á la 
Hacienda esta agradable sorpresa. Sensible es que hasta la fecha no haya 
habido ningún Gobierno que, prescindiendo de fórmulas empíricas, propias 
solo para abreviar procedimientos sin ocuparse de la resolución concienzu- 
da de las cuestiones, no haya dispuesto la formación de un catálogo de 
montes exceptuados de la desamortización, basado en la precisa determina- 
ción de las zonas forestales de la Península cuyo arbolado conviene conser- 
var y además repoblar sus calveros, fijando asi definitivamente el deslinde 
de la región destinada al cultivo agrario. 

Para demostrar que la única consideración de la especie arbórea no bas- 
ta para fijar la conveniencia de la conservación ó enajenación de un monte, 
basta hacer observar los montes de pino que, situados en la zona agrícola, 
pueden roturarse sin inconveniente y el monte de Monserrat que, declarado 
vendible por estar poblado de encina, es un ejemplo evidente y palpable de un 
terreno exclusivamente forestal, impropio en absoluto para el cultivo agrario. 
No comprendemos cómo por la venta de los montes que tiene ahora el 
Sstado, irá recobrando su legitimo dominio sobre los que andan perdidos al 
oe(Moenunasyotras provincias, expresión que suponemos se refiere á los 
que están en posesión de quien ningún derecho tiene sobre ellos. Según un 
colega, las comisiones de ingenieros de montes, creadas al efecto, han pro- 
puesto reivindicar al Estado montes por valor de un millón de duros: dése 
prestigio á esas comisiones y protéjaselas contra las influencias particulares, 
^ el £stado reportará los beneficios. Esta debería ser la base de la legislación 
vigorosa y resuelta. 

No es propio del ministerio de Fomento excusarse de no poder hacer 
más, facilitando la venta de los montes, en el trascendental y dificil problema 
financiero de montes. Mejor que de un ministro de Fomento, obligado á la de- 
fensa y protección de los altos intereses que tiene encomendados, parecen 
estas palabras propias de un decidido partidario de la escuela económica in- 
dividualista, para los que no hay generaciones venideras á que atender, sien- 
do licito por lo tanto privarles de elementos que les soi) necesarios para su 
existencia, 
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Po^ ñtie&trá inéómpetóiicia en la matefia, no comprendeiÉos el fin éel 
proyecto, en el que vemos en primer lugar y como agente para, lo sneesivo 
al economista, y en las recriminaciones y censuras respecto á los beclios con- 
sumados, ¿ la persona á cuyo reconocido talento e ilustración no es descono- 
cida la necesidad de la observación de las reglas dasonómicas. Extrañamos 
que un proyecto de tai importancia no haya sido examinado por la Junta con- 
sultiva de montes, el €<onsejo de Estado y aprobado por el Consejo de mi- 
nistros. 

Tal vez pnedan dar alguna luz sobre este proyecto las ideas vertidas 
por el señor Echegaray en el Congreso, al tratarse en 1870 de la discusión de 
los presupuestos, diciendo: *el progreso demoerátieo, pues, está én redueirjcada 
vez más las funciones del Estado, en reducir estas funciones al minimo posible; y 
este minimo, hay escuelas radicales y yo tengo el honor de pertenecer á una de eUas, 
hay escuelas radicales, repito, que lo reducen á bien poca cosa, aunque grande per 
su representación, aunque grande por su influencia en la sociedad, á saber, la rea- 
lización del derecho.Tt Ahora bien, ¿no se infringe ^2 derecho al plantearla su- 
presión de los aprovechamientos comunales que se respetan y practican des- 
de tiempo inmemorial? Pero dentro de sus mismas doctrinas, puede la es- 
cuela radical tener á su cargo los montes altos, porque como es necesaria, 
indispensable su existencia, no teniendo el interés individual estimulo en 
conservarlos, el Estado tiene fatalmente que encargarse de su conservación, 
realizando esie servicio forzoso, porque asi lo exige el derecho á la protección 
de vida y hacienda que tienen los habitantes de todos los paises. 

Decia el señor Echegaray en la sesión del Congreso de 24 de Febrero 
de 1870: uFórmuladel Estado anterior, del Estado histórico: el Estado hace y el 
Estado prohibe hacer. Fórmula del ideal, fórmula de aquel momento histórico al 
cual hemos de llegar y en que habrán triunfado todos nuestros principios: el Esta-" 
do no hace, el Estado deja hacer á la sociedad; fórmula del Estado intermedio du- 
rante algún tiempo, durante un cierto periodo: el Estado hace, pero el Estado deja 
hacer, 9 Este proyecto de ley parece indicar que hemos llegado al grado 
dé perfección que es necesario para aplicar lo que en 1870 calificaba de ideal 
de sus doctrinas. Durante este periodo los particulares han hecho bastante, 
según demuestra la estadística de los productos aprovechados fraudulenta- 
mente de los montes públicos, y el Estado ha hecho, permitiendo que por sus 
empleados se opusiesen obstáculos á esas invasiones de los particulares: re- 
presentación gráfica del Estado intermedio. ¿Cnal será la del que se pretende 
hacer si sólo se deja hacer á los particulares y el Gobierno mira impasible 
la destrucción de esas masas seculares que sólo á costa de mucho tiempo y 
grandes sacrificios pecuniarios podrán reponerse? Si hemos llegado á al- 
canzar el bello ideal de las doctrinas radicales, tal vez infundadamente, te- 
memos por la instrucción, las obras públicas, la higiene, la defensa de la 
propiedad, seguridad personal, etc., etc., encomendados á la libertad indi- 
vidaal, y no nos admirarla la supresión del ministerio de Fomento, que 
entonces, en lugar de ser el Ministerio del porvenir, seria el ministerio del 
pasado. 

Felizmente confiamos que esieideal ann está lejano, y nos anima á creerlo 
el qae en otros ramos aun estamos en el estado pre-hi$tórieo que es al que 
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presenta más analogía, la prescripción de la prestación personal qoe esta- 
blece la ley municipal, obligando á que los particaiares hagan. 

Tristes consecuencias debe producir la aplicación en absoluto de la doc- 
trina que se sostiene en el preámbulo al sentar que á la propiedad colectiva 
y aprovechamiento comunal debe de irse sustituyendo la propiedad indivi- 
dual. Esta teoría es inai^icable á la propiedad forestal, porque aun cuando 
quedan por resolver algunos problemas relativos á montes, está resuelto 
por la ciencia dasonómica con exactitud matemática y con toda seguridad ef 
que al propietario particular no le conviene la conservación de los montes 
altos maderables de las regiones forestales á turno largo, cuya solución vie- 
ne comprobada por numerosos hechos fehacientes. La ley de montes vigen- 
te concede premios á los que repueblen y conserven sus montes altos, y 
J)ien sabe el ministerio que, á pesar de este estímulo, nadie ha optado á ellos. 
No porque el* sistema individualista haya dado excelentes resultados apli- 
cado á la propiedad agrícola, se le debe considerar como el mejor, para apli- 
cai:lo al fomento de cualquiera otra clase de propiedad: bajo este criterio 
exclusivista y generalizador, cambiando de punto de partida, deberían en- 
tregarse los terrenos agrícolas y las empresas industriales á las comunida- 
des y corporaciones, toda vez que el sistema socialista es el aplicable y, en 
muchísimos casos, el único aplicable á la propiedad forestal. 

La repartición de los montes entre los vecinos, al objeto de coartar las 
prácticas del «ocia^úmo campesino, dará los resultados, que la repartición de 
los terrenos de propios entre los braceros. Ver adquirir la propiedad tan fá- 
cilmente, dcsminuirá indudablemente el respeto que se debe tener á la mis- 
ma, que no representa más que trabajo acumulado, y que en este caso no 
tiene tal significación. Impídase, por los medios de que dispone todo Go- 
bierno, que se cometan abusos en los aprovechamientos, castigúese á los 
dañadores, y se logrará el respeto que debe tenerse á bienes cuyo usufructo 
nos corresponde, pero cuya destrucción no podemos realizar sin atentar & 
los derechos que á ella tienen las generaciones futuras. 

Infundir este respeto á la propiedad será la reforma mas adecuada de la 
antigua eseütencia de nuestras poblaciones agrícolas en otra más acomodada al eipt- 
rUu de nuestra civilización, y si no, véase lo que sobre el particular hacen las 
naciones que se consideran como las más adelantadas é instruidas.» 

n. 

«La supresión de los aprovechamientos comunales (tan brillantemente 
defendidos por el Excmo. señor don Manuel Ruiz Zorrilla en el Congreso 
en 1862), la juzgamos la reforma más trascendental que comprende el pro- 
yecto. El goce de los aprovechamientos comunales no se confiere de real or- 
den, sino que viene legalizado por el derecho que dá la prescripción de un 
uso respetado y autorizado durante el trascurso de un tiempo indefinido. 
Su supresión debe producir la ruina de la ganadería, y dará lugar á conflic- 
tos graves, como las derrotas 6 sea la invasión de los ganados de los vecinos 
en los barbechos y propiedades particulares, que en algunos puntos es tan 
diñcil impedir; y al príyarles de los montes donde ahora se jnantienen le- 
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galmente, entrarán sin ningan respeto en toda clase de propiedad. Estos re- 
bultados los debía prever el señor Ruiz Zorrilla cuando, al hacerse eco en la 
legislatura de 1862 de las necesidades físicas y sociales del pais, decia: iíSin 
qmrer ocuparme de la cuestión social, si diré, que si la desamortización continua 
sin respetar lal^y como se está haciendo diariamente, la cuestión social vendrá 
más tarde, y vendrá cuando ninguno de nosotros lo podrá remediar. ^ Ahora bien; 
¿es caritativo, es humanitario, es democrático, dejar á las clases pobres de 
las poblaciones rurales, á las clases desheredadas, como se las llama, sin el 
único recurso que tienen para proporcionarse combustible, indispensable pa • 
ra la satisfacción de las necesidades más apremiantes de su vida, y privarles 
de pastos donde puedan alimentar los ganados con los que se procuran la 
subsistencia? No dudamos que nuestras provincias seguirán el ejemplo que 
les dá la de Santander, haciendo ver los graves perjuicios que se le irroga- 
rían al privarla de los 1112 terrenos de aprovechamiento común que son la 
base de la constitución agronómica social del pais. 

£1 reparto de esa clase de terrenos entre los vecinos, rechazado por los 
tribunales de Justicia, por la administración provincial, por la central, por 
los Consejos reales y de Estado, y por todos los Gobiernos cuando se suscitó 
esta cuestión dtsde últimos del siglo pasado, y ahora concedido por el artí- 
culo 12 del proyecto, es además injusto, inconsecuente, inaplicable é im- 
propio para obtener los resultados que de él se esperan. 

Es injusto, porque los montes de aprovechamiento común no son una 
propiepad colectiva de los vecinos de un pueblo en una época determinada; 
de ser esto asi, tendrían todo el carácter de una propiedad individual y nin- 
gún derecho tendría el Gobierno sobre ella, para determinar la forma de su 
reparto y aprovechamiento, que serian atribuciones de los copropietarios. 
Pero no se trata de una propiedad colectiva, sino de una propiedad social; 
se trata de una propiedad á la cual tienen derecho las generaciones venide- 
ras, sin la cual no están garantidos para ellas importantes elementos de 
su existencia y bienestar, y por estas altas consideraciones el Gobierno está 
llamado á ejercer sobre ella su tutela protectora. 

Es inconsecuente, porque se aplica solo á los montes que se exceptúan 
de la venta, para destinarlos al aprovechamiento comunal (dehesas boyales, 
según la vigente ley;, pero tal vez no se ha tenido presente que el carácter de 
ser ó no un monte de aprovechamiento común, no se confiere de real orden 
sino que ya lo poseen los montes en sí mismos y se desprende de su historia 
legal. Supuesto esto, resulta que, una vez planteada la nueva ley, quedarán 
exceptuados por su especie arbórea y demás condiciones exigidas, muchos 
miles de hectáreas que además serán de aprovechamiento común. Si se re- 
conoce el dereeho de cada vecino á la propiedad individual de una parte 
alícuota de la la dehesa boyal; ¿cómo podrá negársele este derecho cuando 
k> reclame en los demás montes de aprovechamiento común que en nada 
se distingue délas dehesas boyales, ni siquiera en su carácter de exceptua- 
dos por su especie arbórea, pues que en las comarcas montañosas las dehe- 
sas boyales son, con raras excepciones, montes exceptuados por ser de pino, 
roble ó haya? 

Es inaplicable, porque siendo muchas y .muy variadas las cstlidades de 
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terreno en los montes, si el reparto se ha de hacer con equidad, es indispen- 
sable que la parte de cada vecino se componga de tantos lotes separados, 
cuantas diferentes clases de terreno ofrezca la finca, y en este caso ya no 
existirá el coto redondo que exige la ley. La distribución en partes inversa- 
mente proporcionales á la fertilidad no es procedente, porque nadie querría 
quedarse con la superficie mayor, donde tendría que trabajar mucho para 
obtener los menores rendimientos. 

De poderse llevará cabo, no daría los resultados que promete la ley, por- 
que como la realización del suelo de sus montes es lo que desean los ayun- 
tamientos de algunos pueblos, no faltarían vecinos que solicitaran su parte 
alícuota demostrando con un aeio material, como la construcción de una casa ú otro 
análogo, el propósito formal de reducirlo á un cultivo agrario permanente , y en su 
consecuencia se procedería á la tala del arbolado existente, realizando su 
valor con destino á la caja del municipio; y como la mayor parte de los ter- 
renos de la zona forestal por su constitución geológica, situación y exposi- 
ción son impropios para el cultivo agrario permanente, sólo servirían para 
proporcionar á algunos la satisfacción de llamarse propietarios, pero de su- 
perficies estériles y que las aguas se encargarían de denudar completamente, 
convirtiendo las que antes producían algo, eií yermos y tierras sin ningún 
valor. Además, parte el proyecto de ley del supuesto equivocado que los mon- 
tes de la zona forestal puedan dedicarse permanentemente al cultivo agrario, 
y no siendo esto exacto, según se acaba de expresar, sucederá que tan sólo 
una parte muy pequeña de ellos, podrá durante más ó menos años producir 
algunas cosechas de centeno ó de patatas, cuyos cultivos, por regla general, 
tendrán que ser abandonados por improductivos al poco tiempo, mientras 
que en las partes más fragosas y elevadas no podrá siquiera intentarse ese 
miserable cultivo; y una vez desprovistas de arbolado, asolarán con sus des- 
prendimientos de rocas las tierras inferiores. No faltan, por desgracia, ejem- 
plos prácticos en toda España que nos hacen ver pueblos que han perdido 
su riqueza, destrozando sus montes, y que, á pesar de su actual miseria, ja- 
más hon pensado en cultivar las árídas pizarras ó areniscas que formaban 
el subsuelo de sus frondosos bosques, cuya única misión actual es reflejar 
los rayos de un sol abrasador que hace insoportable la existencia en tales 
localidades durante el verano, al paso que en invierno, abrumados por la 
nieve y faltos de leña, no tienen otro recurso que la emigración ó la mendi- 
cidad, dejando abandonados al propio tiempo los verdaderos terrenos culti- 
vables de las vegas que, protegidas en otro tiempo por los bosques, les pro- 
porcionaban el sustento. 

Concediendo que se pudieran reducir á cultivo agrarío algunos de estos 
terrenos, pronto se los apropiarían los vecinos más ricos é iniuyentes de ca- 
da pueblo, á quienes los cederían los demás por poco precio, ó para saldo 
de préstamos, ó para pagar los beneficios y protección que les dispensan 
aquellos, de los que dependen, por causas de todos conocidas, según enseña 
una prolongada experiencia. Con esto liabrian desaparecido los montes sin 
aumentar los propietarios, y las consecuencias fatales de la tala no las expe- 
rímentarian solamente aquellos vecinos, sino que la sentirla toda la comar- 
ca; Ho las sufriría tan sólo la generación contemporánea, si que también las 
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saeesivas. La aparición de grandes páramos, los estragos de las tempestades 
sobre terrenos faltos de vegetación protectora, las terribles inundaciones que 
se sucederían, la crudeza del clima y prolongadas sequías, la ruina de la ga- 
nadería y otras muchas calamidades que pesarían sobre el pais, demoslrarian 
la poca previsión con que se obró al dejarlos sin la natural defensa contra 
todos estos accidentes. 

Inútiles son en el orden moral las preces, rogativas y otras ceremonias 
hijas de la fé y confianza religiosa, si en el orden material contrariamos los 
benéficos designios de la Providencia, trastornando el equilibrio que tan sa- 
biamente tiene establecido entre los agentes naturales. Más eficaz es, recono- 
ciendo y acatando su obra, armonizar nuestros actos con las leyes que rigen 
los fenómenos naturales, regularizando mas y más su acción para que sus 
resultados sean útiles y provechosos á nuestro bienestar. 

Sensible es que no sirvan de ejemplo las desgracias que produjo la des- 
trucción de los montes en Bélgica, y los gastos que ocasiona la repoblación 
actual de los mismos, destinada á remediar con el tiempo la falta de arbola- 
do. La vecina república francesa se dedica á crear montes, como la repo- 
blación de las laudas y dunas, la de los Pirineos donde, con los encespeda- 
mientes, han debido comenzar por formarla capa de tierra vegetal, porque 
al talar el arbolado alli existente la acción erosiva de las aguas la habia 
acarreado á las partes bajas: siendo ejemplos elocuentes los que nos ofrecen 
la Convención, que no se atrevió á desamortizar los montes, y la oposición 
que la Francia entera hizo en el seno del Parlamento al proyecto del gobier- 
no imperial proponiendo, en 1865, llevar á la venta montes por valor da 
doscientos millones de trancos, y del que desistió en vista de la opinión pú- 
blica. El cuidado y esmero con que se procura por el Gobierno de la repú- 
blica de Suiza, no sólo de que no se destruyan los montes sino que se au- 
menten, mirando con solicitud y protegiendo como se debe los altos ii^tereses 
que á su cargo tiene el Estado, es una prueba elocuente del deslinde necesa- 
rio entre la libertad individual y los derechos de la colectividad, al propio 
tiempo que un ejemplo digno de imitación de la protección que un Gobierno 
liberal dispensa á los altos intereses sociales. Alemania, cuya riqueza fores- 
tal ha servido de base á la ciencia dasonómica, que han aceptado las demás 
naciones al ordenar y aprovechar científicamente sus montes, hace ver la 
correlación que media entre la civilización y adelanto de un pais, con la 
protección y respeto que dispensa á su riqueza forestal. Italia ha creado, si 
mal no recordamos, una escuela forestal, para seguir en lo sucesivo por I9 
buena senda dasonómica, aleccionada desgraciadamente por las frecuentes 
y desastrosas inundaciones que han devastado aquel pais, casi sin montes» á 
excepción de las provincias austríacas. Rusia, nación que todos los dias dá 
nuevas pruebas de progreso en todos los ramos, ha demostrado reciente- 
mente la consideración é importancia que dá á los montes, para cuya admi- 
nistración dispone de un personal numeroso y que reúne la mayor ilustra- 
ción. Hasta los Estados-Unidos, cuyas ideas económico-individualistas son 
bien conocidas, se ha ocupado de la repoblación de las montañas que fueron 
taladas por el interés individual. Sólo á España le es dado prescindir de la 
importancia de los montes bajo el punto de vista científico» y hacer de Qllos 
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una cuestión financiera que, si por de pronto proporcionará recvrsos al Era- 
rio, los daños que luego se experimenten y pesen sobre el pais serán repor- 
tados portodos; y al ver lo irreparables que son, no podráa menos de de- 
plorároslos que por precipitación los han originado, y cuya responsabili- 
dad les incumbe por ser su misión velar por los intereses generales de la 
Nación y procurar que no se conculquen los derechos que á la seguridad de 
vida y hacienda tienen sus habitantes. 

El aprovechamiento hecho bajo reglas científicas por personas facultati- 
vas, es la única garantía para la conservación de los montes; no se puede 
verificar en conformidad con ella, por personas que, además de no reunir 
la aptitud necesaria y especial, puedan ceder á intereses de localidad, como 
establece el articulo 14 del proyecto que faculta á los ayuntamientos para 
formar los planes de aprovechamientos, en competencia con los redactados 
por los empleados fócultativos del ramo; siendo asi que en estos ya se atien- 
de á las propuestas de aquellos, siempre que no excedan de la posibilidad* 

El deseo de reformar la legislación forestal, que tal vez adolece de algu- 
nos defectos, habrá sido, á no dudarlo, el móvil que ha inducido á la recono- 
cida ilustración del señor Echegaray á redactar el proyecto de ley en el 
que se propone hacer verlas ventajas de la aplicación de la dasonomía á 
los montes que quedan al cuidado del Estado, demostrando por la obten- 
ción en ellos del máximo rendimiento anual y por las ventajas de la distri- 
bución y clasificación de los rodales, los beneficios que se alcanzan por su 
explotación según las reglas científicas. Para utilizar esta nueva prueba del 
saber del señor Echegaray, seria de desear que sus buenos propósitos se 
aplicasen, no á unos pocos montes como ensayo y justificación de la ciencia 
en el terreno de la práctica, sino á todos los que posee actualmente el Esta- 
do, pues no es necesario salvar los principios, sino los montes. Mucho con- 
fiamos en el patriotismo del señor ministro ;de Fomento, que meditando 
cuestión tan ardua y aconsejándose en su claro talento, no dejará de intro- 
ducir modificaciones esenciales en su proyecto de ley, dando asi una prueba 
relevante de circunspección en materia tan trascendental, concediendo esta 
satisfacción á la opinión pública, cuyo fallo no es indiferente en la concien- 
cia del señor Echegaray. • 
(Se continuará,) 
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En la Gaceta de Madrid del sábado 22 de Marzo próximo pasado, 
aparecioron los dos decretos que copiamos á continuación: 

«En virtud de la ley de presupuestos de gastos promulgada en 28 de Febre- 
ro próximo pasado, el número de ingenieros de que constaba el Cuerpo de 
Montes ha sido disminuido en mas de una tercera parte; y por lo tanto, si el 
servicio del en alto grado interesante ramo de la riqueza pública que á aquel 
está encomendado no ha de experimentar quebrantos de irreparables con- 
secuencias, urge recoger y aprovechar sin la menor disipación las fuerzas 
del cuerpo aminorado, concentrándole integro en su cometido mas esencial 
y genuino, y sometiendo la distribución del personal que le forma á prece- 
ptos que, estrechando la acción discrecional del Gobierno , cierren las ave- 
nidas de las pretensiones individuales, siempre perturbadoras, peronuncB 
con menor violencia contenidas que cuando se ven atajadas en su primer mo- 
vimiento por disposiciones generales que derivan visiblemente su severidad 
de un principio de equidad inexcusable. 

Con este fin, y con el de determinar las reglas á que habrán de obedecer 
en lo sucesivo las relaciones orgánicas de los ingenieros que cubren la plan- 
tilla establecida por la ley de presupuestos mencionada, con loslingenie- 
rosque, según la propia ley, resultan excedentes, el Gobierno de la repúbli- 
ca decreta lo siguiente: 

Articulo !.• Con arreglo á lo dispuesto en la ley de presupuestos de 28 de 
Febrero próximo pasado, el Cuerpo de ingenieros de Montes queda dividido 
en dos clases generales, que son: ingenieros de número, é ingenieros exce- 
dentes. 

Art. 2.* La clase de ingenieros de número constará de un inspector ge- 
neral de primera clase; cuatro inspectores generales de segunda clase; 30 in- 
genieros jefes de primera clase; 20 ingenieros jefes de segunda; 25 ingenieros 
primeros, y 17 ingenieros segundos; y la de los excedentes, COn medio suel- 
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do, de todos los ({ue en cada uno de esos grados del Cuerpo ocupan números 
inferiores á los expresados. 

Art. 3.* Todo ingeniero de número podrá solicitar el pase á la clase de 
excedentes» y si se le otorgare, se correrá en el acto la escala entre los que 
tengan número ioferior dentro del grado á que pertenezca el peticionario, 
entrando á ocupar el número que resultare vacante el primer excedente del 
mismo grado. El derecho á pedir la excedencia en los individuos de un gra- 
do, cesará desde que en este quede extinguida la clase de excedentes. 

Art. 4.^ Cuando un ingeniero de número sea declarado supernumerario 
sin sueldo, ó cuando menosin sueldo afecto al capitulo 5.*, articulo 2.* del 
pressupuesto de gastos del ministerio de Fomento, el movimiento de ascenso 
de escala que produzca se contraerá también ai grado en que se halle com- 
prendido el ingeniero objeto de la declaración, mientras en dicbo grado haya 
algún excedente. Si no lo hubiere, el movimiento se extenderá al grado infe- 
rior inmediato, y asi sucesivamente hasta el de ingenieros segundos, en que, 
si tampoco quedare excedente alguno, ingresará el número primero délos 
ingenieros aspirantes, á tenor de lo prevenido en la disposición 3.*, sec- 
ción 7.', de la ley de presupuestos. 

Art. 3.* £n las vacantes que por muerte, expulsión ó baja absoluta ins- 
tada por el interesado, tengan lugar tanto entre ios ingenieros de número» 
como entre los^excedentes, se corre á la ;escala desde el punto en que se 
produzca la vacante hasta el extremo inferior del Cuerpo. Este movimiento 
de ascenso causará los pases consiguientes de ingenieros excedentes de nú- 
mero, y viceversa, entre los individuos á quienes corresponda por los pues- 
tos que respectivamente ocuparan en el escalafón del Cuerpo antes de la 
promulgación de la ley vigente de presupuestos. 

Art. 6.^ ínterin la plantilla establecida por esa ley no sea competente- 
tídente alterada, los distritos forestales de la república dependientes del mi- 
nisterio de Fomento y sus dotaciones respectivas de ingenieros del ramo se- 
rán como á continuación se expresan: distrito de Albacete, dos ingenieros, 
Alicante, uno; Almería, uno; Avila, dos; Badajoz, unof Burgos, tres; Cá- 
ceres, uno: Cádiz, uno; Canarias, tres; Castellón, uno; Ciudad-Real, dos; 
Cuenca, tres; Gerona, uno; Granada, dos; Guadaiajara, dos; Huelva, uno; 
Huesca, tres; Jaén, tres; León, tres; Lérida, tres; Logroño, dos; Madrid, dos; 
Málaga, dos: Murcia, tres; Navarra y Vascongadas, uno; Orense y Lugo, 
uno; Oviedo, dos; £alencia, dos; Pontevedra y la Coruña, uno; Salamanca, 
tres; Santander, tres; Segovia, dos; Sevilla y Córdoba, uno; Soria, dos; Tar- 
ragona y Barcelona, uno; Teruel, tres; Toledo, dos; Valencia y Baleares, 
tres; Valladolid, dos; Zamora, uno; Zaragoza, tres, y Valsain, tres. 

Art, 7.° £1 servicio de los distritos es el preferente, y en su consecuencia, 
hasta tanto que no se halle cubierto en los términos puntualizados en el ar- 
ticulo anterior, á ningún ingeniero de número, con excepción de ios ins- 
pectores generales que constituyen la junta consultiva, podrá fijarse ni con- 
firmarse destino alguno fuera de ellos. 

Art. 8.* Para exacto cumplimiento de lo dispuesto en el articulo 44 del 
reglamento orgánico del Cuerpo, al frente de cada distrito forestal habrá 
siempre un ingeniero jefe de primera ó de segunda clase; nunca un lnge« 
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Hiero de menor graduación, como no sea encasos de en&mecild ^ de msf^r 
ncia accidental del ingeniero jf fe. 

Art. 9.* Los ingenieros de número que sirvan destinos de la adn^inistra- 
cion no dependientes de la dirección general de Agricultura , Industria y Co- 
mercio, ó que se hallen exentos de servicio por enfermedad pon mas de cua- 
tro meses de licencia disfrutada, manifestarán en el término de 15 dias, con- 
tados desde la fecha déla publicación del presente decreto, si desean ser 
declarados supernumerarios ó volver inmediatamente al servicio dependien- 
te de dicha dirección. £1 ingeniero que, hallándose comprendido en alguno 
de los dos casos que se citan en este articulo, nada expusiere ante este mi- 
nisterio en el plazo prefijado, se entenderá que debe desde luego ser' deco- 
rado supernumerario. 

Art. 10. Los ingenieros excedentes que pasaren á las órdenes del minis- 
terio de Hacienda con destino al servicio de los montiss públicos enagenables, 
seguirán percibiendo su medio sueldo de excedencia con cargo al capitu- 
lo S."", articulo 2.*, del presupuesto del ministerio de Fomento, á no ser que 
el de Hacienda se obligase á satisfacerles el haber entero por su propio pre- 
supuesto. 

Art. IL Las alteraciones económicas que implica el presente decreto re- 
girán desde I."" de Abril próximo en que deberán hallarse planteadas las mo- 
dificaciones del servicio del ramo prescritas en los artículos anteriores. 

Madrid veintiuno de Marzo de mil ochocientos setenta y tres.— £1 presi- 
denae interino del Gobierno de la república, Francisco Pi y Margall.— El 
ministro de Fomento, Eduardo Chao. 



En cumplimiento de lo que previenen la ley de presupuestos vigente y el 
decreto de esta fecha, el Gobierno de la república ha tenido á bien declarar 
excedentes ai inspector general de primera clase del Cuerpo de Montes don 
Miguel Bósch y Julia, y á los de segunda don Máximo Laguna y Vilianue- 
va, don Francisco García Martino, don Francisco Ramírez y Carmona, don 
Ramón de Xérica é Idigoras, don Dionisio Unceta y Sentestillano y don Es- 
tében Nagusía y Rived. 

Madrid veintiuno de Marzo de mil ochocientos setenta y tres.— El presi- 
dente interino del Gobierno de la república, Francisco Pí y Margall.— El 
ministro de Fomento, Eduardo Chao. 

No habiéndose expedido aun todas las órdenes en virtud de las cua- 
les se determina el destino que deban tener los ingenieros con arreglo 
ai movimiento producido por el decreto preinserto, dejamos para el 
número próximo el dar á conocer estas noticias á nuestros liabituales 
lectores. 
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Zl ministerio de Fomento ha expedido una real drden al gobernador de 
la provincia de Segovia, con fecha 8 de Febrero último, disponiendo que el 
articulo 159 de las ordenanzas solo está en vigor en cuanto concierne á la 
prohibición de establecer sierras dentro de los montes públicos ; y que dero- 
gado por la ley de 23 de Noviembre de 1836 en cuanto perjudica á ios parti- 
culares en el libre ejercicio del derecho de propiedad, pueden éstos, fuera 
del perímetro de aquellos, establecer las que tengan por conveniente. 

La indicada real orden se hace extensiva á todas las provincias y distritos 
forestales, para los casos análogos que ocurran en lo sucesivo, habiendo sido 
dictada de conformidad con el dictamen emitido por la Junta consultiva de 
Montes en el expediente que versa sobre la existencia de talleres de sierra en 
el monte que en el término de Navafría y colindante con el pinar de este 
nombre y pueblo posee el Excmo. señor Duque de Frias. 

El informe se apoya, principalmente, en el espíritu y letra de la ley 
de 23 de Noviembre de 1836, reales órdenes de 17 de Marzo y 9 de Julio 
de 1862 y artículos 13 y 14 de la Constitución vigente. 



Nos parece muy digna de imitación la conducta que el actual gobernador 
de la provincia de Zaragoza se propone seguir, respecto de la administración 
forestal. Asimismo nos complace mucho ver que desde las altas regiones 
del servicio público se propagan y enaltecen las doctrinas más sanas y más 
ajustadas á la ciencia en materia de montes. 

Decimos esto á propósito de la circular que aquella autoridad ha dirigido 
álos alcaldes y ayuntamientos de la provincia, referente á los montes públi- 
cos de la misma. Este acto merece, por nuestra parte, ser elogiado y enal- 
tecido. 

Dice asi la circular: 

«Desde que tomó posesión del cargo de gobernador civil de esta provin- 
cia, mi constante auüelo es el de gobernarla con entera moralidad y justicia, 
promoviendo ios intereses materiales de la misma en cuanto de mi üependa* 

He sabido con disgusto que en muchos pueblos se están cometiendo todo 
género de excesos y abusos lamentables eu ios montes comunes. 

£1 cambio político que ha tenido lugar en estos últimos dias, no puede 
servir de pretesto para cometer porninos y tolerar por otros esos abusos y 
excesos. 

La república no representa, no puede representar nunca la inmoralidad, 
el desorden, de que tan amargos recuerdos nos han dejado las administra- 
ciones monárquicas. 

En un gobierno republicano debe siempre imperar el orden, la morali^ 
dad, el respeto á las leyes. 

Por eso he creído conveniente dirigirme á las autoridades populares, á fin 
de hacerles comprender el imperioso deber que tienen de velar por la con- 
servación y fomento de nuestra riqueza forestal. 

Es preciso que los ayuntamientos conozcan, porque á ellos interesa mu- 
cho, que los montes son un j^deroso elemento para la agricultura y para la 
Vida de los pueblos. 
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Los ayuntamientos deben saber que el arbolado, con su íoUaje. contri- 
buye eficazmente para atraer las nubes de paso, facilitando las lluvias esta- 
cionales tan necesarias para el cultivo agrícola. 

Los árboles con sus raices impiden la descomposición de las rocas, y que 
éstas, arrastradas por las corrientes de las aguas, destruyan los campos y 
sembrados. 

Los montes frondosos sirven para modificar benéficamente la temperatu- 
ra, para moderar la fuerza é impetuosidad del aire, que tantos males causa 
algunas veces en determinadas comarcas, para que fecunden las yerbas tan 
necesarias ai pasto de los ganados. 

Los montes» bien conservados, proporcionan al vecindario las leñas para 
el consumo del bogar, los aperos de labranza que el agricultor necesita, la 
madera necesaria para la reparación de casas, pajares y parideras; abono 
para las tierras. 

Todas las naciones, lo mismo la autocrática Rusia, que la democrática 
Bélgica, que la i^ rancia republicana, miran con especial cuidado, con mar- 
cado interés y, como una de las más importantes, la cuestión de montes. 

£n Francia, sobre todo, es donde más se procura el aumento y conserva- 
ción, no solo del arbolado de los montes, sino también de los grandes plaih- 
tios de árboles de todas clases en los valles, en las orillas de los ríos , en todos 
los terrenos donde no cabe el cultivo agrario. 

£n todas las naciones bien administradas, el cultivo y fomento de los 
montes, de las grandes plantaciones, es uno de los objetos más preferentes 
de la administración publica. 

¿Y ba de ser £spaña, la España republicana de boy, la que mire con in- 
diferencia y desvio un asunto de tan vital interés para los pueblos? ¿Ha de 
quedarse atrás en el camino señalado por la ciencia? 

No es posible. * 

Debemos, pues, evitar á todo trance las funestas consecuencias de las ta- 
las, que causan la destrucción de los montes y arbolados. 

Los alcaldes deben adoptar, desde luego, medidas enérgicas, represivas, 
impidiendo á toda costa que se arrase el arJ)oiado de montes y plantíos; que 
se roturen ilegal y arbitrariamente los terrenos propios del común de veci- 
nos; que los ganados de todasclases entren á pastar en los tallares y cuarteles 
acotados; en fin, están en el deber de vigilar asiduamente para que no se ba- 
gan talas en los montes, cortas en los arbolados, ni que se cometa ningún 
otro género de abusos. 

Encargo álos ayuntamientos tengan presente la circular de este Gobierno, 
inserta en el Boletín oficial del dia 2u de Febrero último: á lo en ella prevé* 
nido deben atenerse, para reclamar los aprovechamientos forestales que ha- 
yan de tener lugar en sus respectivos montes. 

Y cuando ios vecinos ó extraños traspasen el limite de la concesión, 
cuando cometan algún otro abuso, los alcaldes lo pondrán en mi conoci- 
miento, para que, después de instruido por los empleados del ramo el expe- 
diente de denuncia, recaiga sobre los delincuentes el condigno castigo, con 
arreglo á las leyes. 

El señor alcalde debe tener entendMo, asi como el .ayuntamiento que 
preside, que ai excitar su celo en este asunto, lo hago tan solo porque deseo 
el más completo mejoramiento de los intereses de los pueblos de esta pro- 
vincia. 

Por lo tanto, espero que todos los alcaldes y ayuntamientos me ayudarán 
eficazmente en mi propósito: sentirla valerme de medios coercitivos contra 
los que descuidasen sus deberes en el asunto que motiva esta circular. 

El gobernador ofrece sus respetos al señor alcalde y ayuntamiento , segu- 
ros de que siempre me encontrarán dispuesto á oir Cuantas observaciones 
quieran hacerme en pro del bienestar del pueblo que representan. 

Zaragoza 14 de Marzo de 1873. » 



Digitized by 



Google 



ENTOMOLOGÍA. 



HISTOR]]ASJDE LA ENTOMOLOGÍA. 



(continuación.) 



III. ^ 



&DÁD MODERNA. — Renacimiento de las letras. — Dos acontecimlentoi 
notables, que ocurrieron, casi simultáneamente, hacia la mitad del si- 
glo XV, vinieron á sacar á la Europa del estado de oscurantismo en 
que yacia, durante el largo periodo de la Edad media; la toma de 
Constantinopla por los turcos y la invención de la imprenta. Escapa- 
dos los sabios griegos de la ruina de su patria, trajeron con ellos á 
Occidente las luces desconocidas de nuestros antepasados; la imprenta 
las esparció rápidamente y bien pronto el estudio de la antigüedad se 
trocó en una pasión , de la que no nos podemos formar idea en nues- 
tros tiempos. Esto mismo impidió momentáneamente todo progreso en 
el estudio de las ciencias naturales, porque con el entusiasmo que ins- 
piraban las obras de los antiguos, principalmente las de Aristóteles, 
Plinio, San Isidoro y otros escritores, se creia que todo estaba conte- 
nido en ellas y que no hacia falta descender al terreno de la observa- 
ción y la experiencia , base fund^amental para el progreso en las cien- 
cias naturales. Esta marcha dio lugar, poco á poco, á una especie de 
zoología filológica, cuya erudición era inmensa, pero que adolecía, 

14 
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como bexooff indicado, de la falta de observaciones y experi^iciaB tan 
necesarias é indispensables en este ramo de los conocimientos hu- 
manos. 

El descubrimiento del nuevo mundo, ocurrido á fines del si- 
glo XV, fué otro acontecimiento notabilísimo, que, abriendo un ancho 
campo á los naturalistas, llenos de interés y curiosidad científica, dio 
un nuevo impulso á las ciencias naturales. 

Colocado el siglo XV entre dos grados de civilización diferentes, 
jffeséntasenos como un^ époofi i^itermedii^ia (^vlg pone fin á la Edad 
media y dá principio á los tiempos modernos. Duplicando para los ha- 
bitantes de Europa la obra de la creación, el siglo XV suministraba á 
la inteligencia una voz y poderosos estímulos, que debían acelerar los 
progresos de las ciencias en sus diferentes ramos. Las imágenes que 
berian aisl%d9j]Q,^Qte lo£| sienti^.oift multiplicad^ y diver^ap, fundiéronse, 
no obstante, poco á poco, en una gran síntesis y la naturaleza pudo 
ser abarcada en su universalidad, no ya sólo por efecto de adivinacio- 
nes vagas, aparecidas á la imaginación bajo formas variables, sino co- 
mo resultado de observaciones positivas. En ninguna otra época. se vio 
el género humano en posesión de mayor número de hechos, ni en esta- 
do de fundar sobre la comparación de más considerables materiales el 
estudio de la naturaleza: su horizo^ite se dilató; multiplicáronse sus 
producciones á la par que los medios del comercio; fundáronse colonias 
de tal extensión cual jamás hasta entonces se habia visto, y por todas 
estas causas se efectuó una verdadera revolución en el mundo cien- 
tífico. 

Escritores españoles son los primeros que figuran en este nuevo 
moyimiento, enriqueciendo la literatura científica con las obras que 
han servido de ñmdamento para los trabajos sucesivos sobre el nuevo 
mundo, y dando nuevo impulso á la Entomología antigua con las 
nuevas especies descubiertas en América. Entre estos naturalistas ci- 
taremos como más antiguo á Gonzalo Hernando de Oviedo por su Rc" 
sumen de la natural historia de las Indias^ impresa por primera vez en 
Toledo año 1527: al célebre médico Francisco Hernández, cuyos cien- 
tíficos trabajos, hechos por orden de Felipe II, han sido la base de 
todos los sucesivos sobre América, y, por último, al P. José Acosta 
celebrado y citado por todos los naturalistas, cuya obra Historia na- 
tural y moral de las Indias^ impresa en Sevilla, año 1590, fué repro- 
ducida en diferentes ediciones, y traducida á todos los idiomas de Eu- 
ropa. 

Este largo intervalo de la Edad moderna, en que la Entoinologia 
ha hecho grandes y rápidos progresos, llegando á la altura en que la 
encontramos hoy« constituyendo una verdadera ciencia de intereses 
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tnateríaieg y positivo^, puede dividirse, pafa la mejor inteligencia de la 
narración cronológica de sus hechos, en periodos de un estudio tanto 
mas corto cuanto más nos aproximemos á la época actual, caracteri- 
zando á cada uno de ellos con el nombre del autor ó autores que más lo 
han ilustrado con sus descubrimientos. Estas denominaciones, sin em- 
bargo, no deben tomarse á la letra, porque con firecuencia tienen éstoi 
rivales en el saber y no resumen en sí todas las opiniones. 

Periodo de Gcsner y Aldrovando. — Ya hemos indicado anteriormente 
que, esparciendo la imprenta las obras de la antigüedad, fué tal el en- 
tusiasmo que inspiraban, principalmente las de Aristóteles, que todo 
se creia contenido en ellas, limitándose á estudiar la naturaleza en sus 
obras, sin cuidarse de la naturaleza misma. Esta marcha, hasta óierto 
punto natural y lógica, porque todo hombre empieza por tener maes- 
tros, cuyas opiniones adopta ciegamente, dio lugar á una erudición 
inmensa, pero en la cual no entraba la observación casi para nada. 

Este es el carácter dominante de los autores de este periodo, en los 
cuales se observa ya, sin embargo, una tendencia más ó ihénos pro- 
nunciada á clasificar los objetos de que se ocupaban. * 

El primer ensayo de clasificación entomológica fué el intentado por 
Eduardo Wotton en su tratado de las diferencias de los animales; pero 
este ensayo es tan imperfecto é informe que no nos detendremos en él. 

Uno de los autores que domina en este periodo y que, por sus in- 
mensos trabajos en todos los ramos de la historia natural, se le dio el 
justo título de Plinio moderno, es Conrado Gesner, que nació en 1616 y 
murió en 1558. Aunque lo que ha escrito sobre Entomología no for- 
ma mas que una pequeña parte de sus obras, merece, no obstante, el 
honor de dar su nombre al período en que ha vivido. La muerte lo ar- 
rebató antes que hubiese terminado la obra que se proponía escribir 
sobre los insectos; y las notcus que habia recopilado con este objeto vi- 
nieron á poder de Wotton, quien las envió á Tomás Pem, célebre bo- 
tánico y médico inglés de esta época. Este, después de haber invertido 
quince años en completarlas, murió antes de dar por concluido el tra- 
bajo. Moufflet, su compatriota, compró estos manuscritos á un elevado 
precio, los puso en orden , corrigió los defectos de estilo y se disponía 
á publicarlos cuando murió también. Mucho tiempo después, su obra 
fué sacada del polvo, en que habia estado sepultada, por Teodoro de 
Mayerne, uno de los médicos de la corte de Carlos I, el cual los pu- 
blicó con el título de: Insectorum swe minimorum animalium íheatrum 
etcétera, agregándole un prefacio del que se han extraído las noticias 
qiue anteceden. Esta obra vá adornada con quinientas figuras grabadas 
en madera é intercaladas en el texto, todas toscamente hechas y difí- 
eiles^de reconocer; no se consulta en la actualidad y sólo es notable 
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por haber sido elprimer trabajo consagrado exclosiYaniente á los in*- 
sectos. ' 

ülises Aldrovando, noble de Bolonia, nació en 1622 y murió 
en 1605, fué el más infatigable recopilador que ha existido jamás y 
compuso catorce.volíimenes, en folio, sobre la Historia natural, consa- 
grando uno á los insectos, el cual apareció en vida suya. Estableció 
una clasificación entomológica, en la cual se encuentran confundidos, 
bajo.el nombre de insectos, muchos invertebrados de las clases más 
distintas, como ptiede verse á continuación: 

(Cuatro alas membrana- í Favifíca. 
ceas habéntia. . . ^ . ) Aloefarinosoe 
iK)s alas habeotia. . . Mmea, Taba" 
\ ñus. 

( Pedestria.JObteca Scarabeus, Grillus^Blat" 

I j tapete. 

i«ao/»t«*/»« 1 f /Pedes 6, . . Cimex , Fórmica, 

Sl^M I AntPr» í Pedes 8 . . . Scorpio, Aranea. 

restna... J V^Ptera. . . j Multipeda.. . Erucfi, Geómetra. 

f \Millipeda. . . Scolopendra, Oniseui 

\ Apoda Vermet, Teredo, Lumbricus. 

Insecta a- 1 Pedata Típula, Tinca , Pulex. 

cuática. .(Apoda Vermis, Uva marina, Stella marina. 

. Este sistema tui imperfecto y artificial reinó durante mucho tiem- 
po y su obra contribuyó poderosamente á propagar el gusto á la En- 
tomología» y aumentar, por consiguiente, el número de entomológicos. 
Jonston, que escribió cuatro tomos, en folio, sobre Historia natural, y 
cuya obra no es más que una combinación de la de Mouffiet y Aldro- 
vando, consagra un tomo á los insectos con el titulo de TkecUrum tmi- 
versale omrhium animalium insectorum^j en el cual adopta la misma 
clasificación de Aldrovando expuesta anteriormente. 

Eñ esta misma época, honmbres, casi profanos en la Entomología, 
Gomo Matiolo, Jorge Agrióla, y Juan Bauhin, se ocuparpn de ella ac- 

( cidentalmente en sus obras; y es notable, también, este período por la 
aplicación del grabado. Casi en la misma época en que apareció la 
obrando Jonston, Haefiíagel, pintor de Cámara de la corte de Viena, pu- 
blicó hermosas láminas de insectos, las cuales son muy raras en la ac- 
tualidad. Algunos años después la obra de Marégrave y Pisón, sobre 
el Brasil, publicada por Laet, dio á conocer algunas especies de dicho 
país, que están figuradas en ellas de un modo bastante notable. 

Periodo de Malpighi y Swammerdan. — Hasta la época á que hemos 
llegado, la Entomología, por decirlo así, no habia hecho grandes pro- 
gresos. Los autores se habían contentado con repetir lo que los anti- 
guos hablan hecho sobre el particular , agregando á ello muy poco, y 

a Entomología hubiera sido condenada á una niñez eterna, por efecto 
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de la pequenez de los seres de que se ocupa, si no hubiese venido en 
su auxilio un instrumento que faltaba á los antiguos y que ha venido 
á ser un medio poderoso de descubrimientos en mano de los modernos. 
El microscopio inventado en 1620 por Dobbel y Janssen, y perfeccio- 
nado en 1660 por Hooke, dio un nuevo impulso al estudio de las cien- 
cias naturales y el período actual está caracterizado por ima idea de- 
todo opuesta á lo que hemos visto en los anteriores. La observación 
dominó á la erudición; la anatomía, el estudio de las costumbres de 
los insectos y la clasificación marcharon con un paso casi igual y, Qn 
pocos años, la ciencia cambió enteramente de carácter. 

J. GsBdart fué el primero que abrió este período con su tratado so- 
bre las metamorfosis de los insectos y especialmente la de los Lepidóp- 
teros, que observó durante cuarenta años de su vida; pero esta obra es- 
crita en un estilo sencillo, ha sido demasiado aventajada por Dupon- 
chel, el doctor Boisduval, Treitschke y Lucas, sus continuadores, para 
poder ser útil en le actualidad. 

Pocos años después, Malpighi hizo aparecer el primer tratado sobre 
la anatomía de los insectos, el cual fué impreso en 1669 por la socie- 
dad real de Londres, de que era individuo. El insecto que forma el 
objeto de ella es el gusano de seda en estado de oruga. El descubrió el 
vaso dorsal, considerándolo como un órgano circulatorio al que aplica 
el nombre de corazón; también descubrió los órganos respiratorios, el 
canal intestinal, la bolsa copulatriz y algunas partes extemas. Dicha 
obra vá acompañada de láminas, en las que los objetos aparecen dema- 
siado abultados. 

La idea de la generación espontánea, admitida por Aristóteles y 
toda la antigüe-iad, reinaba aun sin oposición algun^t. Harvey la hizo 
vacilar, sentando como axioma que «todos los animales nacían de otros 
semejantes á ellos;» pero faltaba la prueba directa en lo concerniente 
á loa insectos, y Redi la dio por medio de experiencias ingeniosas, con 
las cuales demostró que la carne que se llena de gusanos, cuando se 
deja descomponer al aire libre, no presenta ninguno, si se la guarda en 
un vaso cerrado herméticamente. Con tales pruebas la generación equi- 
voca desapareció comjDletamente para la ciencia, si bien ha conservado 
y aun conserva partidarios, tratándose de ciertas especies de la escala 
inferior zoológica. 

Estos descubrimientos, á pesar de su gran importancia, no pueden 
ser comparados á los trabajos de Swammerdan que debe pasar por el 
verdadero creador de la ananoraia entomológica. Nació este célebre 
entomólogo en Amsterdan año 1637 y murió en 1680 y no parece sino 
que una pasión invencible le condujo, desde muy joven, al estudio de 
os insectos, dedicándose la mayor parte de su vida al estudio anató- 
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mico dé lo8 mismos» al de sus metamorfosis y costumbres, con tal celo j 
abnegación que abandonó sus intereses, contribuyendo sus trabajos á 
abreviar su vida. 

Durante ésta se publicaron la menor parte de sus trabajos, y á su 
muerte los manuscritos que legó al célebre Thevenot, pasaron á Fran- 
cia, y por fenecimiento de éste, á poder de Duverney, 4 quien se lo» 
compró el ilustre Bqerhave, que, después de haberlos ordenado, los pu- 
blicó en 1738, bajo el titulo de Biblia naturcB. Esta importante obras 
necesaria en la actualidad para el que quiera conocer la anatomía de 
los insectos, es notable, también, por ser la primera en que introdujo 
la consideración de las metamorfosis en la clasificación de lo^ insectos. 
Es digno que consignemos su clasificación, porque si bien es imper* 
fecta y fué desdeñada durante mucho tiempo, posteriormente se ha 
reconocido que, combinadas dichas metamorfosis con los caracteres 
sacados del insecto perfecto, es como se puede venir al método ó sea á 
una clasificación natural: 

ifHsflPí/»^ «iiii mp-í^ ^°i°^^^ cambia de piel, 
^oXÍAnf^íc \ pero conserva su primera 

tamOPtosis. . .^ f^^^ ArañM, Ptajot, Miriapodoi. 

/Incompletas. — EL animal 

/ ágil toda su vida; al prin- 

[ cipio sin alas; rudimentos 

1 en el estado de ninfa, en< 

ififlontnc nnn mi» » tcras cn el cstaclo pcrfecto. Neuropterot, Ormterot, etc. 

?^órfoT¿ <C^«^PÍ^^as.-El animal in- 

tamortosis.. . .\ móvil durante el estado de 

I ninfa, pero con miembros. Coleopterot, LepidQpUroi. 

I Apretada.— El animal en es- 

l tado de ninfa no tiene mo- 

V vimientos ni miembros. . Dípteros. 

Esto no era mUs que un bosquejo de clasificación, notable por 
la consideración de las metamorfosis, pero .altamente imperfecto por- 
que Swammerdan no distingue entre sí á los Ortópteros, Neurópteros 
y Hemipteros, ni están indicados los órdenes comprendidos en sus 
cuatro divisiones. 

Ray, uno dfe los más célebres naturalistas de Inglaterra, publicó 
en 1705» un sistema entomológico fundado, como el anterior, en las 
metamorfosis, con numerosas divisiones. Siguiendo el uso de su tiem- 
po, confunde con los insectos multitud de animales invertebrados de 
todas las clases. Muerto en 1707 dejó en manuscrito otro trabajo sqbre 
los insectos, que publicó Lister tres años después, por orden de la So- 
ciedad real de Londres; en él se reproduce el mismo sistema con iige- 
risimas modificaciones. 

Duiwte Qste período la Entomología se había enriquecido con va- 
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nos trabajos de gran mérito. Hooke y Leuwenhoük sé entregaron á 
exámenes microscópicos, descubriendo y estudiando las parteft más de- 
licadas de los insectos. Lister, habia publicado una obra sobre las ara- 
ñas, clásica é indispensable hoy para el estudio de estos animales. 
Madlle Merian hizo un viaje á Surinam para estudiar las metamorfosis 
délos insectos de este país, y la obra que publicó á su regreso, es siem- 
pre buscada por la belleza de sus láminas, aunque el trabajo, en si, 
contiene algunos errores. Vallisnieri, célebre médico y naturalista de 
Pádua, publicó sus observaciones sobre las metamorfosis y el desarro- 
llo de los insectos; pero lejos de tomarlas por base para su clasificación 
como Swammerdan y Ray, retrocedió, tocante á este particular, hasta 
la época de Aldrovando, al sistema del cual es inferior el suyo. 

Vemos que durante este período la Entomología se habia populari- 
zado hasta cierto punto, y muchos autores hacían conocer sus observar 
cienes particulares y otros figuraban á los insectos con gran lujo en el 
grabado; pudiéndose citar entre estos, principalmente, á Derhame 
Hans Sloane, Petiver y á Eleazar Albín, todos ingleses. Se habia hecho 
también mucho por la anatomía y fisiología de estos animales; pero su 
clasificación estaba aun naciendo y la Entomología, ó mejor, las cien- 
cias naturales esperaban sobre este punto un legislador que no tardó 
en aparecer. 

Periodo de Linneo, — Semejante gloria estaba reservada á Linneo 
que nació en 1707 en Bashut, pequeña población de la provincJia de 
Smaland, en Suecia, y cuya vida es demasiado conocida para que en- 
tremos aquí en detalles acerca de ella, así como de la celebridad y re- 
nombre que ha alcanzado en el mundo científico, regenerando las cien- 
cias naturales con su nomenclatura, tan sencilla como ingeniosa* y 
aceptada imiversalmente á pesar de las objeciones más ó menos im- 
portantes c[ue se le han hecho. Tiene su nomenclatura grandes dotes 
de sencillez y claridad, siendo además tan significativa que indica las 
próximas relaciones de semejanza que existe entre los seres. 

Sentó, además, las verdaderas bases para las clasificaciones, dio de- 
finiciones, claras y precisas, de cada grupo, inventó nomibres triviales 
con que sustituir á las largas frases descriptivas anteriores á su refor- 
ma, y la concisión y claridad de su estilo fueron inmensos servicios 
prestados á las ciencias en general, y de las cuales se aprovechó la En- 
tomología como los demás ramos de las ciencias naturales. 

En 1735 se publicó por primera vez en Holanda el bosquejo de su 
Sistema natune, que sólo constaba de catorce páginas en folio. Este 
primer ensayo era necesariamente imperfecto; pero ya en él hacia uso 
Linneo del carácter principal, del cual no se separó después, carácter 
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tomado de los órganos del vuelo y no de las metamorfosis, como aquel 
de que se«sirvieron Swammerdan y Kay . 

Expondremos este primer ensayo lineano de clasificación entomo- 
lógica, para seguir las innovaciones que este célebre naturalista hizo 
en él durante su vida. 

Primer órden.—Coléópteros.— Cuatro alas de las cuales las dos superiores 

son crustáceas. ^ ^ ^ * i . j j 

Segundó orden.— Gimnópieros.— Con dos ó cuatro alas desnudas. 
Tercer orden.— Hemipleros.—Cualro alas, de las cuales las dos superio- 
res son medio membranosas. 
Cuarto orden.- Ápteros.— Sin alas. 

Como vemos por esta clasificación, en los Coleópteros ae hallan in- 
cluidos los Ortópteros actuales. El segundo orden, ó 'sea los Gimnóp- 
teros, era un verdadero almacén, donde se encuentran confundidos los 
Himenópteros, Neurópteros, Lepidópteros y Dipteros, órdenes que 
después separó; y en cuanto al orden de los Ápteros, abraza, no sola- 
mente á todos los insectos privados de alas, sino á todos los Miriápodos, 
los Arácnidos y los Crustáceos. Esto solo era im verdadero progreso 
sobre los sistemas precedentes, pues no se hallan en él los Anélidos ni 
otros invertebrados de las clases inferiores; además, por primera vez 
aparecieron en esta obra caracteres genéricos exactos, cosa desconocida 
hasta entonces en Zoología. 

Bien pronto Linneo perfeccionó este primer trabajo en su segunda 
edición, que apareció en Stokolmo año 1740, estableciendo el número 
y los nombres definitivos de sus órdenes, nombres que se conservan en 
la- actualidad y que han alcanzado esa popularidad cientifica que in- 
mortaliza á los grandes genios. La duodécima edición de su obra (Sto- 
kolmo 1767) que es la última que apareció en vida suya, establece su 
clasificación definitiva del modo siguiente: 

Í/Las superiores crustáceas con 
I sutura recta Coleópteros. 
iLas superiores medio crustá- 
Con 4 alas.< ceas, incumbentes Heminteros. 
J Todas cubiertas de escamas . . . Lepidópteros, 
f ii/i.«,K.o«^coc I Sin aguijón. . . Neurópteros. 
^^Membranosas .Jcon aguijón . . HinJópteros. 
Con 2 alas. El segundo par reemplazado por 
balancines. Dipteros. 

Insectos sin alas Ápteros. 

Todos estos órdenes, á excepción del último, se conservan aun en 
la actualidad, aunque limitados de otra manera que lo hacia Linneo. 
En este sistema vemos, por una alteración introducida en su primer 
bosquejo, colocados á los Ortópteros entre los Hemípteros, con los cua- 
les no tienen aquellos tanta analogia como con los Coleópteros: sin 
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embargo, este sistema era muy superior á lo que se babia becho basta 
entonces y fué adoptado universalmente desde el momento que apare- 
ció, pudiéndose decir, que con él quedaron sentadas las bases de la Ver- 
dadera clasificación entomológica. 

Si no considerásemos aquí esta ciencia, principalmente bajo el pun- 
to de Yista sistemático, pudiera disputar á Linneo la gloria de dar 
nombre á esta época, su comtemporáneo el célebre Reaumur. Fué éste 
uno de los eruditos mas distiguidos de su época y de los primeros fí- 
sicos: su talento consistia, principalmente, en la observación, y si bajo 
este punto de vista tuvo rivales, no se le conocen superiores. Nadie ha 
demostrado más talento en el arte de disponer sus experiencias, pues 
las observaciones entomológicas contenidas en sus Memorias, llevadas 
basta sus últimas consecuencias, bastan por si solas para ilustrar á mu- 
chos entomólogos; pero también es cierto que no ha habido un entendi- 
miento más libre de toda influencia sistemática, tanto qué este defecto 
ha hecho inútiles muchas de sus observaciones entomológicas, en aten« 
cion á que no se sabe á que especies deben aplicarse. 

Su voluminosa obra de las Memorias sobre los insectos, se publicó la 
mayor parte en 1742; el primer volumen apareció antes del primer 
bosquejo del Sistema naturas de Linneo, y el último ha queáado en ma* 
nuscrito. 

Bonnet, de Ginebra, contemporáneo y corresponsal de Reaumur, 
cuyos trabaJQs entomológicos tienen mucha analogia con los de éste, 
demostró también un gran talento para disponer y llevar á efecto sus 
observaciones, si bien adoleciendo de la misma falta de método, y más 
filósofo que aquel, se ocupó de otras muchas cuestiones, inmortalizán- 
dole, como entomólogo, el descubrimiento de la fécimdidad de los Pul- 
gones, sin cópula durante varias generaciones consecutivas. 

Los trabajos de observación que se proseguían tan paralelamente á 
las reformas sistemáticas ejecutadas por Linneo, tuvieron también 
otros varios representantes en esta época, de los que citaremos, como 
los más célebres, á Rsesel y Degeer. El primero, miniaturista en Nu- 
remberg, empezó á publicar en 1746 una revista mensual titulada: 
Entretenimientos sobre los insectos, de la que aparecieron tres volúmenes 
en vida suya, y el cuarto, que quedó en manuscrito, fué publicado 
en 1761 por Kleman. Esta obra contiene multitud de láminas y de ex- 
celentes observaciones, pero su estilo es aun más difdso que el de 
Reaumur. 

Degeer, que nació en 1720 y murió en 1778, aventajó en mucho á 
Rsdsel, y aun podemos decir que á Reaumur, en la parte sistemática, 
porque además de ser un observador profundo, anatómico y fisiólogo 
de nota, como lo demuiestran sus MmoriaSi publicadas en 1752, fué 
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más sistemático, dando una clfistficacion entomológica que, aunque 
inferior á la de Linnéo merece citarse por habtsr sido expuesta por 
Betsins y otros entomólogos. 



Alata.. 



Insecta.^ 



/Lepidoplera. , 
lElinguia. . . . 
Gy»noptera,<Neuroptera. . 
I Himenoptera . 
^Siphonata. . . 

ÍDerraaptera. . 
Hemíptera. . . 
Coleóptera.. . 
Haíterata. 



Efémeras, Friganas 



^Áptera. 



Vaginata. 

.Díptera. . 

^Saltatoria; 
( Gressoria 



{I 
• I Proboscidea. 

•{ 

j Atrachelia. 
•< Crustácea. 



Suctoria. 
Ancenata. 



Pulgones, Cigarras. 
Chinehis terrestres^ aeuéKeae 

Dípteros de Linneo. 
CoehíniUas. 
P^gas, 

Termites, ete. Piojos. 
Arañas, Cangrejos. 
Isópodos, Anfipodos , Mirié 
podas. 

Basta solo recorrer esta clasificación para comprender cuan inferior 
es al sistema de Linneo . En ella se encuentran varios órdenes del na- 
turalista sueco divididos y separados por grandes intervalos: en los dos 
últimos órdenes se comprenden los seres más inconexos; pero se ob- 
serva bajo el nombre de Hemiptera el aislamiento de los Ortópteros que 
Linneo habia confundido con los Hemipteros, Degeer los nombra He* 
nuptera, pues el nombre actual de Ortópteros fué propuesto, algún 
tiempo después, por Olivier. En esta clasificación se hace también 
uso, por primera vez, de las partes de la boca, y puede, por lo tanto, 
considerarse como una transición entre las de Linneo y Fabricius. . 

A mediados del período actual apareció el Tratado anatómico de la 
oruga del same, por Lyonnet, obra que le ha valido á su autor una re* 
putacion inmortal y que puede considerarse como una de las más ad- 
mirables que han aparecido jamás sobre la anatomía de ninguna clase 
de animales. Nació Lyonnet en Maestricht en 1707, el mismo año que 
Linneo, y vivió hasta 1789. Cuando publicó la obra do que tratamos, 
era secretario de los Estados generales de Holanda, poseía doce idiomas 
y habia aprendido á grabar cotí suma facilidad. Su primer ensayo en 
este género fueron las láminas que acompañan ala célebre obra de 
Trembley, sobre^ los pólipos de, agua dulce. 

Ta Lyonnet se habia dado á conocer como entomólogo publicando 
la Teología de los inseetos de Lesser, á la cual agregó inteligentes notas. 
A su muerte habia dejado, en diseño, un gran número de láminas y 
en manuscrito muchas notas sobre las metamorfosis de loa insectos en 
general que W. De Harn, conservador del museo de Leiden, las ha da^ 
do al público no hace muchos años* 
I^GeoJSroy, céAebre médico de París, publicó^ 1762 su Hittaria esbre^ 
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vMa d$ tos imectos de las eereanias de París, obra que citamos porser el 
Primer fáiino entomológico local qu^ se habia publicado, dispuesto se- 
gún el primer ensayo sistemático de Linneo y en el que por primera 
▼ez se hace uso del número de los artejos para clasificar los Coleópte- 
ros; carácter que conduce á una colocación puramente artificial y que 
á excepción de Latreille que lo usa en todas sus obras, no ha sido se- 
guido ni en Alemania ni en Inglaterra sino por muy pocos Entomó- 
logos. 

Periodo de Fabricius. Semoa llegado á un periodo en que la Ento- 
mologia se encuentra formando una verdadera ciencia y en que los ade- 
lantos, tanto anatómicos como fisiológicos, se han elevado á la altura 
de sus análogos en los demás ramos de las ciencias naturales. Las cla- 
sificaciones entomológicas, hasta aquí, habian estado basadas en las 
metamorfosis y en la naturaleza de los órganos del vuelo; solo Degeer, 
como hemos visto, habia agregado, á los caracteres sacados de estos úl- 
timos, otros tomados de las partes de la boca, pero de un modo muy 
secundario y sin darles gran importancia, al parecer. 

Fabricius, uno de los discípulos más distinguidos de Linneo, que 
nació en 1748 en Tondem , en el ducado de Shleswig , y murió 
en 1807, siendo profesor en Kiel, habiendo observado el partido que su 
gran maestro hal^ia sacado de los dientes para la clasificación de los 
mamíferos, concibió la idea de establecer un sistema entomológico 
basado únicamente en los órganos de la boca. 

Grandes dificultades presentaba esta idea en su ejecución, vista la 
pequenez, á veces microscópica, de las partes que debian observarse; 
pero Fabricius la prosiguió toda su vida con un celo infatigable y lle- 
gó á encontrar en estos órganos, no solo los caracteres de sus divisiones 
superiores, sino hasta los de los géneros. 

El primer ensayo de su sistema apareció en 1775, en su Systema en- 
Umwlbgix: las denominacicmes establecidas por Linneo desaparecieron* 
siendo sustituidas por otras que expresaban las modificaciones sufridas 
por los órganos bucales. La clase comprendía los mismos animales que 
Linneo, es decir, todos loe articulados actuales menos los Anélidos; 
pero este ensayo fué acogido con poca aceptación, porque proponía de- 
masiadas variaciones en el fondo y en la forma; además destruía el 
sistema de Linneo, cuya influencia estaba entonces en su apogeo y 
piesentaba demasiadas dificultades, sobre todo, para los principiantes. 

Fabricius le hizo sufrir diferentes modificaciones en varias obras 
que se sucedieron con pasmosa rapidez, creando ya nuevos órdenes, ya 
limitando otros con más exactitud, hasta que en 1798 publicó la se- 
gmida edición de su Entornologia sistemática, en la cual aparecen trelse' 
órdenes caraeterizadoá y xKmibradoB del modo sigutente: 
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1.* Eleotberata. , . Maxilas desnudas, libres y con palpos. CoMpíerói. 

S."" Ulonat Maxilas cubiertas por una galeta obtusa ó lóbulo. 

Ortópteros actuales. 

3.* Synistata .... Maxilas dobladas en codo y soldadas con el labio 
inferior.— Los Neurópteros de Un. menos los 
Libelulinos: los Termitos y los Tisanuros. 

i.* Piezata Maxilas córneas, comprimidas, frecuentemente 

prolongadas.— Los Himenópteros, 

5.° Odonata Maxilascórneas,dentadas, dos palpos.— Los Lt6e- 

luHnos. 

6."^ Mitosata .... Maxilas córneas, abovedadas, sin palpos.— Jíiná- 
podos. 

7.* Ugonata Maxilas córneas, armadas de un garfio.— Arácni- 

dos pulmonares, Latr. 

8.* Polygonatá. . . Seis palpos la mayor parte, maxilas numerosas/ 
colocadas en la parte interior del labio inferior. 
Crustáceos isópoaosy branquiópodos. 

9.^ Kleístognatha . Maxilas numerosas situadas por fuera del labio 
inferior y tapando la boca.— CrtMidcMi decápo- 
dos branquiros. Latr. 
10.*^ Exochnata.. . . Maxilas numerosas por fuera del labio inferior y 
cubierta por los palpos.— orusfóc^ot decápodos 
fMcruros. Latr. 
H.* Glossata .... Boca provista de una lengua espiral situada en- 
tre palpos levantados.— Leptcioptorox. 
12.* Ryngota Boca formada por un rostro de estuche articula- 
do.— jÉ(emípterM, Syfonápteros. Latr. 
13.* Antlata Boca formada por un chupador sin articulacio- 
nes.— Dípícro*, Anopluros y arácnidos tráqueos. 
Latr. 

Examinado con alguna detención este sistema, nos dá i conocer 
cu&n poco naturales son en su mayor parte estos grupos; asi vemos á 
la pulga colocada con' los Hemípteros en el grupo denominado Ryn^ 
gota; á los piojos, arácnidos y dipteros en el denominado Antliata, y 
asi sucesivamente podríamos ir recorriendo todos los demás grupos, 
notando que los insectos más parecidos están frecuentemente coloca- 
dos en puntos muy distantes unos de otros, mientras que otros, que nO 
tienen nada de común, se encuentran reunidos en el mismo grupo. Es- 
tos agrupamientos, contrarios á la naturaleza , eran inevitables en una 
clasificación cuya base era un sólo orden de órganos, y Fabricius no lo 
desconocía; pero partidario declarado de la unidad en la elección de 
caracteres, comparaba al caos el método é indicaba que éste debía ser 
artificial en lo concerniente á las clases, órdenes y familias, y natural 
en cuanto atañe á los géneros, especies y variedades. Así los numero- 
sos géneros que él creó, han sido adoptados, en su mayor parte, por la 
ciencia, con ligeras modificaciones, hijas de la gran dificultad de de- 
terminar los caracteres que les asigna, tomados de los órganos de la 
boca; filé además tan conciso en sus descripciones que, á no conservar- 
se sii colección entomológica en Copenhague, no se hubiera podido re- 
conocer actualmente muchas de las especies que ha descrito. 
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Pot último, aunque su sistema no haya resistido á la prueba del 
tiempo, y los nombres impuestos á los diversos órdenes por Linneo, 
hayan prevalecido sobre loSi suyos, es innegable que Fabricius ha pres- 
tado un servicio inmenso á la Entqmologia, agregando á los medios de 
clasificación, entonces existentes, los caracteres sacados de los órganos 
de la boca; pues el mismo abuso que hizo de ellos, ha sido útil, mos- 
trando todo el partido que de ellos podia sacarse. Hoy estos caracteres, 
unidos á los que suministran los demás órganos, son los más sólidos 
fondamentps de la ciencia entomológica. 

Viviendo aun Fabricius , lUiger trató de combinar su sistema con 
el de Linneo, conservando los nombres y órdenes de este últipio; pero 
Semejante combinación produjo im resultado muy imperfecto, que fué 
completamente desechado por la «iencia. Otro tanto sucedió á Olivier 
en Francia, que proyectó igual reforma, tomándose sólo de su sistema 
el nombre de Ortópteros, que aun se conserva en la actualidad. ' 

Casi al mismo tiempo que apareció la tentativa de lUiger, se publi- 
có un sistema, debido á Clairville, que indudablemente hubiera tenido 
gran aceptación á no hahe. variado, por completo, todos los nombres 
dados por Linneo. En él se encuentran combinados los caracteres de 
los óiganos del vuelo con los sacados de los órganos bucales; pero la 
innovación introducida en los nombres y la subdivisión de algunos ór- 
denes del naturalista sueco, fueron variaciodes inútiles que le hicieron 
poco aceptable. Este sistema e& el siguiente: 

córneas.. . Elytroptera. 
"era* 



í Alas anteriores í carneas.. . Elytroptet 
i Alas anienores . j coriáceas. . DeraptopU 

I Alas con nerva- < reticuladas. Dyctiopter 



iYiasucaaores^ ^jj^g con nerva- j reticuladas. Dycíiopíera. 

\ duras * ramosas . . Phlecontera. 

(Alas y balancines Haltertptera. 

Chupadores. . < Alas cubiertas de escamas. . Lepidoptera, 

(Alas de estructura variada. . Hemimeraptera é 

AntPHi í Órganos bucales chupadores Rkophoptera. 

Apicra. . . • t Órganos bucales masticadores Pedodunera. 

Un movimiento extraordinario reinaba por esta época en el mundo 
científico, principalmente en las ciencias naturales. El número de en- 
tomólogos y. las colecciones consagradas exclusivamente á esta clase 
de estudio eran bastante numerosos , y las obras que se publicaron lo 
fueron en cantidad tan considerable que apenas pudiéramos indicar 
las más principales. Los faunos locales se multiplicaron sobre todo, y 
gran número de autores se ocupaban ya de los insectos en general, ó 
al menos, de un orden en particular, especialmente el de los Coleóp-» 
teros. 

P&riodo de LatreiUe.—tJn gran movimiento, tíomo ya hemos indica* 
do, reinaba en el mundo científico al principio dé este período; los pro* 
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gresos en los diferentes ramos de las ciencias naturales se sueediail 
con. siuna rapidez; multitud de entidades científicas se consagraban 
exclusivamente á su estudio y la Entomologia, en verdad, no era la 
jparte mas descuidada. Asi como en la época de Linneo, su influencia se 
hizo sentir en todos los ramos de las ciencias naturales, el período ac- 
tual está caracterizado por ima revolución que el ilustre Latreille pro- 
movió en la ciencia entomológica. 

Hasta aquí las clasificaciones entomológicas habian sido meros sis* 
temas, es decir, clasificaciones artificiales, y Latrmlle» dos anos antes 
que Fabriclus diera la última forma á su sistema, publicó su Colección 
de los carukcteres genéricos de los insectos, en cuya obra los principios del 
método natural fueron aplicados por primera vez á estos animales. Na- 
ció Latreille en Brives año 1762 y murió en París en 1833. Colocado 
desde muy joven á la cabeza de la ciencia, los entomólogos de su tiem- 
po le consideraron unánimemente conu) su jefe, durante la mayor par- 
te de su carrera, y merece el honor de dar nombre á este período, mes 
que por sus trabajos anatómicos y fisiológicos, por ser el representante 
genuino de la parte metódica de la ciencia. 

Su primer ensayo, del modo que apareció expuesto en la obra antes 
citada, se aproximaba aun al sistema de Linneo; los ihismos articu- 
lados, es decir, los Crustáceos, los Arácnidos y los Miriápodos eétán 
comprendidos en los insectos; el orden de los Ortópteros se encuentra 
agregado á los del naturalista sueco, y su orden de los Apura está di- 
vidido en los siete siguientes: 

Chupadores. 
Tísanuros. 
Parásitos. 
^ Acéfalos. 
£ntomostráceos.' 
Crustáceos. 
Miriápodos. 

La variación más notable ejecutada en esta obra consistía, más que 
en la supresión del orden de los Áptera^ efectuada ya por Fabricius, en ' 
la elección de los caracteres en que estaban basados los nuevos órdenes 
y su división en familias, diferentes de las admitidas hasta entonces. 
Acababa Latreille de publicar este trabajo, cuando Cuvier dio á luz su 
Tratado elemental de la historia natural de los animales, en el cual se 
jndicaba la separación de los Crustáceos y de los insectos , separación 
que no realizó Cuvier hasta algunos años después en su Tratado de ana- 
tomía comparada. Pero en este intervalo, Lamark, en su curso del Mu- 
seo de historia natural, verificaba, no solamente esta separación, sino 
también la de los Arácnidos, con los cuales confundía á los Miripodos 
y á los Tísanuros. 
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Latreüleno adoptó más que una parte de este progreso en la se- 
g^unda clasificaciou que publicó en 1806 en su Genera Crustaceorum et 
Insectorum^ obrn que fundó defimtiyamente su reputación y que que- 
dara como su mayor titulo de gloria. Los insectos, que serán los únicos 
de que nos ocuparemos aquí, están divididos en legiones, órdenes y 
familias, estando suprimidos» en algunas legiones, los órdenes. Su cla- 
sificación es como sigue: 



I. 



ÁPTEROS SIN METAMORFOSIS. 



Asdlotes. 
Claportidoi, 



LSGIOIIIS. OBDEMIt. FAVILIAS. 

Tetráceros |] 

Miñápodos {^i^-; 

Aracneidos. 

. . . Pedipalpos. 

Escorpiónidos. 

Falangios. 

Pienogónidos. 

Aterodiceros {JS¿f 

!!• ALADOS CON METAMORFOSIS. 

^Coleópteros. 

Ortópteros. 

i Hemipteros. 

«e^odlcen» feft^^. 

f Lepidópteros. 
Dípteros. 
(Chupadores. 

Todavía en esta clasificación se encuentran algunos defectos nota- 
bles. Su primer legión, la de los Tetráceros está compuesta de Crustá- 
ceos; los Miriápodos no aparecen en su lugar y los Aceros se interponen 
sin razón, entre ellos y los Apterodiceros; éstos á su vez comprenden 
animales muy diferentes, y por último, los Chupcuiores que carecen de 
alas no debieran encontrarse entre los Plerodiceros. Sin embargo, cuan- 
do descendemos á los grupos inferiores, es decir, á las familias, es cuan- 
do se muestra la superioridad de esta clasificación sobre todas las 
que le han precedido. Es de admirar el gran número de acertadas reu- 
niones que Latreille ejecuta con frecuencia, como por una especie de 
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intuición, y que la anatomía ha confirmado en su liíayor parte. Para' 
los Coleópteros adoptó el sistema puramente artificial de los tarsos, de- 
bido, como ya hemos indicado, á Greoffroy, y que, á no haberlo emplea- 
do, le hubiese quitado todo carácter sistemático á su método. 

No cesó Latreille de retocar esta clasificación durante toda su vida, 
modificándola ya según sus propias observaciones ó la de los demás 
entomólogos. Así en 1810 adoptó la clase de los Arácnidos, creada por 
Lamark, y en 1819 la de los Miriápodos, .creada por Leach en Ingla- 
terra; modificó también sus divisiones superiores, como igualmente 
las inferiores, hasta que im año anted de su muerte publicó su último 
método, en el que los articulados se designan con el nombre común de 
CondüopoSi y se hallan divididos del modo siguiente: 
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Dos X1U670S órdenes aparacen en esta clasificación, qne no figumban 
^n el método anterior, el de los Dermápteros, tomado de Leach y que 
no ha sido adoptado, porque solo comprende las Forfículas, insectos 
que tienen grandes relaciones con los Ortópteros, y el de los Estrepsip- 
teros tomado de Kirby y creado para insectos muy singulares {Estylope 
y Xenos) que viven parásitos en los Himenópteros. 

En el periodo actual debemos citar también á Mr. Dumeril, no tan- 
to por su sistema que publicó en 1806 en su Zoología analitica y que no 
reproducimos por ser muy sumejante al de Linneo, como por la idea que 
emitió acerca del lugar que deben ocupar los insectos en la serie ani- 
mal. Coloca á estos á la cabeza de todos los invertebrados, al contrario 
de Cuvier y del mayor número de naturalistas; colocación que se halla 
justificada no sólo por la circulación, sino por la mayor perfección de 
las funciones en estos animales; así ha sido admitida por Blainville y 
algunos otros zoólogos. 

Periodo actual, — Los períodos precedentes, como hemos visto, se ha- 
blan empleado en reunir laboriosamente hechos de toda especie, en 
sentar las bases de la verdadera ciencia entomológica y en crear su 
clasificación, que de sistemática que era en im principio, habia llegado 
á ser natural en el período de Latreille. El actual está caracterizado 
por su tendencia eminentemente filosófica, sin que se crea por esto que 
dicha tendencia haya nacido é dia fijo en el período actual, pero efi( in- 
dudable que en esta época es cuando ha adquirido el gran desarro- 
llo de que somop testigos en la actualidad, tratando de generalizar el 
sin número de hechos reunidos por nuestros predecesores. Al lado de 
estos trabajos, emprendidos con este objeto, existen otros , cuyo carác- 
ter es menos marcado, y así al reseñar los progresos de la Entomología 
en la actualidad, empezaremos por aquellos que se aproximan más á 
los precedentes. 

En 1817 Leach publicó im sistema en el cual los articulados de 
Cuvier denomüíados Annulosa^ nombre que ya fué usado por Alberto 
•1 Grande en el siglo XIII, aparecen divididos en cinco clases; los Crus- 
táceos, los Arácnidos, los AcavidosAoB Miriápodos y los Insectos; esta es 
la primera vez que los Miriápodos fueron separados de estos últimos 
animales, y Latreille\ como hemos visto, se apresuró á adoptar esta 
opinión, en la que están hoy de acuerdo todos los entomólogos. Su sis- 
tema, que no reproducimos, si bien tuvo alguna aceptación entre los 
ingleses, no mereció igual aprobación en el continente; pues dividió el 
orden de los Ortópteros en otros tres sin estar bastante justificada di- 
cha división ni la situación relativa de todos en general. 

M. M. Kirby y Spencer publicaron en su Introducción á la EntomO'^ 
\o^ un esterna que se asemeja mucho al de Leach y que adolece, por 
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c6DslgtttaQl&, de lo« mismo8 defectos. En él Bb diside la (¿«De ,de '}m 
Insectos en dos grandes grupos, denominados Mandibulaia y Ham^^ 
üata, segim que la boca es completa ó incompleta, y QQni^pr9nde los 
(Menes siguientes, cuyos caracteres suprimimos por ser demasiado co- 
nocidos del lector: 

Ordenei. 

IGoleój^teros. 
E3tresipterosi4 
Neurópteros. 
Himenópteros. 
inMMa \ ! Hemipteros. 

^"■•^ ^ [Tricópteros. 

1 Lepidópteros. 
;HausteIIata ......{ Dípteros. 

i Afanipteros. (pulgas) 

I (llexápodos. 

\ Ápteros {Octópodos. 

^^Polípodos. 

La clasificación más reciente es la de Mr, Burmeist^r qu?í aparcó 
hace pocos años en s» UoméA (Ip SniQmohgia. ]!fo la ha t^asadp su autor 
Bobre ningún principio nuevo, sino que tomando pwr punto de partida 
las metamorfosis, como otros muchos entomólogos» estableQe do^ se- 
ries paralelas, independiente la una da la otra, no sirviendo la <;^rgani- 
taeion de los insectos perfectos, xoás que para establecer l-a serie gjene- 
ral de los órdenes. Los Ortópteros, cuya boca es tan seniiejante 4 la de 
los Coleópteros, se encuentran separados die e$tos últimos por un inter- 
vab inn^enso i causa de sus metamorfosis incompletas. El orden de 
los Ápterce, escollo de todos los entomólogos» está supritnido, y Jas es- 
pecies qaie los formaban, colocadas, como hace Ni^stcb, m los damis 
íwLeoes, y. por 6Uimo Mr» Burmetoter, piura e^i^presar la perfección 
creciente que la naturales ha desplegado ^n la cr^apion dfi lof^ sieres 
organizados, pone al frente de cada serie los órdenes más inferiores 
con respecto á su oj^ganizacion. 

Su clasificación, qne nos parece estar lejos de aventajar á ^gunas 
de las piieeedentes, y sobre todo á la de LatfeÜle, es como sigue: 

Ordenes, 

¡(Hemipteros. 
Ametabola. (metauímfosis incompletas) .{Neurópteros. 
(Ortópteros. 
/Dípteros. 
Metabola.(metamortosis completas) . . .¡H-SínCí^ 

(coleópteros. 

PattklameBte .é.étim ttal^W^ m Ym^fy^^bm oti^s puram^te filo- 
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sófícoB, de loa cuales sdlo citaremos los más importantes* Varios soubs 
sistemas filosóficos que han aparecido en Alemania, pero nos limitare- 
mos á mencionar á Oken, uno de los jefes más distinguidos de la es- 
cuela de los filósofos de la* naturaleza. Esta escuela considera á la na- 
turaleza orgánica como un gran todo que muestra en cada uno de sus 
miembros señales progresivas de desarrollo desde los más inferiores 
hasta los que han adquirido mayor perfección; asi Cfken divide el reino 
animal en trece clases, caracterizada cada una por la adición de im ór- 
gano á los que poóeia la clase inferior. Los insectos son denominados 
rniimaks-pulmones y divididos en tres órdenes y éstos, á su vez, en 
tribus. 

Mac-Leay ha creado otra escuela, propóniándose otro objeto menos 
elevado y más fácil de conseguir que el de la escuela de Oken. Solo ha 
tratado de determinar y hacer sensibles las relaciones de analogia y 
afinidad que existen entre los seres organizados. Su sistema puede re- 
ducirse á los cuatro axiomas siguientes: 

1.° Todos los grupos orgánicos vuelven sobre sí mismos y forman, 
por consiguiente, un círculo. 

2.^ Cada uno de estos circuios contiene otros cinco, que por su 
conjunto forman otro círculo nuevo. 

3.^ En los puntos en que estos círculos se tocan por su circunfe- 
rencia, existen grupos intermedios que los unen aun más intimamente. 

4.** Los seres de un mismo círculo tienen entre sí afinidad, y los da 
dos círculos diferencias de analogia. 

A uno de los cinco círculos que componen el círculo animal llama 
Mac-^Leay Anulosa y es el correspondiente á los Articulados 4c Cuvier 
excepto los ÁnéHdos; este se divide en otros cinco círculos, tres de 
los cuales llamados Ametabolat ManiibiMitaj Haustellata, constituyen 
la clase de los insectos de los demás autores, y estos tres círculos, á su 
vez» se dividen cada uno en los cinco siguientes: 

AoMibotn. MandíbuUUÁ. 

Chilopoda. Thysandrfti Coleóptera. Ortóptera. 

Chüognata. Anopiura. Himeaoptera. Neuropterai 

Vermes. Tricoptera. 

HanUUttata. 
Díptera. Lepidoptera. 

Áptera. Homoptera. 

» Hemiptera. 

■i^&l es, en resámen, la historia de los progresos de la Entomología 
y de los diferentes sistemas que se han propuesto para su estudio, el 



Digitized by 



Google 






EMT01I0L06U S29 

eoal cada día adquiere mayor importancia, siendo numerosas las obras 
que 86 han pubicado, y publican en la actualidad, sobre tan importan- 
te ramo, ya de aplicación, ya generales. Los faunos entomológicos se 
kn multiplicado extraordinariamente, y multitud de socieáades y 
corporaciones científicas dan á conocer sus observaciones por medio de 
eyistas y periódicos, enriqueciéndose de esta manera la ciencia ente- 
rca que cada dia adquiere mayor importancia. 

A. Parada. 

(Se continuará,) 
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(conclusión.) 



Por haber llegado con mucho retraso á nuestro poder, no nos ha si- 
do posible dar antes publicidad á la siguiente carta, que con las dos 
del mismo autor, ya publicadas, cierran la serie de las que ha dedicado 
al examen del proyecto de ley de montes de que venimos gratando. 

Este trabajo, de mayor mérito, si cabe, que los anteriores, merece 
fijar la atención de los lectores de la Revista. Dice asi: 

ExCMO. SR. D. JOSÉ DEECHI6ARAY, MIIIISTRO BE FOMENTO.— EXCQUO. Sr.:— SÍ 

creyese que V. £. había de calificarme de parcial y apasionado, no traza- 
rla sobre el papel ni siquiera un rasgo más, y gaardaria silencio para siem- 
pre, dejando sin conclusión ni remate estas mis humildes y someras críticas 
desnudas de todo otro merecimiento y valor que no sea el de la sinceridad y 
y el del mas cumplido y fervoroso culto á la verdad, que es lo único que 
revelan. ¡Ojalá, Exorno, señor, que al menos en lo que me resta que exami- 
nar de la obra de V. E. no hallase motivos sino.de encomio y alabanza! 
¡Ojalá que exponer pudiera, en esta mi postrera epístola, cuantas alabanzas, 
me acoDí^Jaeldeseoymeveda el deber! Mas, por desgracia, es preciso 
obrar, no por caprichos de fantasía ni por simpatías hacia los hombres, que 
en este caso $olo elogios tributaria yo á V. E., sino por demostración rigu- 
rosa y acabada, hija que ha de ser de un circunspecto y esquisito discurrir; 
que en esto, como en las demás cosas humanas, es pobre antojo menospre- 
ciar los fueros de la verdad por no herir sombras de persona. A aquellos á 
quiénes consta cuan dulce es mi condición, y mi temperamento cuan suave 
y cuan apacibles mis bríos, y mi timidez cuan extremada, comprenderán 
hasta qué punto me doldrá y ^penará esto de mostrarme rígido 6 inflexible 
censor de la ley de montes en proyecto, que es tan científica y superior^ si he- 
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moS'de creer á sus apologistas, y yo les creyera de baen grado si este nego- 
cio, como es de raciocinio, fuera negocio de fé. 

Dicho esto, que era para mi, no un «conato de memorial de desagravios, 
sino un deber estrecho de conciencia critica, entro otra vez de plano en el 
asunto. 

Sin duda sabe Y. E. que la ley de 24 de Mayo de 1863 fija dos criterios 
para )a demarcación de la zona forestal: el de la especie, y el del suelo. 
£11.* en el mero hecho de impedir la vema de los montes públicos de pinos, 
robles y hayas, cualesquiera que sean sus especies, y el 2.* al prescribir en 
el articulo 5."* que el Estado emprenderá por su cuenta las operaciones ne- 
cesarias para poblar de monte los yermos, los arenales y demás terrenos que 
DO sirvan de un modo permanente para el cultivo agrario. Realmente pocas 
masas importantes escapan con estas dos pautas de la necesaria protección 
del Estado, y si el articulo S."" ya citado, no añadiese, falseando las verdades 
déla Economía forestal, que el particular puede recobrar los terrenos po- 
blados que fueron de su pertenencia,' para volverlos á talar indefectiblemente, 
muy poco digno de censura encerraría la vigente ley en sus arranques ó prin- 
cipios matrices. El proyecto de V. E. corta este último inconveniente, por 
cierto grande, mas vende muchos montes de pino, roble y haya de poca es- 
pesura é interesantes, sin embargo, por su posición orográfica; y respecto á 
los eriales y yermos, en vez de decir que se poblaran, se limita á expresar 
que podrán poblarse, cosa bien diferente por cierto; pues si aquello marca una 
obligación ó deber, esto deja el repoblado á voluntad del poder ejecutivo, 
débil en nuestra Esp aña siempre para todo aquello que no sea de un interés 
político y momentáneo. 

Bien es verdad que, masque crear montes, propónese el proyecto concen- 
trar el trabajo sobre pequeñas superficies, intentando reemplazar al estado 
actual una era de intensidad dasonómica; pero esto, dado el estado de 
la propiedad forestal española, es un pensamiento funesto. Si todos los 
montes públicos que hoy tenemos no bastan, según el cálculo de entendidos 
dasónomos, para asegurar la permanencia de los manantiales, el sosteni- 
miento de las tierras, la pureza del aire, la regularidad en la temperatura y 
la defensa de los valles, ¿cómo se piensa en la perfección del trabajo, antes 
de asegurar la existencia de la zona de bosques necesaria? ¿Fuera cuerdo el 
propietario de una casa ruinosa en adornar sus salones con pinturas, mue- 
bles lujosos y ricas alfombras, dejando como cosa de poco momento el afir- 
mar sus cimientos, y el reconstruir sus inclinados muros? ¿Cuándo lo acce- 
sorio fué más atendible*que lo principal? 

El j)royecto de ley no tiene, pues, más idea generatriz que la especie; y 
aun esta, la merma considerablemente, como ya dejo dicho; por cuya razón 
justo es calificarlo de poco científico y de extremadamente empírico y des- 
tructor. 

No conocemos legislación ninguna de montes que sobreponga los bienes 
económicos á los bienes físicos; y menos aun sabemos que se haya legislado 
desatendiendo estos últimos completamente. Es necesario, 'exclama Garrier 
en añade sus obras, desarraigar esa errónea creencia de que la renta de los 
montes es análoga á las demás del Estado, y que su aprovechamiento de^ 
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basarse en lasnecesidades del Tesoro. ¿Será posible, dice el mismo publi- 
cista, qae la civüixaoion nos conduzca á no ver roas que oro aou en las cues- 
tiones menos materiales? ¿Llegará el ofuscamiento hasta reducir á cifras la 
grande y maravillosa obra de Dios? Estas palabras del sesudo economista 
francés parecen como escritas en vista del nuevo proyecto de V. E , y res- 
ponden plenamente á mi modo de pensar. Y porque lo mismo acontece 
con M. de Martignac, ministro de Francia en 1828, voy á copiar aqui, por lo 
que contrasta con las ideas emitidas por V. B. loque aquel hombre eminen- 
te estampaba en su proyecto de código forestal; dice asi: cTodas las necesi- 
dades de la vida se ligan con la conservación de los montes; la agricultura, 
la construcción y casi todas las industrias hallan en ellos elementos y mate- 
riales irreemplazables. £n los montes encuentra el comercio medios de tras- 
porte, los gobiernos seguridad y gloria. Los bosques ejercen en la atmósfera 
una saludable y dichosa influencia. Su destrucción se anuncia con calamida- 
des, ruinas y decadencia. Su inconsiderada reducción es un mal grave que 
es preciso evitar, y una catástrofe que es necesario prevenir; es un error in- 
disculpable que ocasiona á la humanidad siglos de privaciones, de esfuerzos 
'y de lágrimas.» ¿Quién no reconoce, Excmo- señor, la justicia de estas pa- 
labras? 

En mi excursión rápida al articulado de la ley» en mi primera carta, cen- 
suré la supresión del kilómetro para el cómputo de la cabida; y esta critica,^ 
atinada en mi sentir, quiero ahora justificarla de tal, con una brevísima re- 
flexión y el desvanecimiento de una apareóte defensa. Se ha dicho, para jus- 
tificar el articulo 6.' del proyecto de V. E., que hay masas de pino, roble 
y haya situadas en contrapuestas pendientes y distantes entre si menos de 
un kilómetro. Afirmo lo mismo; pero á su vez digo que eso es lo más raro, y 
que lo general y lo común, dado el modo de ser nuestra riqueza forestal, es 
que un raso ó claro, de menos de un kilómetro, separe rodales de un mismo 
monte. Pues bien» si esto es asi,¿por qué con lo frecuente no se constituye el 
precepto del articulo 6.* y con lo menos común, la excepción, diciendo: pero 
tampoco se considerarán como un mismo monte masas diferentes situadas en 
condiciones orográficas diversas, separadas horizontalmente menos de un 
kilómetro?'Al juicio de cuantos leyeren esta carta dejo yo esta observación y 
esta idea que el sentido común ciertamente sanciona sin am))ajes. 

Aunque no se dice, ni decirse puede, oculta, sin embargo, estainnova- 
cionun pensamiento al que puedo llamar demoledor, con más razón que Y. E. 
al comunal congoce. El cuerpo de ingenieros, amante de su dignidad y 
de su bien adquirida reputación, no declarará, estoy seguro de ello, mon- 
tes distintos á los que dasonómicamente no lo sean; pero como la ambición 
de la Hacienda es terrible, y el articulo 7."* pone de acuerdo á aquel centro con 
el de Fomento para la venta, asi como para la excepción, habrá de suceder 
forzosamente, que el ingeniero quedará con su opinión y sus razones técni- 
cas y la Hacienda, que no entiende ^dectiaríe^^ nt de rodales^ venderá los 
montes para salir del atolladero á que la trajo un despilfarro imprudente, 
imprevisiN* y criminal. No entiendo á la verdad, Excmo. señor, cómo han de 
marebar de acuerdo los ministerios de Hacienda y Fomento en esta cuestión 
de la exoepcion; aquel debe querer y quiere dinero; éste debe de$ear, y yo. 



Digitized by 



Google 



LET de' Moims. 233 

creo qae desea, momes para cultiyar y fomentiur. ¿Dónde está el acuerdo? 
Mas creyera en la conformidad (que seria rara y sorprendente) de la Santa 
Sede con el meelmg Interhacionalista de Bruselas. 

7 yaque hablode este centro- de propaganda comunista^ aterrador por 
sus doctrinas y sus aberraciones sin cuento, he de decir áV. £, que esa . 
agru pación de locos (increíble parece) se ha mostrado más cuerdaque V. E. en \ ¡Q J'O ( 
la cuestión de montes. Asi decía, Foicmo. señor, el Congreso internacional de I t o i c [^ » 
Bruselas en su informe último: ^^ Relativamente á los bosques, considerando qup 
sise abandonaran á los particulares, acarrearia esta medida su completa destruc- 
ción; que esta destrucción en ciertos puntos del territorio perjudiecuia á la conser" 
vacion de los terrenos, ati como á la higiene pública y á la mda de los ciudadanos: 
el Congreso opina que los montes deben quedar de la cokctmdad social.* Esto 
que es el a, Jo, c, de la ciencia dasonómica, V. E. tuvo la desgracia de olvi-» 
darlo, al estampar, como lo hizo, en el preámbulo del decreto de 23 de Oc<^ 
tubre de 1868, reformando la enseñanza de las escuelas especiales , este con-* 
cepto erróneo:. «Ceñiros son las^seuelas donde el Estado crea los Ingenieros que 
necesita para determinados sermips píl^lieos que hoy tiene á su cargo, y que pro^ 
curará irlos cediendo á la actwidad individual. Y basta de digresión para vol- 
ver á la supresión del comunal congooe, dando al traste con mis promesas 
ya reiteradas de abandonarlo; pero es de tanta importancia esa idea, que 
cuanto más sobre ella medito, más dificultades veo en su olvido para la prác- 
tica, y más observaciones juzgo de mi deber hacer en pro de esa forma in- 
memorial de aprovechar los montes. 

Los montes comunes prestan alimento átodo el 'ganado que les vecinos 
de los pueblos dedican á la labor y al desenvolvimiento de pequeñas indus- 
trias á cuyo calorviven y se sostienen los menesterosos. Estas industrias, por 
ser pequeñas y no estar sustentadas con otro capital que el esfuerzo y los 
sudores del infeliz pobre industrial que las ejerce, apenas si dan otros rendi- 
mientos que los necesarios para la reparación de las fuerzas físicas que en su 
ejercicio consume diariamente aquella actividad que no se dá punto de re* 
poso. Los ganados de que se sirven quedarían sin sustento, si las dehesas co- 
munales no los estuvieran convidando con sus frescas yerbas y sabroso ra- 
maje, de poco sustento, es verdad, mas no de tan poco que no baste para la 
conservación de la energia suficiente para llegar cayendo aqui, levantándose 
acullá, y tornando á caer acá, conduciendo hasta la ciudad sobre sus lomos 
la carga ligera en si, pero muy pesada para la poca fortaleza de su estómago. 
Pasan hambre estos animales, más con todo comen, y comiendo hacen su 
servicio al dueño. Y ¿qué será de los unos y los otros cuando les sea quitado 
este único refugio á su miseria, este patrimonio de su hambre? ¿Qué será. 
Exorno, señor, de ese paciente, útil y sobrio animal que se llama asno, una 
vez vendidos los montes sujetos al congoce vecinal? Oh! y á dónde llevas á 
los mortales, inmoderada sed de innovaciones! Si yo no comprendiera la se- 
riedad que debo al asuntoque motiva estas cartas; si yo, en vez de convencer, 
me propusiera mover á compasión, sujeto á propósito me ofrecen esas abs- 
tracciones de V.E. y ese tan gran desconocimiento de la vida real; que es 
tauto, <pie ha llegado hasta el extremo de no ver la triste suerte á que conde- 
xia al ganado asnal, tan necesario en todos tiempos y lugares, y que en mu- 
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chos pueblos españoles es el único ferro-carril de que puede disponerse para 
los viajes y trasportes. Paréceme verle ya vagar en cuadrillas por las avem* 
das de los lugares, demacrado, triste, macilento, sin vigor apenas para la- 
mer, ávido de reponer su flaqueza, las piedras que limitan los cotos, donde 
en más bonancibles tiempos reponía sus fuerzas y alegraba su vista, sino es 
ya que, con más cordura que la acostumbrada, huye á su pais originario, 6 
á dónde no imperen ciertas teorías económicas que aquí deslumhran y ar-* 
rebatan.. 

Voy á concluir, Excmo. señor. Y ¿cómo hacerlo sin volver sobre algunos 
artículos, cuyos errores, si bien es cierto que indiqué ligeramente en mí pri- 
mera carta, no los desentrañé, según era por entonces mi propósitot Pero 
no crea Y. £. que me extenderé en largo razonamiento. Bien ha podido ob-- 
servar V. £. cuan conciso he sido en el curso de mis cartas: no desmereceré 
esta nota en el final ya de esta postrera. Lo cual he hecho, ahora por incli- 
nación, porque este es mi temperamento; ahora por juicio y por voluntad; 
pues si Horacio; con ser Horacio, teraia ser reo de lesa común utüidad por 
entretener á Augusto, que al fin era Octavio Augusto, con la lectura de sus 
cartas, y robarle un tiempo que debia invertir en el mejor gobierno áú 
mundo entero, y así le dijo en una de ellas: 

Gum tot SQStineas et tanta negotia sotas. 



.... in publica commoda pepeem, 
Si longo sermone morer tua tempera, Odesar. 
¿cómo no he de temer yo, pobre de mi, al dirigirle á V. E., que es al 
fin Su Excelencia? Procuraré, pues, ajustarme auna brevedad escolástica. 
Es el primero el articilo 13, que en su párrafo 2."" completa la peregrina 
teoría del reparto de parcelas; la cual quiero combatir ahora bajo un aspecto^ 
nuevo con un argumento sencillísimo al par que incontrastable é ineludible. 
No, Excmo. señor, no hay razón que justifique esa medida, porque una de 
dos: ó el reglamento para la ejecución de la ley exige un valor grande á I09 
actos de dominio necesarios para que el vecino se haga propietario de la 
parcela, ó exige á tales actos ua valor insígnifiea&le. Si lo primero, ae asegu- 
ra ciertamente on cultivo en los terrenos repartidos, porque nadie odi&ca ^ 
un sitio é invierte«n él un capital para abandonarlo ai día siguiente; pero ea 
este caso, séio iosricos podrán ejecutar tales aoto9t 6i, por el contrario, el 
reglamento reclama de los vecinos actos de valor ii^igai^cante, tocios ir^n á 
poner en sus trozos cuatro piedras, que no garantlzar^P, d la verdad, la per- 
manencia y trabajo intenso del obrero en e) coto que se le otorga. De modo 
que, en un caso, V. E. no crea pequeños propietarios, como asegura en tí 
preámbulo; y en el otro, deja abandonados y desiertos los cotos, y expuestos 
á un merodeo y destrucción altamente censurable: no, Excmo. señor, vuelvo 
á repetir, no hay razón que justifique esa medida* Mas ¿la hay también por 
ventura para justificar la parte segunda del párrafo S.* del articulo 25? Dice 
asi este párrafo: «Estas adquisiciones, permutas y expropiaciones se verifi- 
carán con los r$ffMtío8 y formalUadeí que se establecerán en los artículos del 
reglamento.» ¿Piaede ««"la apropiación, en buena dodrina» materia dei» 
reglimento para la Secación da una loy de mMM ¿No^ ^ visanle jlfi.ley 
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de 17 de Jallo de t83C sobre enagenaclon forzosa y el reglamento para su 
ejecución de 87 de Julio de 1858? Pues esas dispo^ciones fijan los reguttttoi 
y formalidades que se quiere ahora precisar fuera de lugar. Vea V. E., si du- 
da de lo que digo, el artículo 1/ de la citada ley de 17 de Julio y la sección 
primera del ya nombrado reglamento. 

Finalmente (y es el tercero) quiero fijarme, con la misma breyedad que 
en los anteriores, en el articulo SI del proyecto. 

Las conversiones que reclaman nuestros montes, no se prestan, general- 
mente hablando, á cortas regulares de diseminación secundarias y definiti- 
vas en un orden regular y numérico; porque tal sistema produciría frecuen- 
temente repoblados incompletos^ faltos de árboles padres y en los cuales los 
pies ya viejos de las últimas cortas no podrían llegar ai término del turno. 
Esto hace que para operar las conversiones citadas de montes irregulares en 
regaten^ y orteíados, que tf lo indicado y cíentifioo, sean ptAsiaas hoy cor- 
tas AkicMbm^óaritrmaqvíes aqui y aUá, dentro de loa montea ^p^Qp)a«< 
Por demás evjdema es «sta razón y ea ella me fpndo para 4ecir W^ ^sto^ csa-t 
SQS^ 1q$ mis frecuentes y corounes, no están, como debier^i (íentro del pre- 
cepto general del articulo 81. Si p^ra la excepción se dejii sil criterio de) in-r 
geniero discernir si las masas forman ó no unidad di^sanómica^ ¿por qi^é no ^e 
le confia igualmente la naturaleza de las explotaciones más propias y ade- 
cuadas á nuestros montes en ese periodo feliz que se piensa inaugurar? Bsto 
fuera, sin disputa, más natural y más científico á la par que más lógico. Y ya 
que la ciencia se pondera, y ya que de su tecnoiogia se abusa , y ya que sus 
principios se enaltecen, y ya que el progreso se decanta, y ya, en fin, que la 
ewüixaeion se saca á relucir, fuera cuerdo tributar en hecho mas rendimien- 
tos al adelanto, puesto que en dicho se le reverencia desde el preámbulo 
exageradamente, á modo de lugareño en reunión ó sociedad de buen tono. 

Creo haber dicho algo, según la cortedad de mis alcances, sobre los pun- 
tos más importantes que el proyecto de V. E. abarca y toca; y es tiempo que, 
dando de mano al trabajo de amontonar reparos, y por no pecar de prolijo, 
ya que fui tan grandemente desaliñado é incorrecto, apunte en breve trecho, 
para aprovechamiento de lo dicho, las consecuencias deducidas. 

£1 proyecto de ley de montes juzgo haber probado que representa: 

!.• El despojo. 

t^ La negación de los bienes físicos que los montes reporten, y la incon*' 
siderada reducción de la zona forestal necesaria. 

3.* La muerte de pequeñas industrias y el fomento de la miseria. 

4.* El ensanche rápido y funesto de la zona de cultivo y la acumulación 
de la propiedad. 

5.* Una descentralización absurda. 

%." El desconocimiento de la materia propia de la ley. 

He aquí, Excmo. señor, la obra de V. E. descarnada y libre del vesti- 
mento de la frase. He aqui á lo que conduce esa especie de sistemática em- 
bris^ez mental (achaque de estos dias) que.dñti su presunción en sinteti* 
zaryfantaseario que solo con la observación progresa y se perfecciona. 
ASugn mías c[ue nunca es oportuno esculpir con letras de oro, tan grandes 
como el desvario que nos ciega^ y en el umbral del templotle las leyes: {Pa<^ 
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SO á la razonl ¡guerra á la fantasía! Tengo por indudable que, de seguir así 
los hombres por la vereda superficial y caprichosa de legislar y discutir so- 
bre todo lo que no conocen esencialmente, se acerca á todo andar un periodo, 
de negación y ruipa social, basado en teorías (¡mal pecado!) que en vez de 
herirlas en el corazón con tiro certero, las dejamps prosperar y florecer en 
medio de nuestras distracciones de ridicula logomaquia. Pero basta ya de 
digresiones y de comentarios ágenos á mis tareas y á mis propósitos. 

No sé si la humana fragilidad ha sido parte para que yo, contra mi que- 
rer, haya cometido en estos renglones algún pecado en contra de V. E., por 
venial que sea: si tal me aconteció, que no lo creo, V. E; sabrá perdonarme 
con la tolerancia siempre compañera de la verdadera ilustración. 

B, L. M. de V. E.— Au-redo de Luis.»— Noviembre de 1872. 

Concordando con las ideas 'y principlos^sustentados por los periódi- 
cos cuyos trabajos acabamos de reproducir, elevaron respetuosas expo- 
siciones á las Cortes, pidiendo que no aprobasen el proyecto de ley de 
montes, las respetables asociaciones de agricultores, industriales, ar- 
tistas y comerciantes de Barcelona, El Fomento de la Producción nado- 
nal, y el Instituto agrícola catalán^ de San Isidro. 

Las mencionadas exposiciones son como sigue: 

«A LAS coi^TSS —El i^'omento de la producción nacional, asociación de 
agricultores, industriales, artistas y comerciantes establecida en Barcelona,* 
tiene la alta honra de dirigirse á los Cuerpos colegísladores con motivo del 
proyecto de ley de montes que con fecha de 5 de Noviembre de este año ha 
presentado á las Cortes para su aprobación el señor ministro de Fomento. 

Cuestión grave es. la de montes. LdL influencia evidente de los mismos, aunque 
no aun bien deslindada, sobre el clima; su acción protectora en las cordilleras contra 
la fuerza corrosiva de las aguas; su infUijo sobre la distribución de las corrientes 
superficiales y subterráneas, son datos que deben tenerse muy en cuenta antes 
de legislar sobre un asunto que alcanza á las condiciones climatológicas y 
meteorológicas de un país. 

Reconoce el señor ministro la importancia de la cuestión y la influencia 
de los montes en las condiciones indicadas; pero en su criterio pesan mas las 
consideraciones de prestar á la Hacienda algún auxilio y de combatir el pa- 
voroso fantasma socialista que se desarrolla en su imaginación al parar 
mientes en las prácticas seculares de ios usos comunales, los vecinales con- 
goces y los aprovechamientos de los pueblos. 

. Rusia, Francia, Suiza, Alemania, Bélgica, todas las naciones europeas 
reconocen la necesidad de que la superficie forestal represente una parte im- 
portante de la supwficie total del territorio; y, cuando los adelantos de la 
ciencia dasonómica demuestran la conveniencia de los bosques, como eficaz 
preservativo contra las sequías y natural dique contra temibles inundaciones, 
no debe, no puede España, tan perjudicada por la falta de lluvias, á la par 
que devastada con frecuencia por inundaciones impulsadas por la extraer-, 
diñarla inclinación délas corrientes, mirar indiferente la desaparición deios 
escasos montea que le quedan» y que» por ^ proyecto de ley & que se refiere- 
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este eÉierita, quedi^rían reducidos á una corta superficie reservada á la pro- 
duecion maderable, y suficiente, dados nuestros recursos y nuestra actual situa- 
ción, para ^im (a eieneia dasonámica se ejercite en trabajo tntenso, ya que no en una 
extensa superficie demuestre con hechos palpables la fecundidad de sus principios, 
atraiga á la opinión pública, hoy deedeñosa y prevenida, y vaya preparando con el 
trabajo modesto de lo presente mayores empresas para lo futuro. 

De manera que, en último resultado, los montes públicos quedarían re- 
ducidos á lo que podría denominarse bosques experimentales, dentro de cuya 
reducida esfera llegaría quizás ¿ demostrarse la utilidad general de los bos- 
ques, cuando estos hubiesen desaparecido, y la repoblación, por lo difícil y 
costosa, pudiese considerarse como imposible. 

Loable es el [Hropósito de proporcionar á la Hacienda agradable sorpresa 
con la noticia deque folta todavía mucho por desamortizar en punto á ri- 
quezas forestales; pero aparte de lo dudoso que se presenta el que puedan 
entregarse á la venta muchas mUes de hectáreas hoy ignoradas, pues difícilmen- 
te el ministerio de Fomento puede afirmar en lo mismo en que deja estable- 
cida su ignorancia, existe la consideración de no estar todavía enajenados 
todos los montes entregados á la venta, y de que si los vendidos no produje- 
ron lo que podía esperarse, por haberse de ellos desprendido el Estado sin que 
tuviera conciencia cierta y conocimiento previo de lo que ala tenta entregaba con^ 
fusamente, sin deslindar servidumbres y derechos, sin tasación científica, sin defi- 
mdon geométrica y sin inventario forestal, no es lógico esperar mejor producto 
de los que en lo sucesivo continúen vendiéndose, pues si bien se previene la 
formación de un catálogo definitivo, donde deberán constar los montes clasi- 
ficados, con expresión abreviada de su estado natural , legal y forestal, la 
circunstancia de hallarse sin formar el catálogo no obstará, según el pro- 
yecto de ley, á la prosecución de la venta de los montes claramente enajena- 
ble* por leyes anteriores. 

Se entregan á la venta, con excepción de los que se hallen poblados de 
pino, roble ó haya en una extensión por lo menos de 180 hectáreas , los 
montes del Estado y los de los pueblos, ó de establecimientos públicos con 
participación del Estado, asi en la renta como en el capital; y se destila al 
aprovechamiento común para cada pueblo, poseedor de monte ó montes, una 
superficie forestal que en ningún caso podrá exceder de tantlu veces cierto número 
de hectáreas como vecinos tenga aquel en el momento en que se dé principio á la de- 
mareaeion. 

Aquí aparece como que se respeta el aprovechamiento común, que tan^ 
tos servicios presta, especialmente en algunas comarcas en que de otro mo- 
do el pobre aldeano no sabría cómo mantener el par de bueyes que coRsti- 
yen su riqueza y el príncipai instrumento de su trabajo ó alimentar el hogar 
en los rigores del invierno, y que dentro de esta disposición puede ser toda- 
vía considerable la extensión de terreno de monte que continúe templando 
el clima y protegiendo los terrenos bajos. Pero el artículo 12 del proyecto dá 
en tierra con esta esperanza, ya que, con arreglo al mismo, ten todo monte 
de aprovechamiento eomun tendrá cada uno de los vecinos derecho á cerrar 
en coto redondo y apropiarse la parte alícuota que le ¿.corresponda, siempre 
que renuncie al disfrute comunal y demuestre por un acto material , como la 
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constrnccion de una casa ú otro análogo, el propüsito tamul de someter ái-^ 
che coto á un ouUívo agrario permanente. » 

El contenido de este articalo confirma el propósito paladinamente mani^ 
festado en el preámbulo. No es ya cuestión de sorprender agradablemente á 
la Hacienda con los jproductos de nuevas ventas, ni mucho menos de salir 
al paso á los agobios de los municipios reduciendo á valores disponibles 
propiedades inmovilizadas. El único, el exclusivo fin que se confiesa, es que 
Im ttfoi comunales^ ¡os vecinales eangeees, ¡a úpnweehamieñtoi de loepueUe», ta- 
dfO» estas prácticas socialistas deben ir desapareciendo ^ y que al disfrute confuso^ 
irregular f demoledor y primitico dd suelo se sueHhsya la propiedad tiidtm^iial^ 
germen de todo progreso, garantía de todo orden y correcHoo efcadeimo contra 
esta especie de socialismo campesino.... que no por ser manso y tranquilo^ es menos 
funesto al pak, menos corruptor de las clases ruraks y menos amenaxador para 
el porvenir de la patria, cuyas fuerzas enerva^ gasta y destruye. • 

íY pare prevenir un peligro se proyecta recurrir á una injusticia, y para 
combatir un socialismo imaginario, se procede á un reparto gratuito de 
tiorvasl 

¿Con qué derecbo se desposee á los pueblos de propiedades legitimas sin 
indenmizarles en manera alguna? ¿Qué derecho ti^en los vecinos de un 
pueblo» en su calidad de individuos, á la propiedad comunal? Para combatir 
las ideas socialistas» que espantan al señor ministro, para atajar el paso ai 
delirante eomunismo, es preciso, ante todo, respetar la propiedad y el dere - 
cho y mantener en todos los terrenos el principio de que , únicamente por 
medio del trabajo y del ahorro, puede el hombre alcanzar la propiedad, 
pues por fortuna están ya muy lejos aquellos tiempos en que la tierra era de 
quien primero ó ala fuerza la ocupaba. Únicamente la propiedad ganada es 
la provechosa para la sociedad, y tanto es asi, que la ciencia y todas las ob- 
servaciones de los economistas convienen en que hasta en los países en que 
Qxislen grandes porciones de terrenos faltos de población y de cultivo , no se 
impúlsala colonización cediendo gratuitamente la tierra, sino vendi^dola á 
los que, por el hecho de tener ahorro disponible, demuestran su constancia 
y aptitud para el trabajo. 

Además, en el caso de que se trata, es imposible aplicar el derecho nO' 
visimo que se concede á ios vecinos sin que medien grandes desigualdades, 
pues los montes de aprovechamiento común de cada pueblo no se componen 
de tierras absolutamente iguales en toda su extensión; y, ó serán los más fa- 
vorecidos los primeros ocupantes, ó cada lote de la parte alícuota de hectá- 
reas correspondientes deberá formarse de varios trozos de monte ó montes, 
separados unos de oUros, y entonces ya no será posible formar el coto redondo 
que previeiie el proyecto^ 

Estos y otros inconvenientes se presentan apenas acaba de leerse el ar- 
liculo 13; peto meditando sobre lo que el mismo dispone , aparece otro más 
grave por el inmoral negocio que entrañarla, y^por las consecuencias mora- 
les y sociales que daria lagar á deducir, macho más temibles^ por derto, 
que ese socialismo entrañado, según el señor ministro de Fomento, en las 
prácticas aclnale& 

Para los que oonozcan el estado de las clases rurales» y los gastos qijie 
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oeuiiona la rotiiraeion, no puede ofrecer mugan género de dada la imposi-^ . 
hiMsLÚ de que sean ivdividaosde las clases bracenis-^los qae más benefif* 
cian del aproinecbamiento comun--quienes oonviertan en propiedad indíTi- 
daal le parte alícuota que les corresponda de los montes comunales. Pero 
nunca faltan especuladores dispuestos á aprovechar todo género de oportu*- 
nidades para acrecentar sus haberes; y éstos serán los que impulsarán á los 
lédnos pobres y les facilitarán medios para que levanten una ehoza y re- 
efaimen el titulo de una propiedad, que previamente se obligaron á ceder por 
«na cantidad mezquina, quizás para aplazar el apremio de un préstamo usu« 
rario. Y asi, sin provecho inmediato del Estado ni de los pueblos,, se yerian 
éstos privados de propiedades, que son alivio de los pobres , que son prqpie-^ 
éñáe& tegUimas, y que si bien pasarían á ser propiedades legales por sus Ú^ 
talos, no dejarían de aparecer á los ojos de las clases rurales como propie^ 
dade» adquiridas arteramente y con ningún trabajo; y quizás esta idea fija de 
«n hecho reciente podría dar nacimiento á otras más generales, que no por 
ser equivocadas y confusas dejarían de tomar incremento en imaginaciones 
de hombres, por lo común, ignorantes, y confundiendo éstos los orígenes del 
dereclK), producir un socialismo más corruptor, más funesto, más temible 
que ese socialismo señalado por el señor mmistro de Fomento y que , por lo 
faoflio y trmiquilo, pasaba desapercibido para la generalidad d$ los españoles. 

Vano es querer proporcionar recursos á la Hacienda, entregándole terreó- 
nos de clase igual á la de muchos que tiene todavía invendidos; aventurado 
privar al país de un elemento, de que ya está escaso, que es protector eficaz 
contra las sequías y el mejor dique que oponer á las inundaciones; injusto, 
antiecónomico y peligroso privar á los pueblos de propiedades legitimas, y 
cuja aplicación es de utilidad reconocida, para entregarlas á quien no podrá 
alegar, para obtenerlas, otro título que la ocupación. 

Refórmese en buen hora la legislación de montes en la parte en que sea 
•necesario aclarar artículos dudosos ó armonizar leyes respetables; fórmese, 
ya que asi conviene, el Catálogo definitivo de los montes; estudíese y difún- 
dase la ciencia dasonómtca, tan poco conocida en el país; pero de esto al 
conjunto del proyecto de ley de montes de 5 de Noviembre, hay una distan- 
cia inmensa que en todos conceptos sería inconveniente y peligroso vadear. 
Tal es al menos la convicción leal y fundada del cFomento de la Producción 
nacional» y por esto acude á la sabiduría de las Cortes, y apoyándose en las 
razones que deja expresadas, respetuosamente suplica á las mismas, y de su 
patriotismo espería, que no aprueben el proyecto de ley de mcmtes aballas 
presentado por el i^eñor ministro de Fomento. 

Barcelona 21 de Dicienabre de 1872.— Por el Fomento de la Producción 
nacional^— La Junta Directiva. 

£l Presidente. P. Boich y Labrús.-^Frandíeo Dúmngo.--Jaime Fonrúéb- 
na.— /otf»# d« Casíro.-^uan LUé,— Domingo Tátnaro.^Timoteo Cape¡la,—Joié 
MiUTiefñ y Manovms.— Faustino Bernareggi,^Francisco de Pmla /«ouro.-r-. 
Narciso Ramrez.^Federico Nieolau, --José White.^Indoro Pons.-^Ramon Gar- 
cía.'^ José Roca y Gales,— Antonio Pons y EnncA.— Dominyo Sw*.— iln/anto Bor- 
ri.-'Joaquin PartUada.—Domingo Sanromá,-- Claudio Arató»— F«d#riwltówf (. 
—El SEoaETARio, Delmiro de Caralt.n 
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c A LAS gortis.— -Bl Instituto Agrícola catalán deSán Isidro, eñ sn firme 
propósito de defender los intereses -naturales lastimados por el proyecto de 
ley de montes de 5 de Noviembre de 1878, preseiuado á los Cuerpos colegis^ 
ladores para que se someta á su deliberación , con el mayor respeto tiene el 
honor de exponer á su alta ilustración las siguientes consideraciones acerca 
del mismo. * 

El ministro de Fomento reconoce, desde luego, la importancia de los 
montes y su influencia sobre los agentes metereológicos y climatológicos» 
asintiendo de este modo á la opinión de las personas ilustradas de todas las 
naciones. Y tal es asi, que lamenta la ligereza con que se ha procedido á la 
desamortización de la riqueza forestal, de la que no se han reportado econó- 
micamente los beneficios que se debian^ obtener, á causa de.no haberla pre*- 
cedido un detenido estudio de las ierniáimbres, ierwhoi^ tagadon cienHfica^ 
iefiniem geométricin é itmnUmo forestal; pero este concepto está poco en con- 
sonancia con el espíritu del proyecto de ley, por cuanto adopta las mismas 
bases, solamente que les adiciona condiciones, que deben llevar en si la des- 
aparición de todos los montes del Estado. 

Juzga que para proceder convenientemente á la desamortización, se debe 
hacer bajo regias fijas y científicas, censurando, de paso el sistema empleado 
anteriormente, siendo asi que, si bien la última se hizo con algunos defectos* 
á causa de la precipitación con que se llevó á cabo, la precedió la formación • 
de un catálogo donde se clasificaron debidamente todos los montes, decla- 
rando cuáles podiají enajenarse. Critica dicha clasificación y á pesar de esto 
la admite para todos los que fueron declarados vendibles, y esto desde lae* 
go revela la intención fija que ha predominado en la redacción de dicho pro- 
yecto, que no es otra que la venta de la poca riqueza forestal que aun que- 
da. Lo lógico seria la formación de un catálogo para conocer la suerte 
que correspondida cada monte, fijando de antemano reglas y principios 
. científicos á que atenerse; pero como esto llevarla en si el trascurso de algún 
tiempo, y es contrario al objeto real á que se encamina el proyecto, es prefe- 
rible, según el ministro, principiar á vender los montes, dejando la forma- 
ción del catálogo para cuando se haya destruido la propiedad forestal. 

Aunque sea indudable que la forma máis perfecta es la propiedad indi- 
vidual, no se separa en rigor de esta forma la propiedad corporativa, y cuan- 
do la riqueza apropiada ha de responder á.un fin general ó colectivo, solo 
bajo el segundo concepto puede durar y corresponder á fines permanentes é 
indefinidos. Ninguna otra riqueza se encuentra más en estas condiciones que 
la forestal, porque si bien es cierto que quedan sin resolver algunos proble- 
mas referentes á estas cuestiones , hay, sin embargo, uno resuelto con toda 
seguridad y del cual se deduce, q ue el propietario particular no ti^^^^ ^f '"^fi ■ 
res en conservar y por Ift ^agto no cpnserv^, gin o con raras excepciones, los 
mont es altos m aderables dé las regiones f ^restáíe^ TLa cónsécuéñciaTpnme- 
diata de la aplic2¿íon díe una lal doctrina, seria, pues, la ruina de los mon- 
tes con todas sus consecuencias. No porque el sistema individualista haya 
dado excelentes resultados aplicado á la propiedad agrícola, se le puede 
considerar como el más á propósito para el fomento de cualquiera otra clase 
de propiedad. 
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Sensible seria la roturación de los montes, sí solo la Hacienda pudier'a 
reportar la agradable Sorpresa de realizar grandes beneficios con la venta de 
toílos los que aparezcan enagenables; pero no solo están destinados á su de<!> 
aparición estos, sino que deja á los pueblos la facultad de repartirse muchos 
de ellos, solo con la condición de destruirlos y surcarlos con el arado. 

El derecho que concede el artículo 12 del proyecto de ley, es injusto, in- 
consecuente, inaplicable ó impropio para obtener los resultados que de él so 
esperan. 

Es injusto, porque los montes de aprovechamiento común no son una 
propiedad colectiva de los vecinos de un pueblo en una época determinada; 
de ser esto así tendrían todo el carácter de una propiedad individual y nin- 
gún derecho tendria el Gobierno sobre ella, para determinar la forma de sii 
reparto y aprovechainiento; estas serian atribuciones de los copropietarios; 
p4?ro no se trata aquí de una propiedad colectiva, sino de una propiedad cor- 
porativa y social; se trata de una propiedad á que tienen derecho las gene- 
raciones venideras, sin lo cual no hay para ellas nada posible, y por estas al- 
tas consideraciones el Gobierno está llamado á ejercer sobre eíla su tutela 
protectora. 

El reparto es inconsecuente, porque se aplica solo á los montes que so 
exceptúan de la venta para destinarlos al aprovechamiento comunal (dehesas 
boyales, según la vigente ley); pero tal vez no se ha tenido presente que ol 
carácter de ser ó no un monte de aprovechamiento común, no se confiera d«* 
real orden, sino que ya lo poseen los montes en sí mismos, y este carácter fp 
desprende de su historia legal: supuesto esto, resulta que, una vez planteada 
la nueva ley, quedarán exceptuados de la venta por su especie arbórea y de- 
:ms condiciones exigidas, muchos miles de hectáreas, que ademas serán de 
aprovechamiento común. 

Si se reconoce el derecho de cada vecino á la propiedad individual de 
una parte alícuota de la dehesa boyal, ¿cómo podrá negársele este derecho 
ruando lo reclame en los demás montes de aprovechamiento común, que 
rn nada se distinguen de las dehesas boyales, ni siquiera en su carácter de 
exceptuadas por su especie arbórea, pues que en las comarcas montañosas 
las dehesas boyales son, con raras excepciones, montes exceptuados por ser 
de pino, roble ó haya? 

El reparto es inaplicable; por cuanto siendo muchas y muy variadas las 
calidades del terreno de los montes, si ésto se ha de hacer con equidad^ es 
indispensable que la parte de cada vecino se componga de tantos lotes sepa- 
rados, cuantas diferentes calidades de terreno ofrezca la finca, y en este oab » 
ya no existiría el coto redondo que exige la ley. De plantearse ésta, ha de 
2»er causa de graves conflictos entro los pueblos y la Administración. 

De poder llevarse á cabo el reparto, no daria los resultados que promete 
la ley, porque como la realización del vuelo de sus montes es lo que desean 
Higunos pueblos, no faltarían vecinos que solicitaran su parte alícuota, de- 
mostrando con uñado material ^ cono la construcción de una casa ú otro análogo, 
fí propósito formal de reducirlo á un cultivo agrario permanente, y en conse- 
cuencia, se procedería á la tala del arbolado existente, realizando su valor 
con destino á la caja del municipio; y como la mayor parte de los terrenos 

16 
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de la zona forestal por su constitacion geológica» situación y exposición,' son 
impropios para el cultivo agrario permanente, sólo serviría para proporcio- 
nar la satisfacción de llamarse propietarios, pero de superficies estériles y 
que las aguas se eocargarian de denudar completamente, con virtiendo las 
que ánteá producían algo en yermos y sin ningún valor. Además, partiendo 
el proyecto de ley del supuesto equivocado de que los montes de la zona fo- 
restal pueden dedicarse permanentemente al cultivo agrario, y no siendo esto 
exacto, según se acaba de expresar, sucederá que tan solo una parte muy pe- 
queña de ellos podrá, durante más ó menos años, producir algunas cosechas 
de centeno ó de patatas, cuyos cultivos por regla general tendrán que ser 
abandonados por improductivos al poco tiempo, mientras que en las partes 
más fragosas y elevadas no podrá siquiera intentarse este miserable cnltivo, 
y una vez desprovistas de arbolado asolarán con sus desprendimientos de ro- 
cas las partes inferiores. No faltan, por desgracia, ejemplos prácticos en toda 
España que nos hacen ver pueblos que han perdido su riqueza destrozando 
sus montos, y que á pesar de su actual miseria jamás han pensado en culti- 
var las áridas pizarras ó areniscas que formaban el subsuelo de sus frondo- 
sos bosques, cuya tínica misión actual es reflejar los rajos de un sol abrasa- 
dor que hace insoportable la existencia en tales localidades durante el verano, 
al paso que en invierno, abrumados por la nieve j faltos de leña, no tienen 
más recurso que la emigración ó la mendicidad, dejando abandonados al 
propio tiempo los verdaderos terrenos cultivables de las vegas, que, prote- 
gidas por los bosques, les proporcionaban el sustento. 

Aun concediendo que se pudieran reducir á cultivo agrario estos terrenos, 
pronto los reunirán los vecinos más ricos é influyentes de cada pueblo, á 
los que los cederian por poco precio ó para pagar los beneficios y protección 
que les dispensan aquellos de los que dependen, y á los que estáo ligados por 
causas de todos conocidas, como comprueban numerosos ejemplos prácticos 
en varias localidades. Con esto habrían desaparecido los montes sin au- 
mentar el número de propietarios, y las consecuencias fatales de su tala no 
las tocarían solamente los vecinos de estos pueblos, sino que toda la comar- 
ca sentiría sus funestas consecuencias, y que no se podrían remediar sino en 
mucho tiempo y á costa de grandes sacrificios pecuniarios. 

Sensible es que no sirvan de ejemplo las desgracias que produjeron y los 
gastos que ocasiona la actual repoblación de los montes de Béfgica, destruidos 
en época no muy lejana, y cuya destrucción desatinada procuran enmendar. 

La vecina república francesa se dedica á crear riqueza forestal, y sirvan 
de ejemplo la repoblación de las laudas j dunas, los trabajos costosísimos de 
repoblación de los Pirineos, donde se ha debido principiar con los encespeda- 
mientos á la formación de la capa de tierra vegetal, que no existía, por cuan- 
to al talar el arbolado allí existente, las aguas le habían acarreado á las 
partes bajas; y otros muchos ejemplos que podríamos citar, siendo un ejem- 
plo elocuente la Convención francesa que no se atrevió á desamortizar los 
montes. Posteriormente, cuando en 1865 se presentó á la Cámara un projec • 
to de ley para vender una parte de los qiontes del Estado, acudió la Francia 
entera al seno de la representación nacional, impidiendo que se consumase 
la destrucción de una parte de U r^ueza forestal . 
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Hasta la república de los Estados-Unidos, cavas ideas liberales son de todos 
conocidas, se ve en la prec'.sion de reponer los montes que el interés indivi- 
dual ha destruido. 

£1 cuidado y esmero con que se procura por el gobierno de la república 
saiza, no sólo que no se destruyan los montes de dicho país, sino que se au- 
menten mirando con solicitad j protegiendo como se sabe los altos intereses 
que á su cargo tiene que satisfacer el Estado^ es una prueba elocuente del 
deslinde de la libertad individual con )a descentralización, y la aplicación de 
la indispensable protección del gobierno para la sociedad. 

Alemania, cuya riqueza forestal aprovechada cientíñcaménfe ha creado la 
ciencia dasonómica y sirve de ejemplo á todas las demás naciones que han 
aceptado sus teorías é imitan sus prácticas, á cuyo fin tienden los procedi- 
mientos y usos que se han ido estableciendo en la ordenación de los montes 
de muchos países, hace patente la correlación que media entre la civilización 
y adelanto de un país, Con I9 protección y respeto que dispensa á su rique- 
za forestal. 

Busia, que todos los dias da nuevas pruebas de progreso en todos los ra- 
mos, ha demostrado recientemente la consideración é importancia que da á 
los montes, para cuya administración cuenta con un personal numeroso y 
que reúne la mayor ilustración. 

Italia, ha creado una escuela forestal y procura seguir por la buena senda 
dasonómica, aleccionada desgraciadamente por las frecuentes y desastrosas 
inundaciones que han pesado sobre dicho país. 

Sólo á España corresponde prescindir de la importancia cientiflca de los 
montes j hacer de ellos una cuestión financiera, que si por de pronto propor- 
cionará algunos recursos al Erario, recursos menguados sin embargo, porque 
habrá de reproducirse el caso de que el señor ministro proponente se lamenta 
en el párrafo 2.^ del preámbulo, y nuevos Esaú venderemos nuestro porve- 
nir por un plato de lentejas; los daños que luego se experimenten y pesen 
sobre el país. serán reportados por todos, y al ver lo irreparables que son, no 
podrán menos de arrepentirse los qnecon tanta precipitación han obrado sien- 
do tanto más punible esta refora^a, por cuanto su misión es velar por los in- 
tereses generales de la nación. 

£1 aprovechamiento hecho con reglas científicas por personas facultati- 
vas, es la única garantía para la conservación forestal; no se puede verificar 
en conciliación con ella por personas que además de no reunir la aptitud nie- 
cesarla y especial, puedan ceder á intereses de localidad, como establece el 
artículo 14 del proyecto, que faculta á los ayuntamientos para formar los pla- 
nes de aprovechamientos, en competencia con los facultativos. 

Sensible es que hasta la fecha no haya habido ningún gobierno que, pres- 
cindiendo de fórmulas empíricas, propias sólo para abreviar procedimientos, 
sin ocuparse de la resolución concienzuda de las cuestiones^ no haya dispues- 
to la formación de un catálogo de montes exceptuados de la desamortización, 
basado en la precisa determinación de las zonas forestales de la Península, 
cuyo arbolado conviene conservar y además repoblar sus calveros, fijando 
asi definitivamente el deslinde con la región destinada al cultito agrario. 

Para demostrar que la única consideración de la especie arbórea nó bts- 
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U para fijar la conveniencia de la conservación ó enagenacion de un monte 
b^sta hacer observar los montes de pino que, situados en la zona agrícola, ^ 
pueden roturarse sin inconveniente, y el monte de Monserrat, que, declara* 
do enagenable por estar poblado de encina, es un ejemplo evidente y palpa- 
ble de un terreno exclusivamente forestul impropio en absoluto para el cul- 
tivo agrario. 

Si no fuese tan palmaria la necesidad de los montes, la demostraría el ar- 
tículo 27 cuya disposición contradice, aunque de un modo poco franco, si 
sobrado grave, la teoría en que parece están fundados los artículos del pro* 
yecto que le preceden . 

El Estado, al plantear este, perdería casi todos los montes, y debe juzgar- 
los necesarios el ministro, cuando se reserva la facultad de intervenir en los 
de particulares, por el sagrado deber que el Estado tiene de velar por la inte- 
gridad del patrimonio de los menores. Este Instituto no puede menos de re- 
chazar con todas sus fuerzas esta ingerencia del Estado en bienes particula- 
res, si este escomo parece el seotido que debe darse al citacjio artículo, aun- 
que no puede referirse á los bienes de menores bajo el punto de vista civil, 
porque todos los de esta clase se rigen por las leyes dictadas al efecto, y sí 
solo considerándolos bajo el punto de vista social, en cuyo caso sería resta- 
blecer con creces les despóticos, arbitrarios ó ilegítimos derechos que pesa- 
ban antes sobre todos los montes y que fueron abolidos por las ordenanzas 
de montes del año 1833 y posteriormente por la ley de 23 de Novi^embre de 
. 1836, restableciendo el decreto de las Cortes de 14 de Enero de 1812. 

Si el Estado cree que los particulares pueden conservar los montes altos, 
déjeselos con la libertad de que ahora disfrutan en sus aprovechamientos, y 
si, por el contrario, opina que con esta libertad no serán respetados dichos 
montes, conserve los que crea necesarios sin pretender introducir i}egalmente 
privilegios que todos han considerado como absurdos y que están en abierta 
oposición con la doctrina individualista que sirve de base al nuevo proyecto 
de ley de montes de que venimos ocupándonos . 

Fundado en las consideraciones que preceden y con el mayor respeto: 

Suplica á las Cortes que con su elevado criterio y alto patriotismo, ten- 
gan á bien desechar el proyecto de ley de montes de 5 de Noviembre de 1872 
presentado por el Exorno, sefior ministro de Fomento. 

Barcelona 12 de Diciembre de l&12,^Pela¡fo de Cape. — Tomás de Bailes- 
ter.^^osé Flaquer.-^Ramou de Manjar res. —Leoncio de Torres .—Antonio de 
Samóla,— Baudilio Carreras— Antonio O. Costa. — (Jarlos de Fontc%berta. — 
}filc\or de Brnguera. — José O. Dodero. — Eduardo Duran. — Andrés de 
Ferran.Yi 

Como ya hemos indicado mas arriba, ha sido El Imparcial el 
único ^f^riódico que ha salido á la defensa del proyecto, contendien- 
do con la Época y El Debate. 

Para que nuestros lectores puedan formar cabal juicio de la cues- 
tión, copiamos también cuanto sobre el particular ha publicado di- 
cho periódico, segfun puede verse en sus números del 11, 14, 16, 19 
y 27 dt Noviembre último. 
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I. 

«Del proyecto de ley de montes presentado á las Cortes prometen oca- 
parse detenidamente Za Bpoea y El Debate ; pero eso no obsta para que el 
primero de estos dos colegas, bajo pretexto de comunicar la tristísima im- 
presión que le ba producido la lectura de dicho proyecto, lo relate á gusto 
propio, lo comente con mal encubierta pasión, lo Juzgue con magistral aplo- 
mo, diciendo que, en suma, no es una ley de montes , sino de desmontes, j 
termine con un desahucio horripilante á la riqueza forestal de España /por- 
que el Ministerio de Fomento, dice , pierde una ocasión propicia , acaso la 
última que ha de tener para impedir la ruina completa de esa riqueza. ¡Qué ' 
lástima que el Ministro de Fomento no haya estado inspirado por el ^utor 
de ese artículo para evitar tan tremenda desolacíoo á la ya por tantos lados 
desTenturada España I 

Después de esto , ¿qué falta hace á los lectores de La Época el detenido 
examen que les promete? ¿Merece ocaso tal honor el despropósito de un Mi- 
nistro, que queriendo hacer una ley de montes ha abortado una ley de des- 
montes? ¿Quién sabe si á medida que iba adelantando en el curso expositíTo 
de su lúgubre impresión, ha asaltado á nuestro colega esa misma duda y coa 
ella el propósito de no volver á ocuparse de tan malhadado proyecto? 

¿Quién sabe? ¿Quién sabe? Porque, á decir verdad, nos extraña mucho la 
promesa que hace el colega de ocuparse detenidamente de un asunto que 
desde luego desflora y maltrata é renglón seguido. Esta clase de promesas en 
cabeza de un escrito, nos hace, por lo común, el mismo efecto que el corte 
brusco de una oración por un etcétera intempestivo. 

Si á La Época ha impresionado tan dolorosamente la lectura del proyec- 
to en cuestión, á nosotros se nos ha' paralizado la pluma de estupor ante la 
tortuosa reseña de esa impresión. Declárese, pues, curada de impresiones, 
que al fin y al cabo tiene bien soleada la epidermis; pase, si gusta, al examen 
formal y concienzudo, y entonces, en el caso que el colega no vuelva sobre 
tus propios pasos para rectificarlos, haremos nosotros ver los saltos morta- 
les que, al referir el contenido del proyecto , ha dado el desdichado criterio 
que ha presidido á sus comentarios y la ceguera deplorable que le ha impe- 
dido ver la idea generatriz del trabajo sometido á la deliberación de lai 
Cortes. 

BL PROYECTO SOBBB MONTB.S. 

Recordamos que allá por los meses de Abril y Mayo de 1^, y con mo^i- 
^o de haber sido presentado á las Cortes el proyecto que con levísimas mo- 
dificaciones llegó á ser ley de montes de 2^ de Mayo de 1863 , Uovian por las* 
columnas d^ diferentes periódicos artículos empapados, no en la saña , pero 
sí en el mismo tono profétíco que los que hoy da á luz nuestro estimado 
colega La Época, k propósito del proyecto que se halla sometido á la delibe- 
ración de las Cortes. Eran pocos , bien pocos , los que en la prensa se atre- 
vieron á afrontar aquella compacta arremetida de genios llorones; solo dos 
periódicos, si no nos es rebelde nuestra, por lo común buena memoria , de- 
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feDdiaii á la sazón la obra del Ministerio de Fomento : uno de ellos era le 
América, que con a1g;iinas enmiendas más ó menos graves aceptaba el pro- 
yecto, y el otro Za Spoca^ que sin alteración alguna lo hacia suyo , sin cu- 
rarse de lo que ella calificaba » con paternal benevolencia , do destemplada 
geremiadas de un celo extraviado. 

Ignoramos lo que se ha hecho del hipocondriaco solitario que vaciaba 
sus pensamientos sobre la cuestión de montes en las hospitalarias columnas 
de Ia América; pero en cambio sabemos muy bien, porque el sincero cari&o 
que le profesamoH sigue con interés sus modestos pasos , que hoy no euslá 
lejos de la brillante redacción de La Época el escritor ilustrado á quien se 
airibuia aquel proyecto desolador que, según sus implacables censores, de- 
biera haber sido sepultado en feto, para desagravio de la previsión hamai^a 
á que visible y profundamente lastimara. ¡Juegos del tiempo! 

Mas como para ciertos temperamentos ^siempre el tiempo pasado fué 
mejor,99 ahora resulta que, los que vaticinaban horrores para el caso de que 
el antedicho proyecto se convirtiera en ley, vivos aun y lucientes, á pesar 
de haberse realizado su temida eventualidad , pero ao curados de su manía 
de presagiar males, no obstante los quiebros terminantes que la experienpia 
dio á sus anteriores augurios , se encastillan en aquella ley , condenada por 
ellos á no nacer, para lanzarse desde ella sobre el actual proyecto. 

Este proceder constituye para nosotros en cierto modo un lenitivo in- 
apreciable en medio del dolor que nos embarga , porque él nos infunde la 
consoladora esperanza de que si el presente proyecto tiene la fortuna de ter- 
minar con felicidad su gestación en los Cuerpos Colegisladores y ser promul- 
gado como ley , ser^ más adelante invocado con fervor el mantenimiento de. 
esta contra cualquiera otra disposición de su clase que trate de derogarla. 

Estos apóstoles sedentarios tienen su tesis estereotipada, y la sacan, nue- 
va túnica de Mahoma, siempre que el cielo anuncia una gran desgracia ; es 
decir, siempre que se habla de desamortización de montes ó de tocar al 
aprovechamiento común» Para ellos nada importa que en la nueva ley mu- 
nicipal haya un artículo 78 que parece dejar á merced de los Ayuntamientos 
las cortas y podas de los montes , nada que existan dos Reales órdenes de 
peligrosa doctrina, de 16 de Febrero último la una y de 29 de Julio la otra^ 
dictadas ambas de conformidad con lo informado por las secciones de Go- 
bernación y Fomento del Consejo de Estado: nada que , fundándose eo. ej 
contenido de aquel artículo citado y en la interpretación de estas dos Reales 
órdenes, se hayan declarado en plena anarquía con daño irreparable de la 
riqueza forestal. 

Ante todo esto guardan un silencio estático , capaz de inspirar quietad y 
moderación á una aguja imantada. Sus ayes, su furor activo , sos anatemas 
fulminantes , los guardan para cuando se lea un proyecto de ley dirigido á 
poner término á ese estado de cosas y á otro que, no por ser menos osten- 
sible, es menos funesto para los intereses del pajs. 

Si: existe otra anarquía, tanto mas corrosiva cuanto mas á la callada se 
ejerce, y para abogar con decisión por el proyecto en cuestión, no quere- 
mos guarecernos bajo las circunstancias palpitantes apuntadas que Ip hacían 
indispensable; queremos basta olvidar que hay un^ comisión oreada hace 
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poco mas de un afio por real orden emanada del ministerio de Fomento, y 
encargada de proponer lo conreniente para concertar la legislación especial 
de montes con las naevas leyes qne la contradicen. 

£1 proyecto de ley cjue tratamos de defender contiene alguno que otro de- 
talle piuramente circunstancial; pero con esto y con todo estamos dispuestos 
á sostenerle en parangón con cuanto reza en los tomos de' legislación de 
montes, y con abstracción del tiempo trascurrido desde el 17 de Mayo 
de 1865, fecha del reglamento dictado para la ejecución de la ley de 24 de 
Mayo de 1863. 

Ahí tienen Za Bpoea y El Dilate despejado, á pedir de boca, el terreno. 
A él vamos y de él no saldremos, digan y hagan lo que quieran nuestros 
colegas.» 

III. 

«PBQTECTO DB LEY DE MONTES. 

No es que pensemos desentendernos en nada de cuanto La Bpoea ha 
combatido en el proyecto de ley de montes leído en el Senado ; pero como el 
colega sienta proposiciones que no se toma el trabajo de demostrar y salta 
por dónde mas le place , nos vemos en la precisión de tomar la cuestión en 
su origen, á fin de descender por su orden á los puntos ventilados por el dia- 
rio de la calle de las Torres. Guando con referencia á cualquier proyecto sie 
dice que.es una monstruosidad^sin ley conocida de generación, y esto es lo 
que ¿a Bpoea ha sentado respecto del de que se trata, es inútil discutir so- 
bre si tales ó cuales artículos del mismo son ó no aceptables; es preciso, ante 
todo, abarcar en su conjunto la cuestión, dejando á ún lado descarnados 
apotegmas y excursiones parciales dirigidas á flancos dados del perímetro. 
Tal es, al menos, nuestro modo de ver, con el cual parece también coincidir 
El Debate, á juzgar por el artículo reposado y cortés con que ha inaugura - 
do su critica al proyecto. Entremos, pues, de lleno en materia. 

A* una ley de montes debe servir de norte la conservación y mejora de 
|a riqueza á que se contrae, j para enfilar ese norte hay que empezar por 
decidirse acerca de cuál es la entidad mas fuerte ó menos débil que puede 
con éxito encargarse de ese vasto y difícil cometido. Unos han dicho, por via 
de generalización del principio economiste, que el individuo es en eso como 
en toda la única actividad que puede conservar lo existente y restaurar Ip 
deteriorado y destruido; otros han dicho y probado concretamente que ei 
interés individual ha fallado siempre, y en todas partes, así en la creación 
como en la conservación del monte alto ó maderable, que es éí verdadero 
tipo y suma de los montes, y que, por lo tanto, era el Estado quien debia 
consagrar su poder á esos fines. A esta segunda conclusión se acogió en to- 
das las ocasiones, teóricamente al menos, el ministro de Fomento, y lejos de 
haberse desviado de elia en la presente, ha fijado con mas energía precepti- 
va ^ue en otra alguna la acción del Estado sobre los montes públicos. ¿En 
qué ley ni disposición anterior está resueltamente proclamada como en e^ 
proyecto actual la redentora abolición de las prácticas convecinales en la 
masa dé montes públicos destinados á la producción maderable? 

Por supuesta que el Estedo, no obstante su aptitud única para ocurrir á 
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las atenciones seculares qiae aseguran la existencia de monte alto, está m^iy 
lejos de poseer esa especie de omnipotencia que realiza lo que se propone 
cuanto quiere. 

Limitado en su poder y falible en su proceder, le es también necesario es- 
clarecer y graduar sus propósitos, si ha de pooerlos eo obra provechosa- 
mente. Debe, pues, empezar por medir sus propias fuerzas á la vez que la 
magnitud del campo nosológíco sobre que aquellas deben aplicarse, y si 
observa, como en efecto se ha observado, que la potencia que puede dedil 
car es inferior, muy inferior á lo que representan en existencia la extensión 
y profundidad del mal que ha de combatir, debe concentrar su acción en la 
parte que ptueda ejercerse con eficacia. 

Al deslinde y redención de esa parle se prestaba perfectamente la cues- 
tión de desamortización, porque nosotros creemos que ésta, por lo que á nos- 
otros concierne, debia semejará la liquidación valerosa de un labrador inteli- 
gente que, habiendo heredado un gran predio afecto á deudas y cuyo culti- 
vo en regla no le es dado plantear, vende una parte de él^ y solvente y con 
remanente, dedica su bien dirigido ahinco á la labor de lo que le queda, 
pensando con un agricultor, no menos que estadista eminente, uqne siempre 
se tiene bastante tierra; nunca sobra para poder culíLvarla.)? Pero no fué 
este el punto de vista que se adoptó en asunto tan trascendental. 

En el proyecto de ley presentado á las Cortes por ei á la sazón ministro 
de Hacienda, para nada entraba la idea de la mejora ni de la conservación de 
Ins montes públicos; se proponia lisa y llanamente la venta de estos, rin- 
diendo culto pleno á las conclusiones individualistas. Mas la comisión á que 
se encomendara el primer examen del mencionado proyecto, tuvo á bien 
iqcluir entre las excepciones de venta la de ¿«ios montes que convenga con* 
serVar.99 Nadie combatió esta excepción, y salió, por consiguiente , forman- 
do parte integrante de la ley de 1.^ de Mayo del ano precitado. 

No hay ofensa en decir lo que pronto los hechos vinieron á acreditar; es 
á saber, que ni el ministro de Hacienda de entonces , ni otros diputados de 
los que, como él, querían aplicar sin ambajes el rasero individualista, para- 
ron miente^en el alcance de las pocas palabras que expresaran la excepción. 
Creyeron, sin duda, que era cosa de poca monta, destinada á templar ó mi- 
tigar el clamor de lo que para ellos no debían ser mas que preocupaciones 
anti-indivídualistas; y cuando por el ministerio de Fomento, de conformidad 
con el dictamen que la junta facultativa emitiera, se expidió el real decreto 
de 26 de Octubre de 1855, no discutió ostensiblemente el de Hacienda, pero 
llamóse contrariado con la extensión dada en esa disposición á las excepcio- 
nes, toda vez que, á su entender, estas, y en el punto en cuestión, desnatu- 
ralizaban el espíritu y los designios que presidieron á la elaboración de lá 
ley. Esta creencia tomó asiento en el ministerio de Hacienda, el cual, cons- 
tituyéndose en una especie de foco reivindicatorío de aquel espíritu y de 
ai]UCi!os designios, mantuvo siempre ei asunto bajo un pié contencioso que 
remlia lamentables consecuencias. 

Para terminar esta pugna crónica en que vivian los ministerios de Ha- 
cienda respecto á l.i materia de que se trata, y extinguir motivos que inicia- 
ran ó fomentaran su reproducción en lo sucesivo, era indispensable qae, «n 
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teas de interpreear como hasta aquí uno solo de los dos ministerios precitados 
lo qué se ha de vender y lo que se ha de reservar de la venta en virtud de la 
excepción relativa á mIos montes que convengan conservar.i» concurrieran 
ambos á la formación del catálogo interpretativo. Y á esta necesidad ocurre 
plenamente el proyecto de ley que se discute. 

Mas no basta que se entiendan Hacienda y Fomento para lograr él des- 
linde apetecido. Hay en la ley de desamortización de 1855 otra cláusula de 
excepción, la referente al aprovechamiento comunal, que así difundía una 
confusión indrspen^ble en los montes declarados enagenables, como coar- 
taba toda acción formal en los destinados á ser conservados y mejorados ba- 
jo la dirección cientíñca del ministerio de Fomento. 

De lo primero responden los miliares de expedientes que duermen el 
sueño del limbo en el ministerio de Hacienda, y de lo segando hablan con 
elocuencia incontrastable la no interrumpida serie cie hechos negativos á 
que han tenido que contraerse celos bien dirigidos é inteligencias ganosas Je 
producir resultados que á su profesión se demandan. 

Y como todos estos efectos, racionalmente intolerables, proceden de ser 
el aprovechamiento común una X protéa é Invasora en manos del caci- 
quismo» una petición iucontomeada y movediza bajo influencian que fructi- 
fican demasiado, el proyecto de ley le ha citado á deslinde y dádole su área 
fija, teniendo en cuenta, no lo que piensan aquellos que creen que tal aprove- 
chamiento debe dejar de existir, sino las razones que dan á luz los que abo- 
gan por su existencia. Ya hablaremos de estas razones en otro artículo. En 
el presente, y para terminarlo, solo diremos que si el proyecto se convierte 
en ley, quedarán clara y decididamente deslindadas las tres grandes masas 
(le montes públicos, formadas respectivamente por los montes enagenables 
que entrarán desde luego bajo la acción exclusiva del ministerio de Hacienda, 
por los montes que, exentos de toda traba vecinal, han de ser destinados á la 
producción maderable, y por los de aprovechamiento común en los que han 
de concentrarse los hechos comunales gratuitos y privilegiados. 

¿Ya ya viendo Za Época la ¡dea generatriz que inspiró á su vena, entre 
juguetona y agrave, aquella epigramática exclamación? ¿Va ya viendo con 
cuánta distracción decia y repetía que el proyecto no dejaba para el aprove- 
chamiento común mas que montes que solo tenían ocho, seis y cuatro hec« 
tareas de superficie? 

IV. 

«PROYECTO DE IMY DE MONTES. 

El deslinde, la determinación de 'as tres grandes masas de nionles pú^ 
blicos que considera la desamortización forestal, constituye, según creemos, 
el objeto capital del pro3'ecto de ley. Ei>te deslinde consagra tres libertades: 
la Individual en la masa vendible, la municipal en la destinada a( aprove- 
chamiento común, y la del Estado en la que se coloca bajo la dirección del 
ministerio de Fomento. Cada una de esas libertades cuenta ardientes parti- 
darios, pero no por esto se entienda que el proyecto quiera convertir á los 
montes en anima vilis para ensayos simultáneos y paralelos de esas tres 
entidades sociales. Desea redimir al Estado en su acción sobre el monte alto, 
y este es su fin» sin duda, $% idea generatrit. Halla á dicha acción disipada 
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ea uiM ¿rea inabarcable y 'sofocada por prácticas y costumbres que son con 
ella incompatibles, hasta el punto de no haber podido producir todavía un 
solo hecho verdaderamente dasonómico, halla que á esa acción la sobra 
campo y la falta libertad, y cambia campo por libertad, porque asi, concen- 
trada y libre, es el único modo con que puede hacer sentir sus efectos salu- 
dables. 

Concentrada y Ubre: ¿nos entiende La Bpocal Asi queremos la acción del 
Estado sobre los montes. Antes de ahora se cantaron las excelencias de la 
concentración, nuestro colega sabe 'muy bien cuándo y con qué motivo; 
pero la libertad quedóse en el tintero, y por lo tanto en la superficie; concen- 
trada por el real decreto de 23 de Enero de 1862 y la fey de 24 de Mayo 
de 1863, vivió tan atado é impedido el Estado como antes de darse á luz es- 
tas dos disposiciones. Por eso, sin duda, el reglamento de 1865 dictado para 
la ejecución de aquella ley, reaccionó contra ésta, llamando así de nuevo el 
Gobierno todos los montes públicos, fueran vendibles, exceptuados ó de 
aprovechamiento común. Esto no era ejecutar la ley; pero tenía su lógica: n 
el hacha regeneradora de la ciencia dasonómica había de estar convertida en 
simple bastón de orden público en manos del cuerpo de ingenieros de mon- 
tes, tanto valia, decimos mal, valia mas que éste comprendiera en su misión 
fiscal á la totalidad de montes públicos, que á solo los cuatro millones de 
hectáreas exceptuadas, para bU debido cometido, de la desamortización. 

Para lograr, pues, en favor del Estado la libertad que la ley de montes 
de 1863 no garantizó, no tememos disminuir en algo el radio de cancentra- 
cion. Siempre quedarán bastantes montes; nunca sobrará poder al Gobierno 
para acudir á ellos con la intensa actividad que su estado reclama. Los mon- 
tes de Balsain, únicos en España sometidos á la acción libérrima del Estado, 
cuentan un ingeniero para cada 3.000 hectáreas y un guarda para cada 300, y 
este servicio tan inmenso se cubrirá con menos de 10 por 100 de producción 
del mismo monte. El dato parécenos bastante decisivo. 

En vista de lo que llevamos expuesto, podrán imaginarse nuestros ama- 
bles colegas La Época y El Debate^ que por mas que estemos un tanto cura- 
dos de espanto, nos habrá sorprendido al oír decir al primero que aprobado 
el proyecto «dos montes públicos desaparecen, 99 y al segundo («que es el go)pe 
de gracia descargado sobre la riqueza forestal.^? Estos presagios podrán ser 
de grande efecto como figuras de retórica- política, en cuya asignatura nunca 
fuimos matriculados; pero á la luz de los hechos y del frío raciocinio consti-^ 
tuyen una imputación gue se aviene mal con la estricta exactitud y justicia 
que hay derecho á pedir al crítico mas exigente. 

¿Por dónde desaparecen los montes públicos? No será ciertamente porque 
. se dé demasiado al aprovechamiento común, según nuestros colegas, pues 
ajuicio de ellos todo debería ser poco tratándose de ese apiro vechamiento. 
¿Será porque en las condiciones de excepción de montes de haya, roble y 
pino se sustituyen las de las 100 hectáreas, y el kilómetro de distancia pres- 
critas en la ley de 24 de Mayo de 1863, con las del artículo 6.^ del actual pro- 
yecto? Pues respecto á la primera, y prescindiendo, por no volver á repetirla, 
déla razón que mas arriba llevamos aducida, diremos que, si en vez de en 
El Impareial tratáramos esta cuestión en una revista científica, demostraría- 
mos fácilmente que un monte alto de roble, haya ó pino, para merecer el 
nombre de tal, debe, cuando menos; tener las 120 hectáreas de extensión su- 
perficial prescritas en el artículo 6.^ mencionado; y en cuanto á la segunda, 
afirmamos y demostraremos desde luego que lo que en ese artículo se manda 
es, no solamente mas científico, sino también menos ocasionado á errores de 
hecho y conflictos administrativos. 

Supongamos dos masas de haya, roble ó pino, situadas respectivamente 
en fortísimas y contrapuestas pendientes de una montaña y distantes entre 
sí horizontal mente menos de un kilómetro. Esas dos pendientes pertenecen 
á dos valles, tal vez á dos provincias, y vierten sus aguas, la una al Océano 
y la otra al Mediterráneo, No importa: si dichas dos masas ó cualqiera d« 
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ellas oootíone meóos de 100 hectáreas de superficie, lisneo que ser sumadas 
consideradas como un solo monte, en virtud de lo dispuesto en la ley de 
63. Quien deñenda esto en la ciencia de seguro no le hay. {Gracias si hay 
quien lo escuse por su práctica simplicidad! 

Ante esta condición indefendible, el proyecto ha dicho que cuando dos 
masas de arbolado estén separadas por un calvero no se mirará la distancia 
de separación, sino las circuntancias orográficas y topográficas que dan ó 
quitan su unidad dasonónima á las expresadas masas, y que esto se decidirá 
en el acto sobre el terreno é inapelablemente por los ingenieros de Hacienda 
y Fomento encargados de la formación del catálogo. ¿No es esto, ala vez que 
mas científico, mas verdaderamente práctico que lo ordenado en la ley de 
1863? Al juicio de los mismos colegas la Época y El Debate nos entregamos 
tranquilameute en este punto, cerrado el cual y sellado, como á nuestro 
juicio le dejamos, podemos pasar á otro, por ejemplo, al aprovechamiento 
común ^ 

Aquí qos encontramos un tanto embarazados. La Época, leyendo distrai* 
damenteel artículo del proyecto de ley, tomó y solvió á iomw proiwíto por 
m%Uiplieando, Y\ dijo y repitió que Jo que al aprovechamiento común se le 
dejaba eran solo montes de ocho, seis y cuatro hectáreas; y como esto apre- 
ciable colega no ha vuelto sobre su tropiezo de inadvertencia, ni El Debate 
ha emitido todavía su ilustrado parecer en el particular, no sabemos si los 
tipos de ocho, sei8 y cuatro por vecino, que tomando en cuenta el vecindario 
de cada pueblo, so señalao al aprovechamiento común les parecerá suficien- 
tes, puesto que por excesivos no hay cuidado que los ataquen, según el dia- 
pasón en que parecen entonar sus censuras. Ignoramos, pues, st vamos á 
defender una cosa que no será atacada; vamos á explicar un punto sobre el 
cual se halla marcada la intorrogacion, y de ahí nuestro embarazo. Pero 
es el caso que antes deacodir á otros puntos asediados hay necesidad de de- 
jar por nuestro este, desde el cual se divisan y alumbran aquellos, y emba- 
razados ó no, nos es indispensable hablar acerca de él. 

Somos resueltos adversarios del aprovechamiento comunal, al monos tal 
como hasta la fecha lo ha practicado la humanidad. Podrá quizá suceder 
ma&ana que, bajo las aspiraciones de la síatosis krausiana, salga de ese 
aprovechamiento la, propiedad orgánica exenta de los secos egoísmos de la 
individual y déla licencia destructora de la comunal de hoy y ayer; pero 
mientras no se formule de qué modo han de plantearse esas actividades vir- 
tuosasy aunadas en armónicas dulzuras, nos atendremos á lo que en el pre- 
sente di de sí el aprovechamiento común, y lo que da es, destrucción sin re- 
posisioá al orden material, vicios, sin un buen ejemplo al orden moral. 

Tan visible y palmario es esto, que ninguno de los que defienden su exis- 
tencia exponen otra razón que la que consisto en asegurar bajo su palabra 
que ese aprovechamiento provea á la sagrada y sin él comprometida subsis- 
tencia de la clase menestorosa de la población rural. T nosotros declaramos 
rotundamente que esa razón, que pasa sin examen como moneda corriento, 
no es, sin embargo, de buena ley. No conocemos ninsun caso en que el 
aprovechamiento común grautuito redunde en beneficio ael proletario ó ne- 
cesitado que lo ejecuta. 

¿Se trata de aprovechamientos maderables? Pues en los cuartones, pun- 
tales de mina, aperos de labranza, aros, remos, duelas zuecos, tapns de fue- 
lle ó palos de escoba que el bracero elabora con arboles que ha tomado ó 
le han sido otorgados gratuitamente, gratuitamente pasan estos á manos <le 
los inmediatos compradores de aquellos. En su precio de venta solo se com- 
prende el pago de un jornal, tanto mas menguado, cuanto es mayor el nú- 
mero de esos tristes aprovechadores, lo cual imprime al propio tiempo á tales 
productos una depreciación que, traduciéndose primero en perjuicio de los 
que trabajan en igual Industria con niés adquiridos eo pública subaste, re- 
percute después dañosamente sobre el valor estrínseco de los montes made- 
rables. 
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¿Se trata de aprovechamientos leñosos? Pues los haces de lefia que el me- 
nesteroso descarga en la puerta de la casa en que vive el hombre acomoda- 
áOy recibe este tan de balde como se recibe la cuba de agua que el aguador 
vierte en las tinajas de nuestras cocinas. Para los efectos del pago entre la 
leña vivo ó muerta del monte y la vivienda del afortunado con aquella ca- 
lentada, no existen mas que los brazos y e) hombro del proletario que corta, 
hacina y carga el combustible. Así se ven ejemplares mercantiles de mons- 
truosa inarmonia; así, mientras en las poblaciones distantes de los montes 
se deplora tanto la carestía de la leña, en las montañeras no hay, aparte de 
las contadas que en su recinto encierran algún establecimiento fabril, quien 
dé en el mismo monte cincuenta céntimos de peseta por carro de leña de á 
,50 arrobas. 

¿Se trata -del aprovechamiento de pastos? ¡Ah! Aqui asoma demasiado la 
parte interesada de los que, cubriéndose con las necesidades del menestero- 
so, han logrado por la vía conmiserativa que se deje en pié é íntegro el ma> 
yorazgo que ellos, y solo ellos, disfrutan. El verdadero necesitado no es ga- 
nadero y nada lo va, por consiguiente, en el goce de los exteiisos, bien que 
relativamente pobrísimos pastaderos que su vista alcanza; es, si acaso, el 
pastor del ganado de aquel infatigable filántropo que, hablando con ediñcanta 
fervor y moviéndose á impulsos de su ardor humanitario en defensa de los 
sagrados beneficios que sobre el pobre derrama el aprovechamiento común, 
forjó de paso el para-rayos que salva su granjeria establecida sóbrelos espa- 
ciosos y hospitalarios lares del aprovechamiento en cuestión. ¡Dulcísima 
pensión de las buenas palabras y obras! 

Resultado: que el bracero de los países montuosos hallará subsistencia 
menos precaria en la vida industrial que brota al pié de las mismas cortas 
de verdaderos aprovechamientos que solo pueden plantearse en montes res- 
catados del congoce vecinal y dueños de sus propias fuerzas naturales. 

Pero, vamos, nada hemos dicho, ni menos demostrado; el aprovecha- 
miento comunes un asilo misericordioso del pobre. Admitámoslo, y todavía 
hallaremos que existe lá irremisible necesidad de ordenar ese aprovechamien- 
to. Porque, poniendo ñn de una vez á logomaquias y falsas distinciones qae 
han sembrado la confusión en las leyes que en España rigen esta materia, 
conviene dejar afirmado que el aprovechamiento común no tiene, como se 
ha hecho creer, su acción circunscrita en montes determinados; el aprove- 
chamiento común se extiende á todo lo que se llama monte de pueblo, y á algo 
de lo poco que así no se llama. No hay monte de pueblo en que los vecinos 
no puedan gratuitamente leñar para sus hogares, hscer pastar á sus ganadas 
sin traba alguna, proveerse de ramón, extraer broza, etc.; es decir, no hay 
' monte de pueblo en que los vecinos carezcan de la facultad de disfrutarlo y 
contribuir á su destrucción sin la obligación recíprorra, por supuesto; de cui- 
dar de la finca aprovechada y reponer lo destruido. Todo lo cual es aprove- 
chamiento común puro, verificado en sus mas. salientes rasgos, todos á apro-- 
vechavy nadie á conservar: rasgos que en él se reproducen con la inmutabili- 
dad propia de una ley natural y que fueron recogidos y formulados con deli- 
cada ironía en el antiguo proverbio (»Zo que es del común tío es de ningún,^ 

Siendo esto así, como lo es, tenemos que el aprovechamiento cómuo, in-' 
compatible con el aprovechamiento regenerador de las masas arbóreas, vie- 
ne á ser una enormísima contribución de pobres á fovor de la cual es pre- 
ciso, mas que hipotecar, abandonar la casi totalidad de la zona forestal de 
nuestro país, Y como no hay justicia que pueda autorizar tal contribución 
permanente, que rebasando ía renta invade el capital, se infiere que aun 
dentro de la bonancible y condicional hipótesis#que ahora discurrimos, el 
aprovechamiento común es en materia tributaria una demasía gravísima y 
flagrante^ por cuya reguiarizBcion clama el buen sentido. 

Regula ricérnosle, pues; no le suprimamos. Ya que no es una vinculación 
á título gratuito del escaso patriciado de localidad, ya que es un asilo mi- 
sericordioso de la indigencia rural, ó cuando mas, un corto suplemento dt 
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labradores pobreí?, démosle, dentro de esta consideración única qae dan al 
público los abogados del referido aprovecliamiénto, campo sobrado en que 
ejercitarse. Ocho hectáreas de suplemento ba^^tan á un labrador pobre; pero 
dejemos de inquirir y distinguir dentro de up mismo pueblo' quién es el 
pobre y quién el rico, y, tomando como tipo la necesidad del pobre provea- 
mos á todos como tales, demarcando una extensión de monte que comprenda ' 
tantas veces ocho hectáreas como vecinos tenga el pueblo en que se practi- 
que la demarcación. Hé ahí lo que so propone en el proyecto de ley. 

Pero es que no para en eso el proyecto; es que esos terrenos se los dais 
después al primer ocupante.»} — Esto dice Za Bpoca, es ya tarde para ha* 
blarde ello en el presente artículo. 97 



PROYECTO DE LEY DE MONTES. 

No podemos dar principio á este artículo en el punto preciso en que termi- 
namos el anterior, porque tenemos antes que saludar á El Debate, que en los 
números de los días 19 y 20 se ocupa también, á su juicio, del proyecto de ley 
que defendemos. Deuimos á su juicio , porque á nuestro entender no se halla 
en materia más que cuando dist^urre, para condenarle, por supuesto acerca 
del artículo 15 de dicho proyecto, lín todo lo dem js hay tiradas completa- 
mente inofensivas de refencia á ciimatológia y estadística; conceptos man- 
cos, algún dilema peregrino, y íhijlinente, cierra su trabajo nuestro colega 
con una duda sarcástica que puede al momento disiparla, por versar sobre un 
punto de hecho que puede desde lue.^o evacuarlo con sólo dirigir una ojeada 
sobre el Bosquejo daso^rájlco de la provincia de Santander ^ dado á luz por el se- 
ñor García Martino. 

Hacemos, pues, gracia á los lectores de cuanto no sea examen efectivo 
de todo 6 parle del proyecto, objeto de estos artículos, y dentro de este pro- 
pósito poco podemos decir á Bl Dibate. Bien es verdad que aun en este poco 
hav algo grave; tai es la desgracia con que nuestro estimado colega ha tra- 
ta(ío este asunto. 

Supoco.ó parte sustandal de la crítica , abre el colega con una locución 
magistral expuosta á manera de teore;na que, cálamo cúrrente, se propone 
demostrar. <»Nada hay nuevo ni bueno en el proyecto,^? dice; pero no es esto 
lo que quiere decir. Lo que quiere decir, parodiando el conocido juicio de 
Rosini sobre la musirá de Verdi, es que ni* I o nuevo es bueno, ni lo bueno 
nuevo, y buena prueba de que esta es su idea, la tenemos en que, á renglón 
seguido, trata de hacer ver que lo bueno se ha trasegado de la ley de 24 de 
Mayo de 1863, y que en cambio, cuando se preceptúa algo nuevo, como 
acontece con el artículo 15, se desvaría hasta el punto de vulnerar todo lo 
que, según el leal saber y entender de nuestro colega, es invulnerable. Va- 
mos á ver quién desvaría en punto tan trascendental y decisivo, si Bl Debate 
ó el proyecto. 

El artículo 15 citado es el que declara abolidas las prácticas de congoce 
vecinal en lo« montes de los pueblos reservados á la intervención adminis- 
trativa del ministerio de Fomento, y Bl Debate, re 'oneciendo , como no pue- 
de menos, que esa abolición es, en principios dasonómicos, plausible, embis- 
te, sin embargo, vigorosamente contra ella, diciendo que ni ésta puede de- 
cretarse porque así plazca á la voluntad uel ministro, ni aunque se decreta- 
ra, debe llevarse ^ cabo sin indemnizaciones previas, puesto que hay de por 
íuedio derechos respetables. I' ero esos llamados derechos respetables, ilus- 
trada colega, son los mismos que se ejercian en los seis millones de hectá- 
reas de montes entregados hasta aquí para su venta al ministerio de Hacien- 
«la; en los montes vendidos han dejado de ejercitarse, y no tenemos notioiíi 
de que baya ocurrido á nadie, en nombre de los indicados derechos, protes- 
tar contra las ventas, ni reclamar al ministerio de Hacienda indemnización 
alguna por su irrevocable extinción en los montes vendidos. ¿Sabe el colega 
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algo de esto? Si lo sabe, ¿por qué no nos lo ha manifestado como inconcuso 
precedente? Y si no lo sabo , ¿cómo hacer de peor condición á los montes, 
destiaadps á la producción maderable bajo la acción tutelar del ministerio 
de Fomento? ¿Es decir que se pueden entregar montes públicos á la venia 
sin tener para nada en cuenta los congoces vecinales, y no han de poder vi- 
viOcarse los reservados á la acción genuinamente desamortizadora de la 
ciencia dasonómica. porque se atraviesan y han de respetarse ciegamente 
dichos congoces en toda su indeterminada extensión? ¡Donosos derechos 
son éstos, que mueren y se aniquilan de repente ante un anuncio de ventas 
y se extienden y agradan indefinidamente enfrente de un precepto que 
constituye el preliminar indispensable para la formal conservación y mejora 
de los montes sobre que se aplícal ¡Burbuja, aire en un punto, lo que colum- 
na, fortaleza en otros! ¿Que espejismo es este? ¿Quién desvaría aquí? 

Hay todavía otra consideración de gran peso que hacer en justi&cacion 
del artículo 15 antecitado . Ya hemos indicado antes que, tomando en su 
sentido recto el vocablo desamortizar, donde genuinamente tiene lugar la 
desamortización forestal es en los montes que se reservan á la intervención 
cientí^ca del Ministerio de Fomento, porque en vez de auedar estos en ma- 
nos muertas , caen precisamente bajo la única reconociaa con suficiente ap- 
titud para conservarlos^ y mejorarlos ; pero esto hade ser irremisiblemente 
á condición de libertarlos de toda fuerza extraña y compresiva que revoque 
su acción exponte nea. De otro modo es irrisoria la excepción é irrisoria asi- 
mismo la intervención del Gobierno en esos montes exceptuados por medio 
de un cuerpo facultativo al que se le manda actuar como á labrador en he- 
redad abierta á toda incursión dañosa, hra preciso cerrar el monte, como el la- 
brador ha cerrado su heredad, y el proyecto actual ha dado este paso nece- 
sario; mas no arrojando al congoce vecinal de todas partes , sino estudiando 
su índole y origen, trazándole su esfera propia, y asegurando á los pueblos 
en los otros montes liberados de los procedimientos vecinales licenciosos un 
80 por 100 de renta, harto mayor del que antes percibiemn, y más segura y 
efectiva que el 80 por 100 de capital prometido respecto á las ventas efectua- 
das. Y henos aquí llevados por la réplica á El Debate^ conducidos otra vez á 
lo que debió ser el punto de partida del prestante artículo. 

^Trazáis, sí, sea como quiera su terreno al aprovechamiepto común, pero 
es un trazado en arena, puesto que esas demarcaciones se las otorgáis al pri- 
mer ocupante. 99 Esta observación , que La Época agita con la pretensión de 
descargar con ella un golpe morral sobre el proyecto entero , aun dado que 
fuera justa y atendida, en nada afectaría á la economía esencial del proyec- 
to. Quítense los artículos 12 y 13 del proyecto y nada padecerá este con tal 
eliminación, puesto que el interés forestal queda cumplido en toda su inte- 

§ridad con la localizacion del aprovechamiento común. Abriéransela, pues, 
e par en par las puertas de la razón , y siempre tendríamos que la obser- 
vación ariete de La Época quedaría reducida á una enmienda de supresión 
dirigida sobre Ja parte, por decirlo así , superfectada del proyecto, y á 
nada más. 

Pero, caro colega , antes que bajemos nuestras armas debnfte de vuestra 
observación, tenemos que depuraría un poco, empezando por poner enfren- 
te de ella otra, que consiste en mostraros que al acusar esa paja en el ojo del 
proyecto, habláis con viga en el vuestro. ¡Los primeros ocupantes! ¿Pues qué 
otra cosa son más que primeros ocupantes esos pocos afortunados que en 
cada pueblo disfrutan gratuitamente de los beneficios del aprovechamiento 
común? Cierto es que ellos á ninguno de los vecinos infligen ni pueden infli- 
gir en teoría la exclusión; pero no lo es menos que los pobres vecinos, reves- 
tidos con igual derecho que los bien acomodados , viven y habrán de vivir- 
de hecho con cetro de caña en perfecta desheredación , obedeciendo á la in- 
exorable ley de impenetrabilidad , en virtud de la que no puede ocupar un 
cuerpo el lugar que ocupa otro. 

Mas füM*a de este punto de vista, de moralidad y conveniencia , y en el 
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eual La Bpoea bd salido librada como acaba de ver el lector, exista para 
nuestro colega una razón inconmovible de derecho constituido, y con ella se 
ecba encima del proyecto de ley de aqueste modo: («¿De dónde saca el señor 
Echegaray qué á ios vecinos corresponden partes alícuotas de los montes de 
los pueblos de que son vecinos? ¿Ignora el Sr. Echegaray, ignora la Direc- 
ción general, ignora el negociado del ramo que en los repetidos casos en que 
se manifestó, á fines del siglo pasado y durante el actual , por algunos pue- 
blos la pretensión de que los vecinos eran dueños á prorata de los montes 
de sus pueblos , los trinunalés de justicia , la administración provincial y la 
central, los Consejos reales y de Estado y los Gobiernos , han estado unáni- 
mes para condenar tal pretensión como absurda . como injusta , como con- 
traria á lodo derecho? ¿Ignora el Ministro, la Dirección, el negociado ó quien 
sea el autor del proyecto de ley que da como un derecho reconocido, lo que, 
según todas las ejecutorias que se han dictado sobre la materia , es solo un 
despojo, ün atropello??? 

Lo primero que, entre paréntesis , nos ocurre manifestar acerca de este 
interrogatorio es la extrañeza con que hemos visto á periódico tan entendido 
en asuntos gubernamentales como La Época , interpelar á boca llena á una 
dirección ó á un negociado; porque nosotros, menos que discípulos de nues- 
tro colega en tan seria y atildada materia, teníamos entendido que en nocio- 
nes de buena administración no eran nominalmente interpelables la direc- 
ción, el negociado ni ninguna otra dependencia del Ministerio , en casos de 
exclusiva responsabilidad del Ministro, cual es, según creemos, el de que se 
trata; y la estrañeza sube de punto al considerar que esas interpelaciones 
han sido lanzadas á continuación de una lección severamente dictada á pro> 
pósito de si se hablan ó no cubierto antes de la lectura del proyecto en el Se- 
nado ciertas fórmulas de cancillería, y de si se hablan ó no oído dictámenes 
de cuerpos. consultivos autorizados. 

Por lo que hace al fondo de su interrogatorio , diremos que conocemos 
muchas, si no todas, las ejecutorias dictadas en contra de las pretensiones 
vecinales, que aspiraban á la división y apropiación á prorata de los montes 
comunales, y que aunque ninguna conociéramos y nos viéramos obligados á 
epiilir juicio como jurado discrecional in tabula rasa, decidiriamos sin vaci- 
lar que los vecinos no son dueños de los montes de los pueblos en que tienen 
su vecindad. ¿Dice lo contrario el proyecto de ley? Lejo3 de eso, ¿dónde se 
ha dado paso más terminante y decisivo que en él á esa doctrina? 

El proyecto no da como un derecho reconocido lo que otorga en su artícu- 
lo 12; lo que hace es apoyarse en el derecho desamortizador, pasado ya por 
autoridad de cosa juzgada ., bajo c\Jat de todos los partidos políticos , y por 
encima de todo derecho constituido anterior que lo contradijera, y aplicarle 
en el particular á que ahora nos referimos, en forma determinada; forma que 
podrá ser distinta de las varias en que hasta el dia se ha aplicado; pero a la 
que no puede negarse que posee por su índole ni por sus tendencias su pues* 
to legítimo dentro del derecho desamortizador mencionado. 

No hay, pues, litigio judicial aquí; todo es cuestión de alta conveniencia 
ó inconveniencia, que viene á formularse en esta forma: 

¿Por cuál de estos dos extremos debe optarse: por establecer que el apro-^ 
vechamiento común siga eternamente dentro del área que á su ejercicio se 
señala , ó por abrir en esa área el camino al trabajo individual para que de 
su seno broten propiedades particulares ? Si el segundo , ¿qué condiciones ^ 
han de exigirse al apropiando antes de .sancionarle su propiedad?») 

Terminada la publicación de la serie de artículos que la prensa de toda 
clase ha dedicado al proyecto de ley de montes de>que venimos tratando, nos 
prometíamos emitir nuestro parecer por cuenta propia, según dijimos al co- 
menzar este trabajo. 

Los cambios políticos que acaban de tener lugar, y el haber sido retirado 
de las Cortes el proyecto en cuestión, hacen innecesaria ya aquella tarea. 

Esperamos que los nuevos representantes del país ñjarán su atención en 
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la importancia del asunto, aunando la.ciencia con la experiencia paí*a im- 
primir al ramo de montes el impulso que reclama el fomentó de todos lus 
ramos de la producción. 

Por lo demás, la unanimidad de parecer que se nota en todos los periódi- 
cos que de la obra del Sr. Echegaray se han ocupado, es un hecho bastante 
elocuente para comprender que el país está alarmado ante la perspectiva de 
la destrucción de los montes. 

iNo quiera Dios que seamos nosotros los llamados á presenciar tan triste 
espectáculo! 

CRÓNICA. 



Moroel á la iniciativa tomad i por el ¡lustrado republicano de Tarragona 
D. Antonio de Magriña y Suñer, la Diputación "provincial, de la que es Vice 
presidente, ba acordado auxiliar á los 26 pueblos de dicha provincia que po- 
seen montes exceptuados de la desamortización , con la tercera parte de las 
Mimas necesarias p.ira la siembra y replantacion de los montes referidos, 
cumpliendo al efecto con lo determinado en el párrafo 5." del artículo 79 de 
la ley provincial. 

Para disfrutar del beneficio del auxilio pecuniario se determina que sea 
indispensable la ejecución de las operaciones bajo la dirección del Cuerpo 
f icultativo del ramo , justificándose por loS alcaldes la inversión de fondos 
por medio de certificaciones expedidas por el Ins^enieró jefe de montes. 

Mucha satisfacción nos causa el ver que la Corporación provincial de Tar- 
rag^ona, atendiendo ante todo al fomento de los intereses de más importancia 
para el pais, se ocupa preferentemeiitd de los mentes, cuidando de su mejora 
y prosperidad. 

En la época de lastimoso desorden porque atraviesan muchos servicios 
públicos, lio puede monos de ser beneficioso para la riqueza forestal el espí- 
ritu de que está aníiuada aquella Corporación. 

Sirva su conducta de ejemplo para las demás de España, y anteponiendo 
el verdadero patriotismo átoda otra idea, dése la prueba real y práctica de 
que ciertas instituciones modernas no están reñidas con el desarreglo y el 
desorden, ccmo creen algunos. 

Reciba especialmente el Sr. Magriña, después de sus dignos compañeros 
do diputación, nuestro sincero parabién , por su ilustrada y patriótica con- 
ducta. 
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'LA GARGANTA* DEL ESPINAR. 



Noticias relaüviits al pinar de este nombre, recogidas 
durante los anos 1861-1862. 



POSICIÓN GEOGRÁFICA. 

El pinar de <íla Garganta» está situado en la provincia y 
partido judicial de Segovia, jurisdicción de la villa del Espinar. 

De las cattas geográficas mas exactas que se han publicado 
hasta el dia, se desprende que la villa men(nonada está á los 
40" 44' 3" latitud N. y á los O" 34' 35'^ longitud occidental del 
meridiano que pasa por Madrid . 

La casa de guardas de aquel predio, conDcida con el nombre 
de casa de la Campanilla, tomado del que tenia una antigua 
venta establecida en aquel sitio, cuyas ruinas aun existen, es* 
tá á los 40^^ 44' 34" latitud N. y á los O" 28' 40" longitud occi- 
dental, contada sobre el mismo meridiano. 

CONFINES T ÁBEA. 

El pinar confina al N. con los montes yermos de los pueblos 
de Ortigosa, La Losa, Navas de Rio-frio, y la parte superior 
despoblada del de Balsain, término de Revenga, cuyos pueblos 
pertenecen todos á la provincia de Segovia y abrazan la parte 
del perímetro que vá desde el punto mas alto de Blasco-malo 
hasta el vértice mas inmediato á Montón de Trigo, pasado este 
cerro; al E. con los pinares de Cercedilla y los Molinos, pueblos 
de la provincia de Madrid, desde el vértice anterior hasta el 
mas culminante de Cerro-Mostajo; y al S. y O. con los rasos 
del Baldío de Segovia desde este último vértice al de Blasco- 
malo, correspondiendo esta parte al término jurisdiccional del 
Espinar. 

n 
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La superficie total del monte es de unas 3.000 hectáreas, de 
las que hay 2.200 próximamente pobladas de pino. Kl resto 
está ocupado por el piornal, las pedrizas, rio, arroyos, cami- 
nos, etc. 

La mayor parte de los hitos que determinan los vértices del 
perímetro, especialmente los que hay desde el alto de Cerro- 
Mostajo ha^ta el de iBlasco-malo, constan' de roóas naturales, en 
las que aparece cincelada toscamente la figura de un pino, una 
cruz y una puente, como señales propias del Espinar y Sego- 
via, á cuya ciudad pertenece el Baldío que por aquel lado con- 
fronta con «la Garganta.» Las denudaciones han borrado en 
parte las marcas. 

Desde el raso de las Aleguillas hasta el Majadal de la Cam- 
panilla, los hitos están formados por piedras prismático-rec- 
tangulares de un metro de altura, colocadas en sus respectivos 
hoyos. Tienen grabado un pino en la parte que mira á «la 
Garganta,» y una puente en la que mira al Baldío de Segovia. 

Marchando de las Chufardas á Blasco-malo, se* encuentran 
majanos formados por montones de piedra movediza, de los que 
algunos han debido desaparecer por su escesiva movilidad, si 
se atiende á que no se encuentran en los sitios que deterniina 
el apeo judicial practicado en 1739 que hemos tenido á la vista 
para recorrer el perímetro. En dicho documento consta que por 
la aspereza del terreno no se recorrió la parte de límite que Viá 
desde Blasco-malo hacia el E., y así debió suceder, porque no- 
sotros no hemos hallado mas que alguno que otro vértice marcado 
con una cruz sobre rocas. anturales, cuyas señales es probable 
que procedan de la primitiva demarcación de lindefos que hi- 
ciera el antiguo propietario del monte> antes de pasar este al 
caudal de Propios del Espinar. 

¡Basta lo dicho para conocer cuanta falta hace un nuevo 
apeo, en el que, con toda fijeza se determinen los vértices, evi- 
tando en lo sucesivo los conñictos que la falta de esta formali- 
dad ocasiona siempre. 

POSICIÓN GEOGRÁFICA Y TOPOGRÁFICA. 

Vegeta' .el pinar de «la Garganta,» en la vertiente N. de la 
cordillera cairpetana que,. como, todos saben, es una de las q^e 
cruzan la gran meseta central de la península . 
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Resulta (Se tsíiiféos que todaria tienen el carácter de provi- 
sionales, que los picos mas altos de aquel monte son los cerros 
de Rio-frío y Peña-el-Oso, mucho mas elevados que él puetto 
de Guadarrama (1.533»), y casi de igual altura que los de 
Siete-Picos (2.203 ""•), dé los cuales está separada «la Gargan- 
ta» por él desfiladero y estribos en que está localizado el pinar 
de Cercedilla que ocupa la vertiente meridional de la cordi- 
llera. 

Dirígese esta de NE. á SO., comprendidos los cerros y picos 
de Montón de Trigo, Peña-el -Águila, Peñota y_Mostajo, para 
continuar hacia el puerto de Guadarrama, cuyos accidentes 
apuntamos por el mismo orden en que decrecen sus altitudes 
consideradas sobre el punto de salida del rio Moros . Del pri- 
mero al último de aquellos cerros hay una diferencia de nivel 
de cerca de 500 "• 

Separa Montón de Trigo de Peña- él- Águila, el collado de 
Marichiva ó del Tejo 400 "^- mas bajo que aquel, y ^0 mas ba- 
jo que Pena-el-Aguila. Por esta depresión pasa el único sende- 
ro accesible que comunica con el pinar de Cercedilla. Las si- 
guientes depresiones situadas entre Peña el-Aguila, y Peñotá, y 
entré este cerro y el de Mostajo vían elevándose poco á poco y 
no son por lo tanto tan pronunciadas como la anterior. Dos- 
cientos metros próximamente es la diferencia de nivel entre el 
collado de Peña-el- Águila, el cerro de su nombre y los ^icos de 
Peñota. fil collado siguiente viene á ofrecer igual depresión con 
respecto á los picos citados. 

Casi niveladas entre si las cúpulas de Montón de Trigo y 
Rio-frío, las separa sin embar^ el accesible collado del Tiro de 
Barra que establece lá comunicación con el inmediato pinar de 
Balsain. Baja unos 180 "^- entre dichos dos cerros. En el último 
de estos, está el arranque de un estribo ó ramal que corre de 
E. á O., y comprende el elevado cerro de Peña-el-Oso, que se 
nivela con el anterior, y el de Blasco-malo, 200 ^' mas bajo que 
este último, de donde saliendo de «la Garganta» continúa por 
el término del Espinar, formando la llamada sidrra del Quin- 
tanar. 

Entre estos dos cei^ros forman dos colinas otras tantas pe- 
ladas elevaciones que dividen la distancia total en tres colla- 
dos, dé los que, elma's notable, es el del puerto de Pasap'án, 
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lOQ ^r mas bajo que Blasco malo, por dondo pasa el camiao y 
vereda de gaaados trashumautes que y¿ al centro de la provin- 
cia 4o Segovia. 

Desde los cerros de Blasco^-malo y Mostajo el perímetro de 
«la Garganta» sigue por la divisoria dedos lomas que forman 
parte de las vertientes generales de la cuenca del rio Moros« 
E^rio se abre paso entre los dos cerros indicados, siguiendo 
luego su curso por el inmediato Baldío de Segovia y localida- 
des subsiguientes. 

El natural enlace de la vertiente N . de la cordillera gene- 
ral, <?on la vertiente S. del estribo que arranca de Rio- frió, cons- 
tituye la cuenca del Moros . 

La falda de Peña-el-Aguila se continúa desde la poco nota- 
ble meseta de Nava-la-tienda, por una loma llamada de la Ca- 
cera de pendiente suave, que corre de E. á O. y separa la 
cuenca de aquel rio, de la del arroyo Gargantilla, encausado 
por los accidentes anteriores y la vertiente N. del cerro Pe- 
ñóte. 

. Líneas de reunión de aguas subordinadas á la anterior, son 
las que corriendo por regla general de S, Ev á N. O., constitu- 
yen, ios diferentes pliegues que encierran los arroyos de Mos- 
tajo, las Abiertas, Peaota y otros menos importantes. 

Desde Peña*el-Aguila hasta Montón de Trigo, es notable 
solo el pxofundo repliegue por donde corre de E. i O. el arroyo 
del Tejo, afluente del rio Moros, prescindiendo de la poca exten- 
dida cuenca del arroyo del Barrancon cuya divisoria N. vierte 
ya á la jcuenca del nacimiento del Moros. 

Asurcan de N., á S. la vertiente del ramal de Rio-frio, Peña- 
el-Oso y Blasco-malo, seis afluentes del Moros cuyas longitu- 
des decrecen marchando de O. á E., siendo los m^s notables en 
este Qoncepto las de los arroyos Cardosillo y de los Horcajos. 

Situada alsaliente del ooUado de Pasapán y á. unos 380 me- 
tros ^obre el punto de salida del rio Moros, eixiste una meseta 
denominada Cerro-pajoso, que no es mas qué unagrp.da natural 
establecida en la divisoria de los arroyos de lo^ Horcajos y de 
Peñas blancas. 

De. esta lijera descripción se deducp que son dos las expo- 
siciones generales del monte, upa al N. N. O. correspondiente á 
la vertiente que corre desde Montón de Trigo hasta cerro Mos- 
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tajo, y otra, S. S. E. relativa á la pendiente que hacia dicho 
punto presenta la estribación que va de Rio-frio á Blasco-malo 
modificadas entrambas, en cada una de las cuencas secundarias 
de los afluentes del rio Moros, por la dirección parcial de las 
faldas que las contituyen. 

Puede considerarse como la pendiente mas suave, la del ál- 
veo del rio Moros, cuyo nacimiento, Ojos de rio Moros, está en 
la falda meridional de Montón de Trigo á unos 650 metros eobi'e 
el punto de salida. Con lijeras variantes á que da lugar la 
disposición extratiforme de la roca del lecho, las pendienteí 
varían entre 2, 4 y 6 por 100, á escepcion de la que correspon- 
de á la parte comprendida entre la confluencia con el arroyo 
del Tiro de Barra y las fuentes del rio, que no baja, término me- 
dio, de 15 por 100. 

Notables por este concepto son también las pendientes de 
los arroyos del Barrancoñ, afluente á la izquierda del Moros, y 
de los del Tiró de Barra, Sarao de las Damas, Patarro y Peñas- 
blancas que afluyen á la derecha. Hacia sus orígenes, las incli- 
naciones suelen ser de 20, 22 y aun 24 por 100. 

En los arroyos restantes dominan las pendientes de 8 y 10 
por 100, que aumentan bastante hacia el nacimiento, producien- 
do cambios bruscos á favor de los cuales crece la violencia de 
las aguas y con ella el desgaste de los lechos. 

Son muchas las clasificaciones que se han hecho de las 
pendientes. Algunos geólogos afirman que hasta 8^ permiten 
el acceso de carruajes , hasta IS"" el de caballerías de carga, y 
hasta 30 y 35"* suponen necesario el uso áe escaleras para ve- 
rificar la ascensión, en cuyo supuesto fácil es comprender las 
dificultades que presentarán las comunicaciones de <i\^ Gar- 
ganta» en virtud de los grados de pendiente que hemos seña- 
lado, mucho mas cuando en algunos puntos llegan casi ai li- 
mite de lo naturalmente inaccesible. 

hidroobafIa. 

Aunque de poco caudal de aguas, les manantiales de «la 
Garganta» son numerosos, como se observa en las rocas gnel- 
sicas y plutónicas. 

Todos los arroyos toman origen en fuentes alimentadas eh 
parte por las filtraciones que produce el derretimiento de las 
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Eiayesr« Por esta razou ^sminuya laucjio la cai^tídad de aquel 
líquido^ durante los calores del verana. Solo hemos observado 
cotistBaaeia sobre esto particular, eu las fuentes donde nace el 
rip MQros> cuyas puras y cristalinas aguw birotan con abundan- 
cia notable en todo tiempo. 

La velocidad producida por la rapidez dor las pc^^di^ntes 
aumenta las propiedades disgregante^ del rozamiento^ dando 
lugar á los cortados y profundos álveos que preaaitan la mas 
yor purte de los arroyos. No es .raro observar en ellos el des- 
gaste de bancos y extratos cuya dirección opusiera un dique al 
curso de las aguas • 

' En eil rio denominado Igaltos da. h Truolia, las aguas del rio 
Moros s^ han abierto paso al travésde las cstpas gneisicias alte- 
radas en aquel punto por efecto del plutonisuío, originando dos 
peq«^8a0 cascadas. 

Serian . prepiso^ repetidos experimento», para loa que nos 
han faltado niedios» ú m quisiera datermiz^r.cqn, exactitud la 
velpeidad y cantidad de las aguas, de esta rio que durante el 
verano último, presentaba la anchura máxima de 10 metros en 
el puntot de salida del monte, con una profun4id<a4 modia de 40 
oeiiitíaietrosi 

Varia n^cho esta profundidad en las numerosia^ curvaturas^ 
remansos, cárcabos y chaA^os que entorpacepel curso del Moros 
cuyo lecho se encuentra cargado de ca^tos rodadps de gran ta- 
maño. Este serial un inconveniente de mucha monta parala 
extraeion de maderas por agua, caso de que sQ^intentase este 
medio, á todas luces difícilisixtuo y costoso. 

En las pequeñas navas que» diseminadarS por todo el oponte, 
existen en la parte media y baja de le^ lad(»ras donde el suelo 
es de mas poteüicia y m%p permeable, sui^len producirse manan- 
tial^ que antes de pronunciase en almatr^c^si que desaguan 
en los arroyos mas cercanos, inundan someramente!^ planicie, 
produciendo terrenos encharcados en donde la abundancia de 
yerbas es pasmosa. En el fondt>de estos encharcamientos existen 
verdjaderos depósitos de turba. cuya extjraccipn seria muy conve- 
niente. Se conocen en el país con eí nombre de tmmpales. 

Las semillas de los árboles contiguos al caer sobre aquel 
acuático lecho, germinan dificilment.e y las plantitas se pu- 
dren antQS de poder encepar. Los trampales mas importantes. 



Digitized by 



Google 



LA OAMAWriL BBL WKBSKAM. 90 

tanto por su superficie como por su profundidad, son Itís de 
Mostajo, Repefcho de la Campanilla, Plazuela do la Cebada, Ca- 
ñada de las Monjasi Nava^la-Tienda y Barandillas altas; 

CLIMA. 

Es flícil comprender la insegnridad de cnanto puede decirse 
respecto á los caracteres climatológicos del monte, si se observa 
que la meteorología requiere, para venir á conclusiones defini- 
tivas, el concurso de observaciones repetidas y constantes, he* 
chas durante periodos largos. Faltan estas en lo que se refiere 
á «la Garganta» y en cuanto á los datos que suministra k tra- 
dición, liay que recordar que estos proceden de personas á quie- 
nes interesaba poco el conocimiento de aquellas noticias ó que 
earecian en su mayor parte de los rudimentos elementales ^ue 
son precisos para que el estudio ofrezca utilidad. 

Las noticias generales deducidas de la orografía peninsular, 
hacen creer no obstante, que el monte corresponde á la zoüa 
fría cuya temperatura media anual es de + S"" ^ + ^^9 en la cual 
están comprendidas todas las laderas y picos del sistema cen- 
tra) desde las altitudes de LOOO á 1.700 metros. 

Puede decirse, y nos referimos en esto á la tradición, que 
ninguno de los vientos de los cuatro cuadrantes adquiere pre- 
dominio sobre los demás por su repetición. Sin embargo, en 
otoño parecen dominar los del N. (cierzo), NO. (gallego) y O. (de 
Avila), frios y húmedos, que determinan siempre grandes ba- 
jas de temperatura en los sitios elevados. 

Efecto patente de la acción de estos vientos se observa en 
el arbolado superior de los cerros de Gibraltar y Mostajo donde 
todos los pinos achaparrados y ramudos, que visten las pela* 
das rocas de aquellos sitios, están inclinados en la dirección de 
aquel viento, lo que supone á la vez una gran violencia, de - 
mostrada asimismo en los árboles arrancados y rotos que se 
encuentran en toda la vertiente, á cuyo efecto contribuye tam- 
bién el peso de las nieves. 

En el arbolado de la vertiente opuesta, nada de esto se ob- 
serva, por cuanto la cresta de todo el ramal de donde arranca, 
forma una elevada valla que pone la vegetación arbórea al 
abrigo de aquel metéoro. 

En la primavera y verano, alternan con más frecuencia los 
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vientos del S. (solano), y el del E. (de Colmenar ó escuernaca- 
bras), entrambos húmedos y no tan fuertes como los anteriores. 

Primavera y otoño son las estaciones propias de las lluvias. 
La sequedad del verano es proverbial. 

Referida la localidad á la clasificación más generalizada, 
puede considerarse comprendida en el grupo de las algohúme^ 
daSf cuya cantidad de lluvia anual es de 4^0 á 580 milímetros. 

Haciendo abstracción de las prematuras y tardías nevadas 
que algunos años han caldo en Junio y Setiembre, pero cuya 
permanencia ha sido breve, la época ordinaria de aquel niveo- 
metéoro es la del ^invierno y primavera, desde Noviembre á 
Enero, y desde Marzo á Abril. En el primer período especial- 
mente, se cubre todo el monte con una gran capa de nieve, 
cuyo espesor es variable, pero que llega á formar ventisqueros 
en las depresiones elevadas espuestas al N. y O. donde adquie- 
re una respetable potencia. La desaparición completa no se efec- 
túa hasta los meses de Junio y Julio. 

Obsérvase esta pertinaz permanencia en las crestas de los 
cerros de Montón de Trigo, Rio-frio y Peña-el^Oso especial- 
mente, entre cuyos pliegues se conservan grandes manchones 
de nieve cuya helada capa superficial resiste con tenacidad la 
acción fundente del calor. 

Ventisca con frecuencia en la segunda época, desde Marzo 
á Abril, pero no llega la nieve ¿ formar grandes mantos por- 
que las lluvias, frecuentes en aquella estación, la derriten pronto. 

Las cúpulas de Peñota, Montón de Trigo, Rio-frio y Peña-^ 
el-Oso, rematan en grandes canchales de que hemos de hablar 
más adelante. 

'íio reconocen estos otro origen que la marcha de los ven- 
tisqueros que allí se forman. 

Ilustra también este particular, la observación de los des- 
gajes y roturas que causa á los pinos el peso de la nieve. Asen- 
tada esta sobre las copas, gravita de tal modo sobre las mismas 
que acaba por tronchar los árboles, sobre todo cuando estos es- 
tán aislados. En las regiones elevadas el peso de las nieves 
achaparra y deforma lastimosamente los pocos pinos que por 
alli se encuentran. 

Sucédense con intensidad y constancia los hielos, desde Ene- 
ro á Marzo. Quizás no pueda atribuirse á otra causa la enfer- 
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medad de los pinos tveeosos y la de los que el vulgo deuominai 
pasmados. 

La escarcha es muy abundante y adquiere algunas veces 
gran espesor. 

Alimentadas por la continua evaporación de las aguas que 
corren por la cuenca del Moros, fórmanse espesas y numerosas 
nieblas retenidas por las vallas naturales de las dos vertientes. 
Agárranse con tenacidad en los cerros, á los que envuelven por 
completo y de donde las separan tan solo las corrientes de aire 
que se establecen por los profundos collados que cortan aque- 
llas asperezas^ si bien vuelven á aparecer pronto, dando lugar 
á repetidas invasiones cuyo conjunto ofrece un espectáculo par- 
ticular. 

Aunque reinando cx)n constancia durante el invierno, es 
vistosa aquella aetiva movilidad en los meses de Marzp y Abril, 
durante los cuales alternan las nieblas con las lluvias y gra- 
nizo. 

Fórmanse las tempestades en Mayo y Junio comunmente. 
Condensadas las nubes, producen la caida de gran cantidad de 
agua y algunos rayos cuya patente huella se deja ver en los 
troncos de muchos pinos. Los vientos arrastran las nubes á la 
parte meridional de la cordillera, resultando que la mayor par* 
te de las veces solo se percibe en el monte el rumor apagado del 
continuo eco de. los truenos, que con tanta facilidad repiten las 
montañas. Cuando las tempestades descargan dentro de la cuen- 
ca, el sonido de los truenos es seco, fuerte y pavoroso. 

Se infiere de lo expuesto que la estación primaveral, para 
los efectos de la vegetación, no entra antes del mes de Abril, y 
aun algunas veces deja trascurrir la mayor parte de este mes, 
sin dejar conocer sus efectos. 

A últimos de Junio ó en la primera quincena de Julio seré- 
nase la atmósfera, disminuye la frialdad de los vientos y la ac- 
ción. más directa del calor solar dá á conocer ya la entrada del 
verano cuyos calores más intensos tienen lugar en el mes de 
Agosto, en el que no es raro observar en los canchales y pior- 
nales la vibración de las capas de aire más inmediatas al sue 
lo, producida por la continua renovación que sufren á medida 
que se calientan las que están en contacto con la tierra. 
En Setiembre y Octubre la baja de temperatura favprece la 
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mes de Noviembre, el cual forma casi por sí solo los límites del 
otofio, épooa en que se verifica la defoliación, no sin que antes 
caigan algunas nevadas precursoras de las de Diciembre, señal 
cierta de la entrada del invierno . 

La duración de esta última época anual, puede inducirnos á 
clasificar el clima como perteneciente al grupo de los/re^»», ea 
los cuales comprende Grebe á aquellos en que los inviernos son 
de cuatro meses, la temperatura media de -h 7* á -+- 6^ Reau- 
mur, y las especies dominantes el roble y el pino. 

TERKENO. 

El piutonismo. á cuya fuerza geo-cósmica son debidas la 
mayor parte de las formas orográficas de la península, se re- 
vela en esta localidad por la presencia de las rocas fanerógeno- 
cristalinas, que forman casi todo el suelo de «la Garganta.» 
Estudia también aquí la geo-dinámica, el metamorfismo anor- 
mal ó especial, en las alteraciones suMdas por las rocas nep- 
túnicas en su contacto con las ígneas, ó al atravesar estas ¿ 
las anteriores, dando lugar al fenómeno que Ootta denomina 
metamorfismo everso é inverso 6 examorfismo y endomoffisma, 
como quiere Foumet, siendo tal la combinación de las fuerzas, 
que es muy difícil determinar exactamente en muchos sitios 
cual sea la roca modificada y cual la modifioadora. 

A escepcion de los cortados picos de Peñota que se pueden 
considerar como el eje del levantamiento, formados por el gra- 
nito tipo, los ramales, estribos, machones y demás formas geo- 
lógicas, ofrecen tránsitos dudosos, mezclados é insensibles á 
las rocas metamórfícas, hasta llegar á las cristalofílicas y de 
origen mecánico, pero sin formar una escala gradual y descen- 
dente, antes al contrario, combinando de tal modo sus elemen- 
tos, que en lugar de verdaderos horizontes geognósticos» apa- 
recen confusas é indeterminadas masas, cuyas especies más 
afines se unen y entrelazan, como si la fuerza ígnea hubiese 
querido hacer un ostensible y colosal alarde de la variada mul- 
tiplicidad geognóstica que pudo producir en su época emer- 
gente. 

A medida que se desciende de Peñota por toda lá falda del 
cerro, y se llega al sitio denominado las Abiertas» compren-- 



Digitized by 



Google 



diendo toda la fiE^lda y cumbre de Gibraltar, aaí como las ver- 
tientes del arroyo CajSiada-SolamlIa, aumenta el tamaño de los 
elementos del granito común, especialmente el feldespato que 
presenta cristales agrupados muy grandes, con separación de 
los de la sílice en toda la vertiente de Mostajo, donde el cuarzo 
es careado, y cuya mica plateada ofrece agrupamientos radia- 
dos muy vistosos. 

Sin poder determinar con exactitud el punto de separación, 
este granito tipo pasa al abortado representado por la pecma- 
tita de tránsito y la especie en toda su pureza, siendo el feldes- 
pato rosado en toda la vertiente superior del arroyo Cardosillo 
y junto al limite del monte. Degenera pronto, por estos mismos 
sitios, en una sienita ó granito anfíbólico escaso en ortosa y 
con alguna cantidad de mica radiada. 

Son más marcados los tránsitos á la sienita y pecmatita, 
siguiendo pc^r la falda de Peña-el-Aguila, pasando por la Va- 
queriza y cruzando el rio hasta comprender entrambas vertien- 
tes del arroyo de Peñas-blancas- 

Debajo del sitio de este nombre, el granito sienítico es al 
parecer aporfidado por los cristales de ortosa que están embu- 
tidos en su masa. Subiendo un poco más arriba por la vertien- 
te derecha del arroyo, aumenta ya mucho la proporción del feld- 
espato que es rojo, alterado, penetrado de cuarzo al interior, 
y semejante á una arkosa no bien caracterizada, como sucede 
en la vertiente derecha del arroyo de los Horcajos donde la 
arkosa es pobre en mica y cuarzo, y el feldespato está muy 
alterado, pudiendo compararse también á una pecmatita con 
algo de mica. 

Tales son los principales y más distintos tipos de las espe- 
cies graníticas. Pasan estas por insensibles modificaciones á 
las neptúnicas normales y á las neptuno-pirogenas en el resto 
del monte. 

Compuesto de capas de ortosa laminar y mica negruzca, 
cuyo paralelismo se altera por la interposición de masas ó ri- 
ñones elipsoidales de feldespato que le comunica la facies apor- 
fidada, ocupa el gneis, con tránsito en algunos sitios al grani- 
to listado y en otros á la sienita por la presencia del anfibol, 
los picos, cerros y laderas de Peña-el-Aguila, Marichiva, las 
Barandillas, Montón de Trigo y Peña-el-Oso, cuyas localidades 
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son las clásicas de esta roca. En la Jiadera de río Moros pasa á 
un granito zonar de aspecto gneísico, siendo muy difícil ase- 
gurar cuál de entrambas rocas es la modificante en el visible 
tránsito que se establece entre las mismas. Eñ este mismo si- 
tio se encuentra una metaxita en que el kaolin ocupa los espa-' 
cios del cuarzo careado.' 

Iguales consideraciones pueden hacerse respecto del grani- 
to de la vertiente izquierda del arroyo de Peñas-Blancas, que 
es de grano fino, abundante en feldespato y tiene diseminados 
algunos granos de cuarzo, presentando las hojuelas de mica 
dispuestas en capas á semejanza del gneis. 

Pasando de este sitio á la parte inedia y orilla derecha del 
arroyo Cardosillo, aparece lin granito listado con mica negra 
dispuesta en zonas, aporfidando el conjunto, varios núcleos de 
feldespato que recuerdan al gneis ya descrito. 

La micacita más ó menos pura y la hialomita anfibólica, 
especies transitorias entre la anterior y las pizarras, dominan 
en todo el cerro de Blasco-malo, mezcladas con la talcita ó pi- 
zarra talcosa, verduzca. Afectan formas pseudo-regulares en 
las que se manifiestan planos' de extratificacion y de juntura 
que demuestran la acción del metamorfismo. 

Como complemento de las especies características del orden 
neptuno pirogeno, según la clasificación que admitimos, hálla-^ 
se también en la misma localidad, por más que su origen sea 
detido ai sedimento mecánico, el cuarzo arenoso ó cuarcita al- 
go micácea, de grano fino, con el mismo pseudo-morfismo de 
las especies aifines que le acompañan en el yacimiento. 

Según todos los indicios, la masa eruptivograniticadePe- 
nota, es al parecer el eje del levantamiento que produjera las 
alteraciones mecánicas y químicas á qué deben su origen las 
rocas metamórficas, ciiyas especies pizarrosas dominan en el 
cerro de Blasco-malo y hacia la vertiente N. del mismo. 

Sin prejuzgar la cuestión del origen del gneis, diremos 
también, que sus estractos no ofrecen un paralelismo regular, 
y que su conjunto se presenta trastornado como si hubiese su- 
frido un levantamiento dislocador en varios sitios. de la línea 
sinclinal por donde corre rio Morop, cuyas aguas han desgasta- 
do la roca y abiértose paso al través de los bancos. Está patente 
este fenómeno en los sitios denominados Saltos de la Trucha. - 
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La misma dislocación haa e^erimentada las talcitas j es- 
pecies afínes del cerro de Blasco-malo é inmediacíoijies del puer- 
to de Pasapán. 

Por lo que hace á la antigüedad del granito de <xla Gargan- 
ta,» es necesario hacer algunas consideraciones para aclarar 
este punto. Siendo distinto el grado de fusibilidad de los ele- 
mentos de aquella roca, los geólogos dudan aun respecto á la 
causa por la que no ofrece una disposición extratiforme, pero 
conviene en reconocerlo como más moderno, cuando abunda 
más en feldespato. Por el contrario, determina, según opinión 
general, su antigüedad, el predominio de la sílice y sustancias 
accesorias. En este supuesto, los granitos de Peñota deben ser 
de origen reciente, porque, según hemos manifestado son abun- 
dantes en ortosa, tanto los groseros de las cumbres y los mo- 
dificados de las vertientes y cerro de Gibraltar, como los abor- 
tados y degenerados que también hemos descrito . 

Las cúpulas de Pefia el-Oso, Rio-frio, Montón de Trigo, Pe- 
ñota y crestas adyacentes rematan en extensos canchales com- 
puestos de colosales masas procedentes de las rocas sobre que 
yacen. Preséntanse agrupadas con otras de menores dimensio- 
nes en confusa irregularidad, dejando entre sí numerosos hue- 
cos de distintas formas , en donde encepa la raquítica vegeta- 
ción de aquellos sitios. 

En la linea de reunión de aguas que separa el cerro de 
Peña-el-Oso del de Rio-frip se extiende el canchal , cubierto de 
algunos piornos negros, hasta el mismo límite superior del ar- 
bolado, á cuyo conjunto, triste y severo á la vez , denomina el 
vulgo con irónica expresión Sarao de las Damas. 

Na puede atribuirse el origen y existencia de dichos can- 
chales más que á la marcha progresiva y derretimiento anual 
de los ventisqueros que se forman en los sitios mencionados, 
donde la ablación, la evaporación, el hielo y el deshielo minan 
y acuSs^n las rocas por entre las rendijas ó hendiduras, hacien- 
do las veces de palanca y determinando por fin la separación 
de los canchos que el mismo resbalamiento de las nieves hace 
correr en dirección de las vertientes , arrollando y quebrando 
las masas que encuentran al paso . La superficie angulosa de 
los bloques arrastrados y la analogía que hay entre su com^ 
posición geognóstica y la de ía^ m^asas inmediatas , no pueden 
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hacer cbufundir este fenómeno con los de acarreo , cuyos ca- 
racteres son manifiestamente inversos . 

No le es dado al hombre oponerse en absoluto á estas colo- 
sales manifestaciones de la naturaleza , pero si cabe modificar- 
las convenientemente aminorando sus estragos. Lá despobla- 
ción del Sarao de las Damas es excesiva: el canchal ha ocupado 
ya el sitio del arbolado y amenaza agrandar su área dé cada 
dia más. Es menester, pues, sujetar los rodales de pino que con 
él confrontan á un severo tratamiento dasotómice , por cuyo 
medio se oponga un dique á la invasión de los bloques y se fa- 
cilite también la producción de nueva tierra vegetal que per- 
mita sujetar el suelo é ir conquistando, por decirlo asi, el ter- 
reno usurpado por la esterilidad de la roca invasora. 

Pueden reputarse de tierras locales las de «la Garganta,» 
tanto por la analogía de composición que hay entre ellas y las 
rocas inmediatas, cuanto por la igualdad de tamaño que tienen 
sus elementos y los de las rocas que las engendran. Se trota en 
ellas cierta preponderancia de la sílice y ortosá, cuerpos que 
entran en lo composición de la mayor parte de las especies 
geognósticas del monte. 

La rapidez de las pendientes acumula las tierras en los \ a- 
lles donde el suelo es profundo. Tomando pof norma las deno- 
minaciones de Thurmann, puede decirse tjue no' existe subsue- 
lo, por cuanto los detritus son acarreados por las aguas á 
distinto sitio de aquel donde se produjeron, permaneciendo so- 
bre las rocas subyacentes no alteradas úi disgregadas. 

Manifiéstase la acción de los agentes erosivos en las tocaé 
ígneas por tres zonas de destrucción ó descomposición muy 
marcadas: la más exterior eS rojiza ó amarillenta por la hidra- 
tacion y sobreoxidacion del hierro, que entra como sustancia 
tintórea; la inmediata es verdüzca, debido á la misma oxidación 
del hierro pero en menor grado, y la tercera, por fin, se reco- 
noce por la falta de trasparencia y brillantezde los cristales de 
ortosa, cuya débil disgregación se observa fácilmente por la 
falta de coherencia eñ el rosto de la masa. La zona qué está 
en contacto con esta última, se muestra intacta y Men con- 
servada. 

Las alternativas de Prio y calor, de humedad y sequedad; y 
principalmente los tránsitos bi'uscos del estado liquido hl sólido, 



Digitized by 



Google 



LA GAS&ANTÁ ML BSPIKAR. 271 

7 til Gontrario, del sólido al liquido , que la acción física hace 
sufrir al agua que se deposita en las grietas y rendijas de las 
pocas, constituyen los efectos mecánicos de disgregación. 

Las reacciones químicas pueden reducirse á dos: 1.*, la hi- 
drataciott, oxidación y sobreoxídacion del, hierro, que entra 
como materia colorante ,en la inmensa mayoría de las rocas 
feldespiticas. Pasa este metal por los estados de protóxido in-« 
coloro , óxido verde y peróxido hidratado amarillo y á veces 
rojizo ; y 2.*, la metamorfosis que experimenta el feldespato 
cuando, previa la disgregación mecánica por las fuerzas físicas, 
adquiere la propiedad de dejarse penetrar por el ácido carbóni-* 
co, en cuyo caso las bases de sosa, oal, potasa ó magnesia . te- 
niendo más afinidad con este ácido que con el sUicico , con el 
que estaban combinadas , se verifica una reacción en la que el 
ácido carfaónito se convierte en carbonato de \m bases referí* 
das» y la sílice quedando en estado naciente, es ya susceptible 
de ser disuelta en las aguas que contienen los carbonatos. Ar- 
rastrada por aquel liquido se deposita luego bajo diversas for- 
mas en el trayecto que aquel recorre , de lo que son palpable 
muestra las cristalizaciones silíceas y otras variedades hialinas 
de la especio. 

La descomposición de las demás rocas tiene lugar de un 
modo análogo, siendo más ó menos rápida, según el predomi- 
nio que en ellas adquieren los elementos que constituyen el 
granito. 

Dada la relación que existe entre la composición de las 
rocas y las del suelo» á que estas dan origen por medio de 
su descompofiidon) el de «la Garganta» debe reputarse de 
eugeógeno per^psámico, según la tecnología admitida por la 
deneia. 

Atendiendo á la vez á los caracteres físicos y mineralógicos» 
puede referirse también á los de la segunda clase ó áe/eHüidad 
media , que comprende la clasificación de Hundeshagen , en la 
qué figuran todos los procedentes de pizarras arcillosas, pizar- 
ras micáceas , granitos , gneis , pizarras silíceas y otras rocas 
que predomin an en «la Garganta » 

No escasea el mantillo producido por la putrefacción del al* 
Kumajo, seroja, plantas secáis y demás restos orgánicos que 
cubren el suelo. Lijero y esponjoso adquiere mayor potencia en 
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los sitios bajos , donde se acunoiulan los despojos deco9 de los 
¿rboles. 

VEGETACIÓN. 

Como en la mayor parte de los montes que se encuentran 
en la vertiente N. de la cordillera de Gruadarrama, la especi*^ 
dominante del de «la Garganta» es el pino silvestre (/^ínw syc- 
vesCris, L.). 

Los pinos que ocupan la vertiente derecha de rio Moros has- 
ta el arroyo Patarro presentan un tronco más pronunciadamente 
cónico, se cargan de ramas hasta cerca del suelo y crecen me- 
nos en altura que los que existen en el resto del área forestal 
caracterizados por un tronco muy derecho, casi cilindrico, lim- 
pio y desprovisto de ramas hasta los dos tercios de altura. Ma- 
deristas y hacheros aseguran, sin embargo, que ía madera de 
estos árboles no se diferencia de la de los otros, ni por su con- 
sistencia ni%por su duración . 

Por razón de congruencia debemos decir que hemos encon- 
trado algunos pinos ramudos, especialmente en las inmediacio* 
nes del Majadal de la Campanilla, cuyas flores masculinas 
estaban teñidas de un vivísimo color de carmín, que contrasta- 
ba con el amarillo de azufre de las inflorescencias de igual sexo 
del'resto del arbolado. 

Según el testimonio de la tradición, los años abundantes en 
fruto, respecto de este pinar^ se presentan con una intermiten- 
cia trienal. 

La composición mineralógica del suelo favorece el desarro- 
llo de las semillas, cuya germinación es abundante en los si- 
tios en que escasean las malas yerbas. Palpable ejemplo de 
este desarrollo se encuentra á cada paso en las orillas de los 
carriles. Removido el suelo de estas vías por el continuo trán- 
sito de personas y animales, aparece cuajado de plantitas, cuyo 
precoz crecimiento es víctima generalmente del pisoteo. 

Crece mal el pino en los terrenos en que el subsuelo está 
al descubierto, que son todos los de la zona alta, y en los esce- 
sivamente húmedos y encharcados. En los primeros la lentitud 
del crecimiento corre parejas con la dureza de las fibras. En los 
segundos la madera se distingue por uq esceso de blandura y 
por su fácil descomposición. 
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En el resto del monte la actividad de la fuerza vegetativa 
7 asimilatriz se manifiesta por medio de grandes crecimientos 
anuales. Entre otros varios objetos, se ha encontrado entre las 
capas leñosas más antiguas del duramen de un pipo, el hierro 
de una hachuela de pastor ó gabarrero. Calcúlese el esceso de 
vida, si así se puede decir, que necesitó el pimpollo para recu- 
brir con los anillos leñosos de los años sucesivos aquel cuerpo 
extraño tan grande, que debia más bien haber causado la muer- 
te "del brinzal . 

La madera de la parte de los troncos que mira al N., ad- 
quiere un colorido rojizo, propio de la mayor abundancia de 
resina concrecionada que llena los vasos, comunicando á la ma- 
dera cierta fragilidad que no tiene la de la parte S. más blan- 
(juecina, correosa y elástica. 

De la cara superior de los tocones que produce la corta de 
los árboles, mana abundante resina blanca ó amarillenta, se- 
gún la calidad del pino. 

Los hacheros se curan las heridas que tal cual vez les pro- 
duce el corte del hacha durante la labra, aplicando sobre los 
labios de las mismas, y en el sentido de las fibras, la película 
que recubre la capa leñosa más moderna del liber que suele es- 
tar muy impregnada de resina, pero se requiere, según ellos 
mismos aseguran, que dicha resina sea amarillenta, pues de lo 
contrario suponen, que en vez de soldarse los dos labios de la 
herida, se fomenta la producción del pus y se dificulta la cu- 
ración. 

No es corto el catálogo de las especies arbóreas y fruticosas 
que constituyen la vegetación forestal dominada de «la Gar- 
ganta,» pero si se exceptúan algunas de la familia de las legu- 
minosas, queda tan reducido el número de individuos de las 
demás, que más bien parece que la naturaleza las ha dejado 
subsistir .con el solo objeto de que testimoniasen la posibilidad ' 
de vivir en clima tan extremo. 

El roble común (Quercus sessiliflora^ Smith) forma un mez- 
quino rodal de tuecosos y anudados troncos hacia el nacimien- 
to del arroyo de la Vaqueriza. Tal vez no pasen de treinta los 
individuos que lo componen. Es notable por la altura en que 
se encuentra y por ser el único sitio del monte en que vive di- 
cha especie. ' 

18 



Digitized by 



Google 



274 RBVISTA POREStAl. 

tan paro como el anterior és el tejo (Taxtís b<iecata, L.) ^ue 
reducido al escasísimo número de diez ó doce pies, se encu^íi- 
tra formando linó en las orillas del» arroyo de su nombre. lA 
languidez de su crecimiento y el agrietamiento de sus troücoé* 
permiten señalarle una edad muy remota. Hacia la mitad del 
cursó del indicado arroyo, tuvimos la complacencia de medir la 
circunferencia de la base del tronco de un tejo que era de 5 me- 
tros 70 centímetros . Este coloso vegetal habia sin duda prece- 
dido á toda la generación arbórea que por entonces cubría ól 
m« nte. Los habitantes del Espinar adornan sus sombreros con 
ramas de este tejo, en las festividades de San Juan y San Pe- 
dro. Los instrumentos que les sirven para sus tradicionales 
danzas, están fabricados también con la madera de este árbol, 
estimada por su sonoridad y dureza. 

El acebo fllex aquifolium, L.) cuyas ramas sustituyen á las 
palmas en el domingo de Ramos, aparece en el arroyo Cañada- 
Solanilla y en el antes citado del Tejo , si bien en corto número 
y poco desarrollado. Lo mismo puede decirse del saúco (Skm^ 
bucus nigra, L.) localizado én las orillas del arroyo Mostajo y 
del serval (Pyrus aucuparia, Gaertu) que crece en el arroyo dbl 
Sarao de las Damas, x . 

El enebro (Juniperus eommunis, L.) no tiene una localidad 
fija, pues se le vé en todo el monte, desde los cerros más dé- 
vados hasta los rodales de los valles, si bien en las cumbres 
domina el jabino (Juniperus nana, Willd.) 

Tampoco escasea el brezo, pero su área no suele pasar ém 
las vertientes del rio Moros, desoje su nacimiento hasta los ar- 
royos Patarro y del Barrancon. Solo se observa qui3 adquiere 
algún desarrollo en los sitios en que no le dá sombra la cubier- 
ta del pino. 

Algunos individuos del espino (Gratmgus oxyacaiUha, L.), 
dos ó tres del maello (Pyrus communis, L.) y uno del manzano 
f Pyrus malusy L.) hemos encontrado en las orillas del arroyo 
de Majada-holgada y Cañada Solanilla . 

Li^ leguminosas están representadas por cuatro especié» 
que podremos dividir en dos grupos, caracterizados por" la ma- 
yor ó menor facilidad con que vegetan debajo de la cubierta dé 
los pinos. 

Extendidos sin distinción alguna por todo el monte, y ad- 
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quirieñdo gran desarrollo en los sitios de mucha sombra el 
(SdtTotka'mnus vulgans^ Wimmer) retama negm^ y la (Qeniata 
cinérea, D. C.), piorno albar, aparecen en gran cantidad difi* 
cuitando en algunas partes el repoblado natural por la frondo- 
sidad de sus tallos'que llegan á adquirir un decímetro y más 
de diámetro, especialmente los de la últimíi especie. 

No sucede lo mismo con el cambroño fAdenocarpus hispa- 
nicusj D." C.) y el piorno negro (Sarolhamnm purgans, Godr.) 
que manifiestan una marcada predilección por los sitios despro- 
vistos de arbolado. 

En el extenso raso que circunvala al pinar por toda la peri- 
feria del monte, se vé denominar el piorno raquítico y achapar- 
rado, pero numeroso y compacto, caracterizando la región más 
elevada de la cordillera. Se asocia en puntos algo más bajos 
con el cambroño que tampoco puede sufrir la sombra, y se apo- 
dera con una facilidad pasmosa de los rasos que no pasan de la 
parte media de las vertientes. Como un ejemplo 4<^ este privi- 
legiado desarrollo, basta examinar los quemados del Tejo, del 
Tío Paco y de Carrañaca, en donde, asociado Cn las inmedia- 
ciones del arbolado, con la Genista cinérea^ ha crecido de tal 
manera y con tanta espesura, que ha habido necesidad do abrir 
camino con el hacha, para reconocer aquella parte del monte. 
Las personas se guarecian bajo su cubierta cómoda mente. 

Lo más sensible es, que una vez apoderada esta esp( cié del 
suelo, hace imposible todo repoblado, porque su espesísima cu- 
bierta priv^ de aire y luz á las plantitas y estas acaban por se- 
carse. En los quemados que acabamos de citar, los pocos pim- 
pollos que existen (están circunscritos á las inmediaciones del 
arbolado donde la sombra ha impedido el desarrollo del cam- 
broño, pero á medida que sé "penetra en el centro, esta especio 
domina en absoluto y sofoca completamente las semillas del 
pino. 

Es de toda necesidad extirpar esta leguminosa. De no ha- 
cerlo, no solo no se repoblarán los cambronales con el pino, sino 
que continuando la invasión en los sitios elevados, irá perdien- 
do terreno el pinar, harto castigado ya allí, por la aridez del 
suelo, el peso de las nieves y la violencia de los vientos.» 

El senticar que constituye ki zarza (Rubtis fructicosus, L.) 
es de corta extensión . Se halla solo en el sitio que toma su 
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nombre, ó sea en el Zarzalon. No presenta obstácalos al desar- 
rollo de los pimpollos, pero molesta á los operarios y conviene 
por lo tanto hacerlo desapareéer. 

En los granitos de tránsito y en las rocas gneísicas de los 
rodales que visten las superficies separadas por los arroyos Car- 
dosillo y del Sarao de las Damas, reconcentrado en elZarzalon, 
asi como en la mayor parte de la falda de Peña-el- Águila, abun- 
da el helécho macho (Pteris aquilina, L.) eteógama tenaz, cuya 
propagación es grande. En el Zarzalon especialmente, hemos 
medido heléchos de más de un metro de altura. Vive Con la 
misma frodonsidad al descubierto que debajo de las copas de 
los árboles. Su abundancia roba á los pinos peqneños el calor y 
la luz que han menester para su crecimiento. 

JOSB JORDANÁ. 

(Se continuará.) 
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Preciso es reconocer que los rápidos progresos que verifican la 
ciencias naturales, pasando del conocimiento de lo que es, al exa- 
men atento de lo que ha sido en épocas remotas la vida animal y 
vegetal en sus continuas trasformaciones^ no se hubieran iniciado, 
ó quedarían al menos estacionarios sin el poderoso auxilio de la 
geología que lee en las distintas capas del terreno el orden cronoló- 
gico de su formación, y que en sus páginas de hulla ó de marga, 
de calizas ó areniscas, presenta la historia, asi en el orden orga- 
nográfíco como en el geográfico^ de los seres animados que en cada 
época habitaron la superficie de la tierra. ¿De dónde, sino fuese por 
la geología, sacarian argumei^tos bastantes para defender sus teo-^' 
rías, lo mismo los que sostienen la unidad que la diversidad en las 
especies, los que creen en la permanencia ó en la trasmutación de 
sus caracteres? 

Apenas pasa un dia sin que algún descubrimiento nuevo deje 
de traer un dato mas & los que forman el importante ramo de la 
Botánica fósil; sin que por él pueda adelantarse en la determina- 
ción de los centros de creación) sin que, en una palabra, la Geogra- 
fía botánica y la Taxonomía, le sean deudoras de importantes pro- 
gresos, que andando el tiempo se traducirán por un conocimiento 
exacto de la vegetación antigua en lucha constante con los elemen- 
tos, para organizar las plantas contemporáneas. 

Y porque estamos convencidos de la importancia que tiene siem- 
pre el descubrimiento de nuevos vegetales fósiles, siquiera la nove- 
dad se refiera tan solo á las condiciones de yacimiento ó á la diver- 
sa edad de las rocas en que se hallan contenidos, vamos á copiar la 
nota de M. G. de Saporta, presentada á la Academia de ciencias 
por M. Brongniart, acerca de la vegetación pliocena en el centro de 
la Francia (1). Dice así: 



(1) Gomptes rendas hebdomadaireí des iceaees de I* Academie des Sejeo- 
MI (8 Fevritr, 1873.) 
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«Los descubrimientos de que quiero dar cuenta se refieren á la 
flora pliocena, muy poco conocida hasta hoy. Por medio de su estu- 
dio se puede entrever la distribución geográfica .de esta flora; su 
composición formada por una mezcla de especies hoy dia perdidas 
y por otras indígenas ó emigradas; las modificaciones en fin que 
presenta según las estaciones que ocupaba. Estos descubrimientos 
son muy recientes y muy limitados para dejar de ser incompletos; 
peh) los yacimientos presentan tal riqueza y aparecen en tan grande 
extensión, que bien puede creerse que llegaremos con el tiempo á 
describir con precisión los montes pliocenos del Cantal. Según M. 
J. Rames, que ha hecho de la geología de esta región un estudio 
particular, el país no ha sufrido sino un pequeño levantamiento 
hasta el periodo mioceno, y su superficie ha debido estar ocupad?* 
por lag'os. En este momento debieron ocurrir las primeras corrien- 
t€9 basálticas, recuhiertas por el mioceno superior, con restos de 
AmgfAiq/o^j Machairodus, Masíodan avfiustideñSy DinotAerium fii- 
^anteum^ Hvpparion^ etc. El relieve debió, entonces acentuarse, 
y sobre la superficie de un suelo ya levantado, sobre los flancps 
del nuevo volcan y durante un lar^o periodo de reposo, se estífc- 
hleeió la vegetación encontrada por M. Rames. Este joven geólo- 
go afirma que ^desde esta época ningún cambio esencial ha podido 
Codificar el aspecto general de la comarca; pudiéndose admitir, y 
esto es importante para la justa apreciación de la antigua ^ox% 
que las especies pliocenas crecían casi á la misma altitud en la 
que aparecen sus restos, cuando se produjo una violenta erupción 
acompañada dé lluvias de cenizas, mezcladas y seguidas de abides 
de cieno. 

Los montes fueron entone es sepultados ó destruidos; las hojas 
que cubrían el suelo, envueltas y molde adas quedando en muchos 
puntos los troncos en pié ó tendidos. De las dos localidades en donde 
se han hallado impresiones, pero que no son las únicas, una Pos- 
de-lor-MougvdOj se halla situada á la altura de 980 metros sobre la 
vertiente meridional del Cantal; la otra, Saint- Fincent, á 925 me- 
tros, sobre la pendiente opuesta. Pero los descubrimientos de M. J. 
Rames adquieren una mayor importancia por sus lazos de unión 
con aquellos de que han sido objeto las tobas de Meximieux (Ain.) 
A este fin he comparado la flora de tres localidades; he cuidado al 
mismo tiempo de subrayar el nombre de las especies comunes á dos 
de ellas, y marcar con un asterisco las que viven en la actualidad-. 
Las tres listas han sido objeto de un riguroso examen; todo lo^ue 
bia parecido dudeso, se ha eliminado en tanto que las novedade.s 
B^s recientes se han unido á la localidad de Me.ximieu;x. 
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Meximieux (Ain.) (alt. 250 á 300 metros,} 

* Woodwardia radicans, Cav. 
Glyptostrobus europoeus, Heer. 
^Torreya nucífera, Sieb. et Zuce. 
Bambusaluffdunensis.SBLf. 
Quercus proecursor, Sap. 

* Populus alba (L.) ^liocenica. 
Populus anodonta, Sap. 
Platanus ^ceroídes, Goepp. 
Liquidambar europoeum, Al. Br. 
Oreodaphne ffeerii, Gand. 

Pas-de-ld-MougudOj (Cantal.) (alt. 980 metros^ vi^rtóeatei »e?íd.) 

* Aspidium filix-mas? Sew . 

*Abies pinsapo, Boiss. (squama strobili.) 
Bambusa luff4mensis, Sap. 
Alnus glutinosa, var. orbicularis, S^p. 
Oarpinus suborientalis,^ Sap. 

* Fagns sylvatica (L . ) ptiocenicu . 
*Zelk<yDa crenata, Spach. 
UlmusCoccMiy Gand. 
Sassafras ferretianum, Mass. 

Saint-Vincent (Cantal.) (alt. 925 metros, vertiente septenti.) 



Pinus sp. foliis quiñis. 
Pinus sp. foliis temis. 
Carpinus mlorientalis, Sap. 

* Fagus syhatica (L.) pliocenica, 
' Quercus robur (L.) plioceniqa. 

* Zelkova crenatay Spach. 
Ulmus Cockii, Gand. 

* Monis rubra (Wild.) pliocenica. 

* Populus trémula, L. 
J^assafras/erretianum, Mass. 
Persea amplifolia, Sap. 
Persea assimilis, Sap. 

* Lauras nobilis, L. 

* Lauras canariensis, Webb. 
*Tib\mium tinus, L. 

* Vibumum ragosum, Pers. 

* Kerium oleander (L.) pliocenicvim . 
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Vitis suHntegra, 8a]p. 
Menispennumlatifolium, Sap. 
Magrnolia fraterna, Sap. 
Tilia expansa^SsLip, 
Acer subpictum, Sap. 
V Acer latifolíum, Sap. 

* Acer [opulifolium) granaiensey Boiss . 
♦Acer campestre (L.) pliocenicum. 
Caryo minor, Sap. 

*Ilex baleárica (Desf.) pliocenica. 

* Púnica granatum (L.) pliocenica. 
OreodapAne Heeriiy Gand. 

♦ Vaccinium parcedentatum, Sap. 
Hamamelis latifolia, Sap. 
Tilia expansa, Sap. 
Qrewijft crena!ta, Heer. 

* Acér polymórphum (Sieb. et Zuce.) pliocenicum. 
Acer integrrilobúm. O: Web» 

Dictamnus major, Sap. 

Zygophyllum Bronnii, Sap. (Ulmus bronnii, üng.) 

* Pterocarpafraxinifolia .Spach . ) pliocenica . 
Benzoin latifolium, Sap. 

Viiio suUntegra, Sap. 
Sterculia Ramesiana, Sap. 
Acer subpictum, Sap. 

* Acer polymorphum (Sieb. et Zncc. ) plioeenieum. 
Acer Ponzianum, Gand. 

* Acer [opulifolium] granatense, Boiss . 
Carya máxima, Sap. 

* PterocaryafraxinifoUa (Sp. ) pliocenica (folia fructusque.) 

El paralelismo de los cuadros anteriores, enseña, no ya sola el 
estado de la vegetación europea en la época pliocena sino hasta el 
origen de las especies actuales. No pudiendo entrar en mayores de- 
talles, diré algunas palabras únicamente sobre los puntos mas cul- 
minantes. Las especies comunes entre Meximieux y las localidades 
del Cantal, son seis, apareciendo como características la Bambusa 
lugdunensis y el Acer sTibpictum, muy próximo este último al Acer 
pictum, Thb., y cultraíumy Wall. La afinidad de esta vegetación 
tomada en su conjunto, con la de las localidades pliocenas de la Ita- 
lia central, es^de igual manera evidente. El Zelkova crenataj Spach, 
el Liquidambar europceum, Al.Br., el Oreodaphne ffeerii, Gand., el 
Sassafras ferretianum, Mass., los Laurus nobilis y canarienm, loi 
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Acer pmziaftMin, Gand., jsuipictum, Sap., elI^terocarpa/r(mni/0' 
lia, Sp., deben señalarse particulannente como esparcidos sobre un 
mayor espacio. 

Si nos fijamos en los efectos de la altitud, se nota una gfradacion 
bien marcada al pasar de Meximieux, lugar poco elevado sobre el 
nivel del mar, á los del Cantal, cuya elevación actual pasa de 900 
metros y cuya altitud en la antigüedad no era menor de 700 á 800 
metros, teniendo en cuenta el levantamiento general del suelo. 

Las especies de hojas persistentes y las formas meridionales, par- 
ticularmente las lauríneas de los paises cálidos, los nerimi, magno- 
liai vibumum, púnica, etc., están aquí reemplazados por laurí- 
neas de hojas caducas y por formas semejantes á las que pueblan la 
zona templada propiamente dicha. Las formas canaríenses y medi- 
terráneas, dejan su plaza á las de la Europa central, del Cáucaso ó 
de la América del Norte. Varias de nuestras especies actuales, aso- 
ciadas á otras que han llegado á ser exóticas, aparecen con mas ó 
menos abundancia, observándose en fin vestigios de una asocia- 
ción vegetal, situada á mayor ele^ ación y en la que dominan los 
pinos y los pinabetes. 

La presencia en Mong'VLdo, de una escama parecida alas del AUes 
piTísapo, es un hecho curioso, pero no aislado, puesto que una va- 
riedad del Acer opulifolium, esparcida tanto en Meximieux como en 
el Cantal, reproduce los caracteres del Acer opuUfoliunt granatense, 
encontrado por Boissier en Sierra Nevada y en Argelia. Esta consi- 
deración condutíe naturalmente á la de la antigüedad de ciertas ra- 
zas ó sub-especies del mundo actual, las cuales han debido existir 
con el aspecto que las distingue desde la época pliocena. Y hasta 
parece que estas razas han debido estar en mayor número del que ob- 
servamos en la época presente. El Acer sismonde, Gand. (Toscana), 
el Acer latifolium, Sap. (Meximieux) y el Acer ponzianum, Gand. 
(Tóscana, Saint-Vincent), constituyen otras tantas sub-especies li- 
gadas al tipo del Acer opulifoUum con el mismo titulo que lo está 
el Acer granatense. 

La presencia en Europa de especies, hoy dia exclusivamente ca- 
narienses ó japonesas, es otro hecho cuya importancia y singulari- 
dad se manifiesta por sí solo. El Acer polymorphum es digno de ser 
notadf' por su foUage, cuya extrema elegancia ha atraido desde ha- 
ce mucho tiempo la atención de los horticultores . La forma plioce- 
na se refiere á la variedad palmatuin-sept emlobum (A. septemlo- 
bum, Thb) . Las sámaras fósiles son un poco mayores, pero afectan 
la misma apariencia exterior que los del arce actual del Japón . 

Entre las dos localidades del GantaLl, Pas-de-la-Mongudo y SainU 
Vineent, expuestas, la primera al Sur y la segunda al Norte, aper 
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ufL& 9e ioarcaa las diferencias; tan solo se notan por la aflui^ncift ir^- 
iativa mayor en Saintr-Vincent, de especies vivas -europeaa la falto 
del BamJmsa liigdiiTierisis, la abundancia del carpe, del haya y d^ 
olmo, y finalmente, por la presencia del roble y del cbopo temblón. 

¿Bajo qué aspecto se presentan las especies actuales e^ el ^i^s^ 
de la naturaleza pliocena? La imposibilidad de distinguir sérii^ip^^ 
te las formas antiguas de las que les corresponden ei;i el órdeii (kh;^^ 
temporáneo, nosba obligado ¿ reunirías ambas. Esta, identid^ (VQ 
es sin embargo absoluta, ni escluye la existencia de ^ciertos Q^m- 
bios, muy débiles, es cierto, en la mayor parte de los casQi^ p^rp^ 
que demuestran que estas especies no han dejado de sufrir desíje 
una época bastante lejana, algunas lijeras modificaciones que Ig^ 
constituyen al compararlas con las formas actuales en estado de x^ 
xi^áaA.'-EX ÁlnVfS glv,ii7iosa concuerda casi con la variedad iarHtgif 
ádmticulata (A. denticulata, C. A. M.), que habita actualm^t^ 
en el Cáucaso. Las hojas del Populus trémula son pequeñas y débil- 
mente sinuadas en los bordes; las del Q,ii€rcu$ roiw pliocenicí^ tie- 
nen sus lóbulos obtusos y con divisiones de poca profundidad. Ki 
Acér polimorphurrí pliocenicum presenta hojas con siete lóbulos, ftj^ 
gun tanto mas alargados que en el tipo actual. El Pterocarpi^^friíair' 
ni/olia pliocena, tiene los nervios menos encorvados hacia adelw»- 
te, y los frutos sensiblemente mas pequeños que en la especie víf^ 
del Cáucaso. El haya pliocena, por fin; de la cual existen gran nú- 
mero de hojas, es mas polimorfa que te. nuestra. 

Algunas de sus impresiones recuerdan el Foffus/erruffiTm; Ig^ 
dientes son unas veces más pronunciados , y otras se reducen á si- 
nuosidades como en el F. syltatica ordinaria; pero existen muchos 
entre los ejemplares fósiles, que es imposible distinguir de esta úl- 
tima especie. 

Si hubieran de crearse nombres de especies para divergencins 
tan vagas como las que se acaban de indicar, se baria igualmente 
preciso subdividir hasta el infinito el número de las especies vivas. 
Es notable, sin embargo, que la presencia, con tanta frecuencia 
declamada á título de argumento decisivo, de especies fósiles casi 
Semejantes á las nuestras , y que se refieren al mismo tiempo y en 
cierto modo á especies perdidas, se halla desde ahora demostrada, y 
con tanta más razón, cuanto que varias de las especies pliocenas, á 
las que conservo provisional mente una denominación particular, ^e 
hallan en realidad separadas de las especies actuales correspondien- 
tes por un intervalo tan pequeño, que nuevas observaciones podrá» 
quizá disminuirle y aun hacerle desaparecer por completo.» 

A conclusiones de otra índole muy distinta, aunque igualmente 
importantes, conducen las observaciones de £raus , agejias yi» ¿ ln 
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geología, verificadas sobre los trozos de madera flotada, recogidos 
en 1870 por la comisión alemana á su paso por la Groenlandia. En- 
caminados los trabajos de dicho profesora la determinación del orí- 
gen ó procedencia de aquellas maderas y de la corriente que las 
habia conducido , le ha sido preciso en primer lugar proceder á la 
clasificación de las especias, como medio único de precisar la patria 
correspondiente al conjunto ó á cada una de ellas. 

Las observaciones microscópicas le han permitido reconocer, en- 
tre los ejemplares cometidos á su estudio, la presencia de 22 mues- 
tras de coTtí/ferflw , otras dos betulaceas , procedentes del génerpofí- 
nus, y una salicinea. asignada como probable ^Xgkiytrop^pulikS. 

Entre las coniferas, cuya separación ha permitido la presencia 
de algunos fragmentos de corteza, las hay pertenecientes ¿ los gé- 
neros picea y larix , correspondiendo dichas maderas, en coxwcepto 
del profesor Kraus, á las especies Larix siUricay Picea odavata^ así 
como las restantes á las especies Aln%s incana y Populus trémula. 
El predominio de los fragmentos, correspondientes al género larix, 
indica á la Siberia como patria de las n^aderas flotadas y recogidas 
en la Groenlandia. 

En suma, el resultado de las determinaciones de M. Rraus viene 
á ofrecer un triple interés, así bajo el punto de vista de las corrien- 
tes marítimas como en el de la distribución de las especies; pues si 
bastan por un lado á determinar el punto donde vivieron las made- 
?as itraspojrtadas , enseñan , al fijar el camino que estas han debido 
recorrer siguiendo las corrientes de la zona glacial , que idéntico 
oi^en siberiano reciwaoeen les especies vegetales que hoy pueblan 
la Groenlandia, confirmando así lo que sin estas pruebas habia ya 
Admitido M. Grisebach al ocuparse de la víd^ vqgetal en aquellas 
a|»rstadas segiones. 

C. C. 
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Ó SEA 

Breve resumen de tos libros, folletos j artículos, impresos, manmcrir- 

tos, mapas, planos y demás trahajss mullicados ó traducidos por 

autores españoles, relativos á la cria, cultivo, aprovechamiento, 

administración, legislación y economía de los meantes, arbolados, 

plantíos^ prados, caza, pesca, etc. 

ADVERTENCU PRELIMINAR. 

La importancia de la dasonomia y el interés que tiene el estu- 
dio de tQdas las cuestiones que con los montes se relacionan, ea 
motivo bastante para justificar la necesidad que hay ya de una Bir- 
bliografia forestal, en donde se encuentren reunidos todos los an« 
tecedentes que á este ramo del saber humano se contraen. Ni es 
menos interesante también esta recopilación para segriir paso á 
paso, el desarrollo de la ciencia y poder escribir oportunamente la 
historia de sus progresos y perfeccionamientos. 

Mientras los montes no fueron considerados en sus relaciones 
intrínsecas ni en sus elementos dasogénicos, y sí mas bien como 
un conjunto inconexo de individuos vegetales aislados, no híabia 
en verdad, fundamento racional para formar de su estudio un ramo 
independiente, ni cabia mas que adicionar esta materia á la agro- 
nomía, constituyendo una humilde sección de arboricultura. 

Mas tarde,^ cuando el espíritu sintético se apoderó de ellos y se 
estudiaron las leyes de su crecimiento, desarrollo y producción, 
fundáronse las bases de la nueva ciencia, y hubo necesidad de se- 
gregados de aquel linaje de estudios entregándolos de lleno al do- 
minio de la especulación que determinó con reglas fijas, invariables 
y claras, la verdadera diferencia que existe entre el cultivo agrario 
y la producción forestal. 

A partir de estos tiempos, la literatura dasonómica, viviendo de 
su propio tecnicismo y girando en una esfera independiente, ha ad- 
quirido un vasto desarrollo multiplicando los libros y obras que de 
la dasonomía se ocupan, por mas que en España, nacida apenas á 
la vida forestal moderna, no haya llegado todavía á aquella admi- 
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rabie fecundidad de que tan justamente se envanecen los maestros 
de la docta Alemania . 

El movimiento literario forestal sin embarg-o vá pronunciándo- 
se mas de cada dia en nuestra patria, pero, como sucede siempre 
que se trasplanta una ciencia, los primeros trabajos han sido lije- 
ros, tímidos y de corta extensión, sirviendo tan solo para preparar 
el camino á las obras maestras que mas adelante constituirán sin 
duda el verdadero tesoro dasonómico nacional. 

Asi y todo, los materiales no son escasos, y puesto que hasta el 
presente tío parece que se haya escrito cosa alguna con carácter bi- 
bliográfico, bien pueden mis humildes Apuntes abrir la marcha, 
como remotos precursores de una Bibliografia completa y acabada, 
cuyo trabajo está brindando sobre todo á nuestros sabios dasónomos, 
que también los tiene España en la ciencia de Cotta y Hundeshagen. 

Allí, dados los adelantos que se han hecho en la materia, podrán 
encontrar^ los eruditos y estudiosos todos los datos que deben conte- 
ner las obras de esta índole en donde el menos exigente tiene dere- 
cho á pedir que las noticias se presenten agrupadas por materias 
distinguidas por autores conocidos ó anónimos, separadas por pu- 
blicaciones tipográficas ó manuscritas, reseñadas con designación 
de ediciones, precios y bibliotecas donde se encuentren, adiciona - 
das con notas biográficas de los escritores, expuestas con largos ex- 
tractos de su contenido, y por último, completadas con juicios crí- 
ticos, severos, imparciales y atinados. 

Todo* esto requiere un gran caudal de conocimientos, y no poco 
discernimiento y madurez. Falto de estas dotes, he preferido dejar 
el campo virgen para mas entendidos exploradoi^s, por cuyo motivo 
me he limitado tan solo á formar tres grupos de las noticias recogi- 
das; el primero comprende las publicaciones de. toda clase; el se- 
gundo las memorias y artículos contenidos en los periódicos y obras 
de materias diversas indicadas en el primero; y el tercero, los ma- 
nuscritos y trabajos gráficos inéditos, sujetándolo todo al orden 
alfabético de títulos para ordenar de algún modo los escritos regis- 
trados. EÍ índice de autores que vá al final del trabajo facilita la in- 
vestigación . Esto es todo . 

Me he visto precisado á dar cuenta de muchos tratados de agri- 
cultura, so pena de dejar incompleto el estudio, porque en la mayor 
parte de estas publicaciones hay una sección dedicada al cultivo de 
los árboles silvestíes ó desmonte, que constituye mas ó menos im- 
perfectamente una sección esj)ecial de selvicultura, y este asunto, 
claro está, no podia pasarse por alto en unos Apuntes forestales . 

Motivos semejantes me han inducido á dar á conocer las publi- 
caciones que tratan de prados naturales, caza, pesca, roturaciones , 



Digitized by 



Google 



ÍSS ÉEVÍSTA WtMTkL. 

etc., eíí cuaiíto estos ramos se óonsideían mmor pwdü^t5 ótít- 
bajo propio de los montes, y forman en todos lóS tratados déÉoéÓp- 
micos una hijuela de mucho interés. 

Mas inconexo parece á primera vista el admitir los trabajo? refe- 
rentes á leyes agrarias y guardería rural, y sin embargo, nó he» 
creido oportuno desecharlos, porque sucede con estas publicaciones 
de carácter legislativo lo mismo que con algunas de carácter técni- 
co, esto es, que, predominando en ellas á veces las consideracicmes 
agronómicas, envuelven á la vez puntos de jurisdicción ferestal, 
constituyendo un todo difícil de separar. Todos saben qué el escollo 
más peligroso en bibliografía, es el de la determinación de los limi- 
tes de las ciencias ó materias. 

En la breve indicación del contenido de las publicaciones dé que 
se dá cuenta, he procurado ceñirme á los puntos mas notables dé 
cada trabajó con relación al objeto y al mérito del mismo, valién- 
dóme en mudhds casos de algunas palabras 6 frases del texto, con 
el fín de poner mas de relieve sus condiciones científicas y lite- 
rarias. 

Nó hay que decir qtle tratándose de publicadone» de índole ib- 
rédtál, la base dé mis Apuntes debía buscarse forzosamente en el 
JHóóioMHo de Milioff rafia agronómica del limo. 8r. D. Bríiulío 
Arlton Ramírez, de cuya obra queda hecho el mejor elogio con re^ . 
eordar que fué premiada por la Biblioteca nacional de Madrid. Beu- 
nidos en ella los estudios forestales de toda clase, era imposible ásat 
un paso en mis Aptrnies sin tropezar con las noticias del Diamona- 
ría, tan exacJtas y perfectas en la designación de las obras, coma 
cumplidas y extensas en la indicación del contenido de las mismas. 
Nó me em dado, pues, hacer otra cosa que entresacar dé aUi los ma- 
teriales de ínonteá y constituir COn ellos la base de mi trabajo. Asi 
he procedido habiendo tenido repetidas ocasiones de cotíiprobtJ la 
fidelidad con qué se han consignado en la obra repetida, todas las 
indicaciones, extractos y referencias. Casi puede decirse que mis in- 
dicaciones se han circunscrito á las publicaciones posteriores k 1861 
en cuyo afio Se terminó el DkdonariOi sin que, á pesar de largos y 
repetidos rebuscos, haya podido encontrar mas que algunas obras 
escapadas á la diligencia del Sr. Antón Ramírez. 

También he utilizado los trabajos de D. Miguel Colmeiro conte- 
nidos en su apreciablé monografía La Botánica y los Botánicos de 
la Pminsula kispano*lUsita/na, y lo» de los inteligentes ingenieros 
dé minas D . Eugenio Maffei y D. Ramón Rúa Figueroa, autores de 
la Bidli&grafia íninetal hispúmo-wmericana que acaba de publicar- 
se, (Saya obra paede rivl*liSj»tf indudablemente con la» mejore» de 
stíftlase. 
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tóéañte á manuscritos y planos inéditos apenas si después, de 
los mencionados en el Diccionario, he citado alguno notable por iíu 
ríiíézá ó curioso por alguna circunstancia especial, y confieso inge- 
nuamente que en este género de tareas hubiera podido con facilidad 
apuntar muchos y apreciables trabajo», pues los hay abundantes 
en el ministerio de Fomento, en la Junta consultiva del Cuerpo de 
Ingenieros de montes y en la Escuela especial del ramo á donde no 
creo que me hubiera sido difícil penetrar. Al eludir esta tarea, me 
he dejado guiar tan solo del respeto que merece todo trabajo oficial, 
que siguiendo el curso ordinario de los trámites administrativos, no 
lleva consigo su forzosa publicación, pareciéndome que cuando de 
esto se trata, además de recabar la competente autorización supe- 
rior, es menester también cónsul tar la voluntad del que llevó á óabo 
el estudio. 

Por lo demás, la ciencia ganarla mucho con que se diesen & luz 
lo* tfabajos áque me refiero, y bien valdría la pena de someter esta 
taíea ál examen y clasificación de personas doctas y peritas. 

Volviendo á los Apuntes, debo hacer presente que no habiendo 
mas medio útil para dar á conocer el contenido de las obras perió- 
dicas, que el de reseñar separadamente los artículos 6 puntos de que 
tratan, y siendo esto extensamente largo si se ha de hacer con to- 
dos los que contienen, he adoptado un temperamento medio por ^1 
cual dejo registrados aquellos trabajos que me parecen de mas im- 
portancia con relación á los diversos aspectos que presenta la mate-- 
ría forestal. 

Una excepción he hecho á favor de la Revista forestal, eco- 
nómica T AGRÍCOLA, anotando casi todos los artículos que contiene, 
excepción que puede justificarse atendiendo á que este periódico es 
el primero y hasta hoy único de su clase en España. También he 
trasladado al lugar oportuno la mayor parte de los artículos de la 
Revista del Instituto agrícola catalán de San Isidro, los del Bote- 
Un oficial del Ministerio de Fomento, y los de la Gaceta de Madrid, 
por el crédito que estas publicaciones disfrutan* 

Aun cuando son muchas las bibliotecas, catálogos y bibliograr 
fías que he registrado, no pretendo seguramente haber i llegado si- 
quijpra á coleccionar las publicaciones mas importantes, que en 
culgtiones bibliográficas, me lo ha enseñado la experiencia, es 
muy difícil poder decir la última palabra. 

Trabajos de este género requieren mucha erudición, largo espa- 
cio, constante diligencia, numerosas relaciones, tranquilidad de 
espíritu y también holgados recursos. Nada de esto me ha sobrado, 
y por lo tanto nadie extrañe que, sin mas que mi buena voluntad, 
salgan estas páginas flojas y desaliñadas. Tan convencido estoy de 



Digitized by 



Google 



288 BEVISTA FORBSTAL'. 

lo mucho que les falta, que á encontrar otro nombre mas humilde 
que el de Apuntes, con él las hubiera dado al público. 

Debo una eficaz colaboración á muchos de mis compañeros y 
amigos, que han contribuido con sus noticias á que este trabajo 
salga menos imperfecto. Don Pablo González de la Peña me ha 
franqueado además su librería, rica y curiosa como pocas, en pu- 
blicaciones forestales. Me complazco en consignar aquí el testimo- 
nio de mi gratitud por los buenos y desinteresados oficios con que 
han coadyuvado todos á mis fines. Omito la designación de nom- 
bres porque la lista sería muy larga, y si me permito citar el del 
joven, ilustrado y laborioso ingeniero de montes D. Eugenio PÍá y 
Rave es porque su cooperación ha sido de tal naturaleza que ha 
pasado con mucho exceso los límites de lo que la amistad y el amor 
á la ciencia podían exigir. 

Concluyo recordando que el presente trabajo, y no me he de 
cansar de repetirlo, responde solo al deseo de abrir la primera sen- 
da para que otros la perfeccionen cumplidamente. Por mi parte he 
empleado ya en ello todas mis fuerzas. Quantum potui/eci. 

Madrid 30 de Abril de 1873. 

(Se continuará.) 



Digitized by 



Google 



CRÓNICA 



Son curiosas las ootícias que, sobre el Bucalyptus globulus, contiene el si- 
guiente artículo, que tomamos de la Revúta del Instituto agrícola catalán de 
San IsídrOy número de Febrero último. 

(«Pocos son los años trascurridos desde que se introdujo en Cataluña, 
unos diez ó doce, pudiendo sin embargo considerársele ya naturalizado en 
cierta zpna del litoral del Mediterráneo, por cuanto florece y produce semilla 
fértil, |o cual facilitará, con ventaja, su multiplicación. 

Asegura Mr. Ernesto Lambert en una Memoria que acaba de publicar, ha- 
berse dedicado con ahinco, en varios puntos de la costa de la Argelia, al culti- 
vo del citado £ucalyptus, atendidas las grandes utilidades que cree ha de pro- 
porcionar á aquella importante colonia, las cuales por analogía de clima debe 
juzgarse igualmente asequibles en nuestro país, tan necesitado de que se fo- 
menten los plantíos y se eviten las frecuentes depredaciones que se experi- 
mentan. 4 

El mencionado árbol se nombra por el vulgo en Nueva Holanda, Blue-gum 
de la Tasmamia; y los ingleses realzan su valor con el de Diamante de los 
bosques. 

Sin dejarnos, quizá, llevar de exageraciones, basta á nuestro propósito ex- 
poner sencillamente las propiedades que recomiendan su cultivo, ya que en 
Barcelona y sus alrededores solo se le ha podido observar hasta ahora aisla- 
damente en determinadas localidades, más bien como árbol de adorno y 
siempre por trasplantación. 

El carácter sobresaliente del Eucalyptus consiste en su rápido crecimien- 
to, llegando á la altura de mas de 300 pies en su país nativo, según afirman 
los viajeros que han recorrido aquellas regiones. 

Aconseja Mr. Lambert que las plantaciones del referido árbol se ejecuten 
á una distancia, lo menos de 500 metros de la orilla del mar, á ñn de impe- 
dir que cuando se halle agitada, el viento pueda trasportar goti tas de agua 
salobre y depositarlas en las hojas de los brotes tiernos, paralizando la ac- 
ción de dichos órganos esenciales de la respiración y traspiración vegetal. 

Con objeto de que el Eucalyptus adquiera pronto desarrollo y mucha du> 
reza su tronco, es indispensable atraiga del suelo y de la atmósfera abundan- 
te alimento. Exige por lo tanto un terreno fértil y permeable á sus raices y 
á los agentes atmosféricos, debiendo preferirse los arcillososrareniscos, re- 
movidos por medio de oportunas labores. 

Ofrece la particularidad de que sus primeras hojas, hasta los dos ó tres 
años, son perennes, de figura oval, color glauco ó verde mar, bastante an- 
chas, horizontales, regularmente pareadas y opuestas en forma de cruz, apa- 
reciendo luego otras alternas de distinta figura, á manera de hoz ó de guada- 
ña, color y consistencia persistentes y colgantes, cuya variación se verifica 
por la cima del árbol, resquebrajándose la corteza como sucede todos los años 
á la del plátano de nuestros paseos. * 

£1 árbol que nos ocupa, con ^1 indicado cambio de hojas, varía comple- 
tamente de aspecto, presentando á los pocos años una copa elevada, algo ra- 
mosa, de follaje escasamente tupido, á causa del orden vertical que guarda, 

19 
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sin que de consiguiente pueda prestar mucho abrigo contra la lluvia ni 
el sol. 

La vigorosa vegetación del Eucalyptus, reclama se siembre ó plante por 
grupos y no aisladamente, con lo cual se evita la necesidad de apoyos ó ro- 
, drigones en los primeros año 3, economía no despreciable, atendido el tama- 
ño y valor que tendrían, oponiendo así mayor resistencia y prestándose mu- 
tuo sostenimiento contra el ímpetu de los vientos, si bien á expensas de su 
activo desarrollo. 

Puede hacerse el cultivo por siembra ó trasplantación,, siendo preferible 
lo primero, en tierra firme, respecto á que se ahorra el gasto de la compra 
de los arbolitos, como también el de la abertura de los hoyos, y no en mace- 
tas como se acostumbra en esta ciudad, pues de no trasladarlos á los pocos 
meses de su nacimiento, las raices se enroscan al rededor, comunicando esta 
tendencia curva á las fibras del tronco, en perjuicio de la calidad de la ma- 
dera, la cual se abre ó ventea al aserrarse. 

Si continuase el método de trasplantación por juzgarlo mas adaptable á las 
condiciones de nuestro país, ha de hacerse en estado herbáceo porque ocasio- 
na menos gasto y hay mas probabilidad de buen éxiio, evitándose el incon- 
veniente que queda expresado; y efectuarse en los meses de setiembre ú oc- 
tubre, los cuales corresponden á la primavera de la Australia; con lo que se 
conseguirá mayor desarrollo de las raices en invierno, suministrándoseles 
algún riego al principio para que la tierra se adhiera á ellas. 

La distancia ha de ser de metro y medio en terrenos feraces, sin perjui- 
cio de aclararlos, tan pronto como su corpulencia les dé mas solidez y les 
convenga la acción del aire y del sol. No jidruiten las plantaciones del Euca- 
lyptus la asociación de ningún otro árbol por las grandes dimensiones que 
relativamente adquieren en corto período de años. Únicamente prosperan á 
su inmediación las plantas herbáceas, constituyendo excelentes prados, libres 
de toda maleza, lo que á la vez desvanece el peligro de incendios. 

En el caso de preferirse la siembra se prepara y limpia el terreno con las 
labores correspondientes, abriendo en seguida íijeros surcos paralelos, á 
la distancia de metro y medio uno de otro, en los que se depositarán á la 
misma medida algunas semillas, cubriéndolas con una lijera capa de tierra 
muy desmenuzada, cuyo grueso no esceda de un centímetro. Si los grupos 
de Eucalyptus que nacieren resultasen demasiado espesos, después de haber- 
se protegido recíprocamente en su primer desarrollo, podrán aclararse, uti- 
lizando los que se arranquen en reemplazar las faltas que ocurran. 

Por un privilegio que parece incompatible con la rapidez del crecimiento 
del Eucalyptus, su madera parece es de una dureza excepcional, tenaz é in- 
corruptible á los insectos y á la humedad. Estas propiedades las recomiendan 
especialmente para postes telegráficos, traviesas de ferro-carriles, pilotaje de 
obras hidráulicas, etc. Como combustible produce una brasa ardiente y du- 
radera que desprende mucho calórico. 

Es creencia admitida que los bosques mitigan la fuerza de los vientos 
hasta la distancia equivalente á veinte veces su altura. Y como la adquiera 
tan extraordinaria el Eucalyptus globulus, les opone una barrera que obli- 
gándoles á remontarse y de consiguiente á dilatarse en una capa atmosférica 
mas elevada y fria, de menos densidad, resulta la condensación y saturación 
de los vapores esparcidos en el aire, y finalmente la lluvia, que tan escasa 
suele ser en muchas provincias de España. Como comprobante se cita el 
hecho de haberse ya experimentado en Egipto desde que se plantaron millo- 
nes do íblles por disposición de Mehemet-Alí y otros vireyes sucesores, al- 
gunas lluvias, antes desconocidas. 

Grandes elogios ha alíJanzado el árbol de que tratamos atribuyéndole di- 
ferentes propiedades; pero en especial la de sanear sus plantaciones las co- 
marcas en que se padecen calenturas intermitentes ó paiudinas, por medio 
de las abundantes emanaciones aromáticas que exhalan sus bajas, cuyo be- 
neficio asi como el de purificar las aguis estancadas con los restos del follaje 
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y corteza despr^adidoa, sb baH^ acredit^MÍo ev^ vtvríos puntos de la Austri^lía 
y Argelia. 

Distintas son las causas del aumento de precio que va tomando toda cla- 
se de maderas, entre las cuales se esliman como principales el decaiiQíento 
gradual de ios bosques^ la dificultad del trasporte, el mayor desarrollo de la 
industria j del comercio que acrecienta en notables proporciones el consumo, 
especialmente en lo relativo al progresivo movimiento de la producción y 
circulación de los vinos y aguardientes, para cuyos embases se necesitan 
grandes cantidades, lo mismo que en la construcción de edificios por el ore- 
cimieato de l«s poblaciones. 

Si á lo que se deja expuesto concerniente á maderas se agrega el encare- 
cimiento que también se advierte en los carbones vegetal y mineral, se com- 
prenderá la suma utilidad He que se procure con premura el fomento y pro- 
tección de los plantíos en nuestro país, en general euguo de arbolado. 

Ofrece otra ventaja el Eucalyptus glohulus; y es la de que no necesita 
resguardarse con setos, pues se deñenden por sí mismos, en razón á que su 
olor balsámico y el gusto de las hojas repugna á casi todos los animales. 

Considérese pues como un nuevo elemento de riqueza la adquisición 
del expresado árbol, dentro los límites en que prospere su cultivo: ^se de 
mirársele como de adorno, únicamente; y estimúlese su propagación, prac- 
ticándose ensayos pof los hacendados, con los cuales al paso qué hermoseen 
sus propiedades lograrán probablemente, según los datos que van reunién- 
dose, rendimientos superiores á los de otras explotaciones agrícolas. 

Como ejemplares notables de la pujante vegetación que distingue al Eu- 
calyptus globulus, pueden citarse los que en el ensanche de esta ciudad exis- 
ten en los jardines de l^s casas del paseo de Gracia, números 67 y 63, en 
casa Llenas> calle del Bruch, y en las torres de D. Fernando Puig en Gracia, 
y de D. José Antonio Muntadas en San Gervasio. — P. A.n 



En las provincias del Norte de Rusia se fabrican ya grandes cantidades 
de alcohol con los musgos y liqúenes que taxitQ abundap en aquellas regio- 
nes. Eg^ta nueva industria es originaria de Suerin, de donde pasó á la Jutr 
landia. 

Varias destilerías de importancia han expuesto en tfoscow muestras de 
este alcohol, sobre cuya buena calidad están acordes lo^ fabricantes ingle- 
ses, franceses y alemanes. 

Desde que un gran número de sustancias, como el esparto, la paja, la ma- 
dera, etc., se han destinado con buen éxito á la fabricación del papel, véi^e 
multiplicar continuamente las aplicaciones de tan importante maiaria. £1 
Ohamb^r*9 Jowrnah de Londres, dice que se ha descubierto el modo de ha- 
cer ruedas de carruajes con pap^l. 

El procedimientP consiste en tratar el papel viejo, la masa para hacer pa- 
pel, ó vegetales fibrosos, con una disolución de zinc y someterlo» á una pre- 
siojí» Por este medio se endurece la pasta y toma la consistencia de madera, 
pudiendo disminuirse ésta scguQ la cantidad de la solución de zinc que se 
emplee, y quedando reducida hasta la del cuero y aun menor. 

Admite toda clase de colores, y puede servir para el mismo oficio que el 
hule de los suelos, para hacer calzado, tubos de gas, etc., etc. 
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Dice Bl Fomento de la producción nacional, acreditada revista de Barce- 
lona: 

^Oleo de tnadera.'-En Portugal se han establecido últimamente varías 
fábricas, j sigue aumentándose su número, para extraer de los pinos y demás 
árboles resinosos, por medio de la destilación, trementina, ácido acético, 
aceites y demás materias que dichos árboles producen, particularmente un 
Ií([uido combustible que denominan óleo de madera, y que sustituye con ven- 
taja al petróleo y otros líquidos, asi en su reducido precio como en intensi- 
dad de luz.*> 



El Ministerio de Fomento ha comunicado al Gobernador de la provincia 
de Murcia, con fecha 30 de Abril último, una orden en la cual, de conformi- 
dad con lo informado por el Consejo de Estado, se determina: 

1.^ Que debe excluirse del catálogo de montes públicos de la provincia 
de Murcia la finca denominada Munuera de Abajo, reintegrándose en ella á 
su propietario D. Juan de Dios de Mata, conforme á los títulos inscritos que 
ha presentado, sin perjuicio de lo dispuesto en el art. 8.° del reglamento. 

2.® Que se debe indemnizar al interesado, previas las formalidades opor- 
tunas por los aprovechamientos de que se le haya privado en virtud del con- 
trato que se celebró con D. Acisclo Díaz. 

3.® Que se excite el celo del distrito forestal á fin de que reúna los datos 
que puedan conducir á la reivindicación de los terrenos públicos que se dí« 
cen detentados por D. Juan de Dios de Mata. 

4.* Que se dé conocimiento de esta resolución al Ministerio de Hacienda. 



Por decreto del Gobierno de la República, fecha 8 de Abril último, se ha 
decidido á favor de la autoridad judicial la competencia suscitada entre el 
Gobernador de la provincia de Jaén y el Juez de primera instancia de la ca- 
pital, con motivo de la denuncia que á esta autoridad pasó el alcalde de la 
referida ciudad en contra del contratista de las leñas y ramaje de la dehesa 
de Propios, denominada Sierra de Jaén, en cuyo aprovechamiento se come- 
tió exceso en la tala, se encendieron hornos de carbón en parages no autori- 
zados y se sustrajeron los árboles de encina y quejigo que arraigaban en el 
Puerto del Campanario y los Rodillos de aquella sierra, cometiéndose un 
daño que excedía de 1 .000 pesetas. 

La resolución se funda en que el hecho ha sido calificado de hurto, y que 
éste como delito, debe ser castigado por los tribunales ordinarios, entendien- 
do del asunto, con exclusión de la autoridad gubernativa. 



Por resolución de algunas competencias, ó en virtud de sentencias dicta- 
das por el Supremo Tribunal de Justicia en los respectivos asuntos, se ha es- 
tablecido últimamente la jurisprudencia que sigue: 

(^Cuando al daño causado en un monte público acompaña la sustracción 
de maderas ó leñas, se comete un delito definido en el Código, de la compe- 
tencia de la jurisprudencia ordinaria.» 

¿4nterin se practican los deslindes de los montes confinantes con los pú- 
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blícos, qo puede privarse á sus poseedores de su disfrute y aprovechamien- 
tos, sin restricción alguna ni prestación de flanzas.99 

(«La rescisión de un contrato de aprovechamientos ó corta de pinos, solo, 
puede acordíirse por el Gobernador de la provincia oyendo al Ayuntamiento, 
al ingeniero y Comisión provincial, cuya resolución es apelable en la vía 
contencioso-adminístrativa .99 

i«Cuando un alcalde, á consecuencia de la denuncia de un daño de gana- 
dos en montes públicos, retiene el ganado en depósito, sin entregarlo al due - 
no que lo reclama, y este se queja á los tribunales, es del conocimiento de 
estos el hecho, sin perjuicio de las atribuciones que aquel tuviese para cor- 
regir ó haber corregido la falta.?? 

((Cuando se hallan declarados en estado de deslinde los montes públicos, 
compete á la Administración el conocimiento de las cuestiones suscitadas 
entre el rematante del esparto que contengan y los particulares colindantes 
acerca del recogido de este producto.?? 

((Guando ae pretende la excepción de unos terrenos como de aprovecha- 
miento común, y resultando que, bajo la palabra genérica de montes de 
pueblo, han rendido productos, y el Ayuntamiento no comprueba que los 
solicitados no formaron parte de los utilizados, no es procedente la exclu- 
sión de la venta.*» 



Ha terminado en Francia la publicación del Dictionaire genérale desfo- 
reóSj premiere partie (législation et administration), 8.^^ 2 columnas, VIII, 
1177 págs. Niza, librería de Cauvin; precio 24 francos, que comenzó á publi- 
car en 1871 su autor, el subinspector de montes Mr. A. Rousset. Es una 
obra muy útil para los funcionarios del ramo de montes de Francia. 

Éís también muy apreciable, el Manuel de sylvicultwe, Nancy, X,— 312 
págs. París, Berger-Levrault; precio 3 francos 50 céntimos, que acaba de 
dar al público Mr. Bagneris, inspector de montes, y profesor de la Escuela 
forestal de Nancy. Trata con bastante claridad de los métodos de beneficio, 
de las cortas y claras, descollando la exposición y análisis que hace de mu- 
chos hechos prácticos y experimentales. 

Entre los libros publicados en estos últimos meses, además de las dos 
obras antedichas figuran los siguientes: 

Traiié de la determination des ierres arables dans le lahoratoire; par Mon- 
sieur P. de Gasparin, membre de la Societé céntrale d*agriculture de Fran- 
ce; 8.°, 216 págs. París, librería Masson; 2 francos 50 céntimos. 

De Vinftuence de I' apoque d^ahatage sur la durée des iois de consíruclion, 
par Mr. de Lémonne, ingénieur civil; 8.®, 24 págs. París. Bouchard-Huzard 
"* (extrait des Membres de la Societé céntrale d'agriculture). 

Carbonisation des bois et emploi du combustible dans la metallnrgie dufer^ 
Par A. Guillotin, ingénieur civil des mines; 8.®, 120 págs., con láminas. 
París, Lacroix, 6 francos. 

Aviculture. A limentation publique, repeuplement des chasses, Agr ementa- 
timdes habitatiom, JStude théorique et practique, par Leroy, aviculteurá 
Fismes (Marne); 18 jésus, 179 págs. y 6 láminas. En casa del autor en Fía - 
mes: 3 francos 50 céntimos. 
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tíitíóifeÚéUfmtdeFóHtaimUm, par l*áüt Üótitlét, ábií^1Éíit)éK(írtit 
des forets. 12, III.— 404 pág^s. ?árís, Tibrería HaíJbétté; 4 fráhcos. 

GliiHaty geologiéf /aune et geograpMe hota'iiiiqüé du É^esií; patf&ímñ. Liáis. 
Páf i's, Gamief fréres, 1172.— 1 vol. in 8.'' (Ouví-agepübliéépat* órdre du 
gouvernement imperial du BreslI.) 



El dia 16 de Diciembre ultimo turo lugar én I^árfs Ta subasta anunciada t>or 
la adminintracion, para adquirir las semillas dé píAó dé Austria, siltestté y 
abeto (abies excelsa) necesarias para la í'epoblación dé ios íHdntes púbiicos. 

Concurrieron tan &olo, como proponentes, los álerílanés Mlt. Í^Wét y 
Gonrad Appel de Darmstadt y Walzel de Yiena. Los coinetcianteá ffatíctíses 
se retrajeron por completo . 

Componíase lá cantidad de semillas, objeto dé la subasta, de 22.00Í) kilo- 
gramos de la del pino silvestre, de 14.100 kilogramos de la del pino de 
Austria, dividida en tres lo tes iguales, y de 3.400 kilogramos de la de abeto 
formando un solo lote. 

M. Conrad Appel presentó una proposición para la semilla dé pino silves- 
tre, pdr cantidad de 8.250 kilogramos, al precio dé 6 francos 95 céntimos uña 
partida de 5.S00, y al de 7 francos 30 céntimos ótrá de 2.700, no comprome- 
tiéndose mas que á responder de la bondad de la misma en una proporción 
de 60 á 65 por 100. Fué desechada esta proposición porque el pliego de con- 
diciones exigía que la proporrcion indicada no bajase del 80 por 100. 

No fueron admitidas tampoco, por exceder del tipo oñcial, las proposi- 
ciones hechas para el suministro de la semilla de piño de Austria, por 
H. Conrad Appel, al tipo dé 7 francos 85 céntitnos con el 50 ó 60 por 100 de 
garantía, para 1.500 kilogramos, y la de M. Walzel para 6.000 kilogramos, 
al tipo de 7 francos 45 céntimos con el 80 por 100 de garantía. 

Por último, el suministro de la semilla de abeto dio lugar á tres proposi- 
clones; la de M. Conrad Appel ál precio de 1 franco 40 céntimos con el 65 
por 100 de garantía, ó de 1 franco 75 céntimos con el 75 por 100, la de Mon- 
sieur Walzel á 1 franco 65 céntimos con 75 por 100 de garantía, y la de Mon- 
sieur Keller á 1 franco 47 céntimos con el 75 por 100 de garantía. Esta úl- 
tima proposición, como mas ventajosa, fué aceptada. 

Las semillas se re.iiitirán al monte de Barres para someterlas á la expe- 
rimentación, antes de darlag por recibidas definitivamente. 

Respecto á las semillas cuyo suministro no ha sido aceptable por ío cre- 
cido del precio exigido por los proponentes, se procurará adquirirlas por 
administración y sostener con ellas las almácigas, haciendo las repoblacitmes 
por trasplante, caso de que no se hagan proposiciones mas ventajosffs pos 
los comerciantes de aquel artículo. 



Bl Consultor de los Ayuntamientos^ haciéndose cargo de los conñictos 
que ocasiona respecto á ios planes de aprovechamientos foréstales, la legis-^ 
lacion vigente, ha publicado el siguiente artículo, con cuyas aprecíá(Hcmes 
estamos de acuerdo. 

MLa Real orden de 27 de Junio últtmo inserta en Bl (hnéuUúf, pégisa 280, 
faó objeto de varías consideraciones que apuntamoe éñél ndni^d 82 y eolH 
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cluiamós ñamando la atención de los señores Ministros de Gobernación y 
Fomento hacia su inmensa gravedad. Desde laego nos persuadimos de que 
habiéndose dictado por el primero sin ponerse de acuerdo con el segundo* 
como lo aconsejaba en su dictamen la comisión del alto Cuerpo consultivo, 
seria un obstáculo importante para su ejecución y cumplimiento; y deducía- 
mos, que si en Gobernación se atendía á la ley municipal interpretando en 
sentido excesivamente ámí)lio el artículo 78 para declarar la extensión de la 
autonomía municipal, en Fomento habrían de verse las cosas de otro modo, 
inclinándose mas hacia la conservación de los montes. Ya vemos hoy que no 
nos equivocábamos; pues parece ser. que al mes justo de la citada de 27 de 
Julio se dio otra por el Ministerio de Fomento en sentido opuesto, al menos 
provisionalmente • No la hemos visto; pero uno de nuestros muy apreciados 
suscrítores de la provincia de Guadalajara, nos dice: «que en el Roletin ofi- 
cial de 11 de Setiembre último y en orden del Gobernador, fecha del 12. se 
dijo: Que la Comisión provincial había acordado pasara ai negociado corres- 
"pondiente para sus efectos la Real orden expedida por Fomento y comunica- 
da en 28 de Agosto, por la cual se dispone, que ínterin la nueva ley de mon- 
tes, cuyo proyecto tiene ya formulado aquel Ministerio para presentarlo á 
las Cortes en una de sus primeras sesiones, no se deslinden ciara y definiti- 
vamente las atribuciones que al Estado y á los Municipios competen respec- 
tivamente en los pertenecientes á los pueblos, se sigan formando y ejecutan- 
do por el Cuerpo de ingenieros del ramo los planes anuales de aprovecha- 
mientos á tenor de lo dispuesto en el reglamento de 17 de Mayo de 1865. 
Además sabemos que el expediente para el disfrute de pastos de la dehesa 
boyal dfe Copernal, se remitió al Gobernador para que recibiese la tramita- 
ción correspondiente. Cuando los Ayuntamientos han visto esta trasforma- 
cien, se han persuadido de que á veces, aun cuando vean Reales órdenes so- 
lemnemente publicadas, no pueden confiar mucho en su ejecución y cum- 
plimiente; se lamentan de tan poca conformidad y armonía en cosas tan for- 
males, y aun añaden frases que nos reservamos por consideraciones que 
siempre deben tenerse tratándose de disposiciones de Gobiernos constituidos 
ó del principio de autoridad, por masque sea sensible ver no se procura 
constantemente el común acuerdo de dos ó mas Ministerios en los asuntos 
que lo requieren. 

Consiguiente á esta última disposición, vemos estos diasque se publican 
los planes de aprovechamientos forestales en los Boletines de provincias- 
para 1872-73, reencargando á los Municipios su observancia. Creemos que 
se la prestarán; pero habiéndose dado publicidad á la Real orden de 27 de 
Julio, no estaría demás que para evitar compromisos y disgustos viese la luz 
pública en periódicos oficiales la de 28 de Agosto que suspende sus efectos; 
porque á la verdad, los Ayuntamientos que no conozcan esta podrán creerse 
autorizados por la anterior para iniegarse al curaplimieiiito de cualquiera or- 
den ó comunicación opuesta que reciban de las auloríilndes ó de las seccio- 
nes de Fomento. Siempre fué conveniente que los que han de cumplir las le- 
yes y disposiciones del Gobierno las encuentren publicadas oficialmente, 
además de que, sabido es, que no obligan sin comimicarse ó publicarse .99 



Digitized by 



Google 



296 BBVISTÁ FOSBGVTAL. 

Los trabajos de repoblación que se están haciendo en Francia adeiantaor 
notablemente y obtienen un éxito muy brillante. Entre otros muchos, puede 
citarse el siguiente caso. 

£1 fistado adquirió por compra hecha á la municipalidad de Saint-Andi^^ 
una superficie de terreno despoblado que mide 632 hectáreas situadas á un 
lado y á otro del rio Issole, y actualmente aparecen ya pobladas de herniosos 
brinzales de pinos de seis años que cubren toda la extensión del monte, cru- 
zado á su vez en todos sentidos por numerosos caminos que facilitan mucho 
las operaciones de siembra, plantación^ y labores, así como servirán en su 
día con gran ventaja paradla explotación de productos. £l término medio del 
coste de estas vias es de 100 francos por kilómetro. 

A fin de hacer desaparecer las dificultades con que tropezaban los Inge- ^ 
nieros para adquirir y probar las semillas necesarias para aquellas opera- 
ciones» la administración francesa ha dispuesto subastar la provisión de las 
que hagan falta, debiendo los contratistas entregar las semillas en Barres- 
Yilmorin, de donde una vez] ensayadas y reconocida su bondad, se remesa- 
rán á su destino por cuenta del Gobierno. 



El profesor de Florencia, Angelo de Gubernatis, ha publicado en inglés 
una Zoología mitológica^ sumamente curiosa. En ella describe el origen de 
todas las leyendas populares en que figuran los seres zoológicos con carácter 
maravilloso. 



El servicio forestal portugués, mandado establecer con arreglo á la ley 
de 11 de Mayo del año último, quedó organizado provisionalmente por medio 
de una instrucción general expedida el 22 de Junio del mismo ano, por, el. 
Director general de Comercio é Industria Sr. R. de Moraes Soares. 

Según dicha instrucción, el servicio se divide en administrativo y téc- 
nico. Comprende el primero la administración general, la contabilidad y la 
dirección de los pinares de Leiria con sus establecimientos anejos, ó sean la 
fábrica de resina, el taller de inyección, la sierra mecánica y el monte con 
el santuario de Bussaco. 

El personal del servicio técnico se divide en 'superior y subalterno. Per- 
tenecen al superior los jefes de las tres grandes divisiones forestales del 
reino, que son la del Centro, la del Norte y la del Sur. El director de los 
pinares de Leiria con seis capataces de montes, forman el personal subal- 
terno. 

El administrador general dirige todo el servicio, y tiene á sus órdenes 
un secretario y un vice-ses retarlo; el tesorero paga todos los gastos autori- 
zados y da entrada en caja á todas las sumas que proceden del ramo fores- 
tal, mediante la oportuna documentación. 

Los jefes de división someten de un año para otro, á la aprobación del 
administrador general, los planes de aprovechamiento y ejecución de traba-^ 
jos de toda clase, así como dan cuenta á la vez de los ejecutados el año an- 
terior. 

Además de sus deberes generales respecto A los montes del Estado* estos 
faQcionaríos tienen obligación de deslindar, dentro de su división, todos los 
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montes públicos, estudiar las repoblaciones necesarias y Ileirarlas á cabo 
en su día. 

Los planes de aprovechamiento se examinan en junta que celebran estos 
mismos jefes en unión de los empleados administrativos, bajo la presidencia 
del administrador general. 

Esto es lo mas importante do la organización de que tratamos. 

Felicitamos sinceramente á nuestros vecinos por el interés con que atien- 
dená los montes. 



Son de gran importancia los daños que, en el pinar de Balsain han 
causado las nieves y los vientos en el mes de Marzo último. El dia 19 del 
mismo, cay6 una gran nevada en ocasión en que reinaba completa calma, 
de manera que la nieve se depositó en su mayor parte en las copas de los 
árboles. Cargados con este considerable peso, y acaeciendo después un fuer- 
te viento no pudieron aquellos resistir su ímpetu, y cayeron al suelo que- 
brados, arrancados ó descepados en su mayor parle. A pesar de que el vien- 
to no duró mas que una hora, pasan de 30.000 árboles los que han sido víc- 
timas de aquel accidente, que es uno de los mas desastrosos que registra la 
historia de aquel rico pinar. 

El daño es tanto mayor cuanto que han venido al suelo casi rodales en- 
teros de pinos, que han dejado calveros de muy difícil repoblación. La nieve 
ormó una capa que tenia un metro de espesor, término medio. 

Como es natural, se ha instruido desde luego el expediente de aprovecha- 
miento de los pinos derribados, siendo de esperar que se venderán pronto 
en pública subasta, antes de que las maderas se deterioren, con depreciación 
notable de su valor. 

Los ingenieros encargados de la administración y ordenación de aquella 
finca, han desplegado gran celo para examinar, clasificar y valorar los ár- 
boles de que se trata, tarea penosa por lo larga y por las malas condiciones 
de muchos de los sitios en donde ha tenido lugar el siniestro. 

El aprovechamiento de los arbole > en cuestión, dará lugar á que se estu- 
die defínitivamente el plan de caminos de saca, teniendo entendido que se 
proyecta establecer algún camino de schlitte, un camino forestal de primer 
orden y algunos arrastraderos. 

Se hace el estudio también de sierras fijas y móviles, sequerias, y otras 
mejoras de. indisputable utilidad . • 

Dadas las condiciones de aptitud y actividad que tanto distinguen al jefe 
del distrito de Balsain, D. Roque León del Rivero, no nos cabe la menor duda 
de que veremos establecidas cuanto antes en aquel monte, to^as las refor-* 
mas que reclama la importancia de la finca y los adelantos de la dasonomía. 



En Agosto del año último tuvo lugar un gran incendio en el monte deno- 
minado NavapoukS y Fuenfria^ de los Propios de San Martin de Valdeiglesias 
(provincia de Madrid), en el cual perecieron más de 8.000 pinos aprovechables 
para madera, en clase de traviesas y desde pie y cuarto para abajo, sin con-» 
tar los muchos inmaderables, que también fueron víctimas del fuego. 
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La eipecíe objeto del siniestro que es al propio iiéiúpo ía di>ihfrtañté Í¡i 
monte, es el pino piñonero {Pinut pinea)^ acompañado del roble y lá énóinal 
como especies subordinadas. 

Son muy notables las proporciones que adquiere aquella especie de pind 
en el monte indicado y otros no lejanos, situados, como Navapozas yFuenftia^ 
en la vertiente meridional de las principales derivaciones de la cordillera de 
Guadarrama. 

Entre los pinos muertos pt>r el fuego, fígura uno, tal vez el de más edad 
del monte, que es sumamente notable por sus dimensiones y forma. Tíane 
4" 85'' de circunferencia al pié del tronco. Este se subdivide á poco éíi dos 
grandes brazos; el de la dereeha que mide 1° 32" de grueso, y el de la izquier- 
da que parece continuar la dirección vertical del tallo, con un grueso de 
2" 18*. De este parte á la izquierda otro brazo de 1" 37" y por último, el migmo» 
central se bifurca más arriba, dando lugar á dos troncos que á su vez'íte di- 
viden también. 

Es ñn caso poco frecuente de irregularidad. Es muy probable qué la cati>^ 
sa de esta forma sea debida, de mucho tiempo atrás, á \a soldadura de dos pi- 
nos jóvenes, unidos naturalmente por la parte inferior de sus res^ctités 
tallos. 



La .Gaceta general de montes y caza (A llgemeine Forst md Jagi^Zeitu^) , 
publica en su número correspondiente á Abril un resuman del presupuesto 
de montes en Prusia para el año 1873, del cual tomamos las cifras siguientes: 

El personal del servicio de provincias y su dotación es de veintiocho 
inspectores de distrito (Oberforls-meister), con 1.700 thalers de sueldo 
(25.228 reales), y una gratiñcacion por término medio para todos gastos 
de 885 thalers (13.133 reales): ciento dos ingenieros jefes (Forstmeister) 
con 1.600 thalers (23.744 reales) y 585 thalers (8.681 reales) de gratifícacion. 
y seiscientos ochenta y un ingenieros (Oberfórster) con 850 thalers (12.614 
reales) y 600 thalers (8.904 reales) de gratifícacion además de la habitación y 
leña para su uso. 

El personal subalterno consta de tres mil doscientos noventa y un aya-^ 
dantos (Forsíer) con habitación y leña libre, una gratificación de 20 á 150 
thalers (296 á 2.226 reales) mas 60 thalers (890 reales) para mantenimiento 
de caballo, sobre su sueldo de 320 thalers (4.748 reales): trescientos sesenta 
y tres capataces ó sobreguardas (Waldw'árter), de los cuales unos son tem- 
poreros y cobran según su tiempo hasta 108 thalers (1.610 reales), y otros 
son de planta y varian desde 120 á 220 thalers (1.780 á 3.264 reales) dé 
sueldo. 

Distribuidos estos gastos entre los 2.608,295 hectáreas, en que esta año 
se compulan los montes del Estado, resulta 1 thaler y 3 >í silbergroscher 
(16'59 reales) por hectárea por gasto de personal. 

Los ingresos se calculan en especie, en 4.159,620 metros cúbicos de ma- 
dera y leña, ó sea ..... 1,7 metro cúbico por hectárea. 

y 1.434,431 de leña de cepas ó ramillas, ó 

3ea . • • • «*...•«..«...••«.*«• 0,5 99 99 99 ff 
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Los ingresos en dinero son de ' 

EN TOTAL. POIV HECTÁREA. 

Thlrt. 

Por madera y leña. 12.850.000 

Por aproTetebáixkietítos secundarios 1 . 090 . 000 

Por la caza 101 .735 

Accesorios 965.910 

Oíros ingresos 105.584 

Total de if^nsot 14.513.229 5 16 

equivalente respectivamente á. . • . 215.376.318 rs. y 82^10 reales 
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El jefe forestal del cantón de Unterwalden (Berna], Mr. Frankhauser, pu- 
blicó eí año pasado un folleto ilustrado con litografías, sobre los trasportes 
forestales por tíiedio de cables aéreos, sistema que llama actualmente la 
atención por los provechosos resultados que en aquél distrito de la Suiza 
está dando, en los litios doildé se ha planteado esta innovación. 



Ha sido nombrafdo ayudante de la Inspección de montéis de las Islas Filipi- 
nas, el que lo era del distrito de Guadalajara, D. Vicente Bernis, en reem- 
plazo de D. José Atidreú que ha dimitido su cargo por enfermedad. 



Destino y situación del personal de Ingenieros del Cuerpo de 
montes, en vii^tud da la reforma introducida por el decreto del 
Gobierno de lá República de 21 de Marseo de iS73. 



INSPBCTOAIS OENÍBRALtS D« 
PRlllIRA CLASt. 

1.^ Excmo. Sr. D. A^slin Paa- 

eifah.i , i... 

Excmo.' Sr. D. Miguel Bosch 
y JuliA , 

INSPECTORAS GKNkRALRS DE 
^BGUNDA CLASB. 

1.^ Sr. D. Pedro Bravo Que- 
jido , 

2." Sr. D. Estnbah Boutelou.. 

3." Sr. D. Antonio Campuzáno 

4.^ Sr. D. Joaquih María de 

Madéria^ y ügárte 

Sr. D. Máximo Laguna y 

Yillañaevá 

limo. Sr. D. Fi^alOiCiseo Gar- 
cía Martino^ 



DESTINO. 



Junta consultiva.— PíéSi- 
dente 

Escuí^la especial del ramo, 
Director y profesor. . . . 



Junta consultiva.— Vocal 

ídem id. id 

ídem id. id 

ídem id. id ¿,,. 

Comisión dé la Flora fo- 
restal.— Jefe 

ídem del mana ibf estal de 
lá Pení]t]sula.-*Jefé. . • • 



SITÜACWN. 



Servicio activo. 
Supernumerario. 



Servicio activo, 
ídem id . 
ídem id. 



ídem id. 



Excedente por ré- 
fóTiíia. 
ídem id. 
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MVISTA FORESTAI.. 



DESTINO. 



Sr. D. Francisco Ramírez y 

Carmona. 

Sr. D. Ramón Xérica é Idí- 

goras 

Sr. D. Dionisio Úncela Sen- 

testillano 

Sr. D. Esteban Nagusia y 

Rived 

INGENIEROS JEFES DE PRIMERA 
CLASE. 

1.® Sr. D. Andrés Antón Villa- 
campa 

2.** Sr. D. Demetrio Pérez y 
Albert 

3." Sr. D. Manueidei Pozo'y 
Alvarez 

4.^ Sr. D. Manuel Solans y 
Arisó 

5.^ Sr. D. Gabriel Bornás y 
Esain 

6.® Sr. D. Antonio Martínez 
Borderes 

7.** Sr. D. Roque León del Ri- 
veroy Uribe 

8.** Sr. D. Joaquin Goróstegui 
y Garagarza 

9.** Sr. D. José Gomiia y Car- 
reras / 

10. Sr. D. Carlos María Martel 

y Agudo 

limo. Sr. D. Luis Gómez 
Yuste , 

11. Sr. D. Luis de ürréjola y 

Olaguer-Feliú 

12. Sr. D. Pablo González de la 

Peña 

13. Sr. D. Mariano Santias Ri- 

glos , 

14. Sr. D. Luis Bengocbea y 

Gutiérrez 

15. Sr. D. Luiz Bravo y Bar- 

rera .* 

16. Sr. D. Saturnino Briones 

Rubio 

17. Sr. D. Manuel Casimiro Al 

beniz 

18. Sr. D. Ignacio Macías de 

Arévalo 

19. Sr. D. Manuel Llord y Ruiz 
90. Sr. D. Lúeas de Olazabal.. 



Junta consultiva. — Vocal 

ídem id. id 

ídem id. id 

ídem id. id 



ídem id.— Agregado .... 
Distrito de Alicante.— Jefe 
ídem de Madrid.— Jefe. . . 
ídem de Huesca.— Jefe... 

ídem de Navarra y Provin- 
cias Vascongadas.— Jefe 

Junta consultiva. — Secre- 
tario 

Distrito de Balsain.— Jefe 



Junta consultiva . — Agre- 
gado 

Distritode Albacete.— Jefe 



ídem de Madrid. 



Ministerio de Fomento. 
Jefe de Negociado cen- 
tral 

Junta consultiva.— Agre- 
gado 

Comisión legislativa. . . 



Distrito de Badajoz.— Jefe 

ídem de Guadalajara. 
Jefe 

ídem de Sevilla y Córdo- 
ba. — Jefe 



ídem de Palencia.— Jefe. 

ídem de Almería. — Jefe. 

ídem de Málaga— Jefe. . 

ídem de Santander.— Jefe 

Ministerio de Fomento. 

Negociado de montes. • 



SlTüiCION. 



ídem id . 
ídem id. 
ídem id. 
ídem id . 



Servicio activo, 
ídem id . 
ídem id . 
ídem id . 

ídem id. 

Ided id. 
ídem id. 



ídem id. 
ídem id. 

ídem id. 



Supernumerario. 

Servicio activo. 
Ídem id. 

Iden[iid. 

ídem id . 

ídem id. 

ídem id. 

ídem id. 

ídem id. 
ídem id. 

ídem id. 
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21. Sr. D. Bernardo Tapia.... 

22. Sr. D. José Díaz Labiada. , 

23. Sr. D. Francisco Parrondo 

24. Sr. D. Miguel Fernandez 

Balmaseda 

25. Sr. D. Luis Espinosa y Pé- 

rez 

26. Sr. D. Hilarión Raiz Amado 
» Sr. D. Juan Bautista de la 

Torre, Conde de Torre- 
pando 

99 Sr. D. Agustín Romero Ló- 
pez 

27. Sr. D. Salvador Cerón y 

Martínez 

•» Sr. D. Sabino Calvo y Gu 
tierrez 

28. Sr. D. Pedro Mateo Sagasta 

29. Sr. D. José Jordana y Mo 

rera 

30. Sr. D. Luis Satorras y Vi 

lanova 

1N0EN1BR08 JEFIS DE SIGUPVDA 
CL4SK. 

Sr. D. Eduardo Conde Pe 

rez Calleja 

L® Sr. D. Antonio García de 

Quevedo 

99 Sr. D. Juan José Herran y 

ürela 

2." Sr. D. Joaquín Alfonseli y 

Feliú 

» Sr. D. Francisco de Paula 

Portuondo 

w Sr. D. Ramón Jordana y 
Morera 

3.® Sr. D. José Bragat 

4.*» Sr. D. Pablo Pebrer 

5.** Sr. D. Buenaventura Ba- 
• chiller 

6.® Sr. D. Juan Crehuet y Gui- 
llen 

7.* Sr. D. Fermín Larrazabal.. 

8." Sr. D. Martin Pascual 

9.® Sr. D. Agustín Garcia Or- 
tiz 

10. Sr. D. Ángel Estove y Ló- 

pez 

11, Sr. D. Silvano Crehuet y 

Guillen 



DESTINO. 

Distrito de Jaen.^-Jefe. . . 
ídem de Oviedo. — Jefe. . 
Ídem de Cáceres. — Jefe. . 

Junta consultiva. — Agre- 
gado 

Distrito de Ciudad-Real. 
Jefe 

ídem de Lérida. — Jefe. . . . 

Escuela especial del ramo. 

Profesor 

Ídem id. id 

Distrito de Cádiz. — Jefe . . 

Con licencia ilimitada... . 

Distrito de Pontevedra y 
la Coruña . — Jefe 

Comisión del Mapa fores- 
tal 

Distrito de Tarragona y 
Barcelona 

Escuela especial del ra- 
mo. — Profesor 

Distrito de Orense.— Jefe. 

Con licencia ilimitada. . . . 

Distrito de Gerona. — Jefe. 

ídem de la Isla de Cuba . 
Jefe 

Inspección de las Islas Fi- 
lipinas.— Jefe 

Distrito de Zaragoza.— 
Jefe 

Idem.de León. — Jefe 

ídem de Valencia y Ba- 
leares . —Jefe 

ídem de Salamanca. — Jefe 
Ídem de Toledo.— Jefe. . . 
ídem de Zamora.— Jefe. . 

ídem de Avila. —Jefe. . . . 

ídem de Burgos . —Jefe . . . 

ídem de Valladolid.— Jefe 



SITIIiCION. 



Servicio activo, 
ídem id . 
ídem id . 



ídem id . 



ídem id . 
ídem id • 



Supernumerario, 
ídem id . 

Servicio activo. 

Supernumerario . 

Servicio activo. 

ídem id. 

ídem id. 



Supernumerario. 
Servicio activo. 

Supernumerario. 

Servicio activo. 

Supernumerario. 

ídem id. 

Servicio activo, 
ídem id. 



ídem id. 
ídem id. 
ídem id. 
ídem id. 

ídem id. 

ídem id. 

ídem id. 
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Sr. 1). Francisco Bomerp y 
Cerdeñ4 » , . 


DESTINO. 


SITÜiaON. 


i. 


Con licencia ilimitada. . . 

Distrito de Segovia.— Jefe 

ídem de Murcia. -=- Jefe. • 

Escuela especial del ra- 
mo. -rProfeífor 

Distrito de Granada . -r Jefe 
ídem de Huelva.-rJefe. . 

Cop licencia iliqíitada. . .. 

ídem id ,,.«.r... 


SuDernumerario^ 


12. 


Sr. D, José R. Inchaurrau- 
dieta 


Servicio activo. 


13. 

14. 

15. 

n 


8r. D. Eduardo PaMo y 

Moreno. . , . : 

Sr. D. Luis de la UsoosUra 

Coronel 

Sr. D. Antonio Castellano y 

Castillo 

Sr. D. Antonio Veas y Silva 
Sr. D. Ladislao Carrascosa 

y Jiménez • 


IdetQ id. 

Sttj»r§uinerí^ria, 
Servicio activo. 
Ide^i id. 

Superaupierario. 

ídem id. 


» 


Sr. D. José de Musso y Mo- 
reno 


16. 


Sr. D. Adolfo Parada y Bar- 
reto 


Distrito de Guenca 

Inspección de las Islas Fi- 
lipinas , 

Escuela especial del ra- 
mo.— Profesor 

Idena id . —Profesor 

Distrito de CasteUpn.— 
Jefe 


Servicio activo. 


*f 
W 
•> 

n. 


Sr. D. Sebastian Vidal y 
Soler 

Sr. D. José Sainz de Ba- 
randa y Calatrava 

Sr. D. Andrés LlauradóFá- 
bregas 

Sr. D. Juan Fernandez Le- 
don • * 


Supernumerario. 

ídem id. 
ídem id. 


18 


Sr. D. Benito de Ángel y 
Ramón. • . • • t 


Servicio activo. 




ídem de Teruel . - Jefe . . . 
Di3trito de Logroño. —Jefe 
Ideip de Soria.— Jefe 

Distrito de Zaragoza 

Ideqi) de Logroño 

ídem de Ciudad-Rea).. . . 
w 

Iden^ de Lérida. ....,.,, 
ídem de Balsain 

ídem de Santander 

ídem de León 


ídem id. 


19. 


Sr. D. Victoriano Montes y 
Pérez < 


Servicip activo. 


20. 


Sr. D. Isidro Castroviejo y 
Novaias • 


ídem id. 


1.» 
2.0 
3.» 

D 

6.* 


IxCENlEáOS PaiMHROS. 

D. Andrés Andreu Galvet. . 
D. FauHtino Bellido y Bona. 
D. Juan Carrasco y Moróte. 
D. Juan Navarro y Reverter. 

D. José María Fenech Y Bove. 

D. Rafael Breñosa y Tejada. 

D. Francisco Espinóla y Su- 

biza 


Servicio activo, 
ídem id. 
ídem id. 

Excedente por ins- 
tancia propia. 
Serviqio Jiclivo. 
ídem id. 

ídem id. 


7* 


D. Jacinto Lara y Galzadilla 
D. Pedro de Avila y Zuma- 
rán , ... 


ídem i4. 


» 


Escuela espacial del ramo. 
Profesor.............. 

PistritQ ie Teruel., 

?? 

ídem de Murcia 




8.* 


D. José María Uguet y Mar- 
qués... . • . f 


Superpumerario. 
Servicio activo. 


9? 


D. Joaquín Carrasco y Mo- 
róle , 


Excedente por íns^ 


9.* 


D. José María Escribano y 
Pérez 


tancia propia. 
Servicio activo. 


10. 


D. Manuel Rioo y Gil 

D. JuamBero4 y Gris 


ídem de Bureos 


ídem id. 


w 


Con licepci^ ilimitada... 


Supen^lin^^rarie. 
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11. D. Manuel Go^ipañó y Ros- 

set 

99 D. Francisco Arríllaga y 
Garro 

12. D. Isidoro Maestre y Maes- 

tre ". 

99 D. Domingo Vidal y Soler... 

-3. D. Clemente Figuera üsta- 

riz 

14. D.. Justo «Salinas y SaUzar. 

15. D. Joaquín Pastors y Mateo. 
99 D. Manuel Jiménez Llues 

mas 



16. D. Hilario Cañas y Aspe. . . 

99 D. Juan José ^uñoz de Ma 

dariaga 



17. D. Pascual Dihins y Azcá- 

rate 

59 D. Manuel Elizalde y Ar- 
riaga 



18. D. Carlos Castel y Clemente 
99 D. Antonio Fene'ch y Artels, 



Lui^ Calderón y Ponte. . 

Enrique Gómez Sigüenza 

Mariano Gallego y Cas- 
tro 

Alejandro Izquierdo y 
Velasco 

Ramón Burcet y Vilaret. 

Juan Prou y Vendrell.. . 

Nicanor Cadenas y Lago. 

Antonio García Maceira. 

Adolfo Falero y Malso- 
na ve 

Bernabé Michelena y ür- 
bina 

Domingo Alvarez y Are- 
nas 

Pedro Nardiz y Meceta. 

Rafael Puig y Yalls:... 



19. 


D. 


20. 


D. 


9» 


D. 


21. 


D. 


22. 


D. 


23. 


D. 


24. 


D. 


25. 


D. 


99 


D. 


»» 


D. 


9) 


D. 


99 


D. 



3.^ 

4.*> 
5.^ 



Ingenieros segundos. 

D. Felipe Esteller y Forés.. 
D. Patricio Bellido y Bona.. 
D. Manuel Campuzano y 

Marco 

D. Fernando Velaz y Arana. 
D. Juan Bautista Mulet y 

Pérez 



DESTRIO. 



Distrito de Lérida 

Dirección de Estadística y 
del Instituto geográfico 

Distrito de Jaén 

Inspección de las islas Fi- 
lipinas. ......' 

Distrito de Salamanca.. 

Comisión de la Flora fo- 
restal 

Distrito de Salamanca. . 

9Í 

ídem de Valencia 

Bscuela^especial del ramOj 
Profesor 

Distrito de Huesca 

99 

ídem de Guadalajara 

Escuela especial del ramo. 

Ayudante 

Distrito de Santander 

ídem de Huesca 

*f 

ídem de Burgos 

ídem de Canarias 

ídem de Toledo 

ídem de León 

Ídem de Granada 



ídem de Valencia, 
Ídem de Zaragoza 

ídem de Málaga . , 
ídem de Soria... . 

Ídem de Murcia. . 



SITUACIÓN. 



Servicio activo. 



Supero umerario. 
S.ervicio actiro. 

Supernumerario. 
Servicio activo. 

Ídem id. 
Ídem id. 

Excedente por ins- 
tancia propia. 
Servicio aetivo. 



Supernumerario. 

Servicio activo. 

Excedente por ins- 
tancia propia. 
Servicio activo. 

Supernumerario. 
Servicio activo. 
Ídem id. 

Excedente por ins* 
tancia propia. 
Servicio activo, 
ídem id. 
Ídem id. 
Ídem id. 
ídem id. 



\Excedentes porre- 
ro fina. 



Servicio activo . 
Ídem id. 

ídem id. 
ídem id. 

Ídem id. 
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D. Joaquín Gastellarnau y 


DESTINO. 


SITUAaON. 


6.* 








Ueopart 


Distrito de Balsain 


Servicio activo. 


w 


D. Primitivo Artigas y Tel- 








xidor*. 


Escuela especial del ramo. 
Ayudante 








Supernumerario. 
Servicio activo. 


•7.* 


D. Gregorio Lleó y Comin. . 


Distrito de Valencia 


8.^ 


D. Felipe Romero y Gil- 








Sanz 


ídem de Valladolid 


ídem id. 


w 


D. José María Tarrats y 






Homdedea 


w 


Excedente por ins- 
tancia propia. 


9.* 


p. Juan Guillelmi y Coll. . . 
í). Severo Aguirre Miramon 


ídem de Segovia.. . , 


Servicio activo. 


» 








y Elosegui 


99 


Excedente por ins 
tancia propia. 


10. 


D. Ricardo Acebal del Cue- 






to 


ídem de Oviedo 


Servicio activo. 


11. 


D. Miguel Aulló j Lozano. . 


ídem de Albacete. 


ídem id. 


12. 


0. Santiago de Ugalde Zu* 








biaur y Altonaga 

D. Francisco Javier Hoceja 


ídem de Jaén. 


Ídem id. 


13. 








y Roshlo. • . • . 


ídem de Cuenca 


ídem id. 


14. 


D. Matías Marcos j Martin. 


ídem de Avila 


ídem id. 


15. 


0. Antonio Esquivias y Pé- 








rez ^ 


ídem de Cuenca 


ídem id. 


16. 


D. Julián Romero y Alva- 








rez 


ídem de Canarias.. « 


ídem id. 


f> 


D. José María López y Fer- 






nandez 


9) 


Excedente por ins- 
tancia propia. 
Servicio activo. 


17. 


D. Aleiandro Ñongues y 






ídem de Teruel 




D. Eduardo Serrano y Plá.. 


» 






D. Ricardo Codorniu y Sta- 








neo • 








D. José Deop y Ruiz 






D. José Díaz Oyuelos 


w 






D. Victoriano Deleito y Bu- 








tragueño 


•» 






D. Eugenio Plá y Rave 


w 






D. Ernesto Ruiz Meló 


w 






D. Ramón Egozcue 


55 






D. Benigno Quiroga 

D. Gerardo Couder y Ruiz. 




Excedentes por re' 
forma. 




D. Ramón del Hoyo 


•9 




D. Eduardo Castellanos y 


• 






Espenat 


99 






D. Calixto Rodríguez y Gar- 








cía 


59 






D. Carlos Allué y Olivan. . . 






D. Gaspar Mira 


59 






D. Juan Oliva 


55 






D. Francisco Manso 


55 






D. Adolfo de Martí....;... 


55 


1 




D. Rafael D'Ocon 


»» 


1 
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=LA GARGANTA* DEL ESPINAR. 



Noticias relativas al pinar de este nombre, recogidas 
durante los años 1861-1862. 



(Continuación.) 
APROVECHAMIENTO . 

Como la mayor parte de los pinares de la península que se 
destinan á la cria y producción de maderas, el de «la Gargan- 
t?i» se ha beneficiado en monte alto y ha sido tratado por el mé- 
todo de cortas discontinuas . 

De la importancia de las que en el pinar en cuestión han te- 
nido lugar, dá una buena idea el estado siguiente: 

Número de pinos cortados en el monte de la Qarganta, en con- 
oepto de cortas extraordinarias desde el año 1790 hasta el de 
1861 inclusive, y producto en venta de los mismos. 





Numero 


Producto 




Años. 


de 
pinos. 


en 
reales. 


Localidad en donde han tenido lugar las cortas. 


1790 


2.800 


11.200 


^ 


1793 


1.624 


9.391 


„ 


1794 


1.574 


6.296 


•1 


1795 


1.211 


3.404 


» 


1796 


2.380 


8.120 


w 


1797 


2.990 


10.408 


19 


1801 


3.333 


7.504 


Chispa, Frontón de Peñota y Gargantilla. 


1802 


3.333 


7.504 


ídem id . 


1803 


3.333 


7.504 


íderaid. 


1806 


3 


750 


w 


1815 


275 


923 


Pinar de Gardosillo y Gotera 


1816 


30 


105 


» 


1817 


6.486 


11.167 


M 


1818 


2.736 


5.081 


n 


1820 


1.560 


1.812 


Ojos de Rio-Moros, 
ídem. 


1821 


2.067 


10.912 


1 1824 


2.088 


5.220 


Mata de Enmedio. 



20 



Digitized by 



Google 



306 






REVISTA FORESTAL. 




Numero 


Producto 




Aqos. 


de 
pinos. 


en 
reales. 


Localidad en donde han tenido lug-ar las cortas. 


1825 


6.39'7 


27.717 


ídem, Cardosillo, Retamalon, Pido Gallioero, 
Zarzalon, Gotera, Solana y Umbría de la Cam- 
panilla. 


1826 


2.074 


5.151 


9í 


1828 


5.000 


15.100 


Balani, Chispa y Vaqueriza. 

Cardosillo, Retamalon y Zarzalon hasta los 


1830 


5.510 


22.200 






< 


Hornillos. 


1832 


1.500 


4.350 


»> 


1833 


3.250 


8.000 


Los Hornillos. 


1834 


75 


225 


n 


1835 


6.120 


13.620 


Peñota y Gargantilla. 


1836 


1.914 


4.250 


9? 


1838 


3.000 


8.970 


La Chispa. 


1840 


2.000 


10.000 


w 


1841 


12.000 


45.135 


^ 


1842 


101 


1.007 


55 


1844 


5 500 


24.750 


Maríchiva, Chispa, Siete Pasillos y Gargantilla. 


1854 


1.000 


87.495 


Gargantilla. 


1855 


5.577 


44.470 


9f 


1856 


6.279 


50.051 


n 


1858 


3.440 


68.700 


Ombría de Rio-Moros, Majada-holgada, Na- 








valatienda y Gargantilla. 


1859 


4.744 


122.180 


Solana y rio arriba hasta las TabladiUas. 


1860 


550 


39.046 


Nava-el-Pajarejo, plazuela de la Cebada, Ra- 
ja-molino y Campanilla. 


1861 


511 


12.530 


Distribuidos en diferentes sitios del monte y 






722.248 


en pequeños lotes. 


38 


114.365 



OBSERVACIONES. 

No ha sido posible encontrar las cuentas de Propios correspondientes á 
los años comprendidos entre 1845 y 1853. 

En el año 1848, aparece una concesión de entresaca de doscien^s obra- 
das por año, durante el período de ocho, debiéndose destinar las maderas á 
edificios y las leñas para el consumo de los hogares, pero no se ha encon- 
trado dato alguno que justifique la ejecución del aprovechamiento, ni deter- 
mine la cantidad de productos obtenidos. 

No consta el número de pinos que produjeron los 50.051 rs. que están 
anotados como producto del año 1856, y por lo tanto se han calculado con 
arreglo al valor que tuvieron los del año anterior. 

Resulta de estos datos que las cortas no se han localizado 
indistintamente en toda la superficie del monte, sino que se han 
circunscrito á determinados sitios buscando solo la comodidad 
y economía en las operaciones de labra y extraccioü, siguién- 
dose de ahí que en algunos puntos los pinos aparecen forman- 
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do masas de edad algo uniforme, si bien no faltan nunca abun- 
dantes árboles de edades extremas debido á las muchas cortas 
para usos vecinales, y á las motivadas por los da&os de las nie 
ves, vientos ó incendios, que se han planteado en todos los si- 
tios del monte según las exigencias de la necesidad. 

Por regla general puede asegurarse que los árboles de quin- 
ta y sexta clase de edad dominan en los sitios elevados y for- 
man una ancha faja por debajo de los rasos que se encuentran 
alrededor de los cerros que circunvalan el monte. Esto' se ex- 
plica fácilmente atendiendo á que la extracción de las maderas 
en sitios tan escabrosos y distantes de los carriles, es difícil y 
costosa, y por lo tanto han encontrado en esta condición eco- 
nómica los maderistas un obstáculo insuperable. 

Lo contrario sucede en el arbolado de las faldas donde han. 
tenido lugar la mayor parte de las cortas, por la buena calidad 
de las maderas y por la facilidad de la saca . En estos sitios 
están mezcladas las edades, aunque siempre dominan las me- 
dias, encontrándose las primeras y segundas en ios sitios bajos, 
sobre todo junto al rio Moros, por haberse reunido en estos lu- 
gares las semillas arrastradas por las aguas de lluvia. En estas 
espesas pimpolladas perecen muchos brinzales por la excesiva 
espesara en que viven, demostrándose con esto la necesidad 
de fHToceder á la ejecución de algunas claras discrecionalmente 
repetidas. 

Aun cuando las cortas se han localizado hasta hace poco 
tiempo con el único y exclusivo objeto de aprovechar los árbo- 
les de mayores dimensiones, cuya situación hiciese más econó- 
mica la saca, no por esto desconocía la administración la nece- 
sidad de atender á otras condiciones de verdadero carácter téc- 
nico, para responder á los fines de una explotación inteligente 
y ordenada. Los preceptos de la da«otómia, eran conocidos ya 
de los forestales españoles á mediados del siglo último. Entre 
otras varias reglas bajo las cuales el Conservador de montes y 
plantíos autorizaba al alcalde del Espinar en 1759 la corta, por 
espacio de cuatro años, de 2.200 pinos anuales, en todos los pi- 
nares de la villa, aparece la siguiente cláusula que de seguro 
no rechazaría, el mas rigoroso preceptista: dice asi: «Se han de 
dejar para^inoí padres, los chamosos y torcidos, y en su defec- 
to uno sano en cada quince pasos. » No es otro el espíritu de la 
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operación que la selvicultura moderna estudia bajo el nombre 
de cortas can árboles padres . 

La utilidad de las claras fué reconocida también desde muy 
antiguo, como lo hemos podido observar en una Real carta de 
autorización de corta de pinos expedida á &vor del concejo del 
Espinar en Mayo de 1719, en la que se dice que entresacando 
los árboles «se evita el que la mucha espesura sofoque y haga 
morir ref>i^os los pinos, lo que no swoedería etUresacándolos y de- 
jando la disto/nda conveniente de pié á pié. » ¡Con cuan poco fun- 
damento, pues, atribuye un escritor francés de estos tiempos, la 
invención y el planteamiento de las claras á sus compatriotas, 
al fijarlas en época mucho mas moderna! 

Dados estos conocimientos en la administración, solo cabe 
.atribuir el mal estado de nuestros montes á la inobservancia 
de aquellos preceptos, contrarios casi siempre al sórdido interés 
de los maderistas y especuladores. 

La opinión general señala las estaciones de otoño é invierno 
como las épocas mejores para efectuar las cortas en virtud de 
la mejor calidad y mayor duración que adquieren las maderas 
cortadas y labradas en dicho tiempo. Respecto alas especies 
resinosas, se pretende que la diversidad de la época, no influye 
en aquellas condiciones y aun se asegura por algunos ^irácti- 
cos extranjeros que, descortezando los pinos 'después de corta- 
dos, ganan mucho las maderas en duración y solidez. Esto no 
obstante, las observaciones de los madereros de esta localidad 
corroboran la primera opinión, y ha habido una época enque no 
se cortaba mas que desde Octubre á Febrero, con objeto de ob- 
tener aquellas ventajas. Esta creencia subsiste todavía, pero la 
irregularidad de la demanda por un lado, y por otro la dificul- 
tad de transitar por el monte en los meses de Enero, Febrero y 
Marzo á causa de las nieves, ha hecho olvidar casi del todo 
aquella regla dasotómica. Se corta, pues, indistintamente en 
verano y otoño según lo exige la demanda mercantil y con- 
forme ala duración del plazo señalado en las condiciones 
del expediente administrativo del cual deriva el aprovecha- 
miento. 

A la operación material de la corta, precede el señalamiento 
y marqueo que verifica un empleado del ramo con presencia de 
un delegado del ayuntamiento, con el marco que aun se llama 
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reaí como en los tiempos en que la marina ejercia jurisdicción 
en los montes. Suele implantarse, después de descortezar el 
tronco en una pequeña extensión dejando el liber al descubier- 
to, á un metro con corta diferencia del suelo, haciendo lo mis- 
mo en las inmediaciones del nudo vital, en cuyo sitio se suele 
escribir con almagre el número de orden del árbol, con relación 
á la totalidad de los que deben señalarse. 

En el apeo de los árboles es desconocido el uso de la sierra 
que solo podrá introducir una subida de precios tal, que el im- 
port-e déla madera que hoy se desperdicia con el corte del hacha, 
exceda de la suma que representa el mayor tiempo empleado 
en la operación con aquel instrumento. 

La longitud común del hacha es de 44 centímetros: presen- 
ta dos bocas, de las cuales la mas ancha, llamada palay tiene 
unos 20 centímetros, no pasando de 6 la mas estrecha que se 
denomina pe^o. La cantidad de trabajo aumenta con el peso del 
hacha, por cuanto ésta profundiza mas en la madera, en lo cual 
influye también la fuerza y robustez del hachero. Pesa comun- 
mente de 4 á 5 kilogramos. Se requiere un tino especial para 
acerar las hachas, cuyo temple, no debe ser ni muy blando ni 
muy fuerte; si lo primero, el corte se mella y dobla con facili- 
dad entorpeciendo el alisado de las caras de la madera que 
queda entonces repelosa ó con mal espejo como dicen los del ofi- 
cio; si el temple es fuerte, encuentra el hacha mucha dificultad 
para penetrar entre las fibras. 

El hacha conqueña ó de Cuenca, está en desuso, porque no 
teniendo mas que una boca, es preciso hacer con ella toda la 
labra, resultando de ahí que al cortar las ramas y afinar los 
nudos se mella el corte, entorpeciendo notablemente el trabajo. 
Este inconveniente se evita usando el hacha de dos bocas, de la 
cual el peúo es el destinado esclusivamente á desbastar los nu- 
dos y partes mas resistentes. 

Los astiles ó mangos suelen ser de roble por la poco higros- 
copicidad de esta madera. Los de olmo se desechan porque se 
retuercen cuando se mojan mucho, dando lugar á que la línea* 
del mango salga fuera del plano que pasa por la pala y peto, 
con lo cual el bachero no puede guiar á cordel las aristas de las 
piezas que labra. Tienen los astiles la longitud mínima de 80 
centímetros contada entre ambos extremos, de los que el que 
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debe enchufar en el (^o del hacha, es algo mas ancho que el 
opuesto para evitar que la herramienta corra á lo largo del 
mango. Lleva éste, marcadas con lijeras aserraduras ó cortes, 
las longitudes de los cantos y tablas de las piezas del marco de 
la localidad, medidas que sirven de guia para dar las escua- 
drías, sustituyéndose ventajosamente por este medio el uso de 
lacinia ó renglón. 

Para afilar el corte del hacha úsase una piedra de grano fino, 
que no es otra cosa que una cotícula. Cuando las mellas son 
grandes, el hachero se sirve de la mediacañay pequeña lima 
con mango de madera, de un decímetro de largo, que como lo 
indica su nombre, tiene una cara plana y otra cilindrica. Acom- 
paña á todos estos útiles una cuerda de lana de medio centíme- 
tro de diámetro, con la que se señalan sobre los troncos descor- 
tezados, los trazos de las aristas que deba tener la pieza de 
madera que vaya á labrarse. La longitud de esta cuerda exce- 
de siempre del máximo de la de las piezas mayores, y por 1q 
tanto llega algunas veces atener 19 metros. Cada una de las 
puntas está anudada á un pequeño anillo que remata en, un cla- 
vo retorcido á modo de anzuelo, y con el que se fija el extremo 
de la cuerda en la madera, sin que haya necesidad de sujetarla 
con la mano . Para usarla se empapa en agua ennegrecida con 
polvo de carbón. Completa el sencillo conjunto de útiles del 
hachero, una especie de compás de piernas curvas formado de 
dos ramillas de dicha figura, soldadas naturalmente, llamado 
marco, con cuyo rústica instrumento, del cual se hace uno para 
cadauna.de las clases de maderas, el hachero determina por 
medio de tanteos sucesivos la parte del tronco que tieuB el grue- 
so necesario para sacar de él la pieza mayor de que es suscep- 
tible. A este fin, es preciso que la distancia que separa los dos 
extremos de los brazos del marco, sea igual á la dimensión de 
la tabla de la pieza que se pretende sacar. 

Para proceder al apeo el hachero examina por todos lados el 
árbol que debe cortar para conocer el sitio á donde tiene su 
daida natural, determinada por la oblicuidad del tronco, ó por 
tener éste mayor cantidad de ramas en un lado que en otro, en 
cuyo caso es evidente que debe inclinarse hacia el punto en 
que aquellas tengan mas peso. Como el operario tiene- que hacer 
la labra del árbol puesto de pié encima de éU el tronco, después 
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de derribado, debe guardar la posieion horizontal para que pue- 
da sostenerse la persona encargada de la labra, y de ahí el que, 
en terrenos inclinados, se dé la caida en dirección de las curvas 
de nivel. Para conseguir este objeto se dali dos cortes oblicuos 
y opuestos, profundizando mas el del lado en donde se quiere 
que. caiga el árbol . Cuando éste tiene la caida natural en otra 
dirección, se le auxilia empujándolo con palancas hechas de la- 
tas ó ramas fuertes. Son pocas las veces que se emplean cua- 
tro hacheros en el apeo, en cuyo caso se dan cuatro cortes per- 
pendiculares dos á dos. También son pocos los casos en que un 
hombre solo cuida del derribo. Generalmente se emplean dos, 
uno en cada corte cuando se trata de cuadrillas completas y nu- 
merosas. Se indica la caida por el movimiento oscilatorio lento 
que adquiere la copa, el cual aumenta poco á poco venciéndose 
el árbol, hasta que se viene al suelo con gran ruido, causado 
tanto por la ruptura de los mas débiles que encuentra al paso, 
cjianto por la de sus propias ramas que al chocar contra el sue- 
lo saltan en grandes pedazos. De la buena intención y práctica 
del hachero depende el que se elija una caida que á la vez que 
cause pocos daños al repoblado contiguo, se verifique sobre el 
lado en que el terreno presente menos desigualdades. Al caer 
el árbol, suele resbalarse la parte inferior del tronco sobre el 
tocón, adquiriendo el tronco un movimiento de retroceso ó re- 
cule del que deben huir los hacheros antes de que llegue á tier- 
ra el árbol, para ño ser lastimados. Sucede alguna vez que la 
copa del pino cortado se acabaUa en la de los contiguos . En 
este caso, y si el raigal está sostenido en el tocón, se le hace 
saltar hacia atrás apalancando con el peto del hacha, y luego, 
así que se apoya en el suelo, ó bien cuando toma esta posi- 
ción desde un principio, dos, tres ó mas hacheros, con el 
auxilio de fuertes palancas de pino, hacen retroceder el árbol 
desacaiaUánddo del todo. Si este medio no basta, se acude á la 
tracción con una, dos ó tres parejas de bueyes que tiran de una 
cadena que se sujeta al raigal . Algunas veces el impulso del 
viento basta para producir la caida. 

Una vez el árbol en el suelo, se procede en seguida al des- 
rame ejecutado con el peto del hacha, Cuya resistencia es muy 
á propósito para cortar las ramas por el punto en que están in- 
sertas al tronco. Loe abultamientos del terreno, [las rocas y 
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otros obstáculos naturales en virtud de los cuales no puede co- 
locarse horizontalmentie todo el pino á no valerse de aparatos 
costosos con los cuales pudiera levantarse en alto^ obligan al 
operario á recoüar^ esto es, á cortar el tronco por la parte en 
que debe terminar la longitud de una pieza y empezar la otra, 
lo cual se determina con el auxilio del marco correspondiente . 
Recollado el árbol se encama cada uno de los trozos en que se 
ha dividido, ó lo que es lo mismo, se le dispone de .modo que 
esté horizontal. Para esto se colocan por mas abajo del sitio 
que ocupa la pieza, dos montones pequeños de astillas gruesas 
ó coapes, de modo que, colocado el tronco encima quede una 
distancia de un metro entre cada montón y el extremo correla- 
tivo del tronco. Sobre los cospes y en dirección de la pendiente, 
se asientan las camas ó sean dos ramas gruesas, por las que se 
hace correr el tronco con auxilio de palancas hasta que guarda 
la horizontahdad y fijeza necesarias para la labra. Llámase 
aparate al conjunto de las camas y cospes. Su altura es la ne^ 
cosaria para que quede un hueco bien manifiesto entre el suelo 
y la cara inferior del tronco. Recorre luego el hachero el tron- • 
co con el marco en la mano, para cerciorarse de que su grueso 
escede de la tabla que marca dicho instrumento, en cuyo caso, 
.se dice que cuaja el marco y se procede inmediatamente al des- 
rofíe, operación por la cual se quita á un lado y otro del tronco 
una faja de corteza del ancho de un decímetro, en donde se tra- 
za luego la arista d© la pieza. Esta faja se alisa é iguala mu- 
cho á fin de que el cordeo marque un trazo igual y recti-- 
íineo. 

Se ejecuta aquel sujetando el hachero maestro el cordel por 
la parte del raigal con el clavo, y ayudando la tensión otro ha- 
chero quo coge la extremidad opuesta, hasta que el primero tem- 
pla la cuerda, cordea, y deja impresa una línea recta negra so- 
bre la faja del desroñe. Igual operación se hace en la otra faja 
desroñada con la cual ya quedan señalados en el tronco los lí- 
mites del ancho de la tabla de la pieza que quiere hacerse, y 
por los cuales debe el hachero guiar la herramienta. Puesto el 
operario de pié sobre el pino, si este es muy cortezudo, ó cuaja 
con exceso el marco, empieza por j^/^ar, ó lo que es Jo, mismo, , 
dar varios cortes en forma de cuña, cuya distancia extrema es 
la que separa unas ramas de otras, con lo cual se facilita la se- 
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paracion de grandes astillas, dejándose á medio preparar la ca- . 
ra de la pieza. Se sigue luego limpiando ó afinando, con lo que 
se quita por completo toda la madera que excede del trazo del 
cordeo hasta tei'minar del todo la labra. Cuando el marco no 
cuaja con desahogo, el picado está de más, comenzando enton-. 
ees la labra por la limpia. Los nudos se machacan bien con el 
peto para que pueda entrar á afinarlos luego la pala conve- 
nientemente. 

Para la verticalidad de la cara que se labra, no hay mas 
guía que la experiencia y el tino de llevar el hacha á plomo, de 
donde se infiere la necesidad de que sea uno el plano que pase 
por la herramienta y el mango. 

Algunos hacheros no comienzan la labra de la segunda ca- 
ra hasta dejar terminada la de la primera, y otros, por el con- 
trario, van repartiendo el trabajo por igual en entrambas caras' 
á la vez haciendo una memo en una y continuando con otra 
mano en la otra. Como el ancho de las caras es siempre mayor 
que lo que puede profundizar la pala del hacha, se deduce fá- 
cilmente que hay necesidad de emplear varias manos en el des- 
hile de cada una de ellas, que así se llama su completo alisado. 
Cuando son dos los hacheros que se emplean en la labra es mas 
difícil que cada cara forme un plano perfecto, por cuanto, no 
tienen entrambos el mismo golpe de vista, del que depende el 
acierto en l?i operación. Es mas conveniente, por lo tanto, en- 
cargar la labra de cada pino á una sola persona . 

Labradas ya las dos primeras caras que han de formar el 
grueso del canto de la pieza, se vuelve ésta con la ayuda de 
las hachas, con la precaución de hacerla correr hacia otras so- 
bre las camas, á fin de que no se salga de los aparates al dar la 
vuelta . Hecho esto y tanteado el grueso con el marco, se em- 
pieza de nuevo el desroñe, se cordea, y se repiten las mismas 
operaciones practicadas con los dos planos ya alisados. 

Cuando por la regularidad del suelo, no hay necesidad de re- 
collar, se encama todo el tronco sobre los aparates del mismo 
modo y con iguales proporciones que cuando se trata de un pi- 
no recollado. Asimismo son idénticas todas las operaciones 
de labra, con la sola diferencia de que en este caso, se marcan 
por medio de cortes perpendiculares al eje del tronco, ,las dis- 
tintas longitudes de las diversas piezas que puede dar el árbol, 
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las cuales se determinan conforme á los marcos de cada clase 
y observando el punto en que el grueso del tronco no cuaja el 
marco que se use, en cuyo caso se sustituye este por el inme- 
diato inferior ú otro de menores dimensiones. 

Antes de abandonar el hachero el pino cuya labra ha ter- 
minado, traza con el corte del hacha en cada una de las piezas 
obtenidas, la longitud en pies que mide con el astil, acompañan- 
do á las cifras su marca particular que ó bien figura una letra 
del alfabeto, ó bien consiste en la combinación de lineas rectas 
en aspa, cruz, etc. de manera que puedan hacerse fácilmente 
con el hacha, requisito que también reúne la numeración. Esta 
es igual en un todo á la romana, esceptod cinco que se hace 
con un trazo largo de la misma longitud que el que vale diez. 
Las unidades, hasta cuatro inclusive, so expresan por otros tan- 
tos trazos rectos cuyo largo es igual á la mitad del que tiene el 
valor de cinco unidades . Comunmente la marca que adopta el 
hachero no varia nunca mientras ejerce su oficio, dándose ca- 
sos de haberse trasmitido de padres á hijos y de maestresa 
aprendices . 

La entrega, que se hace al capataz dehachas ó encargado que 
nombra el rematante con objeto de que vigile las operaciones 
de fábriccC y cuide de que se aprovechen y labren los árboles 
del modo mas conveniente, tiene lugar diaria, semanal ó quin- 
cenalmente. Prefiérese, sin embargo, la entrega diaria para 
evitar equivocaciones . Tiene lugar midiendo el encargado á 
presencia del hachero las dimensiones de la pieza, que anota en 
un cuaderno, cuidando este último á su vez que dicha apunta- 
ción confronte con la suya que de antemano tiene registrado en 
su plantilla. 

Se reúnen los hacheros en cuadHllas de dos, seis ó mas, 
según el grado de amistad ó parentesco que los une. El rema- 
tante ajusta las cuadrillas, en las cuales figura uno siempre co- 
mo jefe, y reconocido el sitio déla corta asi como la clase y 
número de árboles que han de ser objeto de la fábrica, se pro- 
cede á la división en tantos cuarteles como cuadrillas, tratando 
de que tengan aquellos en lo que sea posible igual número de 
árboles y de iguales dimensiones. Las líneas divisorias se mar- 
can con chaspaduras hechas en los pinos que no han de cortar- 
se « Cuando los cuarteles están en ladera estas lineas se trazan 
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siempre de abajo á arriba, cuya dirección siguen después los 
hacheros para la labra. Se procede luego al sorteo de los cuar- 
teles, de manera que cada cuadrilla quede instalada en el suyo 
según el resultado de la suerte . 

El rancho se hace en verano al aire libre, sin mas que abrir 
un hoyo para encender la lumbre, rodeándole de piedras. En 
invierno se construye un chozo de forma prismática triangular 
capaz de albergar, siquiera sea con estrechez, á todos los indi- 
viduos de la cuadrilla. Las aristas ó pares extremos y el caba- 
llete se hacen con latas, cerrando las dos vertientes con ramas 
dispuestas en sentido longitudinal, recubiertas con grandes as- 
tillas empizarradas. Un pequeño agujero abierto encima de la 
puerta, sirve para dar salida al humo. El suelo se cubre con 
una capa de heléchos secos . 

Las cuadrillas se reparten por igual las utilidades del tra- 
bajo, cuando se componen únicamente áfá maestros. Los apren- 
dices^ cuya práctica comienza por el derribo continuando des- 
pués por el picado hasta el deshile, no entran en aquella distri- 
bución mas que á la parte de 18 ó 16 reales, de cada 20 de uti- 
lidad, ó lo que es lo mismo, al 80 ó 90 por 100, según su grado 
de aptitud. Los 2 ó 4 reales excedentes por cada 20, se distri- 
buyen entre los maestros. 

Los rematantes entregan semanalmente á cada hachero el 
socoTTo'^Q 30 á 40 reales, hasta que, al dar por terminada la fá- 
brica, se ajusta la cuenta total en vista de lo que arroje la me- 
dición y la confrontación de las plantillas. La cuenta se ajusta 
siempre por la totalidad de pies longitudinales de las distintas 
clases del marco, cuando se tratado las piezas que no tienen en 
él una longitud fija. La cuenta de las demás es á razón de un 
tanto por pieza. Los aprendices , reciben el mismo socorro que 
los maestros, pero sufren el descuento estipulado según se ha 
dicho mas arriba. 

El marco que se usa en la localidad es el siguiente; 
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MARCO DE MADERA DE HILO. 



1 

CLASES. 


Memí 

Uogttnd. 
Plé9. 


li DEL P 

Canto. 
Dedot. 


AIS. 

Tabla. 
Dedos, 


MEDIDi MÉTRia. 

losfitnd. Oanto. Tabla. 


Media vara doble 

ídem sencilla.. 


99 
99 
f» 
99 
99 
99 

22 

12 
18 
10 
16 
14 

99 

99 


24 

16 

20 

14 

12 

9 

9 

9 

8 

8 

6 

5 

99 
99 


33 

24 
29 

20 
16 
13 
13 
13 
10 
10 
8 
7 

99 
99 


99 
99 
99 
99 
99 

6^Í3 

3-,34 
5»,02 
2-,79 

4",46 
3-,90 

99 
99 


0,418 
0.279 
o;348 
0.244 
0,209 
0,157 
0,157 
0,157 
0,139 
0,139 
0,104 
0,087 

99 
99 


0,575 
0,418 
0,505 
0,348 
0,279 
0,226 
0,226 
0,226 
0,174 
0,174 
0,139 
0,121 

99 


Pié y cuarto doble 

Tdem sencillo 


Tercia 


Sesma 


Vieiieta 


Media vigueta 

Madero dii seis 


Medio madero de seis 

Madero de ocho 


Ídem de diez 

Machones 


Trozos 





OBSERVACIONES. 

La tabla de las medias varas y pies cuartos dobles tícLen un dedo mas 
del doble del canto de las sencillas, para compensar lo que destruyela sierra 
al dividirlas en dos. 

La longitud de las medias varas hasta tercias inclusive, varia comun- 
mente de doce pies arriba. 

Las sesmas varían desde 25 pies en adelante. 

En las medias viguetas se admite un canto y tabla algo menor del asignado. 

La tabla de los maderos de ocho y diez, oscila entre ocho y nuev^ dedos 
én los primeros y siete y ocho dedos en los segundos. 

Llámanse maderos de seis, ocho y diez, porque su canto cabe ese número 
de veces en la vara, á excepción de la última clase que excede én dos dedos. 

La longitud de los machones y trozas varia desde seis á quince pies. 

Los machones deben tener por lo menos veinticuatro dedos de canto y 
tabla. Cuando la escuadría es menor se llaman trozas. 

Sufren muy pocas variaciones los precios del apeo y labra. 
Solo cuando los árboles tienen dimensiones superiores al marco, 
ó bien cuando son muy ramudos y difíciles de labrar, se acos- 
tumbra a hacer un convenio especial para la retribución del 
trabajo, ó bien se solicita por los hacheros un aumento de pre- 
cio. En los demás casos, casi se puede asegurar que este es in- 
variable, advirtiendo que queda comprendido en éU tanto el 
valor de la labra como el del apeo. Helo aquí; 
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• Rb. Cb. 

Medias varas dobles Pió longitadinal de labra. . 1*00 

ídem id . , sencillas ídem 0^50 

Pies cuartos dobles ídem 0*73 

ídem id . , sencillos ídem 0*36 

Tercias ídem 0'23 

Sesmas ídem 0*12 á 0*18 

Viguetas Pieza completa 2*50 

Medias viguetas ídem 1*25 

Madero de seis ídem , 2'00 

Medio madero de seis. . ídem 1*00 

Madero de ocho ídem 1*50 

Ídem de diez ídem 1*00 

Machones de media vara cuadrada, llamados de doce alfar- 

gias, la pieza completa 4*00 

Trozas del marco de tercia y de siete pies longitudinales^ toda 

la pieza 2*00 

Trozas del mismo grueso y de nueve pies longitudinales, toda 

la pieza 2*50 

Troza de ripia de nue ve pulgadas cuadradas y de siete pies 

de longitud, toda la pieza TOO 

El precio de labra de los machones aumenta á razón de cua 
tro peales por cada docena de alfargías que puedan dar. Las 
trozas de diez á doce pies no tienen precio fijo, siendo este ob- 
jeto de convenio entre el hachero y él maderista. 

Nótese que desde las medias varas hasta las sesmas, el pre- 
cio es por pié longitudinal de labra, por cuanto dichas piezas 
no tienen una longitud determinada. No sucede lo mismo con 
las demás, cuyo marco limita con exactitud, tanto los gruesos 
como los largos. Respecto de los machones cuyo tipo regula- 
dor para el precio, es la docena de alfargías, ya daremos á co- 
nocer mas adelante al tratar del marco de madera de sierra, los 
componentes de esta unidad. 

Verificados los cálculos de cubicación necesarios, resulta 
que el precio de la labra del metro cúbico en cada una de las 
clases del marco, es la siguiente: 

Bb. Cfl. 

Medias yaras dobles y sencillas 15*40 

Pié y cuarto doble y sencillo 15*26 

Tercias. 14*18 

Sesmas. 15*74 

Viguetas 12*00 

Medias viguetas , 11*00 
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R». Cs. 

Madero de seis i * . U 50 

Medio madero de seis 13*05 

Madero de ocho .... 17'83 

Madero de diez 1^'81 

Machones ^'24 

Trozas de tercia y siete pies de longitud ... • • . , l'^'Sl 

Trozas de tercia y nueve pies de longitud 1*7*12 

Trozas de ripia IVli 

De estos datos se deduce que el término medio general del 
precio del metro cúbico, de apeo y labra desde las medias va- 
ras hasta los maderos de diez, es de U'95 reales y el de las 
trozas y machones, de 13*68 reales. 

De veinte á treinta reales es^l jornal que obtiene el hachero, 
contando con la mayor ó menor dificultad. que presenten los 
pinos para la labra, pero el importe de las frecuentes compostu- 
ras que requieren las hachas, las suspensiones de trabajo que 
se originan con este motivo y las que producen igualmente las 
heridas contraidas con el manejo de aquellas, reducen el jornal 
citado. 

Antes de espirar el plazo dentro del cual dBben terminarse 
las operaciones anteriores, según lo dispuesto en el pliego de 
condiciones de la contrata respectiva, concurren al sitio de la 
corta un empleado del ramo, un regidor del ayuntamiento y el 
rematante para verificar el recuento, cuyo objeto es el de saber 
si se iian cortado mas árboles de los concedidos y marcados por 
la administración. Dicho recuento^ reducido á contar los tocones 
que dejan los árboles cortados, ofrece algunas veces bastante 
dificultad por las distancias á que se encuentran aquellos, por 
la espesura del arbolado ó por la aspereza del terreno. Procurase, • 
sin embargo, examinarlo por fajas contiguas con el objeto de 
evitar repeticiones en la cuenta, á cuyo fin se marca la super- 
ficie superior de cada tocón recontado con una linea de alma- 
gre. Es conveniente reconocer las marcas que debe haber al pié 
de los mismos, para cerciorarse de si es ó no procedente de los 
concedidos, el árbol cuyo tocón se examina. 

Previa la aprobación del recuento se expide 4. favor del re - 
matante eí descargo de carta, con lo cual puede ya comenzarse la 
saca para trasladar á los taUerea de sierra la madera que se des- 
tina á este uso, ó para recogerla en un sitio dado, fuera del pré- 
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dio, cuando se ha de emplear como madera de hilo. Si la corta 
está en ladera y distante de los carriles que cruzan el monte, 
se bajan á estos las maderas por los arrastraderos establecidos 
de antemano, ó hechos provisionalmente para el caso. La ex 
tracción se hace con bueyes. Uncidps por parejas, clava el con- 
ductor en la arista superior de ui;ia de las extremidades de la 
pieza que ha de sacarse, y con cierta inclinación, un clavo que 
remata en una sortija ó anilla por la que se pasa lue^o la cade- 
na de tiro enlazada sobre sí misma en alguno de los eslabones 
por medio de un gancho con que termina en una de sus puntas, 
líl otro extremo se sujeta al yugo de los bueyes y se dispone 
todo de manera que el clavo esté en la vertical que pasa por el 
centro de aquel, pero con la holgura suficiente para que la 
pieza arrastre por el suelo. De esta manera dispuesto todo, se 
emprende la marcha, siendo fácil de comprender que, dada la 
gran pendiente de los arrastraderos, la gravedad debe hacer 
marchar hacia adelante las piezas, cuya velocidad contienen los 
bueyes por medio de la cadena de tiro. Se inutilizan muchas 
reses en las revueltas y en los arrastraderos desiguales. 

Una vez en el cargadero la madera, se carga esta en las car- 
retas para seguir por los carriles adelante hasta llegar á su des- 
tino. En el suelo del cargadero se abren doslioyos longitudi- 
nales ó esperas en los que se introducen las ruedas de las car- 
retas para hacer que el tablero de las mismas diste poco de la 
superficie del suelo y sea mas fácil por lo tanto la carga. 

Con una destreza especial peculiar de los boyeros espina- 
riegos, se valen estos del mismo ganado para cargar las car- 
retas. Al efecto, obligan á los bueyes á que sigan tirando 
hacia adelante hasta que una extremidad 'de la pieza que ar- 
rastran descansa en el tablero de la carreta. Sacan luego el 
clavo y lo corran hacia atrás, un metro poco mas ó menos, así 
como la cadena, en cuyo estado obligan de nuevo á marchar 
hacia adelante los bueyes, con lo cual, y repitiendo la opera- 
ción tantas cuantas veces lo exige la longitud de la madera, 
acaban por dejarla completamente cargada. Para que los bue- 
yes no den con sus cabezas en la madera de que vá cargada la 
carreta , se coloca esta sobre dos travesanos de los cuales el 
anterior es mas alto que el de atrás. La carga se sujeta con 
cadenas y cuerdas. 
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El procedimiento de descarga una vez Uegadaiá las carretas 
á los talleres, es completamente inverso. 

El coste de la saca varia naturalmente con la distancia y 
formas del terreno. El término medio que puede admitirse, 
cuando estas operaciones no pasan de la línea que une los cerros 
de Blasco-malo y Peña-el-Aguila cruzando por el raso de la 
Secada, es igual al del apeo y labra, en el supuesto de que los 
talleres no disten mucho del monte como sucede en «la Gar- 
ganta» . Se acostumbran á emplazar estos en los Baldíos de 
Segovia junto á la casa de guardas de la Campanilla. En este 
caso resulta que la saca completa del metro cúbico le cuesta al 
maderista 14' 95 reales. Estos precios se duplican cuando las 
cortas están localizadas desde la línea ya citada hasta los Ojos 
de rio Moros, en cuya zona, la fragosidad del terreno es grande, 
y malo el estado de los carriles y arrastraderos. Por la dificul- 
tad que presenta la carga de las trozas y machones se paga mas 
en esta clase de madera la conducción que la labra. Los pre- 
cios hasta la línea del raso de la Secada son de 13*39 rs. por 
metro cúbico de machón; 30*86 por el de las trozas que dan ta- 
blas, y 23*48 por el de las que se destinan á ripia. Desde el raso 
de la Secada en adelante los precios son respectivamente de 
20*60 rs., 46*29 y 46*96. 

De todos los antecedentes que preceden resulta que el tér- 
mino medio del coste de la conducción del metro cúbico de ma- 
dera de hilo es de 22*42 rs. , y de 30*26 el de la madera de 
sierra. 

La proyección horizontal de los taUereé de sierra tiene la fi- 
gura rectangular dentro de la cual caben holgadamente y en 
dirección del lado mas largo, tanto las piezas que deben aser- 
rarse cuanto los dos aserradores encargados del trabajo. El 
emplazamiento se hace en ladera dando cierta inclinación al 
suelo, de modo que, colocados los largueros ó planchas y (cuyas 
piezas tienen el marco de tercia y cinco metros de longitud) en 
posición horizontal y paralelamente al lado mayor del taller, 
resulte que toquen casi al suelo por la parte mas alta del ter- 
reno, sitio en donde se coloca el aserrador de arriba. Esto 
exige, que dichas planchas se sostengan con pies derechos po^ 
el extremo opuesto ó sea la entrada del taller, lugar destinado 
al aserrador de atajo. Las planchas distan dos metros y medio 
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una de otra y sobre las mismas se aseguran, en sentido per- 
pendicular, los cabezales que tienen el marco de vigueta. Uno 
de ellos está fijo en el sitio del aserrador de arriba, y el otro es 
móvil, pudiendo correr adelante ó atrás según lo requiera la 
marcha del trabajo. A medida que aumenta el número de las 
piezas aserradas, se emplean las tablas y alfargías obtenidas, 
en construir una lijara caseta de cuatro paredes y dos vertien- 
tes, que recubre por completo el taller. La madera excedente, 
se dispone eupüas de base cuadrada de la altura de dos metros 
á lo sumo, guardando las tongadas contiguas, • la dirección 
perpendicular para favorecer la desecación. 

La sierra suele tener 240 metros de longitud, 0*25 de ancho 
por un extremo y 0'05 por otro. Termina por el lado de mayor 
anchura en un espigón de hierro de 0*50 de longitud , en cuyo 
remate se sujeta perpendicularmente un mango de fresno lla- 
mado cabrita. Al otro extremo de la sierra va la manilla y doble 
espiga de hierro de 0*30 metros de largo, con un mango de ma- 
dera. Su disposición es tal que las dos varillas de que consta, 
corren paralelas sin dejar más distancia entre sí , que la nece- 
saria para que quepa á lo largo el grueso de la hoja de la 
sierra, la cual se sujeta á esta armadura por medio de "cuñas de 
encina introducidas en el abultamiento semicircular que for- 
ma una de las varillas hacia donde está el mango. 

Para afilar los dientes de la sierra se usa la media-cana , de 
mayor ó menor finura, según la importancia de las mellas. Con 
lo que se llama trabador se da á los dientes la inclinación que 
les corresponde, torciéndolos unos á la derecha y otros á la iz- 
quierda , de jnanera que , visada la sierra por la línea de los 
dientes, formen estos un pequeño canal recto, en el que no es 
posible admitir la menor desviación, so pena de ejecutar el 
aserrado con muy malas condiciones. No excede el trabador, 
que es de hierro, de tres decímetros de largo, y lleva en una de 
las caras tres muescas rectangulares , entre las que se alojan 
los dientes de la sierra para retorcerlos en la dirección conve- 
niente. 

Para sujetar sobre el cabezal de atrás las piezas que deben 
aserrarse, se usan ganchos de unos cinco decímetros de longi- 
tud á lo más, en número de cuatro ó seis. Las puntas están en- 
corvadas en ángulo recto, dirigiéndose hacia un mismo lado en 
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unos y en direcciones opuestas en otros. Pop medio' del íra»5?a- 
doTy sierra de la misma forma que la descrita , pero algo más 
pequeña, se dividen las piezas que de antemano no están reco- 
lladas. Una cuerda empapada en almagre, una plomada y los 
compases, son los útiles destinados al trazado de las piezas que 
se deben aserrar. Después de limpiada la troza con una hacha 
de una sola boca, se cerdean las lineas longitudinales fijando 
sus gruesos con el compás. Hecho esto , y con objeto de que 
los trazos que deben marcarse en la cara inferior se correspon- 
dan verticalmente con los de la superior, úsase laplomada apli- 
cándola á uno de los planos que limitan la troza por un extre- 
mo, con lo que se marca el punto de uno de los Míos extremos 
en la arista inferior, punto que sirve de partida para repetir con 
el compás los gruesos que estaban señalados arriba, y cerdear 
por abajo dejando del todo terminada la operación. Colócase lue- 
go la troza ó machón sobre los cabezales, sujetando el extremo 
que corresponde al de atrás con los ganchos cuyas puntas están 
vueltas hacia un mismo lado , de las que una se introduce én 
la cara posterior de la pieza y otra en el cabezal. Los clavos , 
restantes se fijan en las caras laterales , acomodándose á esta 
colocación las distintas direcciones de sus puntas. 

Empieza luego el aserrado, que verifican dos hombres: uno, 
el más inteligente, puesto de pié sobre el cabezal de atrás co- 
giendo con las dos manos la cabrita, y otro, también de pié y 
colocado á la entrada del taller, que toma a su vez la manilla. 

Se asierran todas las piezas ó tablas hasta la mitad de la 
longitud de la troza donde está colocado el cabezal de adelan- 
te. Dados hasta aquel punto , todos los cortes que marcan los 
hilos del cerdeo, se saca la sierra para correr adelante el cabe- 
zal, y hecho esto se continúa el trabajo hasta llegar á los pri- 
meros clavos laterales, que se van quitando á medida que 
queda aserrada la tabla ó pieza de aquel lado, clavándolos de 
nuevo en la nueva cara lateral que queda al descubierto. Para 
ayudar el trabajo de la sierra se colocan entre tabla y tabla, á 
medida que adelanta la labor, cuñas de encina, para mantener 
la debida separación entre las tablas contiguas. Para que se 
pueda sacar la sierra con facilidad, se coloca por-debajo un palo 
llamado espeto, que se introduce entre tabla y tabla. 

Algunas veces son dos los aserradores que cogen la mani- 



Digitized by 



Google 



LA aABQANTA DEL JSfiPmAR. 

Ha; pero por la dificultad de que dirijan entrambos oon igual 
acierto la sierra , se prefiere , y es lo más común , el que sea 
uno solo. 

El hombre de abajo, que nunca es tan práctico como el de 
arriba, no tiene más obligación que llevar el hacha, en la com- 
pañía que forma con el otro á' cuyo cargo corren las demás 
herramientas, su composición y el afilado de la sierra, trabajo 
que requiere mucha destreza y absorbe mucho tiempo. En vir- 
tud de estas desigualdades, el primero de aquellos no entra 
nunca en el reparto de ganancias más que en un 90 por 100. 

Puede calcularse en unos 30 rs. el jornal que ganan dos 
aserradores, contando con que el trabajo no sufra interrupcio- 
nes extraordinarias. 

El marco de madera de sierra es como sigue: 

MARCO DE MADERA DE SIERRA. 



CLASES. 



HEDIDA DEL PAÍS. 



loBg:itad. 
Pies. 



Alfargías. 

Medias alfargías. 

Terciados 

Portadas 

Portadillas 

Tabla de gordo. . 
Tabla de pulgada 

Camera 

T,ableta 

Hoja 

ffipia 



9? 
99 
99 
99 
99 
9? 

1 
99 
99 
99 



Caoto. 
Dedot. 



6 

4 

3 

3 

3 

2 

1% 

1% 



TabU. 
Dedos. 



8 
'6 

6 
24 
20 
16 
16 
14 
16 
16 
12 



MEDlDiL MÉTRICA. 



Longitud , 



99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 

1,95 
»♦. 

99 



Gante. 



0,104 
0X70 
0,052 
0,052 
0,052 
0,035 
0,026 
0,026 
0,017 
0,013 
0,013 



Tabla. 



0,139 
0,104 
0,104 
0,418 
0,348 
0,279 
0,279 
0,244 
0,279 
0.279 
o;209 



OBSERVACIONES. 

La longitud de las alfargías, medias alfargías, terciados, portadas y por- 
tadillas, es la del machón ó troza de que proceden , advirtiendo que en las 
dos clases últimas no puede ser menor de nueve pies. 

También hay tableta de catorce dedos tabla. 

La longitud de la tabla de gordo y hoja varía de siete á nueve pies. 

La longitud de la tabla de pulgada y ripia varía de siete á doce pies. 

Hay otras clases llamadas .cAi/¿a, cofrera ¡ etc., que se usan poco. 
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He aquí los precios corrientes de la mano de obra en ésta 
clase de madera: 

Rs. Cs. 

Docena de alfargias 10*00 

ídem de medias alfargias ó de 
terciados 8*00 

Pié longitudinal de portadas ó 
portadillas 0*48 

Docena de tablas de gordo, pulga- 
da, tableta ó camera 7'50 

ídem de hoja ó ripia 5*00 

Se entiende por docena de alfargía, media alfargía, ó tercia- 
do, el conjunto de estas piezas cuya longitud total suma la can- 
tidad de 108 pies, á causa de que su marco no tiene limites fijos» 
en esta dimensión. Por iguales razones y según el mismo mé- 
todo, se admite por docena de todas las clases de tabla, á escep- 
cion de las portadas y portadillas, el número de las que en 
junto hacen 84 pies de largo. La cuenta de las portadas y por- 
tadillas se ajusta siempre por pié longitudinal. Sucede algunas 
veces que la docena de tablas no suma en totalidad los 84 pies, 
por ejemplo, cuando se reúnen nueve tablas de 9 pies cuya lon- 
gitud total es de 81, y como no existen tablas de 3 pies para el 
completo de los 84, entonces se admite el contar aquel número 
como docena completa. En estas cuentas se desprecian siempre 
las tablas ó piezas que salen de las caras exteriores de los ma- 
chones y trozas, que se llaman costeros y cuya, irregularidad no 
permite venderlas al mismo precio que las demás. 

Previas las oportunas reducciones, resulta que la mano de 
obra para el metro cúbico, en cada clase de madera de sierra 
vale: 

Rs. Cs. 

Alfargias • 22'82 

Medias alfargias 37'92 

Terciados 44'82 

Portadas 71'66 

, Portadillas 85'21 

Tabla de gordo 33'01 

ídem de pulgada 49'52 

Cameras 56'60 
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Rs, Cs. 

Tabletas 66*03 

Hoja 66*03 

Ripia 88*05 

El término medio es de 55*56 reales. 

Hace bastantes años que dejó de funcionar y ha desapareci- 
do del todo, una sierra de agua de propiedad particular, que se 
construyó junto á la fonda de San Rafael, á unos seis kilóme- 
tros de «la Garganta» próximamente. Fué abandonada por la 
irregularidad con que aserraba y por las malas condiciones de 
las maderas que producia. 

Las tasaciones de los árboles en pié para fijar los tipos de 
venta se hacen por aforo, determinando la clase del marco de 
madera de hilo que puede dar cada árbol y la longitud de cada 
pieza, valorándolo todo con arreglo á los precios comentes. 

En las tasaciones últimas han predominado los valores si- 
guientes: 

Reales. 

Media vara (pieza) 76 

Pié y cuarto (id.) 60 ^ 

Tercia (id.) 50 

Sesma (id.) 40 

Vigueta (id.) 26 

Media vigueta (id.) 14 

Madero de seis (id.) 20 

Medio madero de seis (id.) 12 

Madero de ocho (id.) 16 

Madero de diez (id.) 10 

Por lo que hace á las leñas, suele valer un carro en el Espi- 
nar 50 reales, y una carga de caballería mayor 10. Haciendo 
las justas deducciones por el valor presunto de los jornales em- 
pleados, y en atención á los cálculos que sobre los pesos del car- 
ro de leña hemos verificado, resulta que puede tasarse en dos 
reales el valor del quintal métrico de dicho producto en el 
monte. Por análogas experiencias se deduce que es de 2*66 rea- 
les el valor del estero. 

Hasta los años de 1830 se vinieron extrayendo anualmente 
de «la Garganta» un determinado número de cargas de leña ro- 
dadiza de pino, que, previa tasación, pero sin subasta pública. 
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se vendian á la administración del Real sitio de San Ildefonso 
con destino á la fábrica de cristales allí establecida. Sus pro- 
ductos fueron los que se indican á continuación: 



Años. 


Rs. vn. 


Observaciones. 


1790 


1.176 


No aparece en las cuentas de Propios, de 


1791 


1.452 


donde se han tomado estos datos , el número de 


1792 


1.200 


cargas de leña que produjeron las cantidades 


1793 


1.116 ' 


anotadas. 


1794 


1,048 




1795 


1.168 




1796 


1.180 




1797 


968 




1798 


1.304 




1799 


' 1.040 




1800 


1.008 




1801 


950 




1802 


1.100 




1803 


1.128 




1804 


1.000 




J805 


1.000 




1806 


741 




1807 


922 


_ 


1812 


6.000 




1815 


1.500 




1823 


600 




1824 


400 




1830 


944 




23 


28.945 



En la actualidad no se aprovechan las leñas más que en es- 
pecie, con destino á los hogares de los vecinos de la villa. 

José Jordana. 
(Se continuará.) 
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(Continuacion.J 

CfiBCiMiENTO Y LONGEVIDAD DBL HAYA.— Grerminíldo el embrión y 
nacida la planta, aparecen al momento sus primeras hojas caulinares, 
deteniéndose entonces el crecimiento vigoroso de los primerqs dias pa- 
ra hacerse casi insensible durante tres ó cuatro años al cabo de los 
cuales mide tan solo 4 ó 5 pulgadas de elevación. Otras veces sin em- 
bargo produce el haya un nuevo brote en el primer año de su vida, al- 
canzando CUS pulgadas de altura, pero deteniéndose siempre en los 
anos sucesivos para ofrecer pasados cinco ó seis años el aspecto de una 
planta frutescente. A partir de esta edad que parece critica en el des- 
arrollo del haya, vése aumentar notablemente su crecimiento anual 
que llega á ser de un pié y cuya cantidad permanece constante hasta 
los treinta ó treinta y cinco años en que todavía se hace mayor, au- 
mentando á pié y medio algunas veces si las condiciones en que se en- 
cuentra el árbol le son verdaderamente favorables. Pasada la edad de 
cuarenta ó cincuenta años según el cjima y calidad del suelo, empieza 
á disminuir el crecimiento anual en altura, la cual se completa á los 
ochenta ó cien años, haciéndose casi siempre inapreciable su aumento 
por la restante duración de la planta. No menos variable es el creci- 
miento en diámetro, según la edad del individuo y las condiciones de 
vegetación, siendo á la vez, como no puede menos de suceder, una fun- 
ción del crecimiento en altura. Como término medio del aumento en 
radio que toma el tronco del haya durante un año, se dá la cifra de 
O" 006, lo cual equivale á O™ 036 de circunferencia para aquel período 
en que la vida se manifiesta con mayor vigor. Los anillos ó capas le- 
ñosas presentan un grueso mucho mas notable hacia el vértice del ár- 
bol, lo cual produce la forma casi cilindrica que afecta el tronco hasta 
pasadas las primeras ramificaciones, y á veces hasta la parte superior 
de la copa. Algunos forestales han observado según Schacht, que entre 
las diferentes causas conocidas como influyendo en que la capa anual 
sea más ó menos gruesa, merece figurar en primer lugar la presencia 
ó falta de frutos en el haya pues los anillos formados en años de fruc^ 
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tificacion son constantemente menores que los correspondientes á íos 
años de esterilidad . 

El crecimiento varia también con los tratamientos ó métodos de 
beneficio á que el haya se encuentra sometida, pues es un hecho cons- 
tante que tratada en monte bajo obtiene mayor desarrollo durante los 
primeros años, ó sea, mientras ganan los resalvos la altura de los sub- 
resalvos; pero desde este punto empieza á disminuir rápidamente sin 
alcanzar las proporciones que en el monte alto. 

En cuanto á las raices, ya sabemos cuan notable desarrollo adquie- 
ren en el momento de la germinación. Detenido este mas tarde para 
acompañar al sistema caulfnar en sus diversas fases, extiende numero- 
sas raices laterales, que presentan raicillas ó cabellera tan solo en las 
extremidades hasta la edad de doce á diez y seis años, pero que luego 
se recubren por completo de ellas hasta hacer desaparecer por su in- 
menso número, el cuerpo de la raiz primitiva. Si el crecimiento gene- 
ral del árbol depende, dentro de ciertos limites de 1^ cualidad del ter- 
reno, todavía en mayor grado afecta esta condición al desarrollo de las 
raices y á la mayor ó menor profundidad de la zona en que se extienden. 
^ El haya es, entre las especies de madera dura, una de las que ma- 
yores crecimientos recibe, y así no es tan larga su duración ordinaria 
como la de los robles y otras. M, Hartig sin embargo, ha explotado en 
la Wetteravia hayas de trescientos años que estaban completamente 
sanas. Entre los ejemplares notables por sus grandes dimensiones, me- 
rece citarse el haya que Guyot refiere haber medido cerca de Clermont, 
cuyo tronco tenia treinta pies de circunferencia y se hallaba en buen 
estado de vegetación. Dicho árbol situado en un valle, habia dado su 
nombre á aquella parte del monte, dicha ((del haya gruesa», pudién- 
dose afirmar, á la vista de los títulos antiguos en que se menciona, que 
puede tener á lo menos quinientos años. Tales ejemplos son escasos y 
el haya muere ó enferma generalmente mucho antes de alcanzar esta 
edad, que por otra parte ninguna utilidad presentaría bajo el punto de 
vista práctico, desde el momento en que los crecimientos se hallan 
detenidos y solo peligros rodean á tan vetustos representantes de la es- 
pecie. 

Una notable particularidad presentan ciertos troncos de haya, de la 
cual diremos algunas palabras. Sabido es que en los montes, unas ve- 
ces los pastores, otras los guardas etc., trazan sobre las cortezas de al- 
gunos árboles, letras ó signos por medio de un instrumento cortante, 
los cuales desaparecen con frecuencia por el crecimiento de la misma 
corteza y de las capas leñosas, siendo esta desaparición completa tanto 
ai exterior como al interior del tronco. En el haya sin embargo, tales 
señales persisten toda su vida, pues ya sea efecto de la desecación que 
sufre el leño puesto al descubierto, ya por otra causa cualquiera, ello 
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es que lá nueva capa leñosa no se adhiere á la anterior en toda aquella 
parte que sufrió la acción extema, resultando de aquí una disconti- 
nuidad que permite en cualquier época reconocer los signos anterior- 
mente trazados. Dichas señales, que en un principio tan solo sirvieron 
para atemorizar á los ignorantes campesinos, han venido luego á con- 
firmar las leyes del crecimiento y el cálculo de la edad en los indivi- 
duos de esta especie. Asi por ejemplo, en Landshut, el año 1756, se 
notó al cortar un haya, que entre sus capas leñosas estaban perfecta- 
mente conservadas las letras J. C. H. M. con las cifras 1737, y ha- 
biendo contado los anillos que seguían hasta la corteza, resultaron ser 
diez y nueve ó sea el número de años transcurridos hasta el de la obser- 
vación. Igualmente en et otoño de 1777, al rajar un haya en el bosque 
de Hochberg, aparecieron en una de sus capas leñosas, las letras 
F. W. y el número 1701. Contados los anillos que sucedían á aquel en 
que se grabaron las cifras, se vio que estos eran setenta y cinco clara- 
mente distintos, con lo cual una vez mas se comprobó la edad ó época 
de la inscripción. Son muchos los hallazgos de esta naturaleza que 
citan los autores, consistente^ algunos en figuras más ó menos capri- 
chosas como el que se conserva, por ejemplo, en la Academia forestal 
de Neustadl-Eberswald que ofrece el signo característico de los Je- 
suítas. 

También debemos notar que en los hayales, es bastante frecuente 
ver ramas y troncos que habiendo sufrido por aproximación una gran- 
de y larga presión, concluyeron por soldarse hasta ser envueltos algu- 
nas veces por una sola corteza y capas leñosas exteriores á ambas ramas 
ó troncos (1). La gran cantidad de savia que contiene el haya y la fa- 
cilidad con que se renuevan ó forman sus tejidos, permiten la produc- 
ción de todos estos fenómenos, que en otras especies son mas raros ó 
no se presentan nunca. 



(1) En 1847 y en ocasión de hallarse cubicaodo varios troncos el Iiispec^ 
tor del monte de Gompiegne, M. Poirson, observó una sección dada á O" 20 
del suelo en un tronco de haya de ciento sesenia y tres años, el cual había 
envuelto entre sus crecimientos á otra haya nacida veintidós años después. 
Del examen atento que dicho funcionario practicó sobre la sección indicada 
aparece, que nacidos próximos los dos árboles verificaron el contacto de sus 
troncos cuando tenían respectivamente sesenta y cinco y cuarenta y tres 
años. La superioridad del primero se manifestó bien pronto al extender cada 
año sus capas aúnales formando un reborde exterior á la corte?a del segun- 
do y aumentando de esta manera ha^ta la edad de ciento cuarenta años en 
que los rebordes se juntaron y los crecimientos ó capas anuales continuaron 
envolviendo completamente al árbol dominado, el cual apenas manifestó cre- 
cimiento alguno desde que hubo de sentirse aprisionado p:>r Ins capas del 
mas fuerte. 
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Planta cionbs.— Utilidad de esta op^acm.— Aunque la naturale-' 
za se sirve únicamente de las siembras naturales para repoblar los mon- 
tes — ^hecha escepcion de los brotes, acodos, raigones, etc. que no cor- 
responden propiamente á la renoyacion de las plantas forestales — es 
innegable que recibe gustosa todo auxilio que tienda á favorecer su ac- 
ción y en tal concepto incluye las prácticas ventajosamente conocidas 
co^ el nombre de plantaciones. Mas costosas que la siembra artificial 
en el mayor número de los casos, ofrecen en cambio inmensas ventajas 
haciendo posible la vida en terrenos que por el sistema de siembras 
fuera difícil cuando no imposible repoblar, ya á causa de las malas 
condiciones del suelo en que las semillas germinan, ya por carecer este 
de las cualidades exigidas por las tiernas platas que en los primeros 
años de la vida sienten el frió ó el calor, la luz 6 los vientos, al paso que 
mas tarde adquieren la fuerza necesaria para hac.er frente á estas mismas 
contrariedades. El haya es sin duda, una de las especies de nuestros 
montes que mas deben al sistema dé plantaciones, pues con años tan 
escasos ó inciertos de fructificación, y no pudiendb cuándo joven resis- 
tir á las heladas tardías de primavera, ni al calor y la luz directa del 
sol en la estación de verano, fuera imposible y ocasionado á muchos gas- 
tos su reproducción en ciertos puntos á no disponer de otro sistema 
que el seguido por la misma naturaleza. 

Y es tan común esta creencia entre los hombres prácticos, que 
muchos autores de Francia y Alemania han llegado á aconsejar, que 
esceptuando los casos en que sean posibles las siembras naturales auxi- 
liadas únicamente por cortas diseminatorias, debia siempre recurrirse 
ala plantación, abandonando las' siembras artificiales que si por un 
lado exigían ya bastantes gastos, eran victimas frecuentes de sus natu- 
« rales enemigos. Por fortuna, juzgamos que en España no hay motivo 
para llevar tan lejos la proscripción de las siembras artificiales, pues 
las heladas tardías son mas raras en nuestras montañas, y el crecimien- 
to siempre mas rápido permite á la planta adquirir antes la resistencia 
que necesita para luchar en su primera edad con los agentes atmosfé- 
ricos. Tal vez mas tarde tengamos ocasión de volver sobre este punto, 
limitándonos ahora á exponer con la mayor brevedad posible los méto- 
dos seguidos para verificar las plantaciones de haya. 

Naturaleza délos plantones, — Viveros.— k\ entrar en su eje- 
cución pueden presentarse dos casos: ó se dispone de plantas nacidag 
naturalmente en el monte, ó se necesita criarlas con anterioridad en 
los viveros. Refiriéndonos al haya, puede asegurarse que la ciencia y 
la experiencia unidas, aconsejan como preferible la adopción de este 
segundo medio para todos los casos en que deban efectuarse plantacio- 
nes, pues las hayas nacidas y criadas en el monte tienen por lo general 
mal dispuestas sus raíces, para sufrir la trasplantación sin grandes 
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riesgos. Conviene por lo tanto, siempre que las plantaciones vayan á 
hacerse en grande escala, formar los correspondientes viveros, que en 
este como en todos los casos de repoblación forestal, es muy útil se en- 
cuentren en el monte mismo al cual deban mas tarde llevarse sus pro- 
ductos. La superficie ó terreno destinado para vivero, ha de estar bien 
situado en sentido casi horizontal ó lijeramente inclinado al Norte y 
aun al Este ó al Oeste pero nunca al Sur; contener si es posible algu- 
nas hayas viejas ü otros árboles, cuya sombra constituya un abrigo 
si no completo, útil en todos casos al buen éxito de la operación, y ser 
de una extensión proporcionada al campo que se desea repoblar. 

Para hacer este último cálculo podemos tener presente que durante 
los tres años primeros, la distancia á que se encuentran ventajosamen- 
te las hayas unas de otras es un decímetro, lo cual da por hectárea un 
millón de plantas que deberán reducirse próximamente á 700.000, se- 
gregada la porción de terreno necesario á los caminos y sendas qué 
conviene crucen el vivero en diferentes direcciones. 

Como el haya requiere cierta humedad ó frescura y además es 
siempre útil que desarrolle sus raices laterales, so procura al localizar 
el vivero, elegir un terreno que no sea muy seco y que presente á la 
vez una capa, aunque delgada, de tierra suelta, ni muy abundante en 
humus porque dispone mal á las plantas para vegetar después en sue- 
los de calidad inferior, ni muy pobre tampoco en sustancias orgánicas 
ó minerales, pues en tales condiciones las plantas se crian endebles ó 
raquíticas desde su nacimiento, y estos perjuicios se dejan sentir efi- 
cazmente durante toda la vida con grave perjuicio de los intereses que 
se desea fomentar. Una vez que esté preparado el suelo como para el 
cultivo ordinario de los cereales y cercado el vivero por zanjas ó setos 
muy .espesos que impidan la entrada á los animales dañinos, se proce- 
de á verificar la siembra con todas las precauciones anteriormente in- 
dicadas sobre la prueba de los hayucos, cubierta que deben recibir, 
etc. , restando tan solo vigilar continuamente el vivero , arran- 
car las yerbas y repoblar aquellos sitios donde no hayan nacido las 
hayas, con otras tomadas en los puntos donde se hallen en abundancia. 
Si el terreno elegido para vivero careciese de los árboles que hemos di- 
cho han de servir para proteger las tiernas plantas, debe hacerse una 
siembra clara de avena, y llegado el invierno, si el terreno ofrece lá 
propiedad de abrirse con las heladas dejando al descubierto las raíces, 
ó si las plantas no hubiesen adquirido en el primer año bastante con- 
sistencia leñosa por la falta de calor ó humedad excesiva, conviene cu- 
brirlas con una capa de hojas secas ó paja poco triturada y colocar en- 
cima algunas ramas cuyo peso impida el arrastre por el aire de esta 
capa protectora. 

Plantación, -^DdBde la edad de seis meses, ó sea apenas trascur- 
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pido el primer verano, empiezan á trasplantarse las hayas, aunque por 
regla general las criadas en vivero no sufren esta operación hasta los 
dos ó tres años. Llegado el momento elegido, se prepara el terreno 
abriendo hoyos de 20 á 25 centímetros de largo por 10 de anchura y 
otros tantos de profundidad, colocándose en cada uno de ellos dos 
plantas con la mayor separación posible. Si las hayas tienen tres años, 
suelen .disponerse los hoyos á la distancia de 0.80 metros en todos sen- 
tidos, pero cuando las plantas tengan menor e^dad, será conveniente 
reducir esta distancia hasta su mitad á no ser que la plantación se ve- 
rifique mezclando otras especies que vengan á dar con su desarrollo la 
conveniente espesura. Algunas veces se hacen las plantaciones con pies 
de cinco, seis ó mas años, pero en tales casos es preciso haber hecho 
sufrir una preparación á las hayas jóvenes, trasplantándolas dentro del 
mismo vivero á fin de que puedan desarrollar mas libremente sus 
raices. • 

A diferencia de lo que sucede con algunas otras especies, muy afi- 
nes al haya bajo otros conceptos, debe procurarse al arrancar las plan- 
tas, no tocar ó disminuir sus raices sanas, ni tampoco las ramillas 
cuando la planta es muy jóvén, pues á causa de su lento crecimiento, 
unas y otras se presentan en corto número y son todas necesarias á la 
vida de la planta. 

Completando las ideas que lijeramente acabamos de exponer, dire- 
mos algunas palabras sobre los métodos seguidos en el Hartz, donde 
las plantaciones de haya son muy comunes. A tres pueden estos redu- 
cirse, diferenciándose unos de otros principalmente por la edad de las 
plantas sometidas á esta operación. Llámanse plantas pequeñas 6 
plantitaslB.B jóvenes hayas de uno á tres años; plantas de corto tallo, 
las que tienen O™ 60 á O™ 90 de altura, cuya dimensión alcanzan gene- 
ralmente á los diez años, y plantas de tallo larffo, las que ofrecen 2"" 50 
á 3 metros de elevación, por 5 ó 6 centímetros de circunferencia en 
la base. 

Cuando se verifica la plantación con hayas de la primera clase, es 
decir, de uno á tres años, y existen en el monte plantas de esta edad, 
procedentes de una abundante diseminación natural, pueden utilizarse 
sin peligro y con igual éxito que con las cultivadas en vivero, tenien- 
do la precaución de elegir las que parezcan mas fuertes y de una edad 
mas uniforme. Las plantas se colocan á la dist,ancia de 1" y hasta 
1™ 33 unas de otras, cuidando mucho de que las malas yerbas ó arbus- 
tillos no prevalezcan causando graves daños á la plantación. Si el ter- 
reno, por lo general pedregoso, permitiera el empleo del plantador có- 
nico, sería preferible su uso tratándose de plantas tan pequeñas cuyas 
raíces laterales son excesivapiente cortas. Las plantaciones con brinza- 
les de corto tallo (O™ 60 á O*" 90), se recomiendan especialmente para 
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llenar los huecos 6 claros que resulten en siembras ó plantaciones de 
algunos años. 

Las plantas, cuando se carece de vivero, se toman en los espesillos 
del monte eligiendo aquellas que presenten una constitución vigorosa, 
con la copa sana y abundante de ramas; cualidades que revelan ordi- 
nariamente un sistema de raices bien organizado. La extracción se hace 
con grandes palas, procurando no cortar las raices, á las cuales se deja 
alguna tierra, evitando siempre que la planta no sea arrancada, pues 
• con facilidad pierde las extremidades de sus débiles raicillas ó cabe- 
llera. Sobre el terreno mismo de la extracción se verifica la corta de 
las extremidades de las ramas inferiores de la planta y la separación 
de todas las raices que. aparezcan dañadas ó muertas , teniendo mucho 
cuidado en que los cortes queden limpios y próximos, en cuanto se 
refiere á las ramas, á alguna yema lateral que favorezca su prolonga- 
ción é impida el deterioro y descomposición de los tejidos. La distan- 
cia á que tales platitas se colocan varia de 1". 25 á 1" 50, pero aun esto 
solo en condiciones favorables; pues si las tiernas hayas presentan poca 
cubierta, se hace preciso reducir la separación entre las mismas á fin 
de que el suelo esté cubierto de constante sombra. 

Finalmente, en repoblados de mucha edad, ó en los puntos más ex- 
puestos, junto a^ paso de los ganados , se hacen algunas veces planta- 
ciones con hayas de 2 á 3 metros de elevación , siguiéndose las prácti- 
cas anteriormente mencionadas, con la diferencia esencial de que S3 
cortan totalmente las ramas inferiores, generalmente muertas ó débiles 
é incapaces de todo desarrollo, y parcialmente en el resto de la copa, 
tendiendo á establecer el equilibrio necesario con las raices, que sufren 
siempre á consecuencia de la extracción. 

M. de Berg y otros, creen que no es preciso ni aun conveniente de- 
jar tierra alguna adherida á las raices , y fundan su opinión en que de 
este modo es más fácil y completo el examen que de las mismas puede 
hacerse al objeto de separar las porciones que se encuentren muertas ó 
enfermas; pero sin desconocer la ventaja de esta limpia, parécenos muy 
útil el dejar unida á las raices la mayor cantidad posible de tierra, 
como medio de que la planta encuentre menos brusco el cambio de su 
habitación. La distancia á que se colocan las hayas de estas dimensio- 
nes, varía necesariamente, pero sin exceder de 2" 50 á 3"*, á no ser 
que otra cosa reclamen las exigencias económicas. 

Como las raices del haya sufren mucho por la acción del aire y 
cambios repentinos si están al descubierto , debe procurarse que tras- 
curra el menor tiempo posible entre la extracción y plantación de cada 
planta, lo cual se consigue no extrayendo cada dia más plantas de las 
que puedan colocarse durante el mismo. 

Renunciamos á consignar las cantidades que algunos autores ma- 
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nifiestan como tipo, papa los gastos de estas operaciones; pues entraudo 
en primer lugar los jornales de las personas encargadas de su qecu- 
cion, y siendo estos en extremo variables, creemos más acertado formar 
el cálculo ;en cada caso, y hasta proceder á un lijero ensayo acerca del 
número de hoyos que diariamente puede hacer un peón , dadas las di^ 
mensiones que se adopten y la mayor ó menor dureza del suelo que se 
presentará fácil cuando esté desnudo y tenga bastante fondo, y difícil 
de abrir cuando se halle cubierto de yerbas ó matorrales, y ofrezca 
grandes piedras que sea preciso arrancar. Igualmente, dependiendo los 
gastos de trasporte de la distancia y facilidad en las comunicaciones, 
solo pueden determinarse estos con el exacto conocimiento de los datos 
que ofrezca la localidad. 

IV. 
Métodos de beneficio. 

Varias y muy encontradas son las opiniones emitidas por los diver- 
sos autores acerca del método de beneficio que mas conviene al haya. 
Unos sostienen que únicamente le es propio el tratamiento en monte 
alto, y otros por el contrario, defienden los montes bajo y wMio^ pro- 
curando notar las ventajas que tales beneficios reportan. Dejando nos- 
otros para mas adelante el volver sobre esta cuestión que tan dividi- 
dos mantiene los campos, vamos á exponer las reglas ó las condiciones 
en que cada uno de aquellos se verifica, tomando pomo base el estudio 
que ofrecen los montes ordenados de Francia y de Alemania, si bien 
hemos de procurar modificarlos en lo que se refiera á España, al tenor 
de lo que exigen las diferencias que naturalmente se presentan entre 
unos y otros paises. 

Monte alto. — Turno. — Admitido este método de beneficio, pro- 
cede en primer lugar la determinación del turno, y para llegar á este, 
conocer las diversas condiciones que establecen cada una de las corta- 
bilidades natv^ral, fisica^ absoluta y económica. Ya anteriormente di- 
jimos que el haya cuando crece formando monte, no da fruto hasta 
una edad bastante adelantada, de cincuenta y aun sesenta años en ge- 
neral , número sin embargo que podemos reducir algún tanto para " 
nuestras provincias, fijando en cuarenta á cincuenta años el término in- 
ferior de la cortabilidad natural. Su limite superior confundiéndose 
con la longevidad del árbol, ó sea su cortabilidad física, varía notable,- 
mente y es difícil de determinar, pudiendo sin embargo comprenderse 
entre doscientos y doscientos cincuenta años, por mas que en condi- 
ciones favorables se encuentren árboles de esta especie que alcanzaron 
trescientos años viviendo con entera robustez. No se han practicado en 
España experiencias sobre que apoyar el cálculo para esta especie de 
su máximo crecimiento medio; pero tomando como buenos los resulta- 
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dos obtenidos en otras naciones, fijárnosla edad de ciento diez y seis 
años para su cortabilidad absoluta, 6 sea, como época en la cual viene 
aquel á verificarse. Por último, la cortabilidad económica, relativa ya 
á la obtención de los mejores productos, ya á la del máximo interés 
del capital que representa el monte, puede fijarse para el haya, y dados 
les usos á que su madera se destina en nuestros centros de producción, 
en la edad de sesenta á ochenta años. Vemos, pues, desde luego que 
para la fijación del tumo tenemos como extremos la cifra de sesenta y 
doscientos cincuenta años, correspondientes, la primera á los limites 
inferiores de la cortabilidad económica y natural, y la segunda al li- 
mite superior de esta misma, y á la cortabilidad física 6 longevidad 
del árbol. Entre ambos se encuentran los otros términos, del mayor in- 
terés, de los productos mas útiles y del máximo crecimiento medio, 
pudiéndose de esta manera fijar con cierta libertad el turno que á esta 
especie corresponde, según aparezcan preferentemente éstas ó aquellas 
condiciones, ya exigiendo la mayor renta en dinero, ya la mayor can- 
tidad en productos, ya por fin la buena conservación del monte en pun- 
tos donde el repoblado se produce con dificultad y hay temor de que el 
suelo se esterilice con las frecuentes cortas. Por esto en los hayales del 
Norte de Alemania, suele emplearse el turno de ciento veinte y hasta 
ciento treinta años, al paso que en los montes del Sur se reduce á cien- 
to y aun á noventa en determinados casos. En Francia los tumos mas 
comunes son los de ciento veinte y cien años según las situaciones de 
los montes, y en España creemos pueda todavía disminuirse algún 
tanto este número fijando el turneen ochenta ó á lo sumo en cien años, 
pasada cuya edad la madera pierde en frescura y en facilidad para la 
labra, sin que por otra parte la mayor cantidad y el valor de los pro- 
ductos pueda compensar la pérdida de tiempo. Acaso para algunos 
puntos de la región delhaya en España, conviniera un turno mas bajo 
de setenta años, por ejemplo, si únicamente se atendiera á la obtención 
del mayor beneficio ó utilidad, tanto en especie como en dinero; pero 
creemos que estos tumos no podrán aceptarse sino es como verdadera 
escepcion, á causa de que con ellos queda muj comprometido ó incier- 
to el repoblado natural de los montes. 

Cortas. — ^Éntrelos sistemas de cortas mas comunmente usados, pre- 
fiere el haya las llamadas continuas, verificándose su repoblado por 
cortas ó cláreos sucesivos. Veamos lijeramente cómo se practican las 
diversas operaciones que exigen los montes altos de haya, limitando 
siempre nuestras indicaciones á lo verdaderamente propio de esta especie 
y sin entrar nuncaen exposiciones ó discusiones de carácter general. Sea, 
pu^es, un monte de haya y supongámosle un turno de ochenta años. Los 
periodos en que este tumo se divide, son de veinte y alguna vez de 
treinta años en Francia y Alemania, tanto porque la semilla se produ- 
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ce con dificultad, dejando períodos largos entre dos años de abundan- 
cia, cuanto porque después de verificada la diseminación y nacida la 
planta, ésta necesita un abrigo ó cubierta durante la primera edad, 
abrigo que nada facilita mas ventajosamente que la copa de los mis- 
mos árboles padres. Tal vez en España, teniendo en cuenta la abun- 
dancia relativa en las cosechas y aun el mayor crecimiento de las 
tiernas hayas, pudiera reducirse á quince años la duración de cada pe- 
riodo, pero como quiera que por otra parte la acción de las heladas tar- 
días y del sol ha de manifestarse en nuestro pais mas fuerte, reclaman- 
do protección para las tiernas plantas, seguiremos admitiendo el nú- 
meio de veinte años y dividiendo por tanto el tumo en cuatro ó cinco 
de estos períodos. Hechas en el monte las convenientes divisiones por 
los métodos generales que nos enseña la ordenación, lleguemos á aque- 
lla parte del monte, cuyos productos deben aprovecharse en el tras- 
curso de veinte años y cayos árboles son de cuarta edad ó han alcan- 
'zado el último períodcL del turno. La primer corta que se verifica, es la 
llameiátí, preparatoria, porque facilita el acceso de la luz á los árboles 
que se reservan y por consecuencia la producción mas abundante de 
los frutos. En los montes de haya, cuando los árboles conservan entre 
si la conveniente distancia, se forma una bóveda tan tupida ppr la dis- 
posición casi horizontal de sus romas y hojas, que estas cortas prepa- 
ratorias vienen á ser necesarias aun en aquellos puntos donde con mas 
frecuencia ocurren los años de semilla. La ventaja para estos consiste, 
en que así como en Alemania y Norte de Francia, hay necesidad mu- 
chas veces de hacer dos cortas preparatorias sucesivas en el mismo pun- 
to, á causa del retardo en la producción de los frutos y de la espesura 
producida por el crecimiento de las ramas, en España bastará segura- 
mente una sola corta preparatoria toda vez que dos ó* tres años mas tg-r- 
de á lo sumo, se producirá la semilla necesaria para atender al repobla- 
do. Dependiendo en gran parte el éxito de esta operación, de las con- 
diciones y cuidados con que la corta preparatoria se verifique, no ha do 
olvidarse el mayor celo y vigilancia en el marqueo de los árboles* pro- 
curando que los reservados queden en tales condiciones de espesura, 
que sus ramas se toquen por las extremidades. 

En climas muy frios, sobre la cumbre de las cordilleras, en las so- 
lanas escarpadas y siempre que haya propensión en el suelo á llenarse 
de malas yerbas, convendrá dejar algunos más pies, á fin de que las 
ramas de los distintos árboles no solo estén en contacto , sino cruzán- 
dose. Por el contrario, si no existen aquellas condiciones, si la disemi- 
nación es muy abundante ó abunda ya el repoblado joven, producto de 
diseminaciones anteriores, puede hacerse la corta preparatoria, dejan- 
do que las extremidades de los árboles reservados disten uno ó dos me- 
tros entre sí. Llegado un año de abundante fruto , y en la época qu© 
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sigue á la diseminación del mismo , se verifica la llamada corta dise^ 
minatoria. Al efectuarla conviene no aclarar el monte demasiado, pues 
esto ocasiona siempre dos clases de dados : unos más peligrosos á me- 
dida que los períodos de esterilidad son más largos , que consisten en 
el empobrecimiento del suelo y desarrollo de matas ó arbustos que im- 
piden la germinación de los hayucos; otros que, dimanando de la mis- 
ma causa, ocasionan la n^uerte de las tiernas plantas , á las que se Im 
dejado sin el abrigo necesario. Tales cortas demasiado claras han sido 
causa muchas veces de que, á pesar de verificarse una abundante dise- 
minación, eí repoblado no haya sido posible hasta pasados algunos 
años , cuando por el crecimiento de las ramas en los árboles padres se 
ha producido la sombra ó cubierta necesaria á la vida de las tiernas 
hayas. Algunos autores aconsejan que se dé cierta labor al terreno poco 
antes de verificarse la caida de los finitos; pero otros, en mayor núme- 
ro, creen suficiente, para asegurar el repoblado, el movimiento produ- 
cido en el suelo por las diversas operaciones de corta , labra y exlrac- 
eion de los árboles , ó bien á lo sumo la introducción del ganado de 
cerda que, al comer algunos fi'utos ó raices, entierra convenientemente 
el necesario número de semillas. En general no es precisa la acción de 
este ganado como medio de preparar el suelo , y debe siempre procu- 
rarse , sí se introduce en el lugar de la corta , que algunas horas antes 
pasten en alguna porción del monte donde encuentren frutos en abun- 
dancia , á fin de que en el punto de la explotación coman con menos 
voracidad y busquen preferentemente los insectos y gusanos ocultos 
en la tierra. Hasta que las nuevas plantas, muy sensibles á los efectos 
de la helada, del calor j de la sequedad, no alcanzan la altura de 20 á 
25 centímetros, es preciso conservar toda la cubierta de los árboles pa- 
dres, procedíéndose entonces, esto es, á los tres ó cuatro años , á prac- 
ticar la corta aclaradora* Esta se verifica quitando próximamente la 
mitad de los árboles reservados , eligiendo los más gruesos y de mejo- 
res condiciones, á fin de que los restantes puedan en su día, y sin gran 
pérdida, dedicarse á leñas , disminuyendo así los daños que produce 
siempre la extracción de los productos , tanto mayores , cuanta más 
edad tiene el repoblado y más dificultades ofirece el arrastre de las 
grandes piezas. Cuando los jóvenes brinzales han alcanzado la altura 
de 40 á 80 centímetros , dimensiones que corresponden á la edad de 
cinco á ocho años, se verifica la corta final , haciendo desaparecer to- 
dos los árboles viejos y dejando ya entregadas á sí propias las plantas 
del nuevo repoblado. Algunas veces la existencia de ciertas industrias ^ 
exige obtener grandes piezas, consiguiéndose esto para otras especies, 
dejando en la corta final algunas reservas que luego se cortan en cual- 
quier período del turno ; pero en el haya no tiene esto lugar general- 
mente, pues ni la industria reclama piezas de mayores dimensiones que 
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las obtem4ad de arbolea qué han Tivido durante un tumo , ni aunque 
otra CQsa fuera se prestaría á ello el reducido crecimiento del haya, ni 
las enfermedades que suelen atacarlas ahuecando ó haciendo entrar en 
putrefaí^cion los troncos viejos de esta especie. 

Sin cubierta ya de ningún género, y solas las plantas que consti- 
tuyen el nuevo repoblado , déjase el monte como entregado á sí mismo 
durante el primero y segundo periodo , ó sea hasU los cuarenta años> 
tiempo ^durante el cual, si el repoblado es puro de haya, produce 
largos tallos conservando una espesísima cubierta que mantiene limpio 
el suelo de matas ó arbustos perjudiciaies. Cuando mezcladas con el 
haya e?:istan otras especies introducidas únicamente para protegerla 
durante los primeros años, siendo por tanto de crecimientos más rápi- 
dos, es indispensable cortar todos los pies antes qne cambie su acción 
llegando á ser dañosa al repoblado principal. Es muy expuesto preten- 
der conservar estas especies, dichas también de madera ilaTtca, guiados 
por eí deseo de verlas alcanzar dimensiones propias para la venta, pues 
el beneficio que con ello pudiera obtenerse redundarla grandemente en 
pérdidas para el capital representado por la especie, cuyo ulterior des- 
tino debe ser ante todo el objeto de nuestros cuidados. 

La primera clara, que como acabamos de decir se verifica á los 
cuarenta años, y aun creemos pueda muchas veces adelantarse hasta 
los treinta en nuestros montes, debe limitarse á quitar los pies muertos 
á ^^ndebles, anteriormente dominados, haciéndose bajo la inmediata vi- 
gilancia de un funcionario inteligente, á fin de que ujia mala elección 
en los árboles que deban cortarse no prive al monte de su buen vigor y 
conveniente densidad dendrométrica. Si adoptamos las cifras que se 
citan como nesultado de varias experiencias, podemos decir que después 
de hacerse l^i primera clara, deben quedar de 3.700 á 4.500 brinzales 
por hectárea cuando la edad del monte es cuarenta años y buenas las 
condiciones de su vegetación. Las ventajas que semejante limpia pro- 
duce son muy importantes, habiéndolo asi consignado distinguidos 
autores, que como M. Lintz, vienen con sus ejemplos á corroborar las 
palabras de M. Hartig. «yerificada en 1804, dice, uña limpia ó clara 
en un repoblado de haya cíe treinta años y habiendo cortado al si- 
guiente año uno de los brinzales conservados, se observó, midiendo 
las capas concéntricas de su tronco, que el aumento del último anillo 
leñoso igualaba al tertio de la masa de. madera producida en los veinti- 
nueve años anteriores.» Pero si grandes son las ventajas de esta clara 
convenientemente verificada, no ^on menores, según el mismo Hartig 
nos dice, los perjuicios que produce cuando se practica sin aguardar á 
que los árboles tengan el grosor suficiente, ó cuando se cortan mas 
pies que los muertos y dominados. 

Veinte años nyias tarde, ó sea al terminar el tercer período, se verifi- 
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ca la s^wnda clara, obedeciendo como en la anterior al principio de 
cortar ünicamente los árboles dominados, disminuyendo así la dema- 
siada espesura producida por el aumento de los troncos y ramas. Admi- 
tiendo también los datos obtenidos en Francia, resulta que después de 
esta segunda clara, quedan como reserva de 1.250 á 1.500 pies en los 
montes de buen suelo y donde la vegetación es frondosa, aumentándo- 
se hasta 2.000 por hectárea eü los terrenos de mala calidad ó lugares de 
climas muy rigurosos. Aunque el fin de la clara sea principalmente la 
prosperidad del monte, los productos por ella obtenidos alcanzan ya 
bastante valor y se utilizan en un gran número de industrias, empe- 
zando á contribuir en el aumento verdadero de la renta. Si el turno á 
que el m<»ite se encuentra sometido, abraza cinco 6 mas periodos, se 
repiten en cada uno de ellos las claras, siempre con el criterio de favo- 
recer los árboles que se dejan en pió, y para ello, conservando la espe- 
sura mas conveniente que en el haya puede definirse, diciendo es aquella 
en virtud de la cual, las copas ó las extremidades de las ramas se tocan 
sin cruzarse al dejar terminada la corta. Las reservas de una tercera 
clara son de 750 á 1.000 pies en los climas templados y de l.OOOá 1.500 
por lo general en climas muy frios ó terrenos de calidad inferior. 

Cuando el turno del monté es de ochenta años, vienen á confundirse 
en una sola la tercBra clara y la corta preparatoria de que en un princi- 
pio nos ocupamos. 

Trazada á grandes rasgos la marcha que conviene seguir en el trata- 
miento en moTíte alto de la especie que nos ocupa, podríamos extender- 
nos en hablar de la época y de los medios prácticos mas convenientes 
para verificar las cortas; pero nada encontramos que sea exclusivo del 
aprovechamiento de esta especie, y por tanto, recordando la convenien- 
cia de cortar los árboles en invierno y sacar lo antes posible del monte 
sus productos, terminaremos este punto haciendo notar la ventaja y 
aun necesidad de hacer los marqueos en otoño antes de la caidt de las 
hojas, á fin de apreciar con exactitud la verdadera espesura, lo cual es 
imposible cuando los árboles se encuentran desnudos; y de señalar los 
mas lozanos ó los mas ^idebles según los casos, cuya salud se retrata 
con tanta verdad en laft hojas y brotes. 

A fin de conocer también la marcha de los crecimientos en el monte 
alto de haya, el número de árboles por hectárea, el volumen ¿e cada 
uno tte ellos según la edad y condicionen del suelo, incluimos el si- 
guiente cuadró debido á la inteligencia y laboriosidad de T. Hartig é 
inserto en su obra «Lehrbuch fiir Fórster.» 
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Ordenadon.^üsl es el tratamiento del haya en monte alto , y 
cuyos elementos (tumo, método de beneficio y cortas) deben servir de 
base á las combinaciones de la ordenación de los hayales. 

No se diferencia esta esencialmente de la referente á las demás es- 
pecies de monte alto; pero ya que hemos detallado las condiciones sel- 
vicolas de su cria y de su aprovechamiento, añadiremos que, con arre- 
glo á ellas, los montes altos de haya no pueden convenientemente 
ordenarse sino por los métodos de distribución (1) . 

En efecto, los montes altos tratados á cláreos sucesivos y con repo- 
blado natural, no consienten los métodos de división en cortas anuales* 
Los racionales y mixtos son de difícil empleo , careciéndose , como en 
España sucede , de tablas normales y locales de experimentos sobre 
esta especie. En cambio los de distribución tienen la flexibilidad nece- 
saria; y procediendo en los planes por revisiones periódicas (método de 
Cotta), no exigen grandes experimentos previos ni para espacios de 
tiempo muy largos. A estas condiciones generales se añaden otras par- 
ticulares propias de la especie. Las trasposiciones , que por. las condi- 
ciones de fecundidad del haya se ve obligado á hacer el ordenador á 
través de tres, cuatro y á veces más años, no permiten en modo alguno 
la aplicación á todo trance del índice de producción, como exigen los 
métodos racionales y y esta particularidad obliga, aun dentro de los 
métodos de distribuciou, á preferir el de Cotta al de H^rtig. 

Bajo este supuesto , y refiriéndonos en todo á nuestro país, creemos 
que no son los hayales los montes de más difícil ordenación. Su inven- 
tario no lleva en si grandes complicaciones; las hayas varían en fori|ia, 
volumen y crecimiento de un modo bastante notable según la localidad 
y condiciones en que vegetan , lo cual facilita grandemente la deter- 
minación de las calidades, dato interesante como el que más en el in- 
ventarió; bien distinguidas las calidades , hay medios no muy prolijos 
de determinar con bastante exactitud las existencias y de calcular los 
crecimientos ; ejecutadas con inteligencia las cortas ó cláreos sucesi- 
vos, el haya es una de las especies que dentro de su área de dispersión 
mejor y más abundantemente se repueblan por diseminación natural, 
y en fin, todas estas circunstancias juntas dan garantías suficientes 
para una buena distribución de las superficies periódicas y grandes 
probabilidades de buen éxito en la ordenación. 

Monte bajo. — Turno. — Siendo el haya una de las especies de cre- 
cimiento mas lento, no puede ni aun en monte bajo aprovecharse á 
tumos cortos, pues los productos que se obtuvieran alcanzarían escasa 
importancia, á no destinarse únicamente para leñas, perdiendo así todo 



(1) Consideramos divididos los métodos de ordenación en los de división^ 
de distribución^ racionales y miatos. 
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el valor que puede darles su destino á las díTersas industrias. A su vez 
las cepas del haya, que si bien adquieren la facilidad de ^foducir bro- 
tes desde la primera época de su vida, no presentan hasta los veinte 5 
veinticinco años un tronco bastante fuerte para sostener los chirpiales, 
ni de bastante sección para producirlos en gran número, ofrecen la pro- 
piedad de no dar brotes abundantes mas allá de los cuarenta á cincuen- 
ta años, á causa sin duda de la gran resistencia que toma la corteja, 
impidiendo lleguen al exterior las yemas que se desarrollan en el cam- 
biüfn y que están llamadas á producir los brotes. Llevados asi por una 
parte á retardar todo lo posible la duración del tumo, y precisados 
por otra á darle una extensión en armonía con el poder productivo de 
las cepas, háse fijado como término que reúne las mejores condiciones 
el de treinta años para los montes situados en los' puntos bajos, y el de 
cuarenta años, usado únicamente en Alemania, para los montes que 
ocupan grandes alturas y en que sufren los rigores de un clima excesi- 
vamente frió. En España, y á imitación de lo que sucede en los Pirineos 
franceses, creemos pueda adoptarse el tnmo de treinta años como tipo 
para el tratamiento del haya en monte bajo, por mas que en algunas 
localidades, y atendido al destino únicamente para leña, que se dá á 
los productos de esta especie, pudiera parecer excesivamente largo el 
turno de treinta años y reducible á veinte, quince y aun á diez según 
mas adelante tendremos ocasión de hacer notar. 

Dividido el monte en las secciones correspondientes á cada uno de 
los periodos, los cuales pueden ser de cinco ó de diez años, se verifica 
la primera corta en la superficie ocupada por los árboles de la última 
edad, dando la sección al tronco algún tanto elevada sobre el terreno y 
nunca entre dos tierras como se previene para la generalidad de las es-, 
pecios. No está demostrado el por qué de esta diferencia, pero lo cierto 
es que muchos selvicultores han \)odido observar durante su larga prác- 
tica en el tratamiento del haya, que mientras las cepas cortadas á raiz 
del suelo se pierden fácilmente sin dar brote alguno, las que proceden 
de aprovechamientos fraudulentos, generalmente cortadas á la altura 
de 10, 20 ó 30 centímetros, producían abundantes brotes, presentando 
las mejores condiciones para ser tratados en monte bajo. Hoy, sobre 
todo en Francia, está fuera de duda y generalmente admitido el que 
eñ los montes bajos de haya, se corten las cepas á cierta altura sobre el 
suelo, sin que sea inconveniente el que pasados algunos turnos, se for- 
men por cortar siempre en madera hueva, tocones cuya presencia pueda 
afear algún tanto el aspecto general del monte. 

Las cepas de haya ño siempre producen brotes en la primavera si- 
guiente á la corta, sino que muchas veces tardan dos años en darlos, por 
cuya razón no deben arrancarse ó tenerse por muertas las cepas, hasta 
que hayan trascurrido dos años sin producir brote alguno. M. Hartíg, 
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que hizo notar el primero semejante propiedad en cierta armonía con 
la marcha -general de las yemas, tanto foliáceas como florales del baya, 
obseryó igualmente que los terrenos de mediana fertilidad, producen 
las cepas mas abundantes brotes que en los muy fértiles, cosa á prime- 
ra vista extraña y que han explicado algunos autores diciendo que cuan- 
do hay una gran abundancia de savia, las yemas estimuladas podero- 
samente por el exceso de alimento y detenidas á la vez por la resisten- 
cia que ofrece la corteza endurecida, morian de plétora, mientras que 
si la cantidad de savia facilitada por las raices era menor y la yema 
adquina paulatinamente su desarrollo, podia con esta misma lentidad 
vtíicer mas fácilmente la resistencia de la corteza. El mismo Hartig, 
comprendiendo la ventaja de que abunde poco la savia en las cepas de 
haya, probó acortar las de terrenos muy fértiles durante el verano, á 
fin de que por extravasación se perdiera una gran cantidad de aquel 
alimento, y sus observaciones tuvieron el mejor éxito, viendo produ- 
cirse abundantes brotes, donde cortados los árboles en invierno se per- 
-dian casi todas las cepas. 

Cortas. Admitido pues el tumo de treinta años para el monte bajo 
de baya, veamos aunque lijeramente los principales sistemas que se 
emplean en la distribución de las cortas. 

El método general y mas sencillo es cortar de una sola vez á la ter- 
minación del turno, las existencias todas de la superficie explotable. 

Los productos que se obtienen por este método-, son en todos los 
tumos de igual naturaleza, chirpiales de treinta años propios para leña 
y algunas pequeñas industrias. Trascurridos tres turnos, ó sea al al- 
canzar noventa años las cepas madres, es preciso proceder al repoblado 
.artificial del monte, pues ni los brotes del haya producen fruto á la 
edad de treinta años, ni las cepas brotan mas allá de la edad consigna- 
da. Por otra parte, verificada de una sola vez, á la terminación de ca- 
da tumo, la corta y extracción de todos los productos que existen en 
la superficie sometida á la explotación, se origina un cambio demasia- 
do brusco entre la sombra espesa que cubria el suelo antes de la corta, 
y la claridad completa á que se exponen las cepas y el suelo, con libre 
acceso no solo á la luz, sino también al aire y al calor, los cuales influ- 
yen poderosa y desfavorablemente en unión también con las boladas de 
invierno, á despojar el suelo de la cubierta de hojas formada en los 
años anteriores, y á descomponer la capa generatriz de las cepas impi- 
diendo el nacimiento y desarrollo de los tiernos brotes. Y aun prescin- 
diendo de los agentes atmosféricos, es igualmentL) p;4igroso el cortar de 
únasela vez todos los chirpiales ó brotes, pues detenida la savia brusca- 
mente en su continua marcha, llena con exceso todas las cavidades del 
tronco, dañando sus órganos generadores y haciendo sufrir también á 
las raices por la alternativa á que tan de repente las expone. A remediar 
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principalmente estos males, viene el sistema empleado en los montes de 
L'Ariege del Cantal y otros (Francia), conocido en aquellas localidades 
con el nombre AQfuretage, Consiste este en hacer que sobre la misma 
cepa haya á un mismo tiempo madera ó brotes de dos á tres edades ex- 
plotados todos á una misma edad pero en épocas distintas del tumo 
principal. Siendo este de treinta años, y después de haber dividido la 
superficie total del monte en quince^ partes proporcionales á la posi- 
bilidad ó á la producción, se localiza la primera corta en aquel sitio 
donde los brinzales, suponiendo un monte alto que se trasforma á mon- 
te bajo, tengan mayores dimensiones, no pasando sin embargo de cin- 
cuenta años. Esta primera corta, hecha con las mismas precauciones 
de tiempo y forma que para el monte bajo simple, viene con las veri- 
ficadas en los catorce años siguientes á comprender la superficie com- 
pleta del monte, dejando terminada la conversión. Al empezar en la se- 
gunda mitad del tumo, el aprovechamiento propiamente dicho de mon- 
te bajo, se localiza periódicamente la corta sobre el mismo terreno en 
que lo estuvo quince años antes, pero en vez de cortar todos los bro- 
tes de la cepa, se aprovechan ú.nicamente los que hayan alcanzado ma- 
yores dimensiones, ó bien dimensiones dadas, como por ejemplo, una 
circunferencia en su base mayor de 15 centímetros. Los restantes bro- 
tes ó chirpiales, constituidos en reserva protegen á la cepa madre con- 
tra los frios y calores excesivos, al paso que favorecen el nacimiento y 
desarrollo, siempre lento en los primeros años de nuevos brotes sobre 
las últimas secciones. A la siguiente explotación, esto es, en la mitad 
del segundo turno, vuelven á encontrarse las cortas localizadas en los 
puntos en que lo fueron otros quince años antes y obedeciendo siem- 
pre al mismo criterio, se cortan los chirpiales reservados y que tienen 
treinta años, conservando en su lugar los brotes de quince años, que 
con fuerzas ya para resistir todos los accidentes, cobran mayor energía 
y adquieren notable desarrollo, y los cuales á su vez protegen los nue- 
vos brotes que han de sucederles en esta serie de cortas y renovaciones. 
De este modo, y hecha excepción de la segunda' mitad del primer 
turno en que los productos tienen cortas dimensiones, y por tanto, re- 
ducido valor, vienen á cortarse continuamente chirpiales de treinta 
años sobre una superficie doble de la que se explota anualmente con el 
método anterior, obteniendo asi mayor cantidad de productos y por 
tanto, una ventaja notable, no solo bajo el punto de vista de la con- 
servación de las cepas, sino también por la renta más elevada que pro- 
duce el monte. Al lado sin embargo de estas ventajas, presenta inoon- 
venientes de tal magnitud que vienen á disminuir notablemente su im- 
portancia, hasta hacer que este método se abandone en el tratamiento 
de las demás especies y se reserve tan solo al haya por la debilidad de 
sus brotes y la escasa fecundidad de las cepas. En primer lugar^ por 



Digitized by 



Google 



ABBORICÜLTÜBA.— BL HAYAr 345 

este método no de asegura tampoco el repoblado natural, pues los cüir- 
piales á la edad máxima de treinta años sabemos no producen todavía 
semilla, y por tanto, se hace preciso acudir á la siembra artificial ó las 
plantaciones. Por otra parte, debiéndose Cortar en cada cepa solo un 
cierto número de chirpiales, 1^ operación se dificulta, tanto por el tiem- 
po invertido en la elección, cuanto por el esquisito cuidado que esta 
corta reclama si no han de causarse graves perjuicios á los brotes jóve- 
nes que se dejan, y también por la vigilancia constante que se requie- 
re en el campo del aprovechamiento. Cierto es que en algunas locali- 
dades donde el clima sea benigno y el turno asignado al monte bajo 
llegue á treinta y cinco ó cuarenta años, puede esperarse un repoblado 
natural por la semilla que á esta edad y en aquellas condiciones pro- 
duzcan los chirpiales, siempre más dispuestos á darla que los brinzales 
de su edad, pero estos casos de tumos tan largos no han de convenir 
nunca en nuestros montes bajos de haya, porque sin llegar á reunir 
las ventajas del monte alto, presentarían todos los inconvenientes de 
éste, económicamente considerado, y algunos más bajo el punto de 
vista de la conservación del arbolado. 

Hartig, que fué uno de los primeros en reconocer los inconvenien- 
tes que el método ordinario del tratamiento en monte bajo, presenta 
cuando se aplica al haya, propuso un método especial por el cual se 
procura corregir especialmente la corta vitalidad de las cepas, asegu- 
rando el repoblado natural. Para asegurar la duración de un monte de 
haya, tratado á monte bajo, dice aquel autor, es preciso, si está com- 
puesto de brinzales que proceden de semilla, explotarle á los treinta 
años como tal monte bajo, pero reservando de ochenta á cien pies por 
hectárea, elegidos entre los mág sanos y desarrollados. Al finalizar el 
segundo tumo se hace una corta, que bien pudiera llamarse clara, de- 
jando las primeras reservas y aumentando estas hasta el número de 
dos mil, elegidas entre los mejores chirpiales. Por último, trascur- ' 
rido un tercer turno, cuando ya las cepas no conservan la facultad de 
producir brotes y en cambio las primeras y segundas reservas ofrecen 
la semilla necesaria, se procede á verificar las cortas de repoblación con 
iguales precauciones que si se tratara de un monte alto. De este modo 
se renueva el monte y puede continuar el método mixto ó casi de mon- 
te medio sin correr el riesgo de ver despoblado el monte, cual sucede 
en la generalidad de los demás sistemas. 

(Se continuará.) 



Digitized by 



Google 



CRÓNICA. 



Con el titulo de Ni individualismo puro ^ ni eolectivismo exclusivo, ha pu- 
blicado Za Igualdad en su número de 1.® de Junio último, un notable ar- 
~ tículo, que merece fijar la atención de los que, atentos al porvenir de nues- 
tra riqueza forestal, estudian todas las cuestiones que con los montas oe 
relacionan. 

Quisiéramos dedicar á esta materia algunas líneas, pero faltándonos es- 
pacio para ello, reproducimos el articulo de que se trata, recomendando 
mucbo á nuestros lectores que se penetren bien de las ideas de n\ás bulto 
que en el mismo se exponen, y de las teorías y sistemas que en él se 
defienden. 

La cuestión es de mucha trascendencia para el porvenir de los montes 
públicos españoles. 

Dice así el artículo: 

99Cuando purificada la propiedad particular de los graves vicios que hoy la 
afectan en nuestra patria, hayan vuelto á poder del Estado y del municipio 
las grandes masas de bienes que les han sido usurpadas, suceso que llegará 
tarde ó temprano porque lo reclaman de consuno la conveniencia y la jus- 
ticia, la misión de la Asamblea federal será entonces organizar esa masa de 
propiedad de tal modo, que sirva por una parte para el mejoramiento de 
las clases trabajadoras, y por otea para el alivio de las necesidades y de las 
cargas del municipio ó del Estado. 

Con toda la brevedad posible, con toda la sencillez que nos sea dable» 
vamos á exponer las bases que, en nuestra opinión, deben tenerse presen- 
tes para conseguir aquel fin; pues aun cuando este trabajo pueda parecer 
prematuro, no lo es nunca cualquier esfuerzo que tiende á fijar la pública 
atención sobre cuestiones que han de ser al cabo planteadas y resueltas. 

A causa de esa marcha que hasta ahora ha seguido constantemente en 
todas las esferas el espíritu humano, y de la cual hacíamos breve mención 
en uno de nuestros números anteriores; merced á esos exclusivismos qu^ 
han hecho necesario para afirmar una idea negar por completo la opuesta, la 
propiedad individual inmueble, casi desconocida en un largo período histó- 
rico, no ha sabido desenvolverse sino tratando de anular á su vez la propie- 
dad comupal de la misma especie. 

Durante la £dad Media y aun en todo el tiempo de tas monarquías abso- 
lutas basta las revoluciones, puede afirmarse que la propiedad territorial era 
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toda óoleetiva. En efecto, la propiedad vinculada era de las familias, no de 
los iudiYÍduoB, la amortizada propiedad de la iglesia era de la corporación, 
no de los clérigos; la propiedad del manicipio era del común de^ vecinos, no 
de cualquiera de estos; la propiedad de la nación estaba para satisfacer ne- 
cesidades generales, no para el uso especial de ciudadano alguno. Si alguna 
propiedad particular flotaba todavía en medio de aquellas grandes masas in- 
móviles y oompactas, más ó menos pronto, obedeciendo á la ley de la gra- 
vitación, iba por herencia, por cesión ó por compra á fundirse y á desapare - 
ceren aquellas. 

La propiedad territorial, postrada por la amortización, dtvoreiada del in- 
terés individual, mirada con indiferencia y abandono por aquellos que ob- 
tenían de ella los medios de subsistencia, administrada con incuria ó con in- 
moralidad, arrastraba una existencia miserable y decaía cada vez más en 
sus productos y en sus utilidades. 

El exceso del mal hizo que se buscara el remedio en un sistema entera- 
mente opuesto, y todos aquellos bienes fraccionados y divididos fueron pues- 
tos casi de una vez en circulación sin cuidarse de averiguar los que tal ha- 
cían si este sistema exagerado no tenia, como el opuesto, poderosos incon- 
venientes j grandes vicios. 

Colocada la propiedad privada bajo la salvaguardia del interés indivi- 
dual, y estimulada la actividad del propietario por el afán del lucro y por el 
deseo de aumentar sus comodidades y sus goces, el cultivo se mejoró de un 
modo extraordipario, los inventos más útiles se sucedieron con maravillosa 
rapidez, y la producción creció prodigiosamente. Mas los que observaban 
todo esto, y nada más que esto, prendados do la grandeza de la obra, se ne- 
garon á toda variación y á toda reforma . 

Sin embargo, el sistema de la propiedad individual, exagerado de ese mo- 
do, había dado origen al egoísmo más estrecho y duro; había hecho que cada 
hombre considerase su interés como enfrente y aparte del interé» del mun- 
do entero; habla traido como natural consecuencia el que cada cual trabaja- 
se por su provecho particular, aun á costa del de todos sus semejantes; ha- 
bía abierto así ancha fuente á la incQoralidad, que venia á cimentar de ese 
modo todas las relaciones sociales, y había ocasionado una competencia 
atropellada y anárquica que hacia correr la riqueza, no á donde estaban el 
trabajo y la virtud, sino donde se hallaban la mayor codicia, la artera habi- 
lidad y el inmoral sentido, que empleó todos los medios para conseguir su 
objeto. 

Por dicha, y á despecho de cuantos intentan corregir tales abusos, vol- 
viendo de nuevo al colectivismo exclusivo, el amplio espíritu de nuestro si- 
glo, opuesto á todos los amaneramientos, tiende á armonizar los dos siste- 
man y á hacer complementarias la propiedad colectiva y la propiedad indi- 
vidual. 

Y ciertamente, si la propiedad es, por decirlo así, una ampliación deln 
personalidad humana en la naturaleza, debe, reflejando por completo el 
espíritu del hombre, participar del doble carácter de aquel, debe ser como 
el hombre individual y social, debe ser privada y colectiva. Si la propiedad 
Individual es una condición de desenvolvimiento para el individua, si eate 
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por tnedio de aquella puede atender mejor á la satisfacción de las necesida- 
des que la naturaleza le impone, puede disponer de mas tiempo y de mayo- 
res recursos para su perfeccionamiento intelectual y moral y por lo tanto 
para el cumplimiento de su fin, las distintas personalidades jurídicas que el 
hombre forma por medio de la asociación, teniendo Umbien su fin, deben 
tener recursos para su cumplimiento. 

Entre esas personas jurídicas, entre esas asociaciones, la mas completa 
después de la familia es el municipio, porque este ^s la reunión de gran 
número de familias, de vecinos que tienen ¿n todos los actos de suvida 
muchos puntos de enlace y de contacto. El municipio, si ha dé cumplir con 
su fin, ha de tender al mejoramiento de los individuos que lo componen; 
por lo tanto, debe estar organizado de modo que facilite á todos sus indivi- 
duos la mayor suma de condiciones justas y posibles. La beneficencia, la 
instrucción, la moralidad, la higiene, y tantos otros medios de perfecciona- 
miento deben ser objeto de la asociación municipal, y también debe serlo el 
procurar mejores condiciones económicas á los que, desheredados por la 
fortuna, se hallan expuestos á la miseria. 

Si el producto del impuesto puede bastar al municipio para satisfacer 
aquellas necesidades de sus asociados de que primero hemos hecho men- 
ción, para atender al mejoramiento económico déla clase jornalera agrícola,, 
—pues para la industrial hay otros recursos— necesita otros medios, y para 
esto es precisamente para lo que tiene una gran utilidad la masa de propie- 
dad territorial, que puede y debe volver al municipio. 

Por lo pronto y en priqaer lugar, todas aquellas fincas y tierras que no 
puedan ser destinadas á dehesas comunales deben ser repartidas en peque- 
ños lotes y dadas á censo enQtéutico entre los jornaleros que en cada loca- 
lidad sean casados, tengan hijos y se distingan por su laboriosidad y honra- 
dez; de este modo se mejora la condición de ua gran número de familias y 
se aumentan lo^ recursos municipales. Las dehesas comunales deben ser 
aumentadas en lo posible, sin perjudicar la producción, á fin de que losjor- 
naleros vecinos del municipio á que esas dehesas corresponden, puedan lle- 
var á ellas algunas cabezas de ganado vacuno, caballar ó de cerda, cpmpra- 
das con sus ahorros y que les sirvan bien para ayudarles en su trabajo, 
bien para preservarles del hambre en los meses en que el trabajo se paraliza* 
Un buen reglamento para, el aprovechamiento y la administración de esas 
dehesas evitarla fácilmente los abusos y los males que se tocaron en un 
tiempo en que esta clase de cuestiones estaban muy desatendidas. 

Lo que se ha dicho de la propiedad territorial, que corresponde al muni- 
cipio, puede decirse de la correspondiente al estado regional ó ai Estado na- 
cional, de modo que las tierras, que puedan dividirse en pequeños lotes se 
den también á censo enfltéutico, suprimiéndose el laudemio, y el Estado con- 
serve solamente el pleno dominio de los bosques ó plantaciones, cuya des- 
aparición pudiera alterar de una manera notable las condiciones climatoló- 
gicas ó higiénicas de una comarca. 

Tal es, someramente expuesta, nuestra opinión acerca de las reformas 
mas urgentes y capitales que deban llevarse á cabo en la manera de ser de 
la propiedad territorial. Queda después de esto mucho que hacer en la 
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cuestión de organización de esa propiedad, sobre todo en cuanto hace rela- 
ción al arrendamiento ó colonato. De todos modos, las Cortes Constituyen- 
tes planteando estos problemas, habrán puesto.el dedo en una de las gran- 
des llagas sociales de nuestra patria.» 
Resulta del artículo trascrito: 

1.* Que la devolución al Estado y al municipio de las grandes masas de 
bienes que les han sido usurpadas, es eonomiente y justa. 

2.^ Que la organización de esta propiedad debe hacerse de modo que bíT' 
vdipara aliviar las necesidades y cargas del municipio ó del Estado. 

3.^ Que las dehesas comunales deben ser aumentadas en lo pqsible, reglas- 
mentando su aprovechamiento y administración; y 

4.* Que debe hacerse lo mismo con la propiedad del Estado naéional, con- 
servando este el pleno dominio de los bosques óplantationes^ cuya desap/xricion 
pudiera alterar de una manera notable las condiciones climatológicas ó higiéni- 
cas de una comarca. 

Digno es de notarse que el partido político á quien representa La Igualdad^ 
partidario decidido de la desamortización más amplia y absoluta, é idólatra 
de las excelencias individualistas, proclame hoy con tanta mesura como pru- 
dencia el colectivismo territorial, aplicado especialmente á los montes. 

Por hoy nos limitamos á tomar acta de aquellas conclusiones y nos felici- 
tamos del nuevo giro que á esta parte del problema social dan los republi- 
canos que militan bajo la bandera de aquel periódico. 



De la Gaceta industrial que á su vez lo toma del Scientijíc American, co- 
piamos Tas siguientes noticias relativas al aprovechamiento industrial del 
corcho. 

MLas panas se remojan en agua, se tuestan por la cara exterior sobre un 
fuego de carbón^ y despues.se rascan para quitarles la parte carbonizada. Estas 
operaciones tienen por objeto aplanar las panas y disimular algunas grietas 
que han producido en el corcho los nudos del árbol y'las resquebrajaduras 
naturales de la corteza. Las panas, asi dispuestas, se prensan y enfardan para 
trasportarlas á los depósitos de Lisboa, lo cual se ver inca en lanchones anchos 
y chatos que navegan por el Tajo. 

En Lisboa se cortan las panas en trozos que tienen cerca de un'metro de 
largo y 45 centímetros de ancho, y de 2 á 7 centímetros de grueso; se secan 
perfectamente estos trozos,* empacándoles después en balas que pesan de 70 á 
80 kilogramos, y se remiten así á los Estados-Unidos. 

A su llegada^ las balas se abren, el corcho se separa en clases, las cuales 
se pagan según su textura más ó menos fina desde 5 á 25 centavos la libra 
(de 55 céntimos de peseta á 2 pesetas 75 céntimos el kilogramo]. 

Para trabajar el corcho se le sujeta primero á la acción del vapor en ca- 
jas cerradas con objeto de darle suavidad y facilitar las operaciones sucesivas. 
En seguida se cortan los trozos del corcho en tiras estrechas que se subdivi- 
den en prismas rectangulares ó cuadradillos proporcionales al tamaño de los 
tapones que se desea obtener. Para hacer esta operación se emplean unas cu- 
chillas circulares dispuestas verticalmente y movidas por el vapor, que giran 
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del mismo moda que las sierras oirculirés comunes. Tanto este ajiarato oomo 
todos los demás que se eikiplean en la fabricación de los tapones^ están dis^ 
puestos de manera que pafa cortar el corcho no penetran en él, siguiendo una 
dirección perpendicular á la superficie que han de dividir, sino formando ua 
ángulo muy agudo con ella para evitar quo el corcho se desgarre eo peque- 
ños fragmentos. 

Los cortadillos se comprimen luego contra unas piezas de acero huecas* 
en él interior de las cuales hay unas herramientas cortantes .de forma espe- 
cial. Estas pi^as giran con gran rapidez, y trasforman casi instantáneamente 
los cuadradillos en cilindros perfectos y lisos. Estos se colocan en la circun- 
ferencia de uoa rueda que gira automáticamente y les conduce á un torno que 
les sujeta mientras que una cuchilla circular desgasta una de las extremida- 
des del tapoD para darle una forma lijeramente cónica y pulimentarlo. 

Algunas fábricas no emplean aun estos aparatos, y se sirven de uno que, 
si bien es más sencillo, es menos eficaz en su acción. Consiste en una cuchi- 
lla circular horizontal, de 60 centímetros de diámetro, montada sobre un eje 
que recibe la trasmisión del movimiento. El operario sentado delante de esta 
euchilla, coloca los cuadradillos sobre una espiga que les sujeta fuertemente, 
mientras que la cuchilla les dá la forma cilindrica. La distancia que; media 
entre la espiga y ta cuchilla es variable con objeto de obtener tapones de 
todos los diámetros requeridos. La operación se verifica con gran rapidez, y 
la máquina puede producir 50 gruesas de tapones cada dia. 

Con esta máquina pueden hacerse toda clase de tapones desde los más pe- 
queños que se usan para los frasquitos de glóbulos homeopáticos que tienen 
escasamente seis milímetros de diámetro, hasta los que seemplean para tapar 
frascos de productos químicos que tienen diez ó doce centímetros. 

Los recortes que se producen en la fabricación dé los tapones sé utilizan 
por completo, ya para rellenar cogines ó salva-vidas, ya para forrar refrige- 
rantes, teniendo en cuenta la poca conductibilidad calórica del Corchó, tam- 
bién se les coloca debajo de los entarimados ó entre las paredes de laá habi- 
taciones para amortiguar los sonidos. Finalmente, pulverizados y toé2clado^ 
con goma elástica, sirven para fabricar unos tapices parecidos á los ence- 
rados. 

Los tapones se venden por gruesas, valiendo actu)ftlinenté 50 céntimos de 
peseta los más pequeños, de 15 á 25 pesetas los de la mejor calidad usados p^rá 
tapar botellas de Champagne, y de 50 á 60 pesetas tos de clases especiales. 

£1 uso de la maquinaría para esta industria se introdujo en este país (fis- 
tados-Ünidos) en 1853^ y ha producido una gran economía en la mátió de obfá. 
Se calcula que sería necesario que 4.000 hombres trabajaran constantétneu^ 
té para proveer á New-York dé tapones, si todos tuvieran qué hacerse á 
mano. Hay actualmente en los Estados-Unidos sesenta fábricas qué produce 
anualmente tapones por valor dé U.250,ÓÓÓ pesetas (§.250,000 dólláfs.)*^ 



£n virtud del concurso abierto en 1872, la sociedad de Agricultura de! 
Aude (Francia), ha adjudicado, previo informe del subinspector de inoñlés 
M. Rousseau» una medalla de oro, cuatro de plata y una de bronce, á varios 
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partiottUures y muaioípios de aqael deparUimeato, por los trabajos de repo« 
blacion que han ejecutado. 



En la noche del 21 de Abril último, un matutero español, según leemos 
ea la Ré^ue des mu9 et forets^ asesinó al guarda municipal de Larrau 
/Basses-Pyrenées) Dominique Oynenard, que le había sorprendido contravi- 
niendo á las leyes sobre introducción de bebidas. £1 homicida no había sido 
eegido y los tribunales entendían en este asunto, que deploramos de todas 
veras. 



Be aquí algunas n oticias acerca de los expeHmentos sobre él descorteza- 
mlento al vapor, hechos en el monte de Yiroñay (Francia) bajo la direoeion 
dé Hr. de Nosmaison, y con asistencia del vizconde Roscoat, delegado de la 
comisión de la Sociedad de agricultores encargada de llevar á eabo díohos ex^- 
perimentos. 

Las lefias sometidas al experíraetito provenían de un chirpial de diea y seis 
años, y haeía tres meses que habían sido cortadas. Fueron colocadas en los 
recipientes del aparato, cuja capacidad es de 0m^65. Se han empleado 
treinta y seis minutos en el caldeamiento de cada recipiente. Siendo estos 
tres, bastarían cuatro obreros para llenarlos, someterlos á la acción del va- 
por, y descortezar cinco veces el contenido en ocho horas. 

La operación ha tenido lugar en cinco recipientes, ó sean 3^25 esteros. 
Después de descortezada, la lefia no tiene mas de 3°'^' 60, de manera que la 
operación ha disminuido en un 20 por 100 el volumen primitivo. Los 3'25 
esteros han producido diez barricas de corteza de 16 kilogramos cada una, 
ó sean 49'21 kilogramos por estero. 

Este resultado concuerda con los experimentos hechos mucho antes por 
Mr. Bouvart, de los que resaltó que la chirpia de quince años descortezada 
en plena savia ascendente, producía por estero 48 kilogramos de casca y 
0*80 esteros de lefia mondada. 

Para calentar trece recipientes de 8*50 esteros en junto, lo cual repre- 
senta un día de trabajo, se necesitan 2 hectolitros de coke y 0*20 estéreos 
de leña. El volumen del agua consumida en igual tiempo, es de 5 á 6 hec- 
tolitros por hora para alimentarla. 

Durante la operación, la temperatura del vapor ha sido de 170 grados i 
la salida de la caldera, de 130 á la entrada del recipiente,^ de 101 al salir 
con el agua de condensación. 



El distinguido forestal francés Mr. d'Arboís de Jubain vi He ha introduci- 
do una modificación muy útil en el compás forestal, con objeto de que la re- 
gla móvil corra fácilmente sobre la graduada, conservando un perfecto pa- 
ralelismo con la que está fja al extremo opuesto. Consiste el sistema en dar 
á la caja ó canal por donde corre la regla móvil, una altura algo mayor que 
el ancho de esta regla, aplicando en el espacio que queda libre un pequefio 
tope que gira al rededor de un eje. Aplicando al indicado tope un tomillo 
de presión, se consigue con la mayor facilidad que los dos brazos del com- 
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pás conseryen el paralelismo, y que el móvil corra sobre la regla graduada 
con la suavidad conveniente. 



El Joítrnal du Havre recomienda la propagación en Francia del Pha^cola- 
mé latifrons, marsupial dé Van-Diémen (Australia) que puede sustituir ven- 
tajosamente al conejo porque no se alimenta mas que de yerba, sin roer los 
vegetales leñosos. El indicado mamífero adquiere hasta 60 kilogramos de pe- 
so y tiene la figura de un pequeño oso. Su piel no tiene aplicación conocida 
hasta el presente, pero su carne es delicada: se domestica como un perro. 
Los pescadores de Van-Diémen crian muchos animales de esta especie. 

En la propiedad que el vizconde Cornély tiene cerca de Tours, hace ya 
algún tiempo, viven algunas parejas que han prosperado mucho. Ya á ha- 
cerse muy pronto una gran remesa de Van-Diémen. £1 introductor de este 
curioso y útil animal, es Mr. Geoffroy Saint-Hiiaire. 



En 28 de Mayo se trasladó del distrito de Toledo al de Huesca, al Ingenie- 
ro primero D. Juan Proa, reemplazándole en el primer distrito el de igual 
clase D. Enrique Gómez. 

— En 9 de Junio fué destinado al distrito de Almería, el Ingeniero jefe D. 
José R. Inchaurrandieta. 

— En 17 de igual mes se declaró excedente á su instancia al ingeniero pri- 
mero D. Ramón Rurcet, y se dio de alta al excedente de igual clase D. Adol- 
fo Palero destinándole al distrito de Granada, y pasando al distrito de Málaga 
el Ingeniero primero D. Antonio García Maceira que pi^estaba servicio en el 
anterior distrito. 

—En 11 de Junio se reincorpora al Cuerpo, al Ingeniero jefe de primera 
clase D. Luis Gómez, con derecho á ocupar la primera vacante, destinándole 
á la Comisión de legislación forestal. 



Al Ingeniero primero del Cuerpo de montes, D. Francisco de Paula Arri- 
llaga, jefe de negociado de la Dirección general del Instituto geográfico y de 
Estadística, se le ha conferido la comisión especial de estudiar, por cuenta 
del Estado, los progresos de la dasonomía ó ciencia forestal, en la exposición 
universal de Viena. 

Las apreciableg; condiciones de capacidad é instrucción que distinguen al 
Sr. Arrillaga, hacen esperar que dicha comisión, por la cual le felicitamos sin- 
ceramente, será evacuada con notable lucidez y provecho. 
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Noticias relativas al pinar de este nombre, recogida! 
durante los años 1861-1862. 



( Continuación). 
SERVIDUMBRES. 

Las condiciones en que tiene lugar el disfrute de maderas 
con destino á la reparación ó construcción de los edificios pro- 
pios de los vecinos del Espinar, hacen de este uso una verda- 
dera servidumbre ó carga, toda vez que semejante aprovecha- 
miento se considera de ineludible concesión, siempre que se 
acredita legalmente la necesidad de las maderas. No reconoce 
más limitación que la producida por el estado dasonómico del 
monte, en virtud del cual ^e reduce el disfrute á la capacidad 
que determina el plan de aprovechamiento . En cuanto al valor 
de los productos, sabido es que no se sujetan á subasta, y que 
se conceden por el valor en tasación de los mismos, ingresan- 
do su importe en las arcas municipales. 

Dá una idea clara de la importancia de semejantes aprove- 
.chamientos, el estado que sigue: 

I^Cme^o de pinos cortados en el monte de la Garganta^ con destino 
á usos vecinales desde el auo 1790 hasta el de 1861 inclusives, y 
producto de los mismos. 



Número 


Producto 




AÑ os. 


de 


en 


LÓCAUDAD. 




pinos. 


reales. 




1790 


603 


1.336 


yt 


1791 


65 


766 


ti 


1792 


144 


215 


w 


1793 


138 


206 


?i 


1794 


428 


1.601 


w 


1795 


437 


1.235 


Vi 


1796 489 1 


1.930 


w 


1797 


345 1 


729 


w 



23 
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Número 


Producto 




= 




de 


en 






AÑOS. 


pinos. 


reales. 


LOCALIDAD. 




1798 


.359 


1.054 


'5 




1800 


159 


238 


W 




1802 


16 


24 


w 




1803 


135 


490 


Navalatienda y otros sitios. 




1804 


287 


1.088 


Arroyo Navalalienda, trampales, arroyo Mosla- 
jo hasta la falda de Gibraitar. 




1805 


640 


1.057 


PiorDolaron, Fuente-lobo y lomo de la cacera. 




1806 


42 


294 


w 




H15 


190 


6S1 


» 




1816 


99 


370 


Arroyo de las Abiertas, Peñota y Mata de £a- 
medio! 




1817 


170 


752 


•• 




1818 


• :í51 


1.271 


.« 




1819 


78 


348 


.. 




1820 


. 178 


584 


9í 




1821 


115 


?53 


•* 




1822 


423 


1.737 


w 




1825 


79 


345 


Cardosillo. 




1826 


578 


1.921 


91 




1827 


920 


3 021 


,• 




1829 


1.194 


6.798 


•s 




1831 


40 


200 


Los Portillos. 




1832 


84 


168 


yi 




1833 


17 


68 


•9 




1838 


89 


681 


•9 




1840 


36 


468 


Cardosillo. 




1844 


500 


1.500 


Gargantilla. 




1851 


142 


1.628 


»9 1 




1852 


142 


590 


•» 




1853 


150 


900 


*9 




ia54 


179 


3.468 


Arroyo Gargantilla. 




1855 


313 


as3 


99 




1858 


426 


6.916 


Arroyo de Fuente en medio, Gargantilla y 
Fuente-lobo. 




181)0 


404 


6 453 


Arroyo de Peñota y umbría de Gargantilla. 




1861 


122 


99 


Chispa y Fuente-lobo. 




41 


11.306 


54.267 








OBSERVACIONES.— No ha sido posible encontrar en tas cuentas de Pro- 
pios, de donde se han tomado los datos que figuran en este estado, las cor- 
rcspon lientes á los años comprendidos entre 1845 y 1853. 

En ei año 184S apareje uua concesión de entresaca de 200 obradas por 
año, debiéndose deslinar las maderas por espacio de ocho, á edificios, y las le- 
ñas para el consumo de los hogares; pero no se ha encontrado dato alguno que 
justíñque la ejecución del aprovechamiento, ni determine la cantidad de 
productos obtenidos. 

Se ignora la cantidad que produjeron los 122 pinos utí4zados en 1861, si 
bien consta que en su mayor parte eran secos. 
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Cómo consecaencia del rigor del clima de la localidad, el 
consumo de combustible es grande, y á semejanza de lo que 
pasa en la mayor parte de los pueblos que poseen montes, el 
disfrute de este producto no tiene más sanción que la costum- 
bre tradicional, introducida sin duda en época en que la escasez 
de población y la abundancia de montes , daban apenas valor 
comercial á las leñas. 

A pesar de esto, es tal la necesidad que las clases todas 
tienen del combustible, y tan arraigada está en su ánimo la 
creencia del derecho que suponen les asiste para obtener lasf le- 
ñas, que no dudamos produciria un gran trastorno cualquiera 
modificación que se introdujese para coartar ó suprimir este 
aprovechamiento. Debe tenerse presente además, que en el es- 
tado actual de nuestros mercados, y en vista de la relación que 
guardan la oferta y la demanda por lo que toca al combustible 
^ de pino, no influiria de un modo notable en el aumento de las 
rentas del monte, la abolición de este derecho, si de tal se pue- 
de calificar. Su constitución y ejercicio por otro lado, no ofre- 
cen peligro alguno en el presente ni en el porvenir para ol 
mojor desarrollo y conservación del vuelo. 

Debido al celo de la actual administración y entrando por 
mucho la docilidad del vecindario, apenas se observa en el 
monte corte alguno por pié en los árboles vivos. La gran can- 
tidad de leña de pino que sale de «La Garganta» con destino á 
los fogariles del pobre, procede de los árboles secos, garrcm^ 
chos, tuecos y demás leñas desligadas y muertas, cuya canti- 
dad es tal, que en muchos sitios cubren por completo el suelo, 
entorpeciendo las operaciones de corta y saca. 

Sabido es la facilidad con que se originan ó propagan los 
incendios cuando el suelo se presenta en estas condiciones, y en 
este concepto la extracción de las leñas muertas seria altamen- 
te beneficiosa para la seguridad del monte. . 

La única leña verde que se consume en el Espinar, procede 
.de las copas y raberones que produce la labra de las maderas 
de las cortas, abandonadas generalmente á los vecinos por los 
contratistas, en cumplimiento del artículo del pliego de condi- 
ciones que asi lo dispone. 

No hemos observado traza ni huella de haberse utilizado y 
extraído otra clase de leña. Ni aun los gabarreros ^ que en cier- 
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tas épocas del año se dedican al tráfico de leñas, se han permi- 
tido utilizar mas que las secas á las de cima resultantes de la 
abra. 

En este aprovechamiento se comprende también la utiliza- 
ción de los tocones teosos, cuyas astillas so emplean en el alum- 
brado. No se toca á los árboles en pié como sucede en otros 
montes de España . 

Se puede suponer comprendido en el ejercicio de la servi- 
dumbre do leñas, el disfrute de las de piorno, retama, enebro y 
otros arbustos que crecen en el monte; pero por el mayor tiem- 
po que requiere la preparación de las fogatas de esta especie de 
combustible, y por la mayor facilidad con que los leñadores 
>cortan, desvahan y cargan la leña de pino, para lo cual tienen 
una destreza singular se prefiere siempre la de esta última 
clase. 

ínterin los disfrates indicados se ciñan al modo, cantidad y 
especie a que hoy se contraen, no hay necesidad alguna de mo- 
dificarlos, ni de introducir, en su consecuencia, perturbaciones 
lamentables, en el modo de ser del vecindario en una materia 
que tanto afecta ú las condiciones esenciales de la vida domés- 
tica. 

DAÑOS. 

Acabamos de hacer notar el respeto que los leñadores 
del Espinar tienen al arbolado, y por lo tanto no debe cau- 
sar extrañeza el que, sobre todo de algunos años á esta par- 
te, sea muy corta la cifra de los árboles que en la estadística 
forestal del predio figuran como cortados fraudalentamente. En 
este punto, la guardería se ejerce con bastante actividad y ce- 
lo, á pesar de que influye desfavorablemente la distancia que 
separa «La Garganta» de la villa, pues los guardas pierden mu- 
cho tiempo en ir y venir cada dia, recorriendo así por dos ve- 
ces, los once kilómetros que dista un punto de otro. No pernoc- 
tando en el monte, los matuteros aprovechan la noche para sus 
ataques. Los mayores enemigos son los habitantes de las ven- 
tas y pueblos de las cercanías, quienes, escudados por las som- 
bras de la noche, cortan por pió algunos pinos, que labran 
apresuradamente y trasportan antes de amanecer, á lo alto del . 
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puerto de Guadarrama, para venderlos luego en los pueblos de 
la provincia de Madrid. 

Los vecinos del pueblo de Los Molinos, circunscriben la cor- 
ta fraudulenta de árboles y leñas, á la parte más alta del colla- 
do de Peñota, cerro Gibraltar y cerro Mostajo que confronta con 
el miserable pinar del mencionado pueblo. Pasando por sendas 
escabrosas y ásperas, extraen á lomo los productos, burlando 
la vigilancia de los guardas que no frecuentan con la asiduidad 
necesaria aquellos lugares. Como el arbolado de aquel sitio, 
inmaderable en su mayor parte, debe conservarse á toda costa 
para contener la invasión del piornal y de los canchales, creemos 
de gran necesidad la más asidua custodia de los indicados lu- 
gares. 

Una cosa análoga sucede en la zona forestal de los Ojos de 
rio Moros y en las inmediaciones del puerto de Pasapán y Cer- 
ro-pajoso, con los vecinos de los pueblos de Ortigosa, La Losa, 
Navas de Riofrio y Revenga que frecuentan á su vez la par- 
te N. del monte, causando daños de Igual naturaleza. 

Insertamos á continuación las noticias referentes á cortas 
fraudulentas, que hemos podido reunir sacándolas de docu- 
mentos oficiales. 



Numero de pinos procedentes de cortas fraudulentas aprehendidos en 
el monte de la Garganta desde el año 1791 al 1861 y producto en 
venta de los mismos. 



AÑOS. 


PINOS. 


Producto 

en 
Tenia. 


OBSERVACIONES. 


1810 
1830 
1857 

1859 


40 

5.167 

38 

150 


214 
20.670 

710 
2.243 


No aparece en este año el número de pinos 
que regulamos por el precio de los troncha 
dos en 1808. 

No aparece tampoco en este año el número 
de pinos que regulamos por el precio de los 
cortados con autorización en el mismo año. 

No ha sido posible encontrar las cuentas de 
Propios correspondientes á los años com- 
prendidos entre 1845 y 1853, en donde tal^ 
vez aparezcanconsignados algunos productos 
de la clase á que se contrae este estado. 


4 


5.395 


23.837 


1 
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La entomología forestal, representada en la&una de«Ia Gar- 
ganta)^ por pocas especies, merece especial mención, bien por 
los daños que se siguen en la propagación de determinados in- 
sectos, ó ya por los que pudieran causarse si, abandonando es- 
te estudio, se extendieran las plagas de algunas especies, cu- 
yas costumbres y metamorfosis no son las más á propósito para 
el desarrollo de la especie dominante del monte. 

El Lipari8 manacAa, del orden de los lepidópteros, es el 
principal enemigo del pinar que estudiamos. La voracidad de la 
oruga, comparable solo con la del Lasiocampa pini^ deja á los 
pinos en un estado de languidez y desmedro que dura mucho 
tiempo. Durante el curso del reconocimiento que hicimos del 
pinar, tuvimos ocasión de seguir paso á paso todas las fases del 
desarrollo de este filófago, cuya invasión en el año 1861 en 
que visitamos y recorrimos el monte, estaba limitada á la re- 
gión central. A últimos de la primera quincena del mes de 
Abril, y primeros de la segunda, ya empezaron á moverse las 
oruguitas que, reunidas en grupos sobre la corteza, tenian un 
color negruzco bastante pronunciado. Se las veia colgar más 
adelante de un hilo, por cuyo medio, y ayudadas del viento^ 
se trasladaban de un árbol á otro) empezando á roer las ahujas 
del pino, sin dejarlas de comer ya hasta fines de Junio y primeros 
de Julio, en cuya época las larvas de que se trata, llegaron á 
tener hasta cuatro centímetros de longitud, presentando los 
pelos, colores y manchas propias de la especie. Grande era la 
voracidad con que, por medio de sus robustas mandíbulas, des- 
truían las hojas más tiernas de las ramillas, de las que por re- 
gla general, no comían mas que la mitad superior, con lo cual 
el daño se propagaba con más rapidez. La invasión era siempre 
más considerable en los pimpollos y pinos jóvenes, que en los 
árboles añosos, debido sin duda á la mayor jugosidad de las 
hojas do los primeros. En los quince primeros días de Agosto, 
ya se habían cobijado casi todas las crisálidas en las rugosi- 
dades y huecos de la corteza, sosteniéndose allí por medio de 
filamentos insertos en su extremo menos redondeado. En la se- 
gunda quincena del mismo mes, ya eran numerosos los insec- 
tos perfectos. Se mantenian estos aplicados contra los troncos 
durante el dia, pero revoloteaban con ese aturdimiento propio de 
los lepidópteros nocturnos, hasta el punto de tropezar con las 
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personas á la proximidad de cualquiera ó asi que sonaba algún 
ruido. Las hembras dejaron depositados su9 huevecillos en las 
grietas de las cortezas. Las nuevas larvas debieron aparecer en 
Abril del año siguiente. 

Según el testimonio de los prácticos, al cual hemos acudi- 
do para recoger los datos históricos de la invasión, no se sabe 
á punto fijo cuando comenzó esta, estando todos contestes en 
que dicho le pidóptero ha aparecido todos los años en mayor ó 
menor número. Esta observación no está muy conforme con 
las opiniones de los entomólogos más distinguidos que solo se- 
ñalan el plazo de tres ó cinco años, á las plagas del referido in- 
secto. 

Es lo probable que las noticias de aquellos no sean del todo 
exactas, porque esta clase de daños pasan casi desapercibidos 
por la generalidad de las personas que frecuentan nuestros 
montes con fines meramente mecánicos, ¡siguiendo en esto á 
Ratzeburg, Mathieu y otros naturalistas, y en atención á 
la gran cantidad de larvas y mariposas que en este año han 
aparecido, debemos creer que la plaga se encuentra en el se- 
gundo año de su incremento, y que, en virtud de haber inva- 
dido los sitios más poblados, más frescos, y de más abrigo, se 
puede suponer con algún fundamento, que está muy próximo 
el periodo dentro del cual, al continuar la invasión hacia los 
límites exteriores del arbolado, las aguas y vientos contribui- 
rán en gran manera á destruir tan dañino huésped. La guerra 
que los murciélagos, carábicosj braquelitos, dermestos, geoco- 
risos y hormigas, hacen al Liparis monacha, especialmente los 
icheumones y las arañas, cuyo número es infinito en «la Gar- 
,ganta», es un antecedente más para admitir como probable 
aquella opinión. Si se poseyesen datos ciertos respecto del 
tiempo, número y sitios en que ha aparecido este insecto, se 
pudiera entrar á discutir la conveniencia ó inconveniencia de 
iniciar su destrucción, recogiendo los huevecillos, ó las crisáli- 
das, que son los dos estados en que más fácilmente se le puede 
perseguir, pero no precediendo aquellos conocimientos, nos pa- 
rece aventurado todo gasto que se hiciese con este objeto, toda 
vez que no es posible comparar con exactitud el resultado pro- 
bable de estos medios, con el que puede dar la no interrumpida 
acción d& los agentes naturales que tienden á destruir la plaga 
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de continuo. Conviene sin embargo no descuidar este punto, 
supuesto que se trata de una clase de daños, cuyos perniciosos 
efectos corren parejas con la dificultad de contenerlos ó ata- 
jarlos. 

No hemos descubierto la menor huella de daños causados 
en los árboles vivos por los curculiónidos, bostríquidos y ce- 
rambícidos, de triste celebridad en los anales de la entomolo- 
gía forestal. Existen sin embargo representantes de estas fami- 
lias, especialmente el Bostrichm, laricis que so des£\rrolla con 
una fecundidad admirable en los pinos cortados y ramas desli- 
gadas. Practica sus galerias debajo de la corteza, desapare- 
ciendo cuando faltáoste órgano. De su trabajo destructor, da 
una idea la gran cantidad de serrín que se deposita en las gale- 
rías que abre. 

En los grandes troncos que empiezan á descomponerse por 
efecto de la humedad, y en los tocones de seis ó mas años que 
se encuentran en un estado análogo, practica, sus galerías, y 
se aliméntala larva del gigante de los insectos de La Garganta, 
el Ergotea serrarius, que en el estado de insecto perfecto, tie- 
ne una longitud de cinco centímetros y cuyas blancas larvas 
miden á veces siete centímetros de largo, por uno de diámetro. 
Aunque abundante, no lo hemos visto habitar nunca mas que 
en aquella clase de restos vegetales,' destruyendo en ellos las 
capas más antiguas. El insecto perfecto que hemos cogido en 
el mes de Agosto, sale á la superficie del sistema leñoso cuan- 
do lo cubre la corteza, donde es probable que muera después 
de depositada la ovación en las galerias, á juzgar por los mu- 
chos individuos que hemos hallado en dicho sitio. 

En menor número que los anteriores, y habitando los árbo- 
les secos y tocones viejos, cosa extraña en este célebre curcu- 
liónido, el Hylobius abieíis, coleóptero temible en las pimpo- 
lladas, se asocia á los anteriores, sin que le hayamos visto ex- 
tender sus excursiones á los pinos vivos. Tal vez contenga 
su multiplicidad el Olerus formicarius que no escasea en el pi- 
nar, y recorre sus viviendas haciéndole una guerra encarniza- 
da que redunda en provecho de la vegetación arbórea. 

Consideradas dasonómicamente las costumbres délos ffylo- 
biusj Bostrichus y Ergates citados, debe deducirse que no son 
enemigos temibles actualmente, y sí bien es cierto que la pro- 
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pagacíon de los primeros pudiera extenderse á los árboles vi- 
vos, creemos que cuidando de sacar las leñas muertas y tron- 
cos viejos, no llegarán á multiplicarse. 

Las cicindelas, los carábicos de todas tallas, los buprestes, 
os estafilinos y los eláteres, que ó bien se albergan en los 
troncos secos y tocones, ó bien corretean por el musgo y entre 
las piedras, destruyen muchas larvas de insectos dañinos, es- 
pecialmente los carábicos y estafilinos, cuya voracidad es pro- 
verbial . 

Ala jugosidad de las maderas recientemente labradas, y á 
los montones de támaras y seroja procedente de la labra, acu- 
de el Spondylis huprestoidesy sin que hayamos podido observar 
ningún daño causado por este longicornio. 

El Astynomus aedilis aparece de vez en cuando en la corte- 
za de los pimpollos cortados y á medio secar. 

Se extiende en gran número por todo el monte el Dorcadium 
Perezii, desde los sitios más bajos, poblados y húmedos, hasta 
las peladas crestas de los cerros, en cuyas alturas le acompaña 
únicamente la Ooccinélla aepten-punctata, de la que encontra- 
mos una verdadera plaga en los cerros de Peña el Oso, Riofrio 
y Montón do Trigo. 

JEn las inmediaciones del arroyo Patarro, y durante las ho- 
ras de más calor del mes de Julio, hemos visto revolotear la 
Mdolontlia pini, cuyos escasos individuos estacionaban en las 
ramas más altas de los pinos . 

Posadas en las amarillentas inflorescencias de los piornos 
y retamas, hemos encontrado, con una abundancia tal que pu- 
diera muybien explotarse su recolección, la cantárida, Oantha- 
ris vesicatoria, cuya existencia desconocían los facultativos de 
la villa. 

Son comunes los Mylabris, Meloes y otros traquélidos, tam- 
bién de virtudes vesicatorias. 

Continuando la reseña zoológica, y pasando al grupo de los 
vertebrados, debemos hacer mención de la ardilla, Sdurus vul- 
ffaris, avieso é inquieto roedor, que vive en las copas de los pi- 
nos, en donde encuentra con abundancia las pinas, cuyas se- 
millas constituyen su alimento predilecto. Son numerosos los 
individuos de esta especie que hay en el pinar, siendo incalcu- 
lable la cantidad de semilla que destruyen, á juzgar por la 
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grun cantidad de escamas depositadas al pié de los árboles qne 
visitan. Raras veces bajan al suelo, y merced á la disposición 
particular de sus piernas, saltan de unos pinos á otros i gran- 
des distancias, valiéndose de sus aceradas garras para trepar 
por las ramas y recorrer todo el árbol, con esa lijereza y viva- 
cidad do que dan clara muestra cuando se las reduce á cauti- 
verio en las ciudades para que sirvan de distracción. A pesar de 
que suelen ser atacadas por algunas rapaces, su número es 
considerable, y seria conveniente fomentar su caza. 

El topo, Talpa europea, no es tan común , sin que pueda 
decirse con seguridad, si conviene ó no su existencia, pues al 
paso que destruye algunas larvas de insectos poco favorables 
á la vegetación del monte, corta las raices de los árboles en 
sus subterráneas escursiones, causándoles los perjuicios consi- 
guientes. Se encuentran las toperas en los sitios bajos y húme- 
dos. Puede decirse lo mismo del ratón cuyas madrigueras se 
hallan al pié de los troncos y entre las raices más gruesas. 

Son tan pocas las liebres, Lepus tímidua^ que se internan en 
«la Garganta», que no es posible distinguir las huellas de sus 
dientes en los brinzales, como debiera esperarse , dada la gran 
cantidad de nieve que cubre el suelo durante el invierno, im- 
pidiendo que aquel roedor pueda comer la yerba con que se 
sustenta en otras estaciones. 

Los buitres y falconios son muchos. Anidan en las rocas y 
algunas especies en las copas de los pinos, formando con ramas 
secas á modo de una hoya de más de un metro cuadrado, dis- 
puesta con ese acierto maravilloso^ peculiar de todas las aves. 
Persiguen á algunas de estas y á varios mamíferos dañosos al 
arbolado. Son más útiles aun las rapaces nocturnas en el con- 
cepto de destruir varias especies de los géneros Bombyx, Phalena, 
Noctueüa y otros lepidópteros bien conocidos de losdasónomos. 

Por lo que toca á la persecución que sufren algunos insec- 
tos dañinos, debemos citar al pico ó barrena-pinos, Picus ma-- 
yor, que con tanto encarnizamiento ataca á los que se abrigan 
bajo la corteza de los pinos enfermos. Es muy común oir re- 
sonar en el monte el ruido seco que produce el martilleo de su 
pico contra el tronco de los árboles. 

Graznan con frecuencia los rendajos ó arrendajos, OarruMis 
glímdarius, que más bien deben considerarse como caza de plu- 
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ma, y no es raro el chotacabras, Oaprimulguseuropceus^ asi co- 
mo el cuco, Cúculus canoras, los tordos, mirlos y otros varios 
páseres que no tienen gran importancia forestal. 

Los ofidios dañan más principalmente á la caza. 
' El vulgo de esta localidad llama salamanquesa á la salaman- 
dra, Salamandra maculoaa que se encuentra en sitios húmedos, 
so alimenta de insectos y se distingue por la pesadez de sus mo- 
vimientos. 

Pasando ahora á considerar otro orden de danos, vamos á 
hacer algunas indicaciones relativas á los que produce el fuego, 
el viento, las nieves y otras causas que obran sobre la vege- 
tación arbórea de «La Garganta » 

En la triste historia de la decadencia de nuestros montes 
ocupará siempre grandes páginas, la particular de los incen- 
dios. La codiciado los ganaderos, la desidia de los pastores, 
el egoismo de los vecinos y «1 criminal instinto de muchos mal- 
vados, han mantenido siempre ardiendo la tea incendiaria. El 
monte de «La Garganta» ha pagado también su tributo á este 
elemento destructor. 

En vano hemos examinado todos los documentos oficiales 
relativos al monte en cuestión, para poder encontrar indicados 
en ellos la causa de tan grave mal . Casi siempre permanecen 
ignorados Ips delincuentes. Sin embargo, al que conoce un po- 
co la vida forestal, no se le oculta que los referidos daños se 
cometen generalmente por los pastores, y tal cual vez por los 
hacheros y demás gente que con ellos trabaja. Abandonan es- 
tos, aun en el verano, las fogatas y lumbres sin precaución al- 
guna, y acontecen luego con la mayor facilidad los incendios, 
bastando un pequeño ^olpe de viento á cuyo impulso se des- 
parraman los restos de las fogatas. 

Conocemos la casi imposibilidad de que se pr-ohiba encen- 
der lumbre á los citados operarios, porque de algún modo han 
de condimentar sus alimentos^ pero recomendamos con todo 
encarecimiento la práctica de las disposiciones que las Orde- 
nanzas contienen sobre el particular, así como la incesante y 
activa vigilancia de los sitios puestos en peligro. 

José Jordán A. 
[Se contimiará.) 
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EL HAYA. 



(Conclusión,) 

El principal inconveniente que presenta el método de Hartig, con- 
siste en la, desigualdad do la cantidad y calidad de los productos obte- 
nidos, que siendo cortos en el primer turno, llegan casi á suprimirse en 
el segundo, ofreciéndose abundantes únicamente en el tercero, é impi- 
diendo de este modo llenar la condición de obtenerse una renta igual á 
menos que se trate de montes, de grande extensión, donde la superficie 
admita una división en series ó conversión por partes, explotando al 
mismo tiempo secciones llegadas al primero, segundo y tercer turno. 
• Al ya citado T. Hartig, debemos el siguiente cuadro, cuyos datos 
son de grande utilidad en la discusión y 3n los cálculos á que den 
lugar los diversos tratamientos. 



HAYA (monte bajo). 



Calidad 

del 
suelo. 


TURNOS. 


6-8 


20 


30 


40 


' 




PRODUCCIÓN MEDIA ANUAL POR HECTÁREA. 




Metros cúbiRos. 


Metros cúbicos. 


Metros cúbicos. 


Metros cúbicos. 


I 


w 


1.665 


3.186 


3.186 


II 


99 


2.273 


2.548 


2.548 


lil 


»> 


1.920 


1.822 


1.822 
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La comparación de los diversos métodos propuestos y seguidos para 
tratar los bosques de haya en monte bajo; los inconvenientes que cada 
uno de ellos presenta, no ya económicamente considerados , pues que 
de ello prescindimos en este momento, sino atendidas tan solo sus pro- 
piedades vegetativas; el hecho en fin de ofrecer menos inconvenientes 
aquel método que se aproxima más al tratamiento en monte alto, todo 
parece ya indicarnos que no en vano muchos ó inteligentes forestales 
sostienen que el haya no es especie propia para ser tratada en monte 
bajo y debe por tanto ser beneficiada, satisfaciendo mejor sus necesi- 
dades por el método de monte alto. Los más celosos defensores de los 
montes bajos de haya adoptan por lo general como método más com- 
pleto el llamado /uretaffe, pues todos se hallan contestes en que las 
cortas á mata-rasa no convienen de ninguna manera á.la especie que 
nos ocupa. La defensa que de tal método hacen, se funda en que el 
haya tratada en esta forma consiente lo que por otro lado reclama mu- 
chas veces las necesidades del propietario conducido siempre á obtener 
el más pronto beneficio. Es innegable sin embargo, que cuando se tra- 
ta de montes pertenecientes al Estado, ó bien situados en comarcas 
donde su conservación es precisa, debe tratarse el haya en monte alto, 
ünico medio por el cual no solo se obtiene la mavor cantidad de pro- 
ductos, dotados á la vez de las mejores condiciones, sino que asegura 
la perpetuidad del monte y llena cumplidamente la misión protectora 
que la naturaleza ha confiado á esos modestos y sufridos habitantes de 
las pendientes laderas y de las elevadas cumbres. 

Prácticas seguidas en nuestros montes.— Yélisno^ para termi- 
nar con eáte punto, decir algunas palabras sobre los métodos ó prácti- 
cas seguidas en España en el tratamiento del haya. Careciendo por 
complato de estudios de ordenación y aun sin plan en la mayor parte 
de los casos, que regule la distribución y localizacion de las cortas, el 
aprovechamiento de los montes de haya se verifica por entresaca en los 
montes altos eligiendo los árboles mas viejos con destino á leñas y 
otros que tengan la edad y dimensiones propias á los usos que se les 
quiera destinar. Tal sucede por ejemplo en los montes altos de Navar- 
ra donde los árboles alcanzan su cortabilidad industrial entre sesenta 
y ochenta años. El repoblado, que se confia exclusivamente á la mis- 
ma naturaleza sin trabajo alguno de preparación, es sin embargo abun- 
dante en la generalidad de los casos, bastando muy bien al manteni" 
miento y conservación del monte. Consecuencia natural de la entresaca 
y de la existencia en pié de árboles que producen fruto, es el obtener 
repoblado de todas edades y por consecuencia una mezcla completa por 
todo el monte. A veces, cuando los montes se hallan en la inmediación 
de grandes fábricas, como sucede por ejemplo en la provincia de Sans 
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tander, donde existen entre otras, las ferreriaa y los hornos «para la 
calcinación de la calamina» y siempre que por efecto de esta misma ve- 
cindad se necesitan grandes cantidades de leña, se emplea un método 
parecido al de los montes medios, y que consiste en cortar por super- 
ficies á mata-rasa, dejando árboles padres y resalvos, los cuales si por 
un lado aseguran la repoblación del monte, sirven además para que 
estos no pierdan su carácter de montes altos. Tales montes, sin embar- 
go, constituyen una verdadera excepción llamada á satisfacer lasexi- 
i^t^ncias industriales de determinados puntos. 

Mas notable y digno de mencionarse es el método adoptado en los 
montes de Jiaya situados en las Provincias Vascongadas, procedimiento 
que bien pudiera ser exclusivo de esta comarca y que por tanto no es 
extraño dejen de mencionarle los autores en sus tratados de selvicultu- 
ra y de ordenación. Consiste en corlar las bayas cuando alcanzan la 
edad de veinte ó veinticinco años, dando la sección por encima de las 
ramas principales y comprendiendo luego á estas, de forma que no 
quede tan solo el corte del tronco principal, sino también el correspon- 
diente á las dos, tres ó mas ramas que han sufrido la poda. El árbol 
sufre por tanto á la edad indicada, las operaciones de poda y descabe- 
zamiento empezando desde este punto su tratamiento á lo que pudié- 
ramos llamar imnte iajo, considerando como otras tantas cepas, cada 
una de las secciones ó superficies y anillos de generación, producidos 
por el tronco y por las ramas que se cortaron. El turno que se emplea 
comunmente es de siete á quince años. 

Al verificarse la corta suelen dejarse algunas ramas para que pro- 
tejan la cabeza del árbol y los cortes frescos, pero ni estas reservas se 
eligen convenientemente para obtener productos de mayores dimensio- 
nes, ni el turno puede á ellas subordinarse como sucede en el fwetage 
donde los chirpiales se cortan únicamente en su mayor edad. Lo que 
sucede en los montes de las Provincias Vascongadas, es que al dejar 
esas pequeñas reservas, se preparan para la corta una masa de produc- 
tos que tienen la edad del turno y un cierto número de ramas *que han 
vivido por el espacio de dos tumos. 

Las cortas se repiten hasta que dejan de producirse brotes, en cuyo 
caso se corta ó arranca el tronco principal, destinándolo como los pro^ 
ductos anuales, únicamente para leñas. No se localizan los aprovecha- 
mientos, ni las repoblaciones, sino que tanto unos como otras se ex- 
tienden á toda la superficie del monte, verificándose por entresaca á 
medida que alcanzan las dimensiones ó la edad prefijada. Para reponer 
los árboles viejos, se emplean las plantaciones sirviéndose de pies que 
han crecido en los viveros preparados al efecto, ya dentro, ya, lo que es 
mas común, fuera del monte. Los escasos productos y las reducidas di- 
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nleiisidiies (][ue estos alcanzan, en hayales tratados como se acaba dé 
indicar, prueban suficientemente, que si en algunas ocasiones, obede- 
ciendo á circunstancias especiales, el Tuitodo que llamaremos de poda 
merece conservarse, en general es sumamente defectuoso y exige que 
S3 modifique hasta ponerlo mas en armonía con los verdaderos princi- 
pias de la ordenación. Esto reclamaba ya hace algunos años un ilus- 
trado ingeniero, cuando refiriéndose á los hayales de Vizcaya, decia: 
((Conseguido el restablecimiento del arbolado de haya, no puede ele- 
girse con mayor razón otro método de beneficio que el de monte alto; 
porque el hayase presta mal al tratamiento de monte bajo, cuyo in- 
completo aprovechamiento se verifica casi siempre por podas, opera- 
ción en que cifran su arte la horticultura y la jardinería, pero altamen- 
te reprobada para los montes en buenas doctrinas dasonómicas.» 

Cualidades de la madera. 



Inútil nos parece recordar en este punto, cuanto influyen sobre la 
calidad de las maderas las diversas condiciones en que han vegetado los 
árboles, ora sean estas consideradas en su conjunto, ora separadamente 
por la acción que ejercen la luz, la humedad, el calor, los vientos, la 
constitución mineralógica del suelo, su formación estatigráfica etc. etc. 
De un monte á otro, y hasta en ejemplares de una misma localidad, va- 
rían, generalmente el peso, la densidad, resistencia, potencia calorífica 
d^ las maderas, y si esto sucede entre árboles que al parecer se hallan 
sometidos á iguales influencias, compréndese fácilmente con cuanta ma- 
yor razón la diferencia ha de aparecer notable, entre las maderas pro- 
ducidas en diversas regiones, unas que han recibido la suave brisa de 
los mares, otras que se han visto azotadas por los impetuosos vientos 
de las cordilleras, las qne gozaron de una temperatura meridional y las 
que han crecido bajo la acción de los fríos polares. 

Por fortuna, estas diferencias que ante la ciencia son siempre gran- 
des, aparecen con mucha menor importancia en las aplicaciones de la 
industria, y salvo casos especiales, donde se exige un verdadero y exac- 
to conocimiento de ciertas propiedades por cuanto han de servir como 
factores en delicados problemas, podemos admitir con el carácter de 
generalidad, los datos obtenidos como m^áíoí en repetidas experiencias 
llevadas á cabo por personas competentes. De estos datos hacemos uso 
en nuestra exposición adoptándolos á los productos de los hayales es- 
pañoles, sin temor á cometer por ello grandes errores, y obligados ade- 
más por la carencia de observaciones practicadas en nuestra patria. 

Coloración, — La madera de haya, recien apeado el árbol, es 
amarillenta, casi blanca cuando está completamente sana, pero muy 
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pronto empieza, á oscurecerse por la acción del aire y de la luz, toman- 
do el tinte gris ó rojizo con que frecuentemente se presenta y el cual 
conserva en adelante con escasas variaciones. Ocurre sin embargo que 
en algunos puntos y háse atribuido esto á la constitución del suelo, el 
haya ofrece un color mucho mas subido hasta formar en el comercio 
una clase separada, mas apreciada cuanto mayor es la intensidad de su 
color, pues revela generalmente mas compacidad y resistencia en sus 
fibras. 

Densidad . ^-Tanto por la facultad que tiene de Unificar todos sas 
tejidos, cuanto por lo apretados que estos se encuentran y las sustan- 
cias minerales que contienen, la madera del haya es una de las mas 
pesadas que ofrecen nuestras especies forestales, pues se halla colocada 
inmediatamente después del roble (Q. pedunculata,) 

Según las experiencias de Hartig, la madera de haya pesa de 62 á 
73 libras el pió cúbico en estado verde, mientras que el roble pesa 69 
libras y li4 en igual estado, rebajándose ambos pesos jjor la desecación 
á 42 y 45 libras respectivamente (1). En cuanto á la densidad déla 
, madera de haya, encontramos bastante divergencia entre los datos su- 
ministrados por diversos autores, pudiendo con ellos formar el siguien- 
te cuadro: 

[ 0,659 según Gh. Jyupm .—(Madera cortada un año antes ^ ) 

I 0,750 « Karmarsch. 
Densidad de /a) 0.823 » Chevandíer.— (í7(?ji gO^or 100 á(f Awmí(ííW¿.) 
madera de haya.] O 852 9? Brisson . 

I 0,822á 1.040 T. lhTt\p:.— [Cortada en savia.) 

\ 0,640 á 0,840 iá.'-f Desecada al aire.) 

Desde luego aparecen diferencias tan marcadas como las existentes 
entre las cifras extremas 0,640 y 1,040 de Hartig, ó suponiendo todas 
las maderas en savia, de 0,822 á 1,040 del mismo autor, poro esto se 
explica no solo por la diferente cantidad de líquidos que la madera 
conssrve en el momento de la experiencia, sino también por la edad 
que hubieran alcanzado los árboles objeto de tales averiguaciones, por 
la región mas ó menos elevada del tallo en que se tome la madera, y 
hasta por la situación de esta según proceda de capas mas ó menos an- 
tiguas, mas ó menos próximas á la medula ó á la corteza. Asi pode- 
mos decir en general que la madera procedente de árboles de ochenta ó 
mas años tiene una densidad inferior á la media determinada por Har- 
tig, mientras que solo alcanza esta cifra la de árboles de cuarenta á ochen- 



(1) Carecemos de observaciones practicadas en España, donde no seria 
de extrañar que la madera de haya tuviese un peso algo mayor, pues sabido 
es el resultado de las numerosas experiencias practicadas por Duhamel du- 
rante las cuales pudo observar que los robles de la Provenza y de España 
son mas pesados que sus análogos del interior de la Francia. 
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ta afios 7 queda superior á ella la madera que proviene de árboles de 
menor edad. 

Cantidad de jugo* — La cantidad de jugos contenidos en la ma- 
dera, varia como es natural con las diferentes estaciones del año, de- 
biéndose á Pfeil las observaciones que tienen por objeto conocer la re- 
lación existente entre las cantidades de savia que en diversas épocas 
tiene la madera de haya. Sus experimentos nrs dan el siguiente resul- 
tado: 

Enero, 0,43.— Febrero, 0,37.— Marzo, 0,37.— Abril, 0,39.— Mayo, 
0,37.— Junio, 0,38.— Julio, 0,43.— Setiembre, 0,39.— Noviembre, 0,38. 
En cuya serie observamos que el máximum de líquidos contenidos 
en el interior de un tronco de haya recien apeada, corresponde á los 
meses de Enero y Julio, ó sea á los que marcan puntos extremos en la 
temperatura atmosférica, si bien la naturaleza de estos jugos ha de ser 
necesariamente distinta en uno que en otro periodo. Y no son en ma- 
nera alguna inútiles estos experimentos, pues el conocimiento de la 
cantidad de savia y el de su naturaleza, prestan grande utilidad en la 
determinación de la época mas conveniente para verificar las cortas, 
problema sumamente importante para el haya, que como veremos mas 
adelante debe á su propia savia la facilidad con que se descompone y 
es atacada por infinidad de hongos é insectos. 

En cuanto á la cantidad de agua higromé trica que contiene la ma- 
dera de haya, sometida anteriormente á la desecación expontánea, nos 
ha sido dada por Chevandier en las siguientes cifras: 



Madera del tronco 


TIEMPO TRASCURRIDO DESDE LA CORTA. | 


Seis meses. 


Un año. 


Diezyoc^° 
meses. 


Dos afios. 


23.34 
33.48 
30.44 


19.34 
24.00 
23.46 


17.40 
19.80 
18 60 


17.74 
20.32 
19.95 


Idemrde las ramas 


ídem de ramillas 







Cuando el árbol acaba de cortarse, contiene 60.30 de madera y 
. 39.70 de agua. 

El doctor Zoeller ha verificado análogos experimentos con las ho- 
jas del haya, tomando estas en los diversos grados de su desarrollo y en 
tres épocas diferentes. Llamando a las hojas recien salidas de la yema, 
d las hojas completamente desarrolladas, J y c las hojas de crecimien- 
to intermedio, consigna los resultados en la siguiente forma: 

24 
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Sustancia seca 
Agua 


I periodo, 16 de Mayo de 1861. 


n periodo, 
18 Julio 
de 1861. 


Tlf periodo 

MOotebra 

de 1861. 


a 


h 


c 


d 






30.29 
69.71 


22.04 
77.96 


21.53 
78.47 


21.52 

78.46 


44.13 

55.87 


43.23 

56.77 


1000 BOUS SEGAS BNCEBR4BAN, EN GRAMOS. | 


Sustancia seca 
Agua 

Peso total.. 


10.01 
22.61 


15.90 
57 26 


32.63 

118.91 


60.00 
218.31 


116.16 
147.04 


117.53 
154.33 


32.62 


73.16 


151.54 


278.31 


!¿3.20 


271,86 


PRODUCTOS DE LA INCINERACIÓN DE 100 PARTES DE HOJAS SECAS. | 




4.65 


5.40 


5.82 


5.76 


7.57 


15.10 1 



Besistencia. — A causa del lento crecimiento del haya, su madera 
presenta una gran resistencia, capaz de colocar á esta especie entre las 
mas preciadas para la construcción, si tan ventajosa cualidad no fiíese 
oscurecida por varios defectos de que sucesivamente nos iremos ocu- 
pando. Estudiadas por M. de Lapparent las fuerzas de elasticidad de 
un gran numero de maderas, entre las que figura el haya impregna- 
da de sulfato de cobre, halló los siguientes resultados que para su me- 
jor comprensión acompañamos con los que se refieren al roble: 



NOMBRE 

DE 
LA ESPEaE. 


Peao 

del 
metro 
cúbico. 

Kilogra- 
mos. 


CARGAS 

GOBRBSPON- 
DIENTB8. 


FLECHAS. 


COEFICIBNTB. 


II 

?■§■ 


° 1 


_ ta 


tí 


í! 


f| 


? 


Roble 

Iny«ct.* 

Haya desulft. 

(decobre 


745 

790 


125 
150 


150 

175 


0.002 
0.0014 


0.0035 
0.0036 


0.0054 
0.0072 


62 500 
89.000 


■ 
56.25| 

62.00 
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Tomando CDmo unidad las fuerzas del roble y comparando las ci- 
fítíitmteriores, resulta: 



ESPECIE. 


NÚMEROS 1 

PROPORClONALkK. 1 


Ala 
elasticidad. 


A la retía- 

te&ciaá 

romperse. 1 


Koble 


1.000 
1.420 


1.000 
1 100 


TTavét Impregnada de 
^^y*-- sulfato de cobre 



De las experiencias de Duhamel, Cossigny y Hassenfratz, practica- 
das con trozos de madera cuyas dimensiones eran cinco metros de lon- 
gitud y un decímetro de escuadría, se deduce que la resistencia media 
del haya es 1.032 kilogramos, superior á la del roble que solo alcan- 
za 1.026 kilogramos, é inferior á las del arce, falsa acacia, olmo y al- 
gunas otras. 

Muy distintos sin embargo de los anteriores, son los resultados ob- 
tenidos por Várennos de Penille, que empleando prismas de siete pies, 
ocho pulgadas de longitud y dos pulgadas de escuadría, sujeta? por una 
de las extremidades, vio, que la madera de haya se rompía bajo una 
presión de 162 libras, 8 onzas, formando una curvatura de 10**30', al 
paso que el roble se rompió con la carga de 185 libras, 8 onzas y bajo 
un ángulo de 12**. 

Muschen Broek, ha hallado que un trozo de madera de haya de tre- 
ce decímetros de largo y diez y nueve milímetros de escuadría, soporta- 
ba verticalmente ó acusaba una resistencia vertical de 62 kilogramos, 
encontrando ser de 96 kilogramos para el pinabete y de 35 para el ro- 
ble, resultado este último que llama necesariamente la atención, pues 
se halla también contrario á la resistencia, bastante mayor, que para el 
roble señalan diversos autores. 

El estudio de la cohesión en la madera de haya ofreció á Chevan- 
dier los siguien.es resultados: 

Cohesión en el sentido de las fibras 3.570. 

)) )) del radio 0.885. 

w » de la tangente 0.762. 
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Por último, indicaremos como pertenecientes al mismo autor, las 
cifras que expresan la velocidad del sonido por el interior de la madera 
de haya, y que son: 

En el sentido del radio 11.06 

» » de las fibras 10.06 

» » de la tangente 8.53 

Difícil ha sido, y ha de serlo aun tal vez por mucho tiempo, el de- 
terminar con exactitud numérica la resistencia que al movimiento opo- 
ne el frote de las maderas, ya sean de igual ó de distinta naturaleza. 
Varios autores distinguidos se han ocupado en la resolución de este pro- 
blema, pero las consecuencias deducidas, distan mucho de ofrecer la 
uniformidad y constancia que pudieran hacer creer se habia llegado al 
conocimiento exacto de la verdad. Mas como quiera que en un gran 
número de aplicaciones industriales y en general de p^blemas mecá- 
nicos, importa mucho conocer las relaciones ó los coeficientes que con 
mayor aproximación pueden introducirse en las distintas fórmulas, 
creemos no se halla fuera de lugar el trascribir á continuación el resul- 
tado de las experiencias practicadas por M. Arthur Morin (1), sobre el 
rozamiento de las maderas, y resumidas en lo que al haya se refiere en 
los siguientes cuadros: 



(1) Noúvelles experiencet sur le froUeménL 
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A fin de poder establecer alguna comparación entre diversas espe- 
cies, añadiremos que análogas experiencias con las maderas de roble y 
pinabete dieron á M. Morin las relaciones medias 0,355 y 0,520, infe> 
riores en una pequeña cantidad á las del roble con el haya; las de 0,450 
y 0,630 relativas al ¿rote del roble en movimiento sobre madera tam- 
bién de roble, y finalmente las de 0,400 y 0,570, referentes á los roza- 
mientos del roble y del firesno. 

Potencia calarí/ica.—lEl principal mérito de la madera de haya 
consiste en su gran poder calorífico, superior al de todas las especies 
áe nuestros montes é igualado tan solo por el carpe y algunas veces por 
el arce y el fresno, especies estas últimas, que no pueden hacerle com- 
petencia por la escasez de sus productos. No es por tanto de extrañar 
que Hartig, Wemeck y otros hayan tomado por unidad la potencia ca- 
lorífica del haya, comparando, con ella la de todos los domáis árboles fo- 
restales. Según el primero de dichos autores, G. L. Hartig, la madera 
de haya es á la del roble en cuanto á su poder calorífico, como 100 : 91 , 
y Wemeck evalüa esta relación de un modo más favorable aun para el 
haya, diciendo es como 100 : 85. 

T. Hartig cree, sin embargo, que no es tan grande la diferencia real 
entre el poder calorífico de las dos especies comparadas, estableciéndola 
de 1,540 á 1.497, y por otra parte, observaciones practicadas en Francia 
y en la misma Alemania, llegan á establecer casi una igualdad para el 
poder calorífico del haya y del roble, y hasta hacer á esta superior al- 
guna vez, bajo el punto de vista en que los venimos considerando. 

Así, por ejemplo, el Dr. P. G. Brix, que ha tomado por unidad la 
potencia calorífica del roble, nos dá las siguientes cifiras como resultado 
de sus observaciones : 



, COMBUSTIBLES. 


POTENCIA CALOEÍFICA ATENDIDO 


el pefo. 


el voltunen. 


Roble 


1.000 

• 

0.986 

• • 

0.958 


1 000 


Haya roja 


0.979 




0.951 
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O EN OTRA FORMA: 



ESPECIES. 


Edad 

de 
la madera. 


si 
-i- 

14.3 
22.2 

18.7 


CANTIDAD 

media de cenizas 
por ciento. 




POTENCIA 

calorífica utili- 
zada. 


•Tí 

rii 


Madera 

verde. 


Madera 
seca. 


Madera 

verde. 


Madera 
seca. 


Haya roja 

Q. pedunculata. 


80 años. 

150 99 
150 99 


1.39 
1.43 
1.13 


1.62 
1.84 
1.39 


434 
434 
437 


3.49 
3.39 
3.54 


4.25 
4.63 
4.60 


1.51.^ 
1.471 
4.547 



El barón de Werneck presenta el resultado de sus trabajos, diciendo 
que la potencia calorífica del roble es á la del haya, como 1.459 : 1.600. 

Finalmente, Chevandier nos ofrece nuevos datos como resultado 
también de sus experiencias verificadas en Francia, los cuales podemos 
recopilar en el siguiente cuadro: 



ESPECIES. 


PESO 
de QD estéreo de ma- 
dera seca. 


POTENaA 
calorífica de un es- 
téreo. 


COEFICIENTE 

expresando el poder 

calorífico relativo de 

un estéreo. 


Q. sexiliflora 

F. sylvática 

1 Robles mezclados. . . 


Kilogramos. 
380 

380 

371 


1614.319 
1604.824 
1576.101 


1.0000 
0.9941 
0.9763 



T si de las comparaciones con la madera de roble pasamos á ver la 
relación que existe entre la potencia calorífica del haya y del carpe, ve- 
remos que G. L . Hartig y Werneck consideran superior la del carpe 
en un 5.3 por 100, mientras M. Berthier, H. Hartig, Rumford y otro<^, 
creen inferior el poder calorífico del carpe en su comparación con el del 
haya. 
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De todo lo cual podemos dedacir con bastante fundamento, que la 
potencia calorífica es por lo menos tan variable como la densidad, á la 
cual se halla íntimamente ligada, y aceptando como generales los tér- 
minos medios de las experiencias practicadas, sentar que las maderas 
del baya y del carpe tienen próximamente una misma potencia calorí- 
fica, mientras el haya supera en este punto á la por otros conceptos tan 
aventajada madera de roble. 

La relación que existe para la conductibilidad del calor en la ma- 
dera de haya, entren la dirección trasversal y longitudinal de sus fibras, 
nos ha sido dada por M. Enoblanch en la expresión 1 : 1,45. 

Guando se quema el haya, produce una llama viva y sumamente 
clara, no dando chispas ni detonaciones, y dejando un carbón que se 
mantiene incandescente hasta reducirse casi por completo á cenizas. El 
carbón obtenido en los hornos por la combustión incompleta de la ma- 
dera de haya, es sumamente estimado y recibe numerosas aplicaciones 
en la industria, especialmente para el beneficio de los metales, acha- 
cándole algunos, sin embargo, el defecto de consumirse demasiado 
pronto. La densidad de este carbón, obtenida por Wemeck, es 0,224; 
su cantidad en volumen, el 49.6 de la madera empleada, y el 33.6 del 
peso total, conteniendo un 80 por 100 de carbono. 

Para terminar con este punto, insertamos el siguiente cuadro que 
arroja datos importantes, no ya solo sobre la cantidad de calor, sino 
acerca de su duración y de su diferencia, según las diversas edades y 
estado de la madera: 
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Composición quimica.—M. Berthier ha procurado estudiar la m-: 
fluencia que la situación de las diferentes partes del árbol y la natura- 
leza del suelo en que vegeta, ejercen sobre la mayor ó menor produc- 
ción de cenizas, consiguiendo llegar á los siguientes resultados: 



HAYA. 



CANTIDAD POR CIENTO DB CENIZAS. 



Gres de los Yosgos .... 1 . 00\ 

Madera del tronco. . . . .(Gres abigarrado 0.85; 

, IMuschelkalk I.I2) 

I I 

¡Gres de los Yosgos .... 1 . 04 

Gres abigarrado 1 .90' 

Maschelkalk 1.43 

I 

Gres de los Yosgos .... 1 . 06 j 

1.01 



Madera de ramillas. 



Gres abigarrado. 



IMuschelkalk 0.( 



I 



I 



0.99. 



1.06 



1.26. 1 

! ..J 



1.02. 



Estas cenizas son muy ricas en potasa, pues 100 libras de ellas, dice 
Wemeck, no encierran menos de 22.27 libras de sales alcalinas, pro- 
porción doble ó triple de la que existe en las cenizas de* las demás es- 
pecies forestales, 

Chevandier presenta el análisis de la madera de haya, deducida la 
ceniza, en la siguiente forma: 



C 49.85 

H 6.08 

Az 1.06 

43.01 

Cenizas 1.18 



100 



Finalmente, para terminar esta larga- exposición de los resultados 
que han obtenido los que se dedican al estudio de las propiedades del 
haya, insertamos á continuación el cuadro analítico del Dr. Zoeller, tal 
como le presenta el sabio Liebig en su obra Zas leyes naturales de la 
affficulíura: 
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Composición de 100 partes de cenizas de haya. 



Sosa 


I 

PERIODO. 
16 Mayo 1861. 


II 

PERIODO. 
18 Jolio 1861. 


m 

PRRIODO. 

UOctubrelSSI 


» 

IV 
PBBIODO. 

KnHoT. I8M. 


3.20 

29.95 

3.10 


2.34 

10.72 
3 52 


1.01 
4.85 
2 79 


» 

0,99 

7.13 

34.13 

1.10 


Potasa 


Magii6sia. ....•••• 


Cal 


9.83 


26 46 


34 05 


Oxido de hierro. . . . 


0.59 


0.91 


0.94 


1 Acido fosfórico 


24.21 


5.18 


3.48 


1.95 


ídem sulfúrico 


)) 


» 


» 


4.98 


ídem silícico 


1.19 


13.37 


20.68 


24.37 


ídem carbónico y 










materias indeter- 










minadas 

Total 


28.33 


37.50 


32.20 


25.35 


100 


100 


100 


100 



Los resultados de este análisis son de grandísimo interés, especial- 
mente para conocer el valor que como abono puedan tener las. hojas de 
haya, pues unidos estos datos á los que expresan la cantidad de hojas 
producidas por hectárea, permiten calcular la clase y cantidad de ali- 
mentos que anualmente devuelven á la tierra. 

D^ecíos que presenta la madera de haya.—k\ms\}xñ en rigor to* 
dos los de&ctos naturales y constantes de la jnadera de haya constitu- 
yen otras tantas propiedades ó cualidades de la misma, y en tal con- 
cepto su exposición tenia lugar bajo este último titulo, hemos querido 
presentar separadamente el grupo áe las condiciones perjudiciales, á fin 
de seguir un método á nuestro juicio más conveniente para la buena 
inteligencia de su valor real, ocupándonos á la vez de los medios pro- 
puestos para evitar aquellos defectos y entrar asi más tardo á exaxtíi- 
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nar ó referir lasr aplicaciones que habida cuenta de unos y otros, ba re- 
cibido esta madera en las diferentes industrias. 

El haya, como dejamos dicho, se halla dotada de una gran cantidad 
de savia sumamente putrescible, que empezando á fermentar, apenas 
cesa la vida de la planta, comunica su descomposición á los tejidos le- 
ñosos, permitiendo ü originando la vida de un gran número de seres 
microscópicos animales y vegetales. Estos, que se conocen con los 
nombres de polillas y hongos, invaden por completo toda la masa, ha- 
ciéndola inútil para muchos de los usos comunes á que pudiera desti- 
narse. Y esta propiedad de la savia aparece desarrollada en tan alto 
grado, que si al apear un haya recogemos por uno cualquiera de los 
medios conocidos, cierta cantidad del jugo que por su corte sa extra- 
vasa, bastan dos ó tres dias cuando se halla en contacto de los agentes 
atmosféricos, para que la fermentación se manifieste de una manera su- 
mamente notable. 

Cierto es, que en el interior del tronco, la descomposición se verifi- 
ca con mucha mayor lentitud, pues ni llegan tan fácilmente las influen- 
cias exteriores, ni la savia se encuentra reunida, antes por el contrario, 
separada y dispuesta en las infinitas cavidades celulares; pero aparte 
del tiempo necesario para que el mal adquiera todo su desarrollo, lo in- 
dudable es, que la parte leñosa se ve atacada y corroída por el mismo 
líquido destinado á su formación. Conocida desde la antigüedad esta 
propiedad de la madera y de la savia del haya (1), natural era también 
que todos los esfuerzos se dirigiesen á buscar un medio sencillo y segu- 
ro de evitar semejante daño, y asi vemos que en Inglaterra (pais donde 
la madera de haya ha tenido siempre mayores aplicaciones) se pusieron 
en práctica varios medios para desecar prontamente los troncos recien 
-apeados, con lo cual si no llegaba á evitarse por completo la acción per- 
judicial de la savia, se contenían y disminuían al menos notablemente 
sus perniciosos efectos. M. Elís en su «Tratado sobre la preparación 
de la madera de haya para la carpinteria» resume las prácticas segui- 
das con ventaja, aconsejando las operaciones siguienies: 1.' Una vez 
cortado el árbol y aserradas ó labradas sus piezas principales, se intro- 
ducen estas en un estanque, ó mejor rio, manteniéndolas sumergidas 
por espacio de cuatro meses, tiempo que se considera suficiente para 
que la savia mezclándose con el agua que empapa la madera, haya des- 
aparecido casi totalmente del interior de las piezas que se desea con- 



(1) En la Arquitectura de Vitruvio, (tiempo de Augusto) capítulo 9» se lee 
que la madera de haya tiene mucho aire y pocos principios húmedos, terres- 
tres é ígneos, por lo cual tiene sustancia tan poco sólida, que se pudre por po^ 
ea humedad que reciba. 
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servar. Apenas extraída del agua, y antes de emplearse en cualquier 
género de Industria, es preciso secar cuidadosamente toda la madera. 
2. * Cuando se trate de hayas cuyo tronco no pase de 12 á 14 pulgadas 
de diámetro, puede limitarse el trabajo á darles una primera labra, y 
reunidas después cuatro ó seis de las piezas que resulten, se colocan 
sobre postes de piedra á un pié de altura próximamente sobre el terre- 
no, quemando luego debajo de ellas sustancias que produzcan abun- 
dante llama, como virutas, hojarasca, paja, yerba seca etc. y prolon- 
gando el fuego hasta que una lijera capa negruzca formada por la 
combustión, recubra toda la superficie de la madera. 3/ Cortadas las 
hayas en verano ó plena-sávia, se labran ó desbastan, dejándolas en 
puntos que refciban bien el aire y el sol, á fin de que lleguen á secarse 
lo antes posible. 

Entre todos estos medios, tiene indudablemente la preferencia el 
primero, pero tratándose de cortas de alguna importancia, llega á re- 
sultar impracticable ó á lo menos sumamente costoso. Mas si por este 
ú otro procedimiento cualquiera, la madera llega á perder no solo la 
humedad, sino también toda sustancia no convertida aun en cuerpo le- 
ñoso, entonces queda de buena calidad para ser empleada en carpinte- 
ría y hasta en la construcción de varias piezas empleadas por la marina. 

Otro de los inconvenientes que presenta la madera de haya, es, lo 
mal que soporta las alternativas de humedad y sequedad en la at- 
mósfera, pues siendo muy ávida de la humedad y aumentando en su 
consecuencia de volumen, se contrae luego fuertemente con la deseca- 
ción y pierde en este cambio gran parte de su consistencia, por la al- 
teración y ruptura de las fibras. Sumergida constantemente en el agua 
conserva una larga duración, por lo cual conviene emplearla principal- • 
mente en aquellas obras que hayan de estar siempre fuera de las varia- 
ciones atmosféricas. 

Un defecto notable encuentran en la madera de haya los construc- 
tores de buques y aun los carpinteros 4ue unen sus diversas piezas por 
medio del clavazón, y es el de que la savia ataca fuertemente á los me- . 
tales. Este defecto sin embargo llega á evitarse preparando anterior- 
mente los clavos por medio de su introducción, estando incandescentes, 
en un baño de aceite de linaza, con lo cual se recubren de una capa muy 
tenue que no es atacada por la savia é impide que esta actúe sobre el 
hierro. 

Hoy dia, en que nuevas aplicaciones y el portentoso desarrollo de 
todas las industrias son causa de numerosas demandas, es ya posible 
emplear otros procedimientos mas costosos para la conservación y me- 
jora de las maderas, haciéndose uso con excelentes resultados de las 
inyecciones con sulfato de cobre y otras sustancias , ora se emplee el 
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sistema de Boueherie, ya otro cualquiera de ios reconocidos ebmé más* 
económicos y rápidos en su ejecución. No si^ido nuestro objeto entrar 
á describir estos procedimientos, comunes en lo general á un gran nú- 
mero de clases de maderas, nos limitaremos á consignar que las inyec- 
ciones son el mejor medio de extraer por completo la sáyia que retiene 
la madera de haya, á la vez que dota á esta de una mayor elasticidad 
y dureza, como lo ban demostrado las repetidas observaciones de M. de 
Lapparent. 

Desgraciadanjiente para nuestra industria y nuestros montes, en Es- 
paña, apenas si se han ensayado los métodos de preparación, ventajo- 
samente conocidos y practicados en otros países. Urge pues dar un po- 
deroso impulso á este ramo de las industrias forestales, y justo hade 
parecer que dediquemos en este momento un cariñoso recuerdo al in- 
geniero de montes D. Manuel Elizalde que con laudable afán viene es- 
tudiando este problema, y á cuyo esfuerzo se deben los trabajos hoy- 
en principio para montar aparatos de inyección en nuestras provincias 
del Norte, con destino á la madera de haya. Uno de sus primeros ensa- 
yos va á recaer sobre una gran cantidad de maderas de la indicada es- 
pecie, destinada á la construcción de un embarcadero en Santander. La 
materia inyectante será la creosota con cuya preparación se ha demos- 
trado que las maderas pueden resistir por largo tiempo los ataques del 
Lym4xüon nmah que destruye en menos de ocho años ^ aquella ba- 
hía la mejor madera de pino y aun la de roble. 

, Usos á cpie se destinan los produotos del haya. 



Maderas y lefias .--^A en buenas condiciones para ser empleada éñ 
la construcción civil y de marina, hay otras especies que como el ro- 
ble aventajan grandemente á la que venimos describiendo, en cambio 
podemos asegurar que no hay una sola entre las que forman la extensa 
lista de nuestras especies forestales, ni menos aun de las exóticas, que 
reciba tantas aplicaciones y á tan diversos usos se destine como la ma- 
dera de haya. 

Desecada convenientemente en un principio y preparada mas tarde 
según los modernos descubrimientos de la inyección, la madera de ha- 
ya se emplea desde los tiempos mas remotos (1) para las construcéidnes 
de marina, especialmente en las piezas que constituyen aquella poróioü 
del casco que debe permanecer constantemenl^ sumergida. La forma 
cilindrica y las grandes dimensiones qu^ adquiere el tronco del haya« 
conservándose recto en toda su longitud de 25,30 y mas metros, ha he- 



(1) SeguQ Apollonius, la f uilla del navio Argos, era de madera de haya 
saoada del monte Dodene. 
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ebo ^M en roemplaio del roble cuyas píesaii largiis escaeoaii, «e emplee 
esta madera para lae quillas de los barcos, en especial cuando estos sir- 
▼iendo á la marina mercante» no alcanzan la importancia ni soportan 
los gastos que lleva consigo la construcción de los grandes buques mi- 
litares ó de guerra. T aun en esta emplea la Inglaterra una gran canti- 
dad de madera de baya perfectamente preparada, siendo de creer que el 
uso de la misma adquiera cada dia mayor importancia coíno ya ba em- 
pezado á observarse en la nueva aplicación que la misma recibe, desti- 
nada á formar las traviesas de las vias férreas. 

Si entre las condiciones mas esenciales que debe reunir toda madera 
para ser apta para laconstruccion de traviesas, figuran en primer lugar la 
dureza y la mayor incorruptibilidad posible, no puede desconocerse 
que el haya, cuya resistencia es notable según aparece de las cifras en 
otro lugar consignadas, y cuya duración puede aumentarse prodigiosa- 
mente por medio del sulfato de cobre, reúne todas las condiciones ape- 
tecidas y hace por tanto concebir las mas lisonjeras esperanzas. 

Por otra parte, no presentando madera blanca ó albura, todo el 
grueso del tronco puede utilizarse sin temor, lo cual no sucede en el ro- 
ble donde es preciso quitar la madera recien formada, permitiendo asi 
obtener un mayor número de traviesas en troncos de iguales dimensio- 
nes, ó destinar á este uso árboles que por su diámetro no alcanzarían á 
dar el grueso necesario, siendo de roble. 

La propiedad que hemos dicho posee la madera de haya de conser- 
varse por mucho tiempo (algunos dicen que indefinidamente) cuando se 
halla sumergida en el agua, hace que se emplee para las contnicciones 
hidráulicas, afianzamientos de presas, fundaciones etc, 

En carpintería se emplea mucho para la construcción de muebles 
usuales en los que ante todo se reclame solidez, aplicándose también á 
la formación de aperos de labranza, tornos, parihuelas, prensas, etc. 

Otra de las aplicaciones que en nuestras provincias recibe la made- 
ra de haya, es para la obtención de palos de silla, tan comunes y con 
tanta aceptación recibidas bajo el nombre genérico de «sillas de Vito- 
ria.» En las pequefias industrias se hace igualmente un gran consumó 
de esta madera, empleándola en la construcción de husillos, manos de 
mortero, mangos de paraguas, cajas de tambores, moldes para que- 
so, etc. etc. 

No menos importancia adquiere en la fabricación de zapatos, zuecos 
6 alMOdrefíaSy especialmente en Francia, donde prefieren los construi- 
dos con madera de haya, por ser los mas sanos y calientes, sobre todo 
en los terrenos húmedos. 

El ramo á primera vista poco importante» de la construcción de 
mangos de cuchillos, ha recibido en Francia un desarrollo notable y 
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adquirido una especial celebridad, pues sometidos ^tos mangos forma* 
dos de madera de haya, á una fuerte presión entre moldes de hierro 
candente, sufre aquella una como fusión entre sus diversos tejidos, ad- 
quiriendo una dureza y compacidad extraordinarias. 

La construcción de duelas para barricas de exportar harina, consu- 
me una gran parte de las maderas que producen los hayales de nuestras 
provincias del Norte, asi como también la construcción de remos, repu- 
tados como los mejores y por tanto de un uso casi universal. 

La gran potencia calorífica de la madera que nos ocupa hace que 
ya en leña, ya convertida en carbón, se use en todos los puntos donde 
el mercado puede ofrecerla á un precio tal que haga competencia ó 
iguale á todas las otras leñas, incluso la del roble. 

Finalmente y para terminar con esta lijera reseña de los usos que 
reciben las diversas partes del haya, recordaremos que algunas 
veces se ha empleado la corteza de esta especie como materia 
curtiente, uso que ha llegado á desaparecer por la escasez de tanino que 
en dichas cortezas se encuentra, comparado especialmente con la rique- 
za que de aquella sustancia nos ofrecen otras varias de nuestras espe- 
cies forestales. Una cosa análoga ha sucedido con el empleo de las ho- 
jas y frutos del haya en medicina, el cual si en algún tiempo fué co- 
mún (1), hoy ha desaparecido hasta borrarse aquellas materias del ex- 
tenso catálogo que comprende la ((Farmacopea española.» 

No queremos detenemos á reseñar mas detenidamente todas las 
aplicaciones, inmensas por su número y dignas de consideración por 
su importancia, que en general recibe la madera del haya; pero debe- 
mos antes de terminar decir siquiera algunas palabra^ sobre las indus- 
trias ó los usos á que preferentemente se destina esta madera en cada 
uno de los principales centros de su producción en España. 

Escaso valor adquieren las hayas en el monte por la carencia casi 
absoluta de caminos ó arrastraderos forestales que permitan verificar 
la extracción sin grandes desembolsos. Situados los montes de haya en 
la cumbre ó región superior de las vertientes generalmente escarpada» 
de nuestros Pirineos y sus principales ramificaciones, se hace suma- 
mente costosa la conducción á los mercados y es causa de que en algu- 



(1) Nuestro distinguido compatriota D. Joseph Quer en su («Flora españo- 
la99 (1784), dice: mEI cocimiento de las hojas tiernas y frescas del haya detie- 
ne los flujos del vientre por loque tienen de astringente. Aplicadas* sobre las 
hinchazones cálidas, son muy buenas. Machacadas y puestas sobre las par- 
tes entumecidas, las fortifican. Las semillas ó frutos comidos, son conducen- 
tes para dulcificar la acrimonia de los ríñones, facilitar y dar éxito á los sá- 
bulos y arenas. m 
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nos puntos, ni aun compradores se presenten para las hayas que deben 
cortarse, Así vemos que el precio medio para árboles de un metro á 
1.50 de circunferencia, es en la provincia de Oviedo el de 5 reales, va- 
riando solo en casos particulares de situación y consumo. En la pro- 
vincia de Santander, alcanza la madera de haya en el monte por térmi- 
no medio el precio de 6 pesetas el metro cúbico, elevándose en los ca- 
sos mas favorables hasta 10 y 11 pesetas. 

El uso principal á que en esta misma provincia se le dedica es ala fa- 
bricación de barriles para envasar harinas con detino á la isla de Cuba. 
Estos barriles, cuya cabida es por lo común de ocho arrobas, se elaboran 
con duelas divididas en dos grupos en razona sus dimensiones llamándose 
dvslas de armazón y duelas de fondos. Las primeras miden 31 pulga- 
das de longitud, 4 á 5 y medio de anchura y medio de grueso: las se- 
gundas, pueden variar en todas sus dimensiones, llegando hasta tener 
20 pulgadas las de mayor longitud. 

La causa que poderosamente influye para determinar á favor del ha- 
ya la preferencia en la construcción de duelas, es la propiedad, en esta 
especie mas que en otra alguna desarrollada, de rajarse con facilidad 
y entera limpieza, merced á la disposición de las fibras y de los radios 
medulares. Aserrado el tronco del haya en trozos cuya longitud sea un 
poco mayor que la correspondiente á las duelas, se toma uno de estos 
trozos y colocándola en el suelo en sentido vertical se abre según 
la dirección de un diámetro por medio del hacha ó con el auxilio de las 
cuñas. Una vez separado el tronco en dos mitades y siempre con el 
auxilio del hacha, se rajan las duelas ó tablitas en la dirección de los 
radios dejando el canto necesario (0"15). La mayor ó menor dureza de 
la madera según el punto en que las hayas han crecido; la existencia 
de nudos en el tronco ó por el contrario la carencia absoluta de los mis- 
mos y ademas la práctica adquirida en el ejercicio de rajar las tablillas, 
son las causas que poderosamente influyen, ya para la fijación de los 
precios en el pugo de esta operación, ya sobre la Igualdad de los pro- 
ductos y mejor aprovechamiento de la madera. 

Como precio medio del rajado en el monte, puede fijarse la cantidad 
de 50 reales por cada millar de duelas, siendo muy limpia la madera. 

En las fábricas ó talleres, se les da mas tarde una segunda y últi- 
ma mano para dedicarlas ya á la construcción de los barriles. 

Cada uno de estos lleva por término medio 26 duelas, confeccio- 
nándose al año en Santander unos 300.000 barriles, cuya hechura se pa- 
ga á 8 rs. por cada uno, empleando aros de avellano ó castaño que 
cuestan tres cuartos para cada barril. En el puerto de esta ciudad se 
venden las duelas de armazón por tercios, 6 sean fracciones de á 100 
al precio de 24 rs. cada una ó bien de 240 rs. el millar. 

25 
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]ís t^Lzobion importante en esta provincia, la construcción de iiperos 
do labranza, los cuales princípalmdnto S3 destinan á los iper^sa^os de 
Castilla. 

Kn la provincia da Oviedo constituye igualmente una de las prime- 
ras aplica. ion3s del haja, sa destino «i la fabricación de duelas, siendo 
ostasdj mayores d mansiones que las empleadas en la provincia de 
§antand3r, pues se las dá tres pies de longitud, por seis pulgadas de 
anchura y una pulgada de grueso, vendiéndose sin embargo en el mer- 
cado á 20 rs. el ciento. 

La construcción de remos con destino á la marinería, recibe bastan- 
te importancia en esta provincia, siendo el haya la única especie que 
en su fabricación se emplea. No todos los árboles sin embargo son 
igualmente aptos, pues la experiencia ha demostrado que cuando las 
hayas han crecido en terrenos altos, de mediana calidad, secos y pe- 
dregosos aunque la madera para otros muchos usos es de buena cali- 
dad, no conviene á la construcción de remos porque se presenta retor- 
cida y cortada. La mejor en tal concepto, es la que ha crecido en ter- 
renos de buena calidad, mas bien secos que húmedos y presentando la 
madera blanquecina, procurando siempre desechar la que procede de 
hayas muy viejas ó que hayan sido muy azotadas por los vientos. Cada 
remo de doce pies de largo, se vende en los mercados de Oviedo á doce 
reales por término medio. 

Por último la construcción de yugos para labranza, cada uno de los 
cuales se paga á 16 rs., y la fabricación de almadreñas cuyo precio es 
por lo común 4 rs. par, completan con el destino general d£ las leñas 
para el consumo en los hogares, el cuadro de las aplicaciones que en 
Oviedo recibe la madera de haya. 

A los mismos usos que en las. provincias anteriores, se destina con 
poca diferencia la madera de haya en el país vascongado, mereciendo 
tan sólo especial mención el uso que tanto en él como en las provincias 
de Burgos y Logroño se hace de esta madera en la fabricación de palos 
para sillas, cuyo comercio se extiende por toda España. £1 tratamiento 
especial G^ue los hayales reciben en esta comarca, explica la gran abun- 
dancia de leñas y carbones que se venden en Vitoria, las primeras en 
carros de unas 40 arrobas y precio de 75 céntimos de real por arroba, 
y los segundos por cargas de 6 arrobas y precio de 20 rs. carga. 

En Navarra, donde la fabricación de duelas para barriles, tiene 
también una gran importancia, se han introducido modernamente má- 
quinas especiales que aminoran considerablemente los gastos de elabo- 
ración, pues sale la fabricación del millar de duelas á menos de la mi- 
tad de lo que cuesta por el procedimiento antiguo. Los Sres, Fa^aga 
y Compañía tienen establecida una fábrica provista d^ dicha^ máqui^* 
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nu, ^»>^yéndo8e de la primera materia ea los montes de Navarra. 

Sin que entremos á describir los diversos aparatos que constituyen 
esta fábrica y la manera de funcionar de los mismos (1) enumeraremos 
sus partes principales que pueden reducirse^: 

1.® A la máquina cortadora. 

2.® A las sierras que cortan las cabezas de las duelas. 

3,"^ A la sierra que corta los troncos para las coronas de los barrilei . 

4.®, A la que hace las tablaa para las mismas. 

5.^ A la máquina cepilladora de las tablas. 

6.® A la que cepilla los cantos de estas. 

7.® A la máquina que forma las coronas. 
CuMi grande sea el trabajo producido por estas sencillas máquinas 
á quienes mueve otra de vapor con fuerza de ocho caballos, resalta al 
ver que diariamente, en el trascurso de diez horas se obtienen cortadas 
y aserradas 30.000 duelas, reuniéndose durante la semana el número 
de ellas suficiente para armar 2.400 barriles. 

Pero no sólo consisten las ventajas de esta nueva fabricación, en la 
economía de tiempo y de jornales que desde luego ha venido introdu- 
ciendo, sino que á la vez y esto constituye uno de sus principales triun- 
fos, aprovecha todos los árboles y ramas gruesas, ya presenten torcidas 
sus fibras, ya tengan abundantes nudos ó carezcan de las dimensiones 
anteriormente exigidas. 

Frutos. — Propiedades y uso, — El fruto del haya, conocido en Es- 
paña con los nombres de hayuco jfabuco, f abela, ove, pastos y Aa^üeh 
contiene según hemos dicho, al hacerse su descripción botánica, una 
gran cantidad de aceite y de sustancia pulposa sumamente alimenticia 
para el ganado, lo cual ha venido á darle continuamente cierta impor- 
tancia entré los productos sepundarios de esta especie. La intermiten- 
cia, á veces de largos años, con que se presentan las cosechas abundan- 
tes, hace que sobre este producto no pueda basarse eil cálculo de los 
granados que pueden hallar alimento en una comarca dada, viniendo 
tan solo á procurar un aumento á los productos ordinarios tanto mas 
útil y provechoso, cuanto mayores son las ventajas que en punto á la 
alimentación presenta sobre los demás frutos ó pastos. 

En todas las naciones donde existen montes de haya, cuando se 
presenta un año de fructificación abundante, son buscados los hayu- 
cos para el cebo de los animales, en especial de los cerdos, pavos, etc. 



(1] Esta descripción ha sido hecha por el Ingeniero D. M. Breñosa en el 
tomo 1.^ de la Revista forestal, y por tanto remitímcs á él á aquellos de nues- 
tros lectores que deseen conocer detalladamente los últimos adelantos sobre 



la materia 
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va sea recogiendo dichos frutos para darlos en casa, ya, como es 
mas general, llevando el ganado á que en el monte y á medida que se 
desprenden del árbol, vaya comiendo los hayucos por todo el tiempo 
que dui*a la diseminación. Y es tan antigua esta costumbre aun en los 
pueblos de Roma que ya Plinio al ocuparse de estos frutos y de su em- 
pleo para el alimento de los ganados, nos ha dicho consignando las 
cualidades que se le atribuían: «El hayuco da hermosura al cerdo, ha- 
ce su carne de buena cochura, lijera y buena al estómago» (1), 

En España sin embargo se pierden casi por completo los frutos del 
haya, abandonados en el monte después de su caida, sin recoger mas 
que alguna pequeña cantidad destinada á la siembra de los viveros y 
tal cual vez aprovechados como alimento para el ganado de cerda (2) 
olvidando ó ignorando que en otros países, especialmente en la Indus- 
triosa Francia, se utiliza de antiguo el hayuco para la obtención de un 
aceite que con justicia se coloca al lado del de oliva, y se considera 
como el segundo en orden á su importancia, entre todos los aceites de 
Europa. Las variadas aplicaciones que recibe en numerosas industrias; 
su aplicación al alumbrado, y el uso ya introducido sustituyendo al de 
oliva en la preparación de los alimentos, exigen qué al hacer una 
monografía del haya dediquemos algunas páginas á dar á conocer 
las cualidades de este producto, los procedimientos seguidos para su 
obtención y las ventajas que económicamente considerado, pueden re- 
portar los hayales de nuestras provincias del Norte, haciendo produc- 
tivo lo que hasta hoy ha venido perdiéndose ya por apatía ó bien por 
ignorancia. Nada, como se comprende puede enseñarnos la experiencia 
de nuestra patria, ni á ella podemos referirnos como no sea mas tarde 
en el campo de las aplicaciones; los datos pues, que vamos á consignar 
son. tomados de la nación vecina, cuyos hayales presentan condiciones 
de marcada analogía con los que forman la principal riqueza forestal 
de una extensa zona en nuestro sistema pirenaico. 

Recolección y preparación de los hayucos. — ^Llegada la época de 
la maturación de los frutos, entre la segunda mitad de Setiembre y fi- 
nes de Octubre, se procede á recoger diariamente ó á lo mas con inter- 
valo de pocos dias, los frutos que por efecto de su madurez se han ido 
desprendiendo ó que los vientos han hecho caer anticipando la disemi- 



(1) L. 16, cap. VIII. 

(2) Según los planes de aprovechamiento referentes á los montes públicos, 
en el quinquenio de 1865 á 1870, tan sólo en la provincia de Burgos consti- 
tuye un aprovechamiento regular el beneficio de los hayucos con destino al 
pasto ó montanera, calculándose en vista del estado del monte el número de 
hectolitros que puede producir y tasándose por cantidades que varían de dos 
á seis pesetas por hectolitro. 
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nación. Larga y molesta es la operación primera, por cuanto el suelo 
del monte cubierto, muchas veces por yerbas y algún repoblado joven 
siempre por las hojas caidas en años anteriores, oculta los hayucos im- 
pidiendo el uso de escobas ó palas con que poder desde luego amonto- 
narlos al pió del árbol y esto obliga á recoger los frutos á mano 
utilizando el trabajo de los niños y de las mujeres, ó bien á emplear 
gruesos tamices ó cedazos en los cuales se echan no solo los frutos 
sino las hojas y ramillos que con ellos se encuentran mezclados en el 
suelo . 

Provisto uno de los trabajadores de un rastrillo cuyas púas tengan la 
separación de 20 á 30 milímetros, va llevándole sobre el suelo amonto- 
nando las hojas y despojos del árbol mientras deja los hayucos, que por 
sus cortas dimensiones pasan á través de los dientes del mismo mez- 
clados con hojasmuertas, escamas de yemas, involucros de los frutos etc. 
Con escobas formadas de ramillas de acebo ó con rastrillos cuyos dien- 
tes estén muy aproximados, se reúnen y amontonan después estas di- 
versas partes, procediendo acto continuo á su separación. Para ello, 
y una vez limpio el suelo donde la operación debe verificarse, se echa 
el contenido de los segundos montones, sobre un cedazo ó grueso tamiz 
formado por mimbres dispuestos paralelamente y dejando separaciones 
bastante grandes para que puedan pasar los hayucos, las escamas y los 
pequeños restos del árbol, mientras quedan en su parte superior las ho- 
jas y los involucros que se vierten, descargando el cedazo y disponién- 
dole á recibir nuevos productos. 

Terminada esta operación, se toma un segundo tamiz cuyo fondo se 
halla formado por hilos de hierro, dispuestos también paralelamente, 
pero con separaciones mucho menores que en el anterior, hasta el punto 
de que n(í puedan pasar por sus mallas los hayucos y sí las escamas y 
la tierra que con ellas hubieren mezclado las escobas ó los rastrillos. 
Las hojas secas que pasaron á través de los mimbres en la primera ta- 
mización y que no caben por las mallas que en la segunda dejan los 
hilos de hierro, se reúnen por el movimiento que al tamiz se imprime- 
y son fácilmente separadas con la mano, dejando limpios los hayucos 
que se introducen en sacos para ser trasportados á cámaras ó graneros 
bien aireados donde pierdan la humedad impidiendo su fermentación 

Se ha calculado que un ho mbre ayudado de su mujer é hijos, ó úni- 
camente por dos personas adultas, puede diariamente limpiar por este 
medio hasta 200 litros de hayucos. 

Repetida esta operación por todo el tiempo que dura la caida de los 
frutos y depositada convenientemente la cantidad total de los mismos 
que se destina á la fabricación de aceite, conviene removerlos con fre- 
cuencia, sobre todo en los primeros dias, siguiendo con cuidado al 
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marcha de su desecación lenta pero continua, único medio de evitar que 
los hayucos se enmohezcan, germinen ó enrancien. 

La experiencia ha demostrado que la época mas conveniente para 
extraer el aceite es durante los meses de Diciembre, Enero y Febrero, 
pues ejecutada antes producirla menor cantidad de aceite y mas muci- 
lago, y verificada después seria difícil evitar que el aceite contuviese 
ya algún principio de enranciamiento. 

Cuando ha llegado el momento oportuno, y antes de proceder al 
prensado de los frutos, se verifica la monda ó sea la separación de la 
cascara coriácea y de la almendra. Reconoce por causa esta práctica, el 
que la corteza, no pudiendo por si misma originar cantidad alguna de 
aceite, absorbe en cambio una porción considerable, V7 del producido 
por la almendra, contribuyendo á la vez á que su gusto sea mónos 
dulce, y difícil mas tarde su depuración. 

La monda se verifica de tres maneras; ó por medio de cortes ó por 
desecación y frote, ó por estrujamiento. En el primer caso, van tomán- 
dose los hayucos uno á uno y después de cortar el vértice del fruto se 
separan con otros tres cortes las caras del mismo, sacando entera la al- 
mendra. Semejante procedimiento es muy largo y resulta costoso por 
los jornales que reclama. 

El segundo 4e los métodos indicados consiste en someter los hayu- 
cos á un principio de torrefacción de manera que la corteza quede que- 
bradiza, pero sin que la almendra haya sufrido por el calor escesivo de 
la operación. Una vez enfriados los hayucos, se van cogiendo entre las 
manos, rompiéndose por un suave frotamiento las cortezas que luego se ■ 
avientan y separan del fruto. 

Finalmente el tercer método, viene á ser una aplicación al descor- 
tezamiento de los hayucos, de la práctica seguida para arrancar la cas- 
carilla del arroz y de otras muchas semillas, haciéndolas pasar por en- 
tre dos ruedas de molino cuyas superficies dejan un espacio algo menor 
que el grueso de la semilla, con lo cual en su movimiento rompen la 
corteza del fruto, sin que este padezca cuando está bien dirigida la 
operación. Entre todos los medios empleados, este último sin duda me- 
rece la preferencia y es el usado en los aprovechamientos de alguna 
importancia. 

El volumen de las almendras mondadas, es próximamente V7 sien- 
do Yy el de la corteza. 

Oitencion del aceite. — Preparados los hayucos como dejamos dicho, 
se conducen á un molino, generalmente movido por el agua y en el 
cual las piedras están dispuestas de un modo enteramente semejante al 
que ocupan en los molinos de ac3ite de oliva, hasta el pxmto de que 
(U uno mismo podrían fabricarse los aceites de ambas semillas, siitp 
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fuera porque U oliya exige una presión mucho mayor que la reclamada 
por el blando cuerpo del hayuco. Bajo dichas piedras ó muelas, las al- 
mendras se convierten en una pasta que es recogida y encerrada en sa- 
cos de lona fuerte y conducida á la prensa para la extracción de los 
jugos que contiene. Suele añadirse una pequeña cantidad de agua á la 
pasta, cuidando de hacer en frió todas las operaciones cuando se desea 
obtener aceite de primera calidad, pero ayudando por el calor la ope- 
ración del prensado, siempre que con preferencia á la clase, se quiera 
recoger la mayor cantidad posible de aceite. 

Ni el calor ni el agua empleados, debe sin embargo ser escesivo, 
pues en este último caso, el aceite se mezcla con el agua formando una 
yeTáñáerñ emulsión facilitada grandemente por el mucílago que se 
filtra y es arrastrado de la pasta general á los depósitos del aceite. 

Un hectolitro de hayuco produce provimamente 10 kilogramos de 
aceite ó sea Vt, 

Las vasijas preparadas para contenerlo, pueden ser de metal, de 
madera ó de barro, siendo preferidas las últimas, siempre que resulten 
bien cocidas, poco porosas y estén sir barnizar, pues el aceite de hayu- 
cos ataca las sustancias que constituyen aquellos barnices. 

Otra precaución dele tenerse siempre en cuenta en las manipula- 
ciones necesarias para extraer el aceite de que nos ocupamos y es la de 
que nunca se empleen sacos antiguos, que sirvieron para la misma ope- 
ración en los años anteriores, pues habiéndose enranciado el aceite de 
que se encuentran impregnados, comunicarán este defecto al aceite que 
se fabrique. Del mismo modo y con objeto de evitar iguales daños, con- 
viene limpiar escrupulosamente las muelas, prensa, vas ja etc., no li- 
mitándose á lavarlos con agua caliente, sino frotando con legía todos 
los puntos donde pueda conservarse alguna parte por pequeña que sea 
del aceite enranciado de otras cosechas. 

Los residuos de esta fabricación, son muy útiles para el alimento de 
varios animales domésticos, y en espi^cial para el cebo del ganado de 
cerda que come con avidez esta pasta reblandecida con agua y mezcla- 
da con un poco de salvado. 

En algunos puntos se emplean estos residuos para abonar las tier- 
ras, principalmente cuando el hayuco ha «ido molido sin quitar antes 
la corteza y resulta un alimento menos favorable por contener 4/|q de 
sustancias indigestibles, dadas por las cortezas mismas. A su vez, y en 
el caso genei'al. esto es, cuando los hayucos se mondan antes de ser 
prensados, se utilizan las cortezas para combustible, recogiendo sus 
cenizas que coatien3n una gran cantidad d3 potasa. 

Cualidades del aceite. — Convenientemeate pre;; arado el aceite de 
hayucos as claro, trasparente, saave al paladar y comparable úuicamea- 
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te con el aceite de oliva, al que sustituye en muchos casos, sino con 
con ventaja, sin sentirse tampoco mucho la sustitución. El peso espe- 
cifico del aceite de oliva superfino, reconocido al areómetro, es de 22" 
estando á 15° el termómetro de Reaumur, y el peso del aceite de hayu- 
cos es de 21° {^ bajo la misma temperatura. 

Este aceite, como el de olivas, corresponde al grupo de los aceites 
grasos no secantes. 

Una ventaja grande presenta el aceite de hayucos sobre el de olivas 
en ordena su duración, pues mientras este se conserva difícilmente mas 
allá de los diez y ocho meses, aquel mantiene todas sus cualidades y aun 
se mejora con el tiempo pudiendo conservarse un largo número de años, 
Esto no obstante exige cuidados muy asiduos para que la conservación 
sea completa, pues mezclándose con el aceite una gran cantidad de 
mucilago que sale en el momento de la presión, este se va depositando 
con cierta rapidez en un principio y muy lentamente después, consti- 
tuyendo un depósito en el fondo de las vasijas que es preciso extraer 
antes de que por un principio de fermentación haga perder al aceite 
sus cualidades distintivas. Asi pues se recomienda que durante los tres 
primeros meses después de la fabricación, se extravase el aceite dos ves 
ees por decantación, repitiéndose luego esto mismo cinco ó seis mese- 
más tarde y siempre una vez al año, por todo el tiempo que se manten- 
ga almacenado. 

No faltando estas precauciones, el aceite de hayucos adquiere sus 
mejores cualidades á los cinco años y se conserva casi en igual estado á 
los diez, quince ó veinte, según demuestran repetidas experiencias. 

CondidoTies económicas de este aprovechamiento.— Uostñ, hace 
muy pocos años, la recolección de los hayucos en Francia se ha hecho 
gratuitamente por los vecinos de los pueblos, ó bien otras veces ha es- 
tado prohibido este aprovechamiento, suponiéndole perjudicial al mon- 
te; era imposible, por tanto, tener una estadística exacta ni aun apro- 
ximada de la producción y de los valores que esta representa, la cual 
ha empezado á formarse desde 1869, en que para algunos hayales se ha 
tomado la venta del hayuco como beneficio en concepto de productos 
secundarios, utilizables con ventaja en los años de cosecha. 

Uno de los montes cuyos frutos se han vendido recientemente, es 
el de Retz, situado á algunas leguas de Soissons, el cual tiene 12.969 
hectáreas de cabida y se halla poblado de haya carpe y roble, domi- 
nando el haya hasta ocupar por sí sola la misma superficie que el carpe 
y el roble juntos. Según M. L. Fortier (1), «en un monte alto de haya, 
de ciento cincuenta años, en el cual existen de ciento cincuenta á dos- 



(1) ' Z'huile de faine et Vhuile d*oHve. (Révue des eaux et forels), Ju- 
Uol872. 
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cientos árboles por hectárea, el rendimiento en hayucos bien limpios 
ha sido en 1869 de 50 hectolitros. 

En un monte medio, cuyos resalvos tienen de ochenta á noventa 
años, el rendimiento por hectárea ha sido de 25 hectolitros. ' 

El hectolitro de hayucos se ha vendido en los pueblos inmediatos 
al monte á 12 francos. 

Los gastos de recolección por hectolitro pueden evaluarse en 2 
francos.» 

Aplicando estos datos que por el momento admitimos como buenos, 
á un monte alto de haya, cuya cabida sea, por ejemplo, de 1.500 hec- 
táreas y sometido á un tumo de ciento veinte años, podemos suponer 
que en los años de cosecha podrán recogerse los hayucos sobre una ter- 
cera parte de la superficie total del monte, esto es, sobre 500 hectáreas, 
cuyos árboles tendrán la edad de setenta á ciento diez años, supuesta 
la prohibición para los puntos en que se verifican cortas de repoblación. 
Si además equiparamos dicho monte alto, en cuanto á la producción de 
los frutos con el monte medio de la misma edad, suponiendo que el ex- 
ceso en el número de árboles que ofrece el primero por hectárea, pueda 
compensarse con la mayor fructificación de los resalvos que constitu- 
yen el segundo, tendremos, admitiendo los datos de L. Fortier, el tipo 
de 25 hectolitros de hayuco como la producción por cada hectárea, ó 
sean 12.500 hectolitros para toda la superficie aprovechable. Por otra 
parte, la recolección completa de los hayucos es casi imposible, dado 
el estado del suelo, aun en los puntos de diseminación más abundante, 
de modo que rebajando á la mitad la cifra de la producción, podemos 
suponer en 6.250 hectolitros la cantidad de fruto utilizable, el cual 
vendido á 8 pesetas, descontados ya los gastos de recolección, dá como 
valor la suma de 200.000 rs. 

Vése desde luego que para formar el cálculo anterior, hemos procu- 
rado adoptar términos que no parecerán ciertamente exagerados, par- 
tiendo de las observaciones practicadas en Retz el año 1869, pero to- 
davía al precisar la renta del monte, y teniendo en cuenta el beneficio 
que debe reportar quien á tal industria se dedique, queremos rebajar 
á 100.000 rs. el valor en venta de los hayucos producidos por el monte 
que venimos considerando. ¿No merece todavía esta cantidad fijar la 
atención sobre unos productos que hasta hoy se pierden casi completa- 
mente en España? 

Cierto es que nuestros montes carecen de todo principio de ordena- 
ción y son tratados en su mayor número según el método de cortas por 
entresaca; pero esto mismo que puede y es efectivamente un mal con 
relación á la producción leñosa, deja de serlo tan completo en cuanto 
se refiere á la producción de los frutos, pues abundando por toda la su- 
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perficie del monte los árboles de las últimas claspes de edad, llega á ex- 
tenderse por todo él la producción de semilla, siquiera este aumento de 
superficie, comparada con la que ofrece un monte ordenado de igual 
cabida. Heve consigo el que abunden menos por hectárea los árboles 
viejos, y el que sea más difícil la recolección de los hayucos por el es- 
tado del suelo, siempre más cubierto en los montes tratados por el sis- 
tema dicho de entresaca. 

De todos modos, y sin que pretendamos dar cifras que sirvan como 
de base á los aprovechamientos, pues somos los primeros en reconocer 
que ante todo debe verificarse un estudio minucioso de las condiciones 
económicas con que el aceite de hayucos podria ofrecerse en nuestros 
mercados; no podemos cerrar este punto sin llamar la atención hacia 
el examen de tan importante cuestión, por cuyo medio ha de aumen- 
tarse considerablemente la renta en dinero, siempre escasa, de los mon- 
tes altos, proporcionándose además trabajo á cierta clase del pueblo, 
dispuesta continuamente á emplear su esfuerzo,, hasta ahora poco soli- 
citado en las comarcas esencialmente forestales. 

Enemigos 7 enfermedades. 

Animales que atacan al Aaya.—EntTQ los animales que atacan al 
haya y merecen fijar especialmente nuestra atención por el número y 
por los daños que ocasionan, figuran en primer lugar los insectos, que 
unas veces se encuentran sobre la planta viva, y otras se alimentan 
únicamenta^de sus despojos ya comiendo los órganos foliáceos, ó la cor- 
teza, ya penetrando hasta la albura y madera vieja del árbol. 

J. Macquart (1) hace subir d 178 el número de insectos ó especies 
distintas que viven á expensas del haya, sin que por esto so entien- 
da que no atacan á la vez á otros ve^^etales, dividiéndolos por orden 
en la forma siguiente: Coleópteros, 137; Himenópteros, 3; Lepidópte- 
ros, 33; Hemípteros, 2 y Dípteros, 3. — Otros autores mencionan toda* 
via algunas especies no consideradas por Macquart (2), y es probable 
además que hayan escapado muchas á las observaciones de los natura- 
listas, por manea que bien podemos decir es el haya una de las plan- 
tas que más agradan á los insectos fitófagos. En la imposibilidad, dada 
la in ^ole de est 3 trabajo, de entrar en minuciosas descripciones para 
todos los insectos encontrados en el haya, nos limitaremos á citar al- 
gunos de los má^ importantes y caracterizados, dando tan sólo ña» 
lijera instrascion sobre sus hábitos y tiubajos* 



(I) Les arbr^s et arbrísseaux á ^Europe et leurs inaectes. 
(9) Hi d6 la Blaacbéra; ««Les ravaj^urs des (oreU.n 
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COLEÓI^TBROS. 



Agrifusjagiy Ratz . — Sus larvas viven en sociedad entre la corteza 
y la madera, formando galerías tortuosas, dirigidas en todos sentidos; 
profundizando más en la madera construyen pequeñas cavidades dentro 
de las cuales pasan al estado de ninfa, saliendo al exterior, cuando al- 
canzan su desarrollo completo, por aberturas que practican en la 
corteza. 

Dromnis 4 maculatus, Fabr.—Yíve bajo las cortezas viejas. 
Dicereafagi, i^'^ír.— ídem id. 
Phaleria fa^% Z<í^.— ídem id. 

Acidalia brumata.— (Tabaco de España.) Acomete entre otras espe- 
cies al haya, introduciéndose la larva en las yemas que destruye antes 
de brotar; devora Igualmente las hojas y flores causando inmensos per- 
juicios, sobre todo en los árboles frutales. 

Orchestesfagü Linr. — Pequeños insectos de 3 á 5 milímetros de largo 
por 1 á 2 de ancho; cuerpo ovalado, cubierto de vellosidades; cabeza 
pequeña, ojos gruesos y trompa cilindrica arqueada. Se alimenta de las 
hojas. 

Oegozoma scabrizornis, Zi».— Su larva se desarrolla á expensas do 
la albura. 

Biphyllus fagi, Aube. — ^Vive bajo la corteza. 
Bostrichus fagi, ^aí.-— Insectos muy pequeños, de cuerpo cilin- 
drico, con élitros cortados ó encorvados y cabeza globosa que se oculta 
en el coselete. Sus larvas cuando se hallan en gran número, causan 
grandes perjuicios á los montes, alimentándose de la albura que surcan 
en todas direcciones, hasta separar la corteza que concluye por des- 
prenderse del árbol. 

Bostrichus typographus, [Barrenillo).— "E^ el mayor del género y 
fácil de reconocer por sus ales, cuyas extremidades aplastadas ofrecen 
ocho dientes. Su larva no tiene pies, es gruesa, blanquecina y casi sin 
pelos; pasa al estado perfecto en Abril ó Mayo. Acomete á las hayas, 
generalmente por las primeras subdivisiones del tronco, viviendo en su 
i nterior donde construye una cavidad principal de la cual parten ga- 
lerías bastantes rectas de 2 á 6 pulgadas de largo. La hembra forma 
á los lados de estas galerías unas pequeñas escavaciones y deposita un 
sólo huevo en cada ima, llegando en total á poner 30, 50 y hasta 100. 
Cuando el insecto llega al estado perfecto, se abre paso por la corteza 
dejando en ella un agujerito redondo. 

Apatefagi, Lat. — ^Viven sus larvas en la madera muerta, donde 
trazan caminos tcrtuosos que llenan con sus escrementos, muy pareci- 
dos al serrín de madeía. Pasados dos años alcanzan su eompldto cfsei* 
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miento, trasformándose en ninfa dentro de unas pequeñas cavidades 
fonnadas con el polvo de la madera y cierta sustancia sedosa; el insecto 
aparece completo en la primavera siguiente. 

Buprestis viridis, Fabr.—Este insecto, en estado de larva, construye 
galerías entre la corteza y la madera; la propiedad de ser muy sensi- 
ble al frió, hace que su multiplicación quede siempre limitada, y no 
ofrezca peligros sino en años excesivamente cálidos. M. Vachter refie- 
re que en 1812, cerca de Cottingue, este insecto causó grandes perjui- 
cios sobre las jóvenes plantaciones del haya. 

HIMENÓPTEUOS. 

Cynips fagiy Lin, — Ataca á las hojas produciendo agallas ó tu- 
bérculos rosados. 

LEPIDÓPTEROS. 

Calligenia rosea, jPtí^ír.-- Larva muy corta y provista de tubérculos 
pelosos; vive del liquen que se cria en las hayas, formando una bolsa 
lijera dentro de la cual sufre sus trasformaciones hasta llegar al esta- 
do perfecto. 

Phibalócerafagana, W. W. — Es la especie tipo del género; su lar- 
va se alimenta de las hojas que se enroscan sobre sí mismas y en cuyo 
interior construye coa sus propios pelos, una cavidad donde sufre la 
trasformacion. 

Harpyiafagiy Lin, — Especie singular porque en su lalrva, las pa- 
tas se presentan largas y articuladas como las de un insecto perfecto. 
Vive entre las hojas y se alimenta con los tejidos de las mismas. 

ArffprestMa/offatella, Moritz. 

Py ralis fag ana, — Este insecto llamado «Piral délas hayas» es 
verde con las antenas y las patas de color rojo pálido, rara vez amari- 
llo, y las alas superiores están surcadas por líneas oblicuas. 

Biurnea f agalla, Fdbr, — Insectos cuyas larvas tienen el tercer par 
de patas en forma de paletas, á las cuales imprime cuando se le irrita, 
un movimiento sumamente rápido, produciendo el sonido, aunque de 
poca intensidad que recuerda el redoble de un tambor. Vive oculto en 
el tejido de seda que se fabrica entro las hojas. 

Xiloterus lÍTieatus, GieL — Cada larva construye una galería espe- 
cial que penetra en el tronco, á cuya costa vive y se desarrolla. 

HEMÍPTEROS. 

Aphisfagi, Lin. — «Pulgón del haya» Especie notable, de color 
verde, provista de una espesa y larga borra blanco-algodonosa que la 
cubre. Forma sociedades numerosas y se alimenta de la savia descen- 
dente, estableciéndose en las hojas, frutos, tallos y raices. Origina 
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tubérculos ó vejigas, sobre los cuales se reúnen cientos de larvas q^ue 
escitan y atraen la savia con perjuicio notable del árbol. Los pulgones, 
á semejanza de otros varios insectos, causan más daño en los años secos 
y cálidos. Depositan los huevos en las ramas de los árboles, permane- 
ciendo en ellas hasta la. primavera en que se desarrolla el animal. 

Kermes fagi, Lin, — Muy próximo á los pulgonea: se distingue sin 
embargo de estos por sus antenas con 5 artículos y abdomen despro- 
visto de tubos secretores. 

DÍPTEROS. 

Gecidomya tornatella, Bremi.— Insecto cuya larva produce sobre 
la superficie superior de las hojas una agalla cilindrica, terminada por 
un techo cónico y en cuyo interior vive y se trasforma hasta salir con- 
vertida en animal perfecto. La agalla cae cuando ha terminado su mi- 
sión protegiendo las metamorfosis del insecto. 

Ceddomí/a/affi, Bremi, — Determina de igual manera que la an- 
terior, y también en la cara superior de las hojas, ciertas excrecencias 
ó agallas en forma de bellota, dentro de las cuales habitan de 1 á 4 
larvas. Estas agallas sin embargo quedan persistentes aun después de 
haber salido los insectos. 

Gecidomya annulipes, ffarúig ^—Lb, agalla producida por esta es- 
pecie, es hemisférica; y situada también en la cara superior de las ho- 
jas y persiste hasta la caida de las mismas. 

Entre los mamíferos, hay algunas especies que causan daño á los 
montes de haya, unas veces por comerse los brotes tiernos de las plan- 
tas jóvenes, y otras por alimentarse de los hayucos, dificultando ó ha- 
ciendo imposible el repoblado por siembra. El enemigo mas perjudi- 
cial del haya entre todos ellos es sin duda alguna el ratón. Durante el 
invierno, y cuando le faltan otros alimentos, roe la corteza y albura 
de las plantas nuevas ocasionándoles necesariamente la muerte. Favo- 
rece la invasión de los ratones, el hallarse los rodales junto á campos 
destinados á la agricultura que es donde principalmente tienen sus ha- 
bitaciones, y contribuye de igual manera á que los daños sean mayo- 
res, la abundancia de yerba en el'suelo del monte, pues el ratón halla 
debajo de ella un abrigo contra la nieve. 

Enfermedades, — El haya como en diversas ocasiones hemos mani- 
festado, siente mucho la sequedad y las heladas de primavera, espe- 
cialmente cuando el invierno ha sido relativamente cálido y aquellas 
encuentran adelantadas la vejetacion. 

No es propensa la madera de haya á cojitraer el sinnúmero de en- 
fermedades que á otras especies destruyen mucho antes de alcanzar la 
época de su vejez, y débese sin duda esta facultad, al menos en gran 
parte, á la facilidad con que se recubren de nueva corteza las partes que 
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hayan podido quedar al descubierto cuando se producen rasgaduras 
por la acción de los vientos ó el peso de la nieve. En algunos rodales 
viejos, y sobre todo en los árboles crecidos se presenta á veces la made- 
ra del centro con un color encarnado bastante intenso. Tal coloraQíon 
sin embargo no es efecto de ninguna enfermedad ni revela descomposi- 
ción en la materia leñosa sino que es producida por la interposición en- 
tre los t3Jidos de los radios y celdas, de una materia parduzca muy se- 
mejante á la fácula. Guando el árbol ha muerto, y se halla en condi- 
ciones que le permiten conservar su humedad, se vé atacado por varias 
plantas que consumen toda la sustancia fibrosa, produciendo lo que 
vulgarmente se designa con el nombre de ayesca de las hayas.wi Por 
causa de esta misma humedad, y cuando las maderas no han sido 
desecadas en condiciones favorables, se produce un principio de fermen- 
tación pútrida que se manifiesta en varias especies de robles y princi- 
palmente en el haya, por unas pequeñas manchas amarillas y negras, 
indicio ya de hallarse bastante adelantada la descomposición. 

La crorteza roja ú oscura del haya, manifiesta según Duhamel un 
defecto que se cree producido por la acción del sol, dicióndoáe en tal 
caso que el árbol está quemado. 

Recientemente en la comarca de Lüdsnghausen (Westfalia), se ha 
notado una nueva enfermedad del haya (1). Esta se manifiesta por la 
presencia en la parte meridional del tronco, de unos puntitos blancos; 
el árbol empieza desde ¿este momento á padecer y sigue creciendo la 
enfermedad á medida que las manchas blancas se aumentan y propa- 
gan hasta estenderse por todo el tronco, como una capa de nieve, en cu- 
yo caso el árbol concluye por morir. Con posterioridad á su descubri- 
miento en el haya, se han encontrado también estos mismos puntitos 
en robles aclarados de 90 años, y no se ha podido aun determinar si 
tales manchitas son tan sólo un efecto debido á la muerte de la corteza 
producida por otras causas, ó si por el contrario, revelan la presencia 
do pequeños hongos, causa eficiente de la muerte del vegetal. 

Carlos Gastbl. 



(1) lUaatrite Zeítung (22 d« F«bFero de 1873 . ) 
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La Sociedad econdmica de Amigos del País, de Valencia, .se ocupa del 
estudio de un proyecto de ley de montes. 

Escusado es encarecer |a im|)ortancia de este trabajo hoy que, en virtud 
de la nueva organización política que se pretende dar al país, está espuesta 
la riqueza forestal á perecer en manos de la administración municipal, cu- 
•yas tendencias destructoras confirma tristemente la historia de los montes 
españoleas en estos últimos tiempos. 

Componen la comisión de la Económica valenciana encargada de aquel 
trabajo, los Sres. D. Bartolomé Calabuig y D. Ricardo SMríco, propietarios; 
D. José Castells y Basols, abogado; D. José Martí Echeveste, ingeniero de 
minas; D. Antonio Revenga, ingeniero de caminos; D. Vicente Lassala y 
Palomares, propietario é ingeniero militar; y D. Buenaventura Bachiller, 
D. Juan Navarro Reverter y D. Eduardo Serrano, ingenieros de montes, á 
quienes se debe la iniciativa del proyecto y muy detenidos estudios sobre el 
mismo. 

La reconocida capacidad de las indicadas personas nos hace esperar que 
el trabajo en cuestión reunirá todas las condiciones que su difícil materia 
exige. 

Nuestro deseo es que llegue á feliz término antes que la proyectada reor- 
ganización política de España venga á hacer inútiles sus esfuerzos. 



La Révue des eaux etf oréis de Junio último, hace un levantado elogio de 
la obra de nuestro compañero y amigo el ingeniero jefe del Cuerpo de mon- 
tes D. H. Ruiz Amado, titulada Estudios forestales, de la cual dimos cuenta 
oportunamente, recordando que obtuvo la medalla de oro en el concurso ce-, 
lebrado en Barcelona á fínes del año último. 

Recomienda aquel ilustrado periódico la obra en cuestión á los forestales 
de todos los países, en atención á que en ella se condensan y discuten los 
principios fundamentales de los montes en sus relaciones con las necesida- 
,des de lOs pueblos. 

Nos sirve de gran satisfacción ver que nuestros compañeros de Fran- 
cia hacen justicia al mérito del trab^^jo del Sr. Ruiz ümado. Nuestro deseo 
es que por su medio se estrechen mss y mas las relaciones fraternales que 
unen hace ya ^ufi tiempo á los aotígoos discípulos de la Escuela forestal de 
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Nancy, con ios de la Escuela de montes de yillaviciosa de Odón, hoy trasla- 
dada á San Lorenzo del Escorial. 



En «no de los artículos titulados Observaciones sobre los servicios y gastos 
públicos y su relación con la deuda, que en la Revista de España viene publi- 
cando D. José Polo de Bernabé, expone este escritor la opinión de que los 
gastos y servicios del ministerio de Fomento no pueden reducirse, estiman- 
do en poco las sumas que se destinan á la conservación y mejora de los 
bosques. 

La QazeUe des Campagnes recomienda el siguiente método para la planta- 
ción por estaca de las especies leñosas y para las verbenas, geranio» yfuch- 
sias, etc. 

* Se prepara un collodion dos veces mas cargado de algodón que el eai- 
pleadoen la fotografía, y se introducen en él alternativamente los dos ex- 
tremos de la estaca, previamente desecados al aire. Pasado un minuto, 
tiempo suficiente para que se haya secado el primer baño de collodion, se 
mojan de nuevo los dos extremos de la estaca, y una vez seca esta segunda 
capa, se procede ala plantación, cuyo éxito, según se asegura, es infalible. 

Por orden del Gobierno de la República, fecha 24 de Junio último, se 
han dado gracias al editor de Viena, D. Guillermo Braumúller, por el do- 
nativo que ha hecho á la Escuela especial de ingenieros de montes de una 
colección completa de las obras forestales que constituyen el fondo de su 
casa editorial. 



La Dirección general de Contribuciones ha participado á la Ordenación 
de pagos del Ministerio de Fomento, que no es posible acceder á la devolu- 
ción de las cantidades descontadas á los ingenieros de montes en concepto 
de impuesto sobre las indemnizaciones de gastos desde Octubre de 1871 á 
Marzo de 1872, sin que preceda la renuncia á aquel centro de las certifica- 
ciones queaci^editen el ingreso de dichas sumas en las respectivas cajas de 
las administracciones económicas. 

Ai efecto los documentos en cuestión han de remitirse por los ingenieros 
á la Ordenación de Pagos á la brevedad posible. 

Damos publicidad á estas resoluciones, por el interés que en ello tienen 
nuestros compañeros. 

Procedentes del siniestro de que ya dimos cuenta á nuestros lectores en 
el número de la Revista de Junio último, han debido subastarse en San Ilde 
fonso, el dia 16 de Julio, 2.843 1.969 latas de los pinos secos, tronchados y 
arrancados por las nieves en el pinar de Balsain. Los árboles en cuestión, son 
susceptibles de dar maderas para construcción, carpintería de taller y tra- 
viesas para ferro-carriles. Están divididos en siete lotes, cuya tasación en 
junto, asciende i 21.190 pesetas y 35 céntimos. 

En 30 de Junio últiíno fué trasladado el ingeniero jefe de segunda clase 
D. Benito de Ángel, del distrito de Teruel al de Cuenca, pasando al primero 
de estos, D. Adolfo Parada que prestaba servicio en el segundo. 



Digitized by 



Google 



A LOS LEGTQBES. 



Con el presente número terminamos la publicación de la 
Rbtista forestal, económica t agrícola. Quizá parezca poco 
oportuna y tal vez lo sea en efecto la ocasión en que abando- 
namos una obra que con tan buena voluntad emprendimos en 
Febrero de 1868 y que hemos continuado con perseverancia i 
través de las perturbaciones porque el país ha pasado desde 
aquella fecha, y á costa de no pequeños sacrificios. Y cierta- 
mente, que, cuando el estado constituyente de la nación re- 
quiere más que nunca el concurso de la discusión y de la cri- 
tica en todos sus elementos sociales, económicos y administra- 
tivos, y muy especialmente en aquellos que cómelos forestales 
revisten un carácter á la vez que técnico, de alta convenien- 
cia pública, no parecerá, repetimos, conveniente ni oportuna la 
ocasión elegida para suspender la única publicación periódica 
que ha existido y existe en España, consagrada á propagar la 
ciencia que tiene por objeto la cria, cultivo y aprovechamiento 
de los montes. 

Por esta razón nos creemos en el deber de explicar á los 
constantes lectores de la Revista nuestra forzada determina- 
ción, toda vez que ni la falta de fé en las doctrinas que soste- 
nemos ni mucho menos la de ánimo y decisión para sostener- 
los nos impulsan á adoptarla. Las causas son agenas á nues- 
tra voluntad y vamos á exponerlas con la brevedad posible. 

Una publicación técnica como la nuestra, donde, como en 
España sucede, no se hallan extendidos ni generalizados los 
estudios especiales, necesita para existir, además del apoyo de 
corporaciones, que como el cuerpo de Ingenieros de Montes tie- 
ne la misión de realizar en la esfera administrativa las teorías 
de la ciencia desonómica, el del Oobiemo mismo, i quien com- 
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pete el deber de amparar y proteger todo pensamiento que di- 
recta ó indirectamente tienda á fomentar la riqueza pública y 
contribuya á aumentar el bienestar moral y material de los ciu- 
dadanos, sobre todo en lo que se relaciona con las fuerzas y con 
los elementos colectivos de la nación. Asi debieron compren- 
derlo los Gobiernos anteriores, lo mismo que los funcionarios 
encargados en los centros respectivo s de la administración fo- 
restal, y cuando varios Ingenieros tuvieron el pensamiento de 
publicar una Revista forestal, encontraron un decidido apo- 
yo; como la idea á que el pensamiento indicado obedecia, era 
de propaganda con el fin de generalizar la aplicación de las teo- 
rías forestales, tan popularizadas en otros países como desco- 
nocidas en el nuestro, la Dirección de Agricultura, Industria 
y Comercio se suscribió á sesenta ejemplares, que mandó dis- 
tribuir entre las Juntas provinciales de Agricultura y otras de- 
pendencias del inismo centro. Cop este auxilio y con el eficaz 
que desde luego le prestó el cuerpo de Ingenieros de Montes, se 
ha publicado la Revista durante los cinco últimos años , y se 
hubiera publicado en los sucesivos, si no con grandes elemen- 
tos, con los medios necesarios para tener asegurada su exis- 
tencia. 

Atenciones preferentes sin duda, ó tal vez las opiniones per- 
sonales del actual director, ingeniero de Caminos, Canales y 
Puertos han motivado recientemente la supresión á la suscri- 
, cion á los sesenta ejemplares de que se ha hecho mérito, y por 
ello la continuación de la Revista en tales condiciones, nos im- 
pondría un sacrificio que nos es imposible soportar. Y por más 
que tenemos la completa seguridad de que apelando al patrio- 
tismo nunca desmentido, y al amor á la ciencia que siempre 
y en todas ocasiones ha demostrado el cuerpo de Ingenieros de 
Montes, encontraríamos recursos suficientes para continuarla, 
hemos preferido suspender su publicación , y la suspendemos 
desde este momento, entre otras razones que no pueden ocul- 
tarse á la ilustración de los lectores, porque no creemos tener 
títulos suficientes ni autoridad bastante para reclamar seme- 
jante sacrificio. 

Si otros con esos títulos y esa autoridad que nos faltan lo 
hicieran, no tememos engañarnos al asegurar que encontrarán 
en todos los Ingenieros de Montes la mas eficaz cooperación 
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para su patriótica y civilizadora empresa : el nuestro personal, 
aunque de escaso valer, no ha de faltarles ni en la actualidad , 
ni en circunstancia alguna en que puedan necesitarlo. 

Al dar por terminadas nuestras tareas, cúmplenos expresar 
la profunda gratitud que sentimos hacia los que nos han favo- 
recido constantemente con su suscricion, con su colaboración y 
con su desinteresado apoyo. 

31 Agosto 1873. 

F. G. Martino. 
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«LA GARGANTA» DEL ESPINAR. 



Noticias relativas al pinar de este nombre, recogidas 
durante los años 1861-1862. 



'(OoaolutioB), 

Campliendo en esto con lo que dispone la legislación vigen- 
te, la administración aumenta durante los meses de Julio, 
Agosto y Setiembre la dotación de los dos guardas permanen- 
tes que custodian el predio, con otro temporero, residiendo los 
tres en dipha época, en la caseta de la Campanilla, con objeto 
de que la vigilancia sea más inmediata y eficaz. Es esta por 
entonces tanto más necesaria cuanto que en los indicados me* 
ses frecuentan el monte los ganados de la villa y los de tráfi- 
co, cuyo número de pastores llega algunas veces á diez. Los 
hacheros y leñadores son también numerosos, especialmente 
los segundos que suelen pernoctar en el monte para tomar á la 
mañana siguiente el camino del Espinar. 

Declarado el fuego en cualquier punto, lo cual se conoce 
pronto por el humo, se trasladan al sitio dos de los guardas 
mientras que el otro lleva el parte del siniestro al alcaldo de la 
villa. Reúne este á toque de campana el mayor número posi- 
ble de vecinos, los cuales se trasladan con bastante diligencia 
al monte para la extinción del fuego. Cuando este se declara 
en los piornales que rodean al arbolado, se reduce' la operación 
i azotar y golpear las matas con ramas de pino ó piorno por 
todos los puntos del perímetro de la superficie que ocupa el in- 
cendio, y se continúa de esta manera, marchando hacia el cen- 
tro hasta que se logra apagarlo por completo. Por la noche se 
dejan algunos vigilantes encargados de cuidar que el fuego no 
renazca. La experiencia ha demostrado en distintas ocasiones 
la utilidad de esta medida, sin lo cual» el fuego se propaga con 
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mayor fuerza por estar ya chamuscada ó tostada toda la yege- 
tacion de los alrededores. 

Cuando el incendio se ceba en el arbolado^ ocasiona más da- 
ños y trabajo, requiriendo por lo mismo mayor actividad. El 
sistema es siempre rodearlo con un cordón dé hombres que im- 
piden su trasmisión. Cuando los vientos favorecen el desarrollo 
de aquel elemento propagándose por lo tanto en la dirección de 
la corriente del aire» es necesario cargar mayor fuerza por aquel 
lado^ donde se abren en caso de gran incremento, rayas ó cor- 
ta-fuegos, cortando los árboles y arbustos que ocupen una fs^ 
ja más ó menos ancha necesaria para que no lleguen las llamas 
á la vegetación de la orilla opuesta. Fácil es comprender la di« 
fícultad que ofrecerá la extinción de los incendios^ cuando estos 
tengan lugar en las vertientes escarpadas, donde apenas pue- 
den tenerse de pié los hombres encargados de las operaciones. 
El calor sujeta las pinas repentinamente á una temperatura 
grande, y siendo sus escamas tan sensiblemente higrométricas, 
saltan con una fuerza de elasticidad notable á puntos distan- 
tes, donde la mayor parte trasmiten el fuego . No es posible des- 
cuidar la vigilancia de estos lugares. Es muy conveniente, y 
así se practica, la repetida inspección de los quemados después 
de sofocado el fuego, porque este revive con mucha facilidad. 
Apenas hay una localidad de «La Garganta;» en donde no se 
noten las huellas de estos daños. Llámanse quemados los luga- 
res en que han tenido lugar los incendios. Entre estos mere- 
cen especial mención los llamados de Oarrafíaca y del Tio PacOy 
acaecidos en los años de 1851 y 1853, respectivamente. Se que- 
maron en el primero, 3.646 pinos maderables y 1 .000 en el se- 
gundo. Son tanto más deplorables estos siniestros cuanto que 
los sitios en que han tenido lugar ocupan pendientes rápidas, 
que han impedido la germinación de las semillas de pino arras- 
tradas por las aguas, y preparado de un modo tal el suelo con 
los residuos de la combustión, que los piornos albares y cam- 
brones han encontrado allí excelentes condiciones de vida has- 
ta el punto de que han formado ya una espesísima cubierta que 
impide el desarrollo del pino. Solo estos dos quemados ocupan 
la notable superficie de 36 hectáreas. 

Consideraciones análogas pueden hacerse respecto de los del 
Tqo j QwffonttUa. 
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Es cariosa la relación que, acerca de los daños cansados por 
los incendios, comprende el estado que sigue: 

NüMBRo de pinos aprovechados por efectos de los incendios en el mon- 
te de La Garganta, desde el año 1791 hasta el de 1861, con indi- 
cación del producto en venta y localidades en donde han tenido 
lugar los siniestros. 



AfiOS. 


Número 

de 
pinol. 


Producto 
en 
▼enta. 


LOCALIDAD. 


1792 
1802 
1814 
1818 
1822 
1823 
1824 
1839 
1840 
1842 
1851 
1853 
1858 


9.006 

155 

2.024 

400 

520 

3 915 

1.521 

561 

971 

213 

3 646 

1.000 

516 


19.363 
925 

2.790 

800 

1.120 

2.142 

1.120 

4 918 

4.517 

1-002 

70.050 

19.000 

11.055 


Cebo de lobos. (1) 
Alto de Garf^antiila. 
Gibrallar y Hornillos. 

?(2) 
Ojos de Rio-Moros. 
Gargantilla y Mata de Enmedio. 

Id. 
El Guijo y Peña el Águila. 
Id. y las Barandillas y el Tejo. 

? (3) 
Quemado de Carrañaca. 
Id. del Tío Paco.(4) 

Ojos de Rio-Moros, Cruz colorada. Pe- 
ña el Águila etc .(5) 


13 


24.448 


139.702 


i 



OBSERVACI0NE3.—;i) No aparece el número dt pinos. Se ha regulado 
por el valor de los del año anterior. 

(2) No aparece el n amero de pinos. Se ha regulado á razón de 2 rs. uno 

(3) No aparece el número de pinos. Se ha regulado por el valor de lo 
del año 1840. 

(4) No aparece el valor de los pinos. Se regula según el valor de los del 
afio 1851. 

(5) No ha sido posible encontrar las cuentas de Propios correspondientes 
á los años comprendidos entre 1845 y 1853. 

Resulta pues que en el trascurso de setenta años han inu- 
tilizado las llamas 24.448 pinos maderables que hubieran tri- 
plicado ó cuadruplicado la cantidad de 139.702 reales que han 
producido eli venta, si hubiesen llegado á sazón sin sufrir aquel 
accidente. Ante el resultado que ofrecen estas cifras, es inútil 
hacer ya consideración de ninguna clase. 

En el siglo último debieron ser grandes los daños producir 
dos por los incendios, pues, según hemos leido en un docu- 
mento oficial expedido por el Consejo de la villa en 1719, para 



Digitized by 



Google 



^ ul gaboanta del espinar. 407 

obtener una autorización de corta de pinos, «La Garganta» pa- 
decía dichos siniestros todos los años. 

La meteorología del país, que la naturaleza se complace en 
presentar con imponente aspecto durante la estación fria, en- 
tra también como factor importante en los elementos de des- 
trucción de los árboles. 

Los pinos que crecen altos, derechos y acopados en la ex- 
tremidad superior, son los más expuestos al ímpetu de los vien- 
tos, especialmente cuando la falta de árboles contiguos no les 
ayuda á resistir la violencia de aquellos. Bajo este punto de 
vista, es altamente recomendable la conservación de la espe- 
sura y la regularidad en las clases de edad. No reuniendo esta 
circunstancia la mayor parte de los rodales de «La Garganta», 
no es de extrañar que sean muchos los árboles que el viento 
deszoca, troncha ó derriba con una fuerza extraordinaria. Los 
rodales de las laderas donde dominan los árboles de aquellas 
condiciones, son los más expuestos á estos daños. Hemos vis- 
to partido por la mitad de su longitud un pino cuya altura se- 
ria de diez y seis metros con un diámetro de cincuenta cen- 
tímetros. Puede calcularse la violencia del viento que lo par- 
tió, considerando que la parte fracturada en vez de presentar- 
se desgajada en astillas según la dirección de las fibras, ofre- 
cía una superficie de ruptura casi plana y poco menos que per- 
pendicular al eje del tronco. 

Los árboles de las alturas resisten más á causa de su mu- 
cha edad, de su escjisa talla y de la forma más cónica de su 
tronco. En cambio tanto la violencia de* los vientos como el 
peso de las nieves, los retuerce y achaparra de tal modo, que 
casi se confunde la guia con las ramas laterales, igualmen- 
te retorcidas y tortuosas, deformándose los árboles extraordi- 
nariamente. Pueden observarse estos accidentes en toda la par- 
te superior de la vertiente izquierda de Rio-Moros, sobre todo 
en ios cerros de Peña el Águila y Peñota. 

Las nieves cargan mucho en las cumbres, y agoviados los 
árboles con el enorme peso que sobre los mismos gravita du- 
rante me^s enteros, ceden por fin á esa fuerza superior con- 
trayendo raras y defectuosísimas formas^ sin contar las lesio- 
nes que sufren por el desgaje de las ramas que no pueden re- 
sistir el peso de la nieve. 
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El conjunto de esos infonnes vegetales^ la desnudez de las 
rocas 7 su fraccionamientOi imprime á estos sitios un carácter 
especial del que solo cabe formarse una idea exacta recorrien* 
do la localidad. 

En los rodales más espesos de las laderas y en los que ocu- 
pan las márgenes de Rio-Moros, cargan las nieves con mu- 
cha fuerza, y es común encontrar en ellos algunos pinos des- 
mochados por aquel metéoro. Otros se tronchan á distintas 
alturas del suelo y todos tienen que sufrir lesiones más ó me- 
nos graves según el sitio quoocupan ó según la cantidad de la 
nieve que sobre ellos cae. Una espesura compacta y una bue- 
na nivelación de edades y dimensionesi son los únicos medios 
que hay para combatir ó evitar estos estragos. 

Hacen más palpable la importancia del daño en cuestión 
las cifras del estado que sigue: 

NÚMERO de pinos tronchados y arrancados por los vientos y nieves 
en el monte de La Garganta desde el año 1791 al de 1861, c(m in- 
clusión de las cantidades que han producido en venta. 



aRos. 


Número 

«le 

pinoi. 


Producto 

en 
▼enu. 


OBSKBVACIONES. 


1191 

vm 
mn 

1800 
1803 

1806 
1808 
1817 

1826 
1834 

1835 
1843 

lesa 

1855 
1856 


2.799 
6.691 

163 

583 

3.508 

405 

21 

167 

114 
104 

956 
571 
976 

128 
1.283 


6.023 
11.443 

286 

1.000 
6.000 

4.045 

111 

1.670 

70 
1.102 

10.161 

4.779 

18.550 

2.551 
13.391 


No aparece el número de los pinos. Se regola^ 
por el Yalor qae tuvieron los de 1800. 
Id. 

No aparece el número de los pinos. Se re- 
galan por el yalor que tuvieron los de 1800. 

'w 
No aparece el número de pinos. Se calculan 
por el precio de los de 1806. 
w 
No parece el producto de los pinos. Se cal- 
cula por el precio de los de 1835. 

» 
No aparece el número de pinos. Se calcula 
por el precio que tuvieron los de 1855. 

Se ha hecho deducción en estas partidas de 
431 pinos quemados en Cabeza- Reina que se 
suponen vaüer 19 rs. uno. y que venian in- 
cluidos en los de La Garganta, siendo así que 
no pertenecen á este monte. 


15 


18.469 


72.9S3 


No aparecen las cuentas de Propios corres- 
pondentes á los años comprendidos entre 
1845 y 1853. 
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Aun repartiendo la totalidad de los árboles que en este es- 
tado figuran, entre los setenta afios trascurridos entre los dos ex- 
tremos, resultarían destrozados cada año doscieni;os sesenta y 
tres pinos, cantidad que excede en mucho de la que un plan de 
aprovechamiento puede consentir si se han de obtener los re- 
sultados propios de un buen régimen dasocrático. 

Hay en «la Garganta» algunos árboles inútiles para made- 
ra á causa de ciertos vicios que presentan sus troncos. Liá- 
mánse pinos torcidos ^ aquellos cuyas fibras en vez de seguir una 
dirección paralela al eje del tronco, describen hélices al rededor 
del mismo. Los hacheros distinguen con el nombre de diestros 
los que se retuercen á la derecha, y con el de izquierdos á los 
que vuelven en sentido contrario. Unos y otros son difíciles de 
labrar, y presentan siempre al filo del hacha hacecillos de fi- 
bras en sentido trasversal, imposibilitando con esto el alisado 
de lá labra. Las maderas que proceden de estos árboles, se re- 
tuercen y encorvan mucho expuestas al sol. Lo mismo sucede 
con las tablas de igual procedencia, pues se agrietan en segui- 
da y se rompen al menor golpe. 

La acción de un hongo del género Pdyporus que vive pará- 
sito sobre el pino, produce la descomposición del sistema leño- 
so, dando lugar á los que se llaman pinos huecos^ que son del 
todo inmaderables. La gente forestal da el nombre de seta á U 
mencionada parásita. 

Los picos ó barrena-pinos, cuyas excursiones por los tron- 
cos dan la medida del estado patológico del vegetal; agujerean 
la corteza de los árboles huecos, en busca de los insectos que 
constituyen su alimento, y como se les ve asimismo recorrer 
los cinchos producidos por extravasaciones de jugos que recono* 
cen por causa las fuertes percusiones, de ahí que el vulgo atri- 
buye á las mencionadas aves, esta deformación de los pinos. 

No es abundante el muérdago, Viecum album^ que se ha- 
lla siempre en las ramas. 

La acumulación de la resina en los vasos resiníferos, es 
más abundante siempre en la parte baja de los troncos, pero 
hay árboles que presentan este carácter en casi toda la longi- 
tud de su tallo. A este fenómeno debe contribuir la acción efi- 
caz de las heladas fuertes, puesto que estos pinos pasmados ó 
amordagadoSf presentan al exterior ciertas manchas negruzcas 
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er\ puntos donde la vida está casi del todo paralizada. Este in- 
dicio seguro de la calidad teosa de los troncos, lo reconocen 
bien pronto hacheros y leñadores. 

La acción del rayo se marca en los troncos por una huella 
ó faja desecada que unas veces sigue la dirección paralela al 
eje del tallo, y otras traza una especie de hélice. Los made- 
ristas no encuentran diferencia entre la calidad de las maderas 
que producen los árboles centellados y la de los demás pinos. 

En las ramas vivas,- en las ramas secas ó tangalos, y en los 
troncos de los árboles que viven en sitios húmedos ó neblino- 
sos, es abundante la Sticta pulmonácea y otros liqúenes que 
llegan á vestir por completo alguuos árboles. Llámanse en la 
localidad moho á todas las especies de esta familia. 

No son pocas las causas que hemos indicado como contra- 
rias á la existencia de la vegetación maderable de la «Gargan- 
ta». Dependientes unas de la mano del hombre, é hijas otras 
de las leyes naturales con que se rige la vida orgánica de los 
seres y de las causas físicas que presiden á la naturaleza, 
constituyen un conjunto formidable que solo puede combatir 
con éxito la diestra mano del práctico, guiado por las luces -de 
la ciencia. 

Esta triste enunciación patentiza más y más la necesidad 
que hay de proteger la existencia de los montes. 

Una ordenación meditada puede disminuir y aun acabar con 
los daños que causan los insectos, las nieves y los vientos. 
Cuando la guardería se organice cumplidamente, disminui- 
rán los delincuentes y con esta disminución vendrá la de las 
extracciones fraudulentas, y la de los incendios cuya impor- 
tancia hemos tratado de demostrar. 

Téngase presente que, esterilizado en parte el suelo por las 
denudaciones, mal distribuidas las clases de edad por los apro- 
vechamientos abusivos, y obrando continuamente sobre el 
monte los agentes meteorológicos con el rigor propio de aquel 
clima, pudiera suceder que en breve desapareciese de aquella 
porción de la cordillera carpetana el pinar de «la Garganta», 
que hoy es uno de los montes más notables de su vertiente 
septentrional. 

Toca al Estado salir al encuentro de toda contingencia y 
eventualidad. 
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CARBONES. 



Puede inferirse la poca importancia de este producto , de la 
libertad con que hasta el presente se ha permitido su elabora- 
ción sin exigir cantidad alguna por las leñas sujetas ala car- 
bonización. 

Carbonizase el pino, destinando el carbón á las fraguas de 
los herreros . La abundancia de leñas y la rapidez con que se 
efectúa la operación, obliga a quemar á llama, ó lo que es lo 
mismo, á ejecutar la combustión sin aterrar, que es recubrir 
con chasca y tierra toda la superficie de la leña, com3 se hace 
con las leñas do encitia y roble, que se queman á humo, como 
dicen los fabriqueros. 

Durante el dia , el carbonero se ocupa en recoger y atorar 
las leñas, cortando las ramas que son muy largas en tueros, 
cuya longitud no excede de un metro y medio á lo sumo. El 
grado de sequedad de las leñas influye mucho en la duración 
de la quema. El tiempo que se emplea en la combustión de las 
leñas verdes es notablemente más largo que el necesario para 
quemar las secas. En cambio, la cantidad de producto útil no 
es tan grande en estas como en aquellas, por cuanto el fuego 
consume una gran cantidad de leñoso , que el agua y jugos 
propios de las verdes no permiten más que carbonizar hasta el 
grado necesario para obtener el producto que se desea elaborar. 

La hoya, nombre que por sinécdoque aplica también el vul- 
go al conjunto del horno, se abre con azadón y suele tener co- 
munmente la forma de un círculo de un metro ó poco más de 
diámetro, y seis decímetros de profundidad. Se emplaza en la- 
dera con el objeto do facilitar la extracción del carbón. Los tue- 
ros se encanan disponiéndolos en la dirección de las generatri- 
ces del cono que forma después Ja totalidad de la hoya, cuya 
altura no pasa de un metro y cincuenta centímetros del suelo. 
La cavidad inferior que deja esta disposición de la leña, se lle- 
na con támaras y ramillas secas, por donde se prende fuego. 
Estas operaciones suelen quedar terminadas, á la^caida de la 
tarde ó después de la puesta del sol, cuando, y así sucede ge- 
neralmente, no se destina á cada hoya más que un hombre. El 
viento, que aviva la acción de las llamas, apresura la combus- 
tión de la leña que ocupa el sitio opuesto á la dirección de 



Digitized by 



Google 



412 ' BBTISTA FOBBSTAL. 

aquel, y en este caso, que obliga al fabriquero á redoblar su 
vigilancia, se va cargando de leña el lugar en que el faego es 
más activo, con el fin de que se distribuya con igualdad y no 
se venga abajo la hoya por el falseamiento de la parte más que- 
mada. Prendiéndose el faego en la parte anterior, la carboni- 
zación marcha siempre de adelante á atrás, y á medida que se 
efectúa, el vigilante va cubriendo con tierra el carbón, á lo qué 
se llama aterrar^ hasta que se llega al extremo opuesto, en 
cuyo caso queda aterrada toda la hoya .. Para esta operación se 
usa la sacadera^ formada de una tabla triangular, cuya base 
tendrá unos seis centímetros de longitud, y en la que perpen- 
dicularmente á su plano, se ajusta un mango cilindrico de un 
metro de largo, por medio del cual se arrastra la tabla de la sa- 
cadera por el suelo, y se apila la tierra necesaria para cubrir 
la hoya. 

Si las lefias son secas, queda terminado todo á media no- 
che. Dura la operación hasta el amanecer cuando los tueros 
son verdes ó aguanosos. £1 volumen de la hoya después de 
carbonizada^ queda reducido á un tercio del primitivo, llnhor^ 
no de las dimensiones que acabamos de indicar , que son las 
más comunes, aunque á veces sé hacen mayores, carga á lo 
más una carretada de lena cuyo peso máximo es de nueve quin- 
tales métricos según las experiencias que hemos hecho. En- 
tiéndase que se trata de leña completamente verde. Regulan 
los fabriqueros en setenta kilogramos de carbón los que pro- 
duce una hoya. Con tres de estos se completa un carro, que 
vale en el monte sesenta reales. 

Los prácticos suponen que las leñad de pino quemadas á 
humo, pierden únicamente cuatro quintos de su peso, mien- 
tras que por el método anterior se obtiene solo un dozavo. 

El consumo de carbón de pino en el pueblo es muy corto. 
Existen hoy cinco fraguas que en totalidad no gastan más de 
treinta carros de carbón al año. 

Hemos dicho ya que un fabriquero' emplea por lo menos 
un dia y una noche en atorar, cargar la hoya y dejar termina- 
da la carbonización. Un carro de carbón vale sesenta reales 
en el monte, y para formarle son necesarias tres hoyas en cu- 
ya carbonización se invierte el trabajo de tres dias y tres no- 
ches. Regulando el jornal en siete reales por dia y en otros 
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siete el trabajo de noche, resulta que la mano de obra vale ya 
cuarenta y dos reales. Queda pues un resto de diez y ocho 
reales para el valor de la leña. 

Se fabrica algún carbón, poco, cuya venta tiene lugar en 
los inmediatos pueblos de Otero de Herreros, Zarzuela del 
Monte y otros. 

En algunas localidades de la sierra carpetana, se roza y 
carboniza el acebo, cuyo carbones muy apreciado. La poca 
extensión de esta especie en «la Garganta)» no permite apro- 
vecharla de igual manera. 

La retama albar produce un cisco escelenté para braseros 
del que sacan buenos rendimientos los particulares que poseen 
cercas donde vegeta esta leguminosa. No comprendemos 
por qué laclase proletaria del Espinar no se ha dedicado á este 
trabajo en «la Garganta». 

PASTOS. 

El nombre de dehesa, aplicado desde remotos tiempos á «la 
Garganta», induce á creer que en todas épocas se han utilizado 
en gran escálalos pastos. En 1719, fecha que ya hemos tenido 
ocasión de citar otras veces, ya se decia, que la entresaca de 
pinos y el desbroce del boscaje hacian mas penetrabk el monte 
á los ffanados. Deben estos haberlo frecuentado en gran nú^- 
mero, á juzgar por las cantidades que ha produóido al caudal 
de Propios el referido aprovechamiento. Véase al efecto, el 
pormenor del estado siguiente cuyas noticias hemos sacado 
del archivo del Ayuntamiento de la villa. 

Productos de patios obtenido del monte de la Garganta, desde el año 1790 al 
de 1861 inelusioes. 



AÑOS. 


Rs. Yo. 


AÑOS. 


Rs. Yn. 


OBSUTACIONIS, 


1790 


6.837 


1796 


3.712 


1 


1791 


6.248 


1797 


4.457 




1792 


4.718 


1798 


4.572 


¡ 


1793 


4.810 


1799 


4.018 




1794 


4.187 


1800 


3.107 




1795 


4.246 


1801 


6.004 
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ANOS. 


Rs. vn. 


ANOS. 


Rs. vn. 


OBSERVACIONES. 


1802 


5.512 


1^31 


1.217 


No se han podido en- 


1803 


7.108 


1832 


l.OoO 


contrar las cuentas de 


1804 


6.000 


1833 


1.150 


Propios correspondien- 


1805 


6.000 


1834 


1.258 


tes á los años compren- 


1806 . 


1 106 


1835 


1.415 


didos entre 1845 y 1858, 


1807 


6.122 


1836 


2.204 


ni documento alguno 


1808 


3 000 


1837 


1.260 


que expréselas cantida- 


1809 


3.250 


1841 


840 


des que por concepto de 


1810 


1.536 


1845 


w 


pastos debiera percibir- 


1811 


3.458 


1846 


n 


se en los años 1812, 1813, 


1815 


1.657 


1847 


S9 


1814. 1821, 1838, 1839, 


1816 


2.512 


1848 


9Í 


1840, 1842, 1843 y 1844. 


1817 


2.964 


1849 


W 




1818 


5.400 ' 


1850 


9> 




1819 


5.900 


1851 


w 




1820 


4.200 


1852 


t^ 




1822 


3.860 


1853 


•»9 




1823 


1.950 


1854 


99 




1824 


4.850 


1855 


W . 




1825 


8.000 


1856 


750 




1826 


8.000 


1857 


♦>i 




1827 


2.100 


1858 


1.841 




1828 


2.126 


1859 


1.200 




1829 


2.570 


1860 


1.400 




1830 


1.810 


1861 


1.800 




Suma..,., 




62 


175.292 





La sequedad del verano agótalos pastos, siendo por lo tan- 
to los de este monte como los de la mayor parte de la fierra, 
de primavera y otoño en cuya estación la temperatura y las llu- 
vias favorecen el retoño de las yerbas ahojadas en un principio' 
por el ganado. 

Aseguran los pastores que las reses comen indistintamente 
todas las yerbas que alfombran el suelo, en las que dominan las 
gramíneas y leguminosas, á las cruciferas, labiadas, umbeladas 
y otras. 

El ganado vacuno y el cabrío son los únicos que entran á 
disfrutar del pasto. Es verdad que alguna que otra vez se en- 
cuentran caballos y yeguas pero son en corto número y su es- 
tancia es accidental. Pertenecen casi siempre á los hacheros, 
fabriqueros y guardas. 

El dia primero de Abril, época en que las nieves no ocupan 
ya mas que las cumbres de los cerros, entra en el monte el ga- 
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nado vacuno de tiro y por lo tanto domon, permaneciendo hasta 
mediados de Mayo en que es sustituido por el cerrü ó bravo, cuyo 
tiempo de estancia dura hasta el mes Agosto ó sea hasta el agos- 
tamiento de las yerbas y la aparición de los tábanos, que aban- 
donando la baba salibosa en que se desarrollan sobre las rami- 
llas del piorno negro, empiezan á molestar de tal modo á las re- 
ses con sus picaduras, que todo el cuidado de los vaqueros es 
poco para impedir que el ganado huya del monte, del cual sale 
en busca de los rasos de las mesas, Majadal de la Campanilla y 
otros en donde por la falta de arbolado, no suele abundar aquel 
incómodo díptero . 

A últimos de Setiembre, época en que el descenso de la tem- 
peratura y las aguas pluviales .destruyen el indicado insecto, 
vuelve á entrar en «la Garganta» el ganado cerril, alargando 
su estancia mas ó menos según se adelanten ó atrasen los tem- 
porales ó hasta que las nieves empiecen á caer en abundancia. 
Comunmente se prolonga esta segunda época hasta mediados 
de Noviembre ó primeros de Diciembre, saliendo en seguida el 
ganado vacuno para pasar á las cercas de sus respectivos due-, 
ños, y luego á los establos donde se refugia durante el in- 
vierno . 

El número de cabezas de ganado que guarda cada vaquero 
ó el que custodian dos se llama vaquería. Cada vaquería tiene 
su majada para lo que se utilizan los rasos empradizados que 
ofrece el monte, donde se reúne todas las noches el ganado, con 
objeto de poderlo contar mas fácilmente y defenderle délos ata- 
ques de los lobos. Son majadas muy frecuentadas y antiguas 
las de la Campanilla, el Guijo, los Guijos y las Tabladillas. La 
de la Campanilla tiene un edificio cubierto, de cuatro paredes, 
donde se guardan las crias mientras adquieren las fuerzas ne- 
cesarias para seguir á las madres, y donde se guarecen los va- 
queros . En las demás construyen estos, con ramas y troncos 
un chozo de pequeñas dimensiones que les sirve de albergue. 

Reunidas todas las reses en la majada, apenas amanece co- 
mienza el vaquero á dirigirlas á la parte del monte que cree 
mas conveniente, dando voces y estimulando el ganado con 
piedras que lanza con una notable puntería El objeto es reu- 
nirlo dentro de una zona dada con lo cual es mas fácil reco- 
gerlo por la tarde. Esto es lo que se llama dar careo. Hay reses. 
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que toman querencia á un sitio dado al cual se diríg^en siempre 
á pesar de carea/rlas con el resto del ganado. Los vaqueros tie- 
nen mucho cuidado de conocer las querencias para que luego 
les sea mas fácil reunir la vacada. Al caer la tarde comienza 
esta operación, recorriendo el pastor la localidad en donde care<i 
el ganado asi como los sitios de querencia, encaminando las ro- 
ses á la majada. Antes de anochecer ya suele quedar vaqueado 
todo el ganado. El instinto de estos animales es tal, que algu- 
nos se rdlaman por si solos á la majada asi que llega la hora 
acostumbrada para vaquearlos. Marcan las reses en su lenta y 
pesada marcha, á modo de unos senderos que siguen la direc- 
ción de las curvas de nivel próximamente. Estas pequeñas ve- 
redas son muy útiles para recorrer el monte en todos sentidos. 
Reunidas y contadas las reses,' los vaqueros en el caso de que 
falte alguna, recorre^ los sitios en que suponen que pueda es- 
tar en vista de las querencias habituales que ellos conocen 
exactamente por la experiencia adquirida en este ejercicio du- 
rante muchos años. 

El ganado vacuno se dirige con preferencia á las yerbas de 
las laderas y de la parte alta de las vertientes que son mas nu- 
tritivas y menos aguanosas que las de los sitios bajos. Los 
dueños de las reses suelen llevar á las majadas cada quince dias, 
la sal necesaria en proporción de una libra para cada cabeza. 
Se coloca en grano y en pequeños montones sobre el suelo de 
donde lo toman las vacas. Para la fecundización de estas se 
costea entre todos los ganaderos un toro padre que se elige bien 
formado y robusto. £1 preñado dura unos nueve meses al cabo 
de los cuales pare cada vaca un becerro. El parto tiene lugar 
generalmente en el sitio del monte en que se encuentra apa- 
centando la madre, sin que se haya observado predilección por 
abrigo alguno. Trascurren tres años de un parto á otro general- 
mente si bien hay algunas vacas que dan una cria por año, ca- 
so de fecundidad que es bastante raro. Al vaquear los pastores 
las reses recogen las crias recien nacidas y las atan á la majada 
hasta que tienen fuerza para seguir á las madres al pasto. So 
amamantan por la noche, y pasados quince dias ya se les deja 
seguir á las vacas. 

En las cercanías de la cotera de «la Garganta», desde la 
Campanilla hasta el alto de las Chufardas y Cardosillo, existen 
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varias cercas de particulares enclavadas en los baldíos de Segó- 
via y numerosas tierras de labor, hacia cuyos sitios, y atraídos 
por la abundancia y mejor calidad del pasto, tiene el ganado 
mucba querencia; exigiendo que los vaqueros vigilen mucho 
aquel lado del monte. Para evitar las escursiones del ganado 
suele colocarse allí un vigilante. 

Un vaquero no puede guardar mas de ciento veinte ca- 
bezas. Si de la guarda déla vaquería se encargan dos, entonces 
la vacada puede llegar á tener doscientas reses. Por lo demás, 
las operaciones diarias del careo y del vaqueo, la vigilancia de 
los sitios por donde puede salir del monte el ganado, la busca 
de las reses extraviadas y los' cuidados de las crias, tiene en 
continuo movimiento á los vaqueros que nesesitan tener una 
agilidad y robustez grandes para resistir esta clase de fatiga, 
tanto mas penosa cuanto que el terreno es bastante accidenta- 
do. A pesar de esto la retribución d e los vaqueros es bien escasa 
pues no reciben mas emolumento q ue dos reales mensuales por 
cada cabeza de ganado. 

En el año 1860 se instaló la primera vaquería en el Majadal 
de la Campanilla con dos vaqueros y doscientas reses domadas» 
que' entraron á primeros de Abril y cedieron el puesto á últi- 
mos de Mayo, á tres majadas, todas de ganado cerril, de las 
cuales la de las Tabladillas tenia doscientas cabezas, y las dos 
restantes de la Campanilla, otras doscientas una y ciento trein- 
ta otra. Permaneció en el monte una de ellas hasta Junio y las 
otras dos siguieron hasta Agosto, en cuya época no podían ya 
resistir las reses las picadas de los tábanos. Por último, en 
Setiembre volvió á entrar la vaquería de las Tabladillas sub- 
sistiendo en aquel silio hasta Noviembre. Hubo en totalidad 
ochocientas noventa reses vacunas. Siendo 3.000 hectáreas 
la superficie aproximada del monte, correspondió, pues, á cada 
cabeza una extensión de 3 hectáreas 37 áreas, de las cuales 
solo se deben considerar como de pasto útil dos, excluyendo 
el terreno de los sitios bajos cuyas yerbas no busca el ganado. 

La única alimaña que se atreve ¿ desafiar la bravura de 
este rumiante es el lobo. A pesar de que se aproxima á las ma- 
jadas por la noche ahullando con fuerza, no es allí donde son 
mas frecuentes sus sorpresas. La temible defensa que la agru- 
pación de las reses presenta á este carnicero, le acobarda hasta 

27 
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el punto de no atreverse & romper aquella valla de formidables 
hastados. Prefiere por lo tanto pers^uir al ganado cuando 
estíPdisperso por el monte en busca de su habitual alimento, 
7 allí es donde acostumbra á causar daños considerables. Apro- 
vechándose de la debilidad y aturdimiento de los becerros hinca 
en ellos sus garras destruyendo gran número de estos indefen^ 
sos animales. La mortandad causada por tan voraz huésped es 
muy grande. Por los años de 1846, verdaderas manadas de 
lobos, en algunas de las cuales llegaron á contarse quince, 
entraron en «la Garganta» y causaron daños inmensos. Parece 
que subió á sesenta el número de las reses sacrificadas. Las 
reses que por término medio han pagado tributo á los lobos en 
estos últimos años, pueden fijarse en diez poco mas ó menos. 
El daño disminuye, sin embargo, de dia en dia, atribuyéndose 
al uso de las carnes envenenadas que en distintos puntos del 
término se colocan para que atraídos los lobos por este cebo, 
mueran luego victimas de su glotonería. 

Con la condición de que recorra únicamente los alijares y 
piornales que circunvalan el arbolado en toda la parte mas alta 
de «la Garganta,» se permite la estancia del ganado cabrio, que 
suele entrar en el mes de Junio y salir á fines de Setiembre. 
Si se cumpliese con rigor aquella coi^dicion no creemos per- 
judicial al monte la entrada de las cabras, cuyo diente no dis- 
tingue de edades ni especies y cuya voracidad atestiguan las 
grandes penas con que se castigan sus daños por la legislación 
vigente, pero abusando los cabreros de la incuria de los guar- 
das, dejan entrar las cabras dentro del pinar, y destruyen así mu- 
chos brinzales ahojando y mondando las ramas tiernas y bajas. 

Por las mañanas encaminan los pastores las cabras hicia 
los puntos menos recorridos, de donde vuelven á la caída de 
la tarde para reunirse en las majadas. Esta travesía se efectúa 
siempre atravesando el pinar, y los cabreros tienen buen cui- 
dado de que no sea corta, para que pueda el ganado comer i 
sus anchas todo lo que encuentre al paso. Durante las horas 
de mas calor se acarra á la sombra de los piornos. 

Las majadas, reducidas á una tosca empalizada rectangular, 
construidas con ramas y troncos secos, se localizan en el sitio 
denominados Peñas-blancas, aprovechando los bancos de 1& roca 
para paredes de la majada. 
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Lm otl^ifadas no son de los VGcinos del Espinar. Además 
de las carnes se aprovechan en abundancia las leches. Acuden 
los lecheros de Segovia todas las tardes á la majada, y después 
de ordeñadas las cabras, llevan los cántaros y los trasportan á 
lomo á aquella ciudad durante la noche, marchando por la 
senda escabrosa que atraviesa el collado del Tiro-de-barra. Los 
cabreros se guarecen en chozas de la misma clase y forma que 
las de los vaqueros. 

En 1860 hubo en el monte seis cabradas cuyo número de 
cabezas no barjaria de ciento cincuenta en cada una de ellas. 

Para el cuidado de una cabrada, compuesta de ciento cin- 
cuenta cabezas poco mas ó menos, se destina un cabrero, cuya 
vigilancia durante el dia debe ser mucha, para evitar que al-> 
guaa punta del rebaño, como sucede mas de uña vez, se ex-^ 
travie entre las fragosidades del terreno. 

La zona despoblada donde el ganado cabrio debe disfrutar 
los pastos s^un las condiciones del arriendo, abraza 565 hec^ 
tareas. Repartidas proporcionalmente entre las novecientas 
cabras que en 1860 las han recorrido, corresponde á cada una 
una superficie de 62 áreas que consideramos escasa para la 
alimentación de una cabra, dada la pobreza del terreno, el cual 
en muchas partes ofrece una mezquina vegetación que encepa 
con dificultad entre las rendijas y oquedades de las peladas 
rocas que la sustentan . 

Los lobos encuentran menos resistencia en este ganado que 
tik el vacuno. La debilidad y cobardía de las cabras atrae, por 
decirlo asi, al lobo, el cual rara es la noche que no acude á lá^ 
majadas en busca de una ocasión favorable para saitisfacer sus 
Sanguinarios instintos. Cabreros y perros pasan muchas no- 
ches en vela, dando voces los unos y ladrando los otros paric 
contener aquella alimaña. Bajo este supuesto, el trabajó de 
los cabreros es mas penoso que el de los vaqueros. 

Hasta 1841 los vecinos del Espinar pagaron alguna canti- 
dad por la entrada del ganado vacuno en «k Garganta.» En 
ks partidas que figuran en él estado anterior está sumada 
dicha cantidad con los rendimientos de los ganados forasteros, 
como lo es el cabrio, pero desde dicho año en adelante, la en- 
trada de los ganados de la villa ha sido gratuita. Redundando 
este b^efício solamente en provecho de los ganaderos ([ñé 
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constituyen la clase mas acomodada, seria mas equitativo y 
mas provechoso para el municipio restablecer el canon anti- 
guo, excluyendo solo del pago los ganados de labor. 

PLANTAS MENUDAS. 

El disfrute de las plantas menudas es gratuito, debidor esto 
á su escasa importancia y parvedad de rendimientos. 

Ocupa el primer lugar la genciana, Oenúiana lútea, muy 
conocida de todos por sus propiedades febrífugas y tónicas. 
Alternando con los piornos negros, la hemos visto crecer úni- 
camente en la parte mas alta de Montón de Trigo, y en la de 
Peña-el Águila, de donde desciende hasta la mitad de la falda 
pero sin llegar nunca al límite del pinar. Antes de abandonar el 
monte, los pastores suelen recoger algunas cargas de las raíces 
de esta planta, las cuales reparten luego entre bus deudos y 
amigos y se destinan al consumo doméstico, en los casos de 
enfermedad. Son muy pequeñas las cantidades que tal cual vez 
se han llevado á vender á las oficinas de farmacia de Segovia. 
En estos casos el kilogramo se ha vendido á sesenta y dos cén- 
timos de real. 

A orillas del arroyo Cañada-Solanilla, y en las frescas in- 
mediaciones de la Fuente de las Abiertas abunda la fresa, Fra- 
garia vasca, planta vivaz cuyos frutos no utilizan acaso mas 
que las aves, siendo asi que pudieran ser objeto de explotación. 

Uno de los pocos adornos [vegetales de las peladas rocas de 
los picos de Peñota es el sangüeso, Rubus idaeus, cuyos espi- 
nosos tallos se abren paso á través de aquellas moleit, entre 
cuyas rendijas extiende sus raíces. En las ciudades se hacen 
conservas, helados y licores con los frutos de esta planta que 
aquí son despreciados hasta el punto de que algunas personas 
ignoran su existencia . 

CAZA. 

Los ancianos aficionados á la caza mayor y los espinariegos 
pobres recuerdan con fruición los tiempos del reinado de don 
Carlos IV, en los que este monarca solia venir desde el Real 
Sitio de San Lorenzo á <cla Garganta,» que era por entonces uno 
de sus cazaderos predilectos. Dicese que eran abundantes los 
corzos, gamos y venados, los cuales, merced á la persecución 
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de los loboSi han desaparecido de doce años á esta parte^ que- 
dando solo pequeñas manadas de la primer especie, cervua ca- 
preolu4. Se empleaban muchas personas en los ojeos ^ j hasta 
hace poco tiempo se ha conservado el^t^^^o en donde acostum- 
braba á colocarse el monarca, que estaba á orillas del rio Moros, 
un poco mas abajo del raso de las Tabladilias , sitio que aun se 
conoce con el nombre de Puesto del Rey. 

Los ancianos y prácticos suponían en 1862 que debia haber 
en «la Garganta?^ unos cincuenta corzos, pero á nosotros nos 
pareció exagerada la cifra, atendiendo á que en las diferentes 
batidas practicadas por aquel tiempo, nunca se consiguió ver 
mas de dos ó tres corzos reunidos. 

La cria tiene lugar desde el 20 de Mayo al 13 de Junio, sien- 
do raros los partos de tres. Por regla general da cada corza 
dos pequeñuelos que siguen á la madre por el monte reunidos 
alguna vez con otros corzos. Prefiere esta caza el pasto her- 
báceo, como todos los rumiantes, y solo, acosado por el ham- 
bre, cuando la nieve recubre el terreno, ataca las yemas y bro- 
tes tiernos de los arbustos que hojecen pronto. 

Reminiscencias de los tiempos feudales, época clásica de la 
montería y cetrería, han conservado la afición á esta caza entre 
algunas personas que de vez en cuando frecuentan «la Gar- 
ganta» con dicho objeto. 

El método consiste en colocar las escopetas en una linea 
próximamente perpendicular á la que forman los ojeadores^ que 
marchan de frente dando voces y sacudiendo el matorral y al- 
gaidar, para que, espantada la caza, pase por la proximidad ' 
de los cazadores y muera víctima de esta asechanza. Termi- 
nado el primer ojeo, ó sea cuando los ojeadores llegan al sitio 
de las escopetas, se dispone la segunda mano,, cx)rriéndose estas 
con mucho silencio mas adelante, para que quede entre ellas y 
los ojeadores un espacio que permita repetir la misma opera- 
ción de antes. Estos cambios se hacen tantas cuantas veces lo 
permite la extensión del monte y la duracioD del dia. 

Los mastines de ganado destrozan algunas crias. Los ca- 
zadores salan y consumen en sus propias casas la carne de 
corzo, utilizando la piel para correales que se emplean luego 
en chalecos, mochilas, morrales, etc. 

Se nos ha asegurado que hacia 1858 entró en «la Garganta» 
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mi jabalí, Sus 9crophaf escapado del contiguo mmta da Bilgain. 
No lo hemos visto, pero lo que sí podemos asegurar es que ea 
sitios retirados y espesos hemos encontrado mas de una vez 
señales patentes de sus aguzaderos, en los que se conservaban 
frescas las huellas de este cerdoso huésped. 

Años atrás se cogió una nutria, N'atra Pvigaris, á orillas 
del rio, en el molino cuyas ruinas existen ¿ poca distancia del 
Majadal do la Campanilla- 

Los conejos y liebres, tan abundantes en los robledales 7 
cercas del término del Espinar, no se conocen en «laGarganta)s> 
mas que por un escaso número de individuos de la última es-' 
pecie, Lepua timidus, cuyas caTma mas visibles se encuentran 
marchando hacia las Aleguillas, Loma de la Cacera y Majada 
del Guijo hasta el raso de la Secada. Eluctable la talla de 
este roedor. 

Al hablar de los daños que causan las ardillas, hicimos 90*^ 
tar gu expesivo número, cuya aminoración seria conveniente. 
Adviértase ahora, que siendo común también en el próximo 
pinar de «Aguas vertientes» y no produciendo su venia mas 
que uno ó dos reales por pieza, los cazadores no hallan utili- 
dad en su persecución, lo que explica su gran desarrollo. De 
sus pieles se hacen en otras partes zapatillas, pero los cazado- 
res del Espinar no las usan mas que para bolsas de munición. 

Tan escasa como la caza de pelo es la de pluma. En verano 
arrullan en los pinos las palomas torcaces, Columba palumbí^^ 
difíciles de cazar porque oyen muy pronto el ruido que hace 
el cazador al aproximarse. Las perdices, Perdrix ruiro», se so- 
lazan en los cuestales y solanas donde se acarran entre los 
piornos y retamas. Abundan mas que en el resto del erial, en 
los rasos de las Chufardas y Alto de Cardosillo hasta Blasco- 
malo. Por el lado opuesto frecuentan la salida de Peña-el- 
Águila desde el collado de Marichiva en adelante. 

Son muchos los arrendajos ó rendajos, Garrnius glandaHm, 
que graznan en las copas de los pinos. Su carne, estoposay 
negruzca, parece que no gusta á los paladares delicados. Mu- 
chos la rechazan, pero lo cierto es que np hay motivo fundacLo 
para esta repulsión. 

«La Garganta,» como se desprende de cuanta acabamoa di9 
exponer, es un ca?;a4erQ pobre y difícil de rWM^rer ppr Ip que- 
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bmdo del terreno, asi como por la gran distancia que lo separa 
del Espinar. Cualquiera de los montes que esta villa posee en 
su dilatado término, reúne mejores condiciones que aquel, para^ 
el disfrute de la caza. 

Los lobos, Canis lupus, habitan los riscos de Peñota y Peña- 
el-Aguila, en cuyas oquedades suelen parir las hembras camei- 
das de cinco, seis y siete lobeznos. 

Embisten alguna vez á los corzos, las zorras, Oahis vúlp$Sy 
y los garduños, Musiela faina, que también son comunes. Es- 
tos hacen sus madrigueras en los huecos de los pinos y atacan 
de preferencia á las liebres, ratones, ardillas y paseros. 

Dos tejoneras hemos visto; una en las inmediaciones del 
arroyo Cardosillo y otra en la pradera de Nava-el-Pajarejo. Su 
huésped el tejón, Mdea taxus, es difícil de encontrar porque 
hace sus escursiones durante el silencio de la noche. 

Las pérdidas que por los ataques de los animales dañinos 
ha sufrido la ganadería en estos últimos años, han inducido á 
la Junta de Agricultura, Industria y Comercio á establecer un 
arancel provincial, sin perjuicio del que cada pueblo tenia ya 
para recompensar á los matadores de alimañas. 

Los precios que establece son: 

Por un lobo 180 reales. 

Por una loba 320 » 

Por un lobezno 80 » 

Los cazadores atestiguan la muerte del animal presentando 
el cuerpo ó la piel. Para evitar fraudes se cortan las orejas. 

Además de aquella recompensa que paga la provincia, el 
cazador percibe de los fondos municipales, según el arancel de 
la villa, las cantidades siguientes: 

Por un lobo 40 reales. 

Por una loba vacia 60 » 

* Por una loba preñada. . . 80 » 

Por un lobezno 20 » 

Por una zorra 10 » 

Por una garduña , gato 

montes ó tejón. ..;... 5 » 

No dudamos que con estos estimules y continuando el uso 
de la nuez vómica con que se envenenan las carnes muertas, 
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distribuidas en varios puntos del término, se disminuirá mu- 
cho la raza de los lobos, ya que no sea posible descastarlos del 
todo, como convendria para librar á los ganados de sus ataques. 

PESCA. 

La ictiología de «la Garganta» no cuenta más que una es- 
pecie, la trucha salmo f ario y que abunda en rio Moros y to- 
dos sus afluentes. En el arroyo Gargantilla se pescan al- 
gunas truchas que además de las manchas encarnadas , tienen 
otras blancas y negras, caracteres de todos modos muy fuga- 
ces, que no tienen gran importancia. Unas y otras son esqui- 
sitas, é indudablemente más sabrosas que las que habitan en 
puntos lejanos del monte en el mismo rio. Dentro de «la Gar- 
ganta» son pocas las truchas cuyo peso escede de seiscientos 
gramos. Las ratas y culebras de agua son los enemigos decía-- 
rados de este malacopterigio. En el periodo que trascurre desde 
Octubre á Febrero, es fácil yer las hembras en las orillas del 
rio y arroyos en donde frezan con abundancia , restregándose 
contra las arenas y cantos del álveo. Dentro del indicado perio- 
do queda terminado completamente el desove. 

Nótese la anomalía que resulta de empezar la veda en Mar- 
zo, precisamente después de esbogar las truchas, como dicen los 
pescadores, y cuando se han desarrollado ya todos los gérme- 
nes. Esta irregularidad, debida tal vez á que la trucha freza 
en distinta época que las otras especies, es muy perjudicial á 
la cria, porque se pescan muchas hembras antes de que se ase- 
gure la reproducción natural. Convendria alterar , según las 
condiciones de la localidad, la disposición legal que determina 
el tiempo de la veda. 

Varios son los procedimientos que se sigaen para pescar. 
Prescindiendo de la especial habilidad que tienen algunos para 
coger y sujetar las truchas con las manos persiguiéndolas en 
las cavidades de las piedras donde se refugian, el método más 
frecuente es el de Ib, pesca á caña^ que tiene lugar todo el tiem- 
po que está practicable el monte, á excepción del de veda. Se 
usan para cebo los saltamontes, pero el que dá mejores resul- 
tados es la lombriz de tierra, á cuyo an elido acuden las tru. 
chas con marcado afán. Cuatro pescadores pueden sacar, según 
ha sucedido eu estos años, unos ciento veinte kilogramos de 
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truchas, que representan un valor, incluyendo el jornal de los 
pescadores, de mil setecientos reales. La venta tiene lugar al 
pormenor en el Espinar, y más principalmente en las fondas y 
paradores de la carretera de Valladolid á Madrid. 

Se abusa mucho de las redes, porque se emplean las de ma- 
lla muy estrecha que cogen las truchas de todos tamaños. 

Los paredejos y trasmallos se atraviesan de un lado á otro 
del rio, y se hace acudir la pesca batiendo el agua con palos y 
piedras. 

Las mangas f que son de forma cónica, se aplican en las con- 
fluencias de los arroyos con el rio, chorreros y almatriches, 
donde son siempre muy abundantes los peces. Los garlitos es- 
tán en desuso. 

Como si todos estos medios no fuesen bastantes para des- 
truir la propagación de aquel inocente y provechoso pez, no 
faltan personas que, burlando la vigilancia de la guardería, 
acuden á los remansos ó charcas que forma el río en algún 
punto, con cal, gordolobo ó coca , que desparraman en las 
aguas con el fin de que su causticidad cause la muerte de to- 
das las truchas, las cuales no tardan en flotar cadavéricas en 
la superficie. 

Donde ^ configuración del terreno lo permite, hasta se He- 
ga al extremo de dejar los cauces de los arroyos en seco para 
hacer más rápida y abundante la pesca. Asi lo hemos visto 
practicar en la parte más baja del arroyo de los Horcajos. 

Grande debe ser la fecundidad de la trucha cuando resiste 
de este modo á tantas persecuciones. Reglamentando conve- 
nientemente el ejercicio de esta industria, se podria llegará 
obtener de la pesca algún producto que contribuyese á sufra- 
gar por lo menos los gastos de guardería. En la actualidad se 
ejerce la pesca gratuitamente. 

En 1863 se arrendó la pesca de todo el trayecto de rio Mo- 
ros dentro del término jurisdiccional del Espinar, en la canti- 
dad de cuatrocientos diez reales, según aparece en las cuentas 
de Propios de aquel año; pero los gastos que ocasionara al ar- 
rendatario la guardería del rio, y el poco escrúpulo con que 
se llevó á cabo la vigilancia, no le permitieron obtener utilidad 
alguna. Por esta razón se desistió del arriendo en los años su- 
cesivoB. 
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TIEBRA8 y CANTERAS. 

Apenas se puede dar un paso por el término del Espinar sin 
tropezar con la roca granítica que aparece á la superficie, im- 
posibilitando en muchos sitios el cultivo a{?rario. Así , pues, 
las canteras se localizan en el mismo sitio en que se ha de 
construir, y claro es que, en virtud de estas condiciones no ha 
habido necesidad nunca de extraer de <s:la Garganta» material 
de construcción de ninguna clase, dada la distancia á que se 
encuentra dicho monte de la villa y sitios donde se edificít. 

Para la casa de la Campanilla, el encerradero ó majada cu- 
bierta del mismo sitio y para el molino de rio Moros,* hoy ar- 
ruinado, la piedra se sacó de los baldíos de Segovia, en la par- 
te colindante en aquellos lugares. 

A orillas del carril que vá desde la Campanilla al vado de 
rio Moros, y en el raso del Majadal, hemos visto extraer algu- 
nas arenas silíceas, con las que se manipuló el mortero nece» 
cario para la última reedificación de la casilla de los guardas. 

Estos productos, de gratuita obtención, apenas merecen 
consignarse. 

SIEMBRAS Y PLANTACIONES. 

No se ha verificado en «la Gargantas^ ninguna operación do 
cultivo, y sin embargo, ya hemos visto en el curso del presen- 
te trabajo la necesidad que hay de acudir al repoblado artifidal 
para aminorar ciertos daños cuyas causas, accidentales ó per- 
manentes, conspiran siempre á la destrucción del vuelo. La 
necesidad es urgente por lo mismo que las operaciones ptome- 
ten dudoso éxito y presentan más dificultades. En esta mai;wia 
el descuido de algunos dias puede traer la pérdida de produc- 
ción para muchos años. 

El proyecto completo de las medidas y precauciones que 
deben adoptarse para conseguir por medio del cultivo la repo- 
blación de los calveros y claros, no es de éste lugar. Digamos, 
sin embargo, que ya se ha dado el primer paso al concederse 
al distrito forestal de la provincia, la competente autorización 
pajra establecer en la Campanilla una sequeria, cuya utilidad 
podrá extenderse no solo al monte de «tía Garganta^» sino á 
varias provincias de España en donde se nota . la falta de cernid 
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lias que por sus bufias eondieiones naturales y económicas 
puedan luchar YWtajosameute con las adulteradas por el co* 
merdo. 

MERCADOS T TRASPORTES. 

Accidentalmente y hasta que se han terminado todas las 
obras de la estación de Sanchidrian, en el f^ro^carríl del Nor- 
te, los maderistas del Espinar han vendido en aquel punto toda 
la madera de hilo y sierra que la edificación ha reclamado, pe- 
ro concluidos ya los edificios, ha perdido dicho macado toda 
su importancia. 

No sé han elaborado traviesas para dicho ferro-carril, por- 
que de las provincias de Avila, Burgos y Santander se han po* 
dido adquirir más baratas. 

No existe, pues, otro centro de consumo, reconocido como 
tal desde remotos tiempos, que el de Madrid, donde concurren 
también los productos de igual clase que proceden de los pina- 
re» de Soria y Cuenca, único centro de producción , este últi- 
mo, capaz de competir, por la cantidad y calidad de sus made- 
ras> con el de esta parte de la cordillera carpetana . 

Es incalculable la cantidad de maderas con que todos los 
montes del Bspinar han contribuido para la edificación de Ma- 
drid. En el siglo pasado se cortaron en estos montes gran nú- 
meto de pinos para las obras de los Hospitales, Nueva Regala- 
da, Beal Palacio, Beal monasterio de la Visitación, Real Hos- 
picio y Beal caaa de Correos. También se emplearon maderas 
del Espinar en los cuarteles de Leganés y en el Real Sitio del 
Pardo. Hasta en la presa del Jarama> obra que se ejecutó á úl- 
timos del siglo XVII, se hizo uso de ocho mil pinos de igual 
procedencia. 

En Madrid es bien conocida dé los traficantes la madera de 
la tierra^ nombre con que se distingue toda la que procede de 
los montee que visten entrambas vertientes de la cordillera de 
Guadarrama, pero se dá la preferencia á la de Balsain y el Es- 
pinar, cuya fibra es más fina y compacta. Por iguales razones 
se estima algo más la de Balsain que la de este último pueblo, 
pero no se advierte tanta diferencia en el aprecio que de en- 
trambas se hace, como en el caso anterior. 

Endi^de madera de sierra, solo tienen salida las tablas^ 
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pues en caanto á las demás formas, ha cesado su consumo por 
la competencia á que ha dado lugar la abundancia de alfargias 
que desembarcadas en Alicante, procedentes del norte de Euro- 
pa, y conducidas á Madrid por el ferro-carril del Mediterráneo, 
envian los comerciantes de aquellos paises, presentando piezas 
desprovistas de nudos j asperezas, y aserradas con macha lim- 
pieza, á la par que las ofrecen á un precio igual al de la madera 
del país. Esta desventajosa competencia supone un atraso muy 
garande en los medios de preparación, recomendando por lo tan- 
to el que se hagan ensayos para introducir aparatos que reduz- 
can el costo de la mano de obra y perfeccionen la labor. 

La venta se hace en los carrales de los almacenistas, sieftdo 
de cuenta del vendedor todos los gastos de conducción hasta 
dejar las maderas en aquel sitio. 

La unidad de venta es la misma que rige para el pago de la 
mano de obra, estoes, desde media vara hasta sesma inclu*- 
sive se vende la madera por pié longitudinal, y desde dicha 
clase en adelante á un tanto por pieza completa; alfargias, me- 
dias alfargias, terciados, tablas de gordo, de pulgada, camera, 
tableta, hoja y ripia, y por docenas unas de ciento ocho pies y 
otras de ochenta y cuatro, y por último, las portadas y porta- 
dillas por pié longitudinal, única clase de madera de sierra que 
se vende asi. 

Con lijeras variaciones determinadas tanto por la calidad 
de los productos como por las desnivelaciones propias de la 
oferta y la demanda en un mercado que tanto consume, los 
precios de venta pueden regular así: 



Media vara (pié longitudinal) . . 

Pié j cuarto Ídem 

Tercia id 

Sesma id 

Vigueta (pieza) 

Media vigueta idem 

Madero de seis id 

Medio madero de seis id 

Madero de ocho id 



Reales. 



7 
6 

4'50á5 
3 
42á44 

i8áid 

30á32 

14 

20 



Precio del metro 
cúbico. 



215*60 
254*33 
292*85 
314*80 
206*40 
162*80 
224*75 
182*70 
237*78 
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Madero de diez id 

Alfargias (docena) 

Medias alfargias idem 

Terciados id 

Portadas (pié longitudinal) 

Portadillas idem 

Tabla de gordo (docena). .. . 

ídem de pulgada idem ^ 

Camera y taoleta id 

Hoja id 

Ripia id 



Reales. 



12ál3 

90 

55 

44 

2 

1*25 
65 

50á52 
36 4 40 
28 4 30 
15ál6 



Precio del metro 
cúbico. 



247*63 
205*38 
260*70 
246*51 
298^58 
221*90 
286*08 
336*73 
285*17 á 334*55 
382'97 
272*95 



Los términT)s medios generales dan para la madera de hilo> 
233*96 reales por cada metro cúbico, y 1260*96 para el de made- 
ra de sierra. 

Condición general en toda clase de venta de madera de hilo, 
es el' aumento de precio respecto de la longitud, en proporción 
mayor de la que sigue dicha dimensión. Los almacenistas 
asignan precios diferentes conforme á esta regla, á las made- 
ras de 25, 3U y 35 pies de largo, cuyas diferencias denominan 
#n (martes. A pesar de esto, cuando compran las maderas á los 
fabricantes no las acostumbran á pagar mas que al tanto fija- 
do por pié longitudinal, sea cualquiera el largo de la pieza, 
.. suprimiendo en su consecuencia el aumento de precio de que 
Teñimos hablando. 

El trasporte se hace en carreta de bueyes que emplean tres 
dias, cuando van cargados, en recorrer las doce leguas que dis- 
ta el Espinar de Madrid. A este tiempo hay que añadir medio 
dia para descargar en los corrales y dos dias y medio para el 
regreso volviendo de vacío, y añadiendo además un dia que se 
necesita para ir del pueblo á cargar á los talleres, resultan 
siete dias ó huebras para un viaje redondo, por el cual se abo- 
nan 100 ó 120 reales según las épocas y clase de carga. 

Calculan los carreteros en 50, 55 ó 60 pies longitudinales 
de media vara, equivalentes por término medio á 1 metro 784, 
los que puede llevar una carreta de dos bueyes, y admitiendo 
que el pié longitudinal de aquella clase pese una arroba y me- 
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dia como ellos suponen, resulta totalizado en 943 kilogramos el 
peso que arrastra aquel vehículo. Según estos datos, el tras- 
porte á Madrid del metro cúbico cuesta 61*65 reales, y el del 
quintal métrico 11*55. Cuando la madera es de aierra admite 
cada carreta la carga siguiente: 

Alfargias 5 docenas ó sea 2*189 metros cúbicos. 

Medias alfargias 10 id. 2*189. 

Terciados 15 id. 2*434. 

Portadas 22 tablas de 9 pies 1*338. 

Portadillas 30 id. id. 1*460. 

Tablas de gordo 10 docenas 2*269. 

ídem de pulgada 12 á 13 id . 1 '893 . 

Camera y tableta 18 id. 2*144. • 

Hoja 24 id. 1*817. 

Ripia 35 ¿ 40 id. 2*158, cuyo téfmino madia gradral es de 
1*989, costando su trasporte 55*30 reales^ 

Obsérvase que es distinto el volumen que carga una car- 
reta según las distintas el ases de sierra: esta difereiKSia proce- 
de de que la mayoif ó menor división de la madera aumenta ó 
disminuye á la vez su grado de sequedad, produciendo por lo 
tanto, variaciones notables en el peso por cuya cualidad se te- 
gula siempre la carga . 

Hay que añadir á los gastioe indicados, loa que proceden de 
los derechos de entrada que pagan las maderas en Madrid, cu^ 
ya tarifa es de 12 rs. por cada carreta de madera de hilo y de 
94 para cada una de madera de sierra, de modo, que supo^íen-, 
do igual el peso que arrastra cada carreta,i sea cualquiera la 
clase de madera que constituya la carga, cotrespondepor aquel 
concepto á cada quintal métrico de madera do hilQ 1*27 is. y á 
la misma unidad de madera de sierra 2*54. 

COMUNICACIONES. 

Existen en «la 3argants2> haée muefao tiempo y arioe» earri* 
les para la extracion de productos. 

Cuando las cortas dísjkan de estas vías ó de los cargfaderos 
«n dondie terminan dichos carriles, se arrastran la» maderas al 
través de ios rodales, ó se aprovechan los arracstrader^n» que 
existen hasta que llegan al tíarril en el eual terminan estos. 

La eonstraodon de hn menekKOBdos CMlifiOd de amtstre es- 
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tá reducida á una simple nivelación del firme hecJta por medio 
de imperfectos desmontes. Adolecen por regla general de exc^ 
so de pendiente, son abundantes en baches j están interrumpi- 
dos en algunos puntos, por desmoronamientos. Nada más la- 
mentable que el estado de conservación de estas comunica<^ 
cienes. 

Los desperfectos más notables se encuentran en la vaqueri- 
za (carril de Navalatienda al Tejo), alto de las Barandillas (car- 
ril de dicho punto al cargadero de los Ojos de rio Moros) ; ar- 
royo del Sarao de las Damas; Charco de Gonzalo y Repecho de 
la Campanilla (carril de la Campanilla á los Ojos de rio Moros). 
En todos estos sitios las pendientes son excesivas y manifiesta 
la inseguridad del suelo de la vía, siendo necesario por lo tanto, 
acudir cuanto antes á la reparación de las partes deterioradas. 
El vado del rio Moros por la bañada de las Monjas, es muy 
penoso para los animales de tiro, tanto por las pendientes de 
entrada y salida, cuanto por la inseguridad y aspereza del pi- 
so, compuesto de cantos rodados de diversos tamaños. Conven- 
drá hacer un pontón para evitar el vado. Para el caso bastaría 
con que fuese de estribos de mampostería y entramado de ma- 
dera. 

Está en muy mal estado también el camino que desde la 
Campanilla cruzando los baldíos de Segovia, viene á empal- 
mar en la fonda de San Bafael, al pié del pu^to de Guadarra- 
ma, con la carretera general de Madrid á Valladolid. Este tra- 
yecto es de cinco á seis kilómetros. Es de todo punto necesario 
reconstruir este camino, para facilitar los trasportes y verifi- 
carlos con mayor economía. 

Para la trashumacion de ganados cruza por los baldíos de 
Segovia una vereda que corre por el mii^mo perímetro de «la 
Garganta)» desde el alto de Cardosillo hasta el collado ó piu^to 
de Pasapán, desde donde sigue adelante , internándose en la 
provincia de Segovia. Es por lo tanto muy corta la parte del 
trayecto que toca al monte. 

Constituye igualmente una va^dadera servidumbre de trán^ 
sito el carril que vá á los Ojos de rio Moros, y continúa desde, 
el raso de los Corrales por un áspero sendero que vá á dar al 
collado del Tiro de Barra, desde donde marcha hacia el monte 
de Balsain, llegando á k» pueblos de las inmediaciopes* Pofr 
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fortuna el tránsito de ^ntes es corto y por lo tanto no está ex- 
puesto á grandes desperfectos. Recorren esta vía más frecuen- 
temente los gabarreros, que también pasan por la senda que vá 
desde ei collado de Peñota por cerro Mostajo, al pueblo de los 
Molinos. 

PBRSONAX. 

La custodia de «la Garganta)» está encargada á tres guar- 
das, aumentándose esta dotación con un temporero durante el 
verano con el fin de prevenir los incendios. 

La casa de la Campanilla es la residencia habitual de estos 
funcionarios en la indicada época, pero en el resto del año per- 
noctan en el Espinar. Todos disfrutan la dotación de siete rea- 
les diarios, viniendo obligados á sostener un caballo, en cuyo 
concepto la dotación es demasiado corta, si se toma en cuenta 
que son de su cargo también los gastos' de conservación de 
uniforme y armamento. 

En 1860 se ha reedificado la casa de la Campanilla, cons- 
tando en la actualidad de piso bajo y principal, patio y caba- 
lleriza. Reúne buenas condiciones de salubridad, siendo de de- 
sear qne se construya igualmente otra casilla en el extremo 
opuesto del monte. 

BBSÜMEN. 

Resume el siguiente estado los productos en especie y di^ 
ñero que ha dado el monte en cada uno de los años que com- 
prende el quinquenio de 1857 á 1861; las ventas totales y por 
hectárea, y el líquido en estos dos conceptos , hecha deducción 
de los gastos de guardería. Expresa también los tipos corres- 
pondientes al año medio. 

Para el cómputo de la renta por hectárea en clase de pas- 
tos, no se ha tomado en cuenta más que la superficie que com- 
prende el piornal , en la que entra el ganado cabrío, único que 
paga el disfrute, pues el ganado vacuno de los vecinos apro- 
vecha gratuitamente las yerbas. La renta por hectárea en pro- 
ductos maderables se ha deducido de la superficie poblada úni- 
camente. 

Las variaciones que han sufrido los sueldos de ios guardas 
en el quinquenio, producen las distintas cantidades que apa- 
recen para cada año en la casilla de gastos . 
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Para ilustrar la historia de la producción del monte «la Gar- 
ganta?/ no estará de más reunir las diversas noticias de este ' 
género que comprende el presente trabajo, en un estado ge- 
neral de la manera que sigue: 

Resumen general de los diferentes productos en especie y dinero que la dado 
el monte de la Garganta desde el año 1190 al de 1861 inclusives. 



TROlJTOtd^ 
en reales. 



CLASE DB APROVECHAMIBNTO. 



Cortas extraordinarias 

Cortas para usos veciaales m 

Cortas por efeoto de incendios 

Cortas por daños de los vientos y nieves. . • , 

Cortas fraudulentas 

Leñas 

Pastos é . . . 



■NÜMfeR'Or 
de pinoa. 



1U.365 

11.306 

24.448 

18.469 

5.395 



173,983 



722.248 
54.267 

139.702 
72.993 
23.837 
28.945 

175.292 



1.217.284 



Al dar aqui por terminada nuestra tarea, debemos recordar 
que en 1863, la Junta general de Estadística, publicó el Plano 
de rodales de <da Gargantas ejecutado por los distinguidos in- 
genieros del cuerpo de montes, D. Andrés Antón Villacampa 
y D. Agustin Romero López. El trabajo constituye un inven- 
tario completo del suelo y vuelo, y es el primero de su clase 
que se ha hecho en España. No solo por esta circunstancia, de 
por si recomendable, sino por la minuciosidad, y exactitud 
con que se llevaron á cabo todas las operaciones de telegrafía 
y de determinación de existencias, merece citarse como mo- 
delo. Lástima es que no se haya terminado del todo el estudio 
dasonómico, completando lo hecho en el proyecto de ordenación. 
Las existencias de «la Garganta)», según los trabajos de 
aquellos ingenieros, están distribuidas de este modo: 

I clase de edad 3 . 467 metros cúbicos . 

,11 61.141 

m 84.115 

llV 56.317. 

,V 45.435 

IVI 22.522 

Vn 973 

X ..: 607 



Pino silvestre. 



» 



Total de las existencias... 274.577 meteos cúbicos, 
cantidad que es muy inferior á la normal, ségun dicen los 
autores del trabajo, habida cuenta de las calidades, por falta 
de eiqpesura y repoblado. 

JOSB JOBDÁNA. 
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Ó 

▲punUii yiM^i^ ana bibUoteoa espM^ola do lUiros, follotos y artícu- 
los impresos y manvscritosy relatiyos al conocimionto y ezplo- 
taeion do las riquosas minóralos y á las ciencias auxiliaros. 



Está ya de venta en las principales librerías de Madrid la obra 
que con el indicado titulo, han escrito los eruditos y conocidos inge- 
nieros del Cuerpo de minas, D. Eugenio Maffei y D. Ramón Rúa Fi- 
gueroa. 

Este trabajo, preciso es confesarlo, es de relevante mérito y hon- 
ra mucho, no sólo á sus autores, sino también á nuestro país, en don- 
do hacen ya mucha falta las monografías bibliográficas para focilitar 
el estudió de las ciencias á los fines de su mayor y mas acertado per- 
feccionamiento. 

Desgraciadamente esta clase de estudios tienen muy pocos aficio- 
nados en España, y esto consiste en la dificultad que en todas partes 
oncuoBtran los investigadores para la compulsa y examen de las obras, 
en los muchos años que se necesitan para llenar algunas páginas, y, 
sobre todo, en la escasa recompensa que obtienen los autores cuando 
después de largas, minuciosas y difíciles tabeas, no encuentran en los 
centros oficiales, en las corporaciones y en el público, apoyo bastante 
para poder sufragar en la mayor parte de los casos, ni aun los gastos 
materiales de la publicación. 

Be aqui proviene el desaliento de los aficionados, la indiferencia 
de los hombres de letras y hasta las ma^as condiciones tipográfici^ de 
las obras cuando estas se dan á luz, las cuales en ningún caso pueden 
competir con las de los libros que suelen hacerse por cuenta del Es- 
tado, ni mucho menos ponerse en parangón con las del extranjero, nor 
tablea por la bondad del papel en ellas empleado, por la belleza tipor 
gráfica y por la baratura. 

Los concursos públicos, saliendo hasta cierto punto al encuentro 
de estas dificultades, han hecho más fácil la publicación y han allana- 
do el camino á los autores ofreciéndoles alguna indemnización pecu- 
niaria á guisa de premio, pero así y todo el principal ineonsonjoats 
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subsiste, porque ien ningún [caso, y sobre todo en las obras de biblio- 
grafía que solo se componen á fuerza de sacrificios y de afios, basta la 
remuneración obtenida con el premio á compensar una parte siquiera 
de los gastos que al autor le ha originado el trabajo, de donde se si- 
gue en último término que solo pueden dedicarse al cultivo de seme- 
jantes materias literarias, las personas de holgada posición que no 
ambicionan mas que el laurel del triunfo y el noble placer de la 
gloria. 

Para que la clase de nuestra sociedad, de posición mas humilde, 
pero mas numerosa y en lo general mas ilustrada, pueda luchar ven- 
tajosamente con aquella y elevar el termómetro de nuestra capadjiad 
científica á la altura conveniente, es menester suplir con la verdadera 
protección el esfuerzo aniquilador de la escasez de fortuna. 

De aqui proviene la pobreza bibliográfica de nuestro repertorio na- 
cional. 

En el ramo de monografías científicad es vergonzosa la escasez. No 
podiendo considerar exclusivamente como tales el Gatálogo anónima 
de escritores españoles de agrimlturay de veterinaria y de eqmta^ 
don publicado en 1790 y atribuido á D. Bernardo Rodríguez, los 
apuntes de Morejon en su Historia Hblioffrdjica de la Medicina es- 
pañola^ los de Chinchilla en sus Anales históricos de lamedid-- 
Tía, los de Pascual en su Bosquejo de Uiliografia agrícola y algu- 
nos otros trabajos dispersos ó adicionados á obras de carácter técni- 
co ó especulativo, apenas si pueden ofrecerse al estudio de los doctos 
otros libros que la Biblioteca de los economistas españoles de los si-- 
glos XVI, XVII y XVUI de D. Manuel Golmeiro, el Diccionario de 
bibliografia agronómica de D. Braulio Antón Ramírez, el Bicdona- 
rio biográjíeo-bibliográ^o de efemérides de mdsicos españoles de D. 
Baltasar Saldoni y La Botánica y los Botánicos de la península Ais- 
pano'lusiíana de B. Miguel Colmeira, premiadas esta y la del señor 
Antón Bamirez en concurso público por la biblioteca nacional. 

Y es lo mas raro que en el género poligráfico-literario no solo no se 
observa está falta sino que se nota hasta cierta exhuberancia, fruto de 
larguísimas tareas y multiplicados desvelos, en donde los ingenios es- 
pañoles han demostrado grandes dotes de erudición y saber. 

Rodríguez de Castro, Nicolás Antonio, Cassiri, Lattasa, Pastor y 
Fuster, Gimeno, Esquerdo, Méndez, Sempere y Guarinos, Torres 
Amat, Salva y muy recientemente Zarco del Valle, Sánchez Rayón y 
Barrantes, sin olvidar á los malogrados Gallardp é Hidalgo, honra de 
la bibliografía española, han legado á la posteridad verdaderas obras 
monumentales ó atildados estudios literarios que pueden dar la pauta 
en este género y oscurecer el renombre de otros publicados en el ex- 
tranjero con el mas asombroso éxito. . • 
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lExtrafia anomalía, haber hecho tantos lo mis, y'ser tan pocos los 
que hacen lo menos! 

Bien es yerdad que en lo tocante á monografías, la ciencia es más 
exigente y la crítica menos benévola, dificultades que en el orden es- 
peculativo son tan difíciles de vencer como las que he indicado antes 
en el orden económico. 

Teniendo muy en cuenta lo arduo de la tarea, pero estimulados 
por su amor á la ciencia y por el natural deseo de difundir y facilitar 
a instrucción, los señores Maffei y Rúa Figueroa, con una constancia, 
que raras veces se encuentra en la juventud, comenzaron á acopiar 
líos materiales que han servido de base á su libro, en 1857, de modo 
que han necesitado mas de quince años para poder ofrecer al público 
su obra completa. ¡Cuántos desvelos, cuántas vigilias y cuántas mo- 
lestias se encierran en este largo espacio de tiempo! 

La perfección de la obra, una vez concluida, debe sin embargo 
haberles producido satisfacción bastante para indemnizarles de tantas 
y tan enojosas fatigas . 

Creo firmemente, y pase el dicho sin pretensiones de una autori- 
dad de que carezco ciertamente, creo, repito, que la Bitliografia mi^ 
neral constituye un trabajo bastante mas cumplido que el de las mo^ 
nografías que han visto la luz antes que esta. 

Las biografías de los autores están en ella escritas con sencillez,^ 
precisión y gran pulso literario. Háilas completamente nuevas y por 
demás interesantes, revelando desde luego la larga serie de indaga- 
ciones que ha habido necesidad de hacer para recoger las noticias que 
forman el cuerpo de la exposición < 

En cuanto á las obras, poco ó nada se puede añadir á la sucinta, 
pero hábil y acertada designación de su contenido y mérito. Se refleja 
siempre en estas relaciones no solo la excesiva modestia de los au- 
tores, sino también su acendrado amor á la ciencia y su entusiasmo 
por las glorias patrias, enalteciendo como es debido á muchos escri- 
tores é inventores tan insignes como poco recordados, entre cuya lista 
figuran los nombres de Lleca, García de Tapia, López Medel, Guzman 
de Lara, Acosta, Fernandez de Oviedo, Gumilla y el ilustre Barba. 

Folletos, opúsculos, hojas, en una palabra, cuantos impresos, ade- 
más de las obras ordinarias, se relacionan con el reino inorgánico, 
tienen su lugar en la Biiliografia mineral cualquiera que sea su ca- 
rácter, desde los trabajos puramente especulativos, hasta los de apli- 
cación en los ramos de minería, hidrología, geología, industria, eco- 
nomía, administración y legislación. 

Al nombre de cada autor sigue su biografía, y después la indica- 
ción de sus obras ó trabajos de toda clase, copiando la portada 6 títu- 
lo, é indicando las ediciones, las traducciones ó reproducciones y el 
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predo en el mercado de libros. En esta resefia se les presenta ocasión 
mas de una vez á los seftores Maffei y Rúa Figueroa, de desvanecer 
dudas ó enmendar citas enóneas de bibliófilos anteriores menos escru- 
pulosos que ellos tal vez, ó victimas de poco delicados- informantes, 
como es muy común y casi inevitable en esta clase de trabajos. 

Por fln, á continuación de la mayor parte de los artículos, va un 
pequeño resumen del contenido de cada obra ó de su doctrina, citán- 
dose, cuando el caso lo requiere, los capítulos que se contraen á la es- 
pecialidad de la Biiliografia mineral. 

Para abrazar todo el conjunto de la ciencia en sus aplicaciones á 
España, hay al final del libro una sección destinada á los autores y 
obras extranjeras, que se ocupan de la mineralogía patria. Forman 
grupo aparte los trabajos anóaimos y cierra la obra un suplemento 
destinado á contener la» notas adquiridas durante la publicación de 
aquella. 

El conjunto del libro está repartido en dos tomos en 4.*, de 529 
y 693 páginas con XVI de prolusión y LXX de índice de materias. 

En mi humilde opinión, la obra de los sefiores Maffei y Ruá Fi- 
gueroa es tan útil para el bibliófilo como para el erudito. Estos Apun- 
tes vienen á enriquecer la bibliografía general española, y prestan un 
gran auxilio al naturalista que aspira á conocer ó estudiar cuanto se ha 
escrito en el idioma patrio ó en el extranjero acerca de las materias inor- 
gánicas de España, no solo como ciencia abstracta, sino también en su 
aplicación á la minería, farmacia, medicina, agricultura, etc., etc. 

Tengo en poco mi juicio, pero creo que la Bibliografia mineral 
ha de ser en lo sucesivo una obra de consulta muy buscada, y que el 
nombre de sus autores, conocidos ya antes ventajosamente por la pu- 
blicación de variados y apreciables trabajos, será colocado dignamen- 
te por la posteridad, entre el catálogo de los que mas brillan en los 
anales de nuestra literatura bibliográfica. 

J. JOftDA»4. 
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Kntre las facultades correspondientes á los Poderes públicos de la Fede- 
ración, de que habla el titulo V del proyecto de Constitución presentado á las 
Cortes por la comisión encargada de este trabajo, figvran en el apartado diez 
y nueve, los montes, minas, y canales gsneraUs de riego. 

Igualmente figuran, entre las funciones nacionales que corresponden al 
estado federal respecto del servicio, administración, inspección ó dirección 
los montes y otros ramos consignados en el art. 68 del proyecto de constítu 
clon formulado por la minoría de las actuales cortes. 



En el concurso regional celebrado últimamente en Annecy (Francia) se 
han adjudicado medallas de oro al Ayuntamiento, al inspector y al sub-ins- 
pector de montes, y una medalla de plata al sobreguarda de cuartel, por los 
trabajos de repoblacioi verificados en una de las vertientes de Semnoz, mon- 
te denominado Cret du Maure, de la propiedad de aquel municipio. 

£1 terreno, objeto de la repoblación, está compuesto de bancos de caliza 
pura que en muchos sitios aparecen á la superficie, faltándole al suelo la tier- 
ra vegetal y la humedad necesaria para el desarrollo de las plantas. 

Su superficie es de 107 hectáreas. 

Se han empleado en esta repoblación, abetos, pinos silvestres y de Aus- 
tria, alerces, carpes y arces, dominando las especies resinosasálas frondosas. 

Ha alternado según los casos, la siembra con la plantación, obteniéndose 
los arbolitos de un semillero de 36 áreas. El éxito mas completo ha respon- 
dido á los desvelos de los forestales encargados de las operaciones. 

La suma total empleada en la repoblación, casi por mitad entre el Estado 
y el municipio, es de 10.766 francos, lo que supone un gasto de 100 francos 
por hectárea, cantidad verdaderamente módica si se toman en cuenta las ma- 
las condiciones del terreno sujeto al cultivo de que se trata. 

. Para facilitar en su dia la extracción de productos, se ha construido un 
camino de 1.650 metros que cruza el monte. 



La Sei»e. Btndes hjfdrologigues, --Con este titulo se ha puesto á la venta 
en París, casa Dunod, un volumen en octavo de 619 páginas y 73 láminas, al 
precio de 40 francos el ejemplar. Esta notable obra es debida al ingeniero de 
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puentes y calzadas M. Belgrand. El libro está dividido en dos partes. En la 
primera se estudian los fenómenos hidrológicos y meteorológicos, y en la se- 
gunda lo que tiene aplicación á la agricultura. 

Después de largos cálculos cuya reproducción no es de este lugar, M. Bel- 
grand demuestra: I."" que el desmonte no conviene mas que cuando se tra- 
ta de terrenos de prim<^ra calidad; 2.° que dados los montes que actualmente 
existen en la cuenca del Sena, no seria conveniente ni útil extender mas la 
despoblación; y 3." que la riqueza pública está interesada en la repoblación 
de los terrenos graníticos del Morvan, por cuanto no pueden ser destinados á 
otro cultivo que al forestal, asi como en la de los terrenos cretáceos inferio- 
res que forman una larga faja oriental desde Auxerre á Sainte-Menchould, 
Vouziers et Vervins. 

Añade el autor que los terrenos que deben entregarse al dominio de la . 1l« 
selvicultura, conservando los montes que hoy existen y repoblando los terre- k 

nos desnudos de vegetación, se pueden descomponer del modo siguiente: M 

Terrenos de fácil repoblación, 13,885 kilómetros cuadrados; y terrenos di- 
fíciles de repoblar, 30.560 kilómetros cuadrados. Gomo la superficie total de 
la cuenca es de 78,650 kilómetros cuadrados, se vé claramente la importan- 
cia que en la misma tiene el cultivo forestal . 

lue 

Se han publicado recientemente los siguientes opúsculos: * ^^ 

QMlqueimoUiíirles^latUations i«« t^t//^^, por J. 6. Gassier. In. 8.% 16 
pág. Bordeaux, imp.' Gounouilhon. 

Le$ lois sur la chasse. Ce qn' tiles sont ce gu* elles detraient Ore, par Levo- 
plie de Tellovrin. Id. 8,*. 24 páginas. Cognac, Imp. Durocher. Prix: O.frs. 50 
céntimos. 

NoUfSSur le pin eemhro. por Víctor Tassy garde general des foréts. In. 8.* 
94 pág. Digne, imp. Vial. 

En el Qies de Junio último se vendió en el Havre un carpmento de ma- 
dera áidpino amarillo^ püchpiny {Pinui australis. Michaux), procedente de los 
Estados-Unidos. La indicada madera es nueva en el mercado francés, siendo 
de esperar que tenga buena aceptación. El estéreo correspondiente á pieza, 
de la clase de viga, se vendió de 70 á 139 francos. tEl cargamento constaba 
de 335 piezas de madera de hilo de 12 á 24 metros de longitud, y 461 piezas 
de madera de sierra. 



De la Oaceía indusírialy número correspondiente al jiieves 10 de Julio 
último, copiamos lo que sigue: 

tñáils de madera.-- Desde la invención de los caminos de hierro, los ralis 
empleados en las vías han variado mucho. En un principio, se Qjaron sobre 
las traviesas unas bandas de hierro. Esta forma de rails fué reemplazada por 
el rail en Tque sigue todavía en uso pero que se construye ya en acero en vez 
de hierro. En el diá, ¿no debe chocar el ver á los canadenses en la región de 
Quebec, según el Journal óf the, Ápplie d' eience, aproximarse á los anti* ' 
guos medios y emplear rails* dé madera? El ancho adoptado para esta viade - 
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madera es el tipo seguido (i pies y 8 li4 pulgadas medida inglesa); los 
rails son de arce desecado, de 4 pulgadas de espesor y 7 de ancho; yan cho- 
cados de canto y penetran 4 pulgadas en las traviesas; están mantenidos Ojos 
en esta ensambladura por medio de cuñas laterales. 

Mas de cien millas de estas vias están en explotación actualmente; la velo- 
cidad es de cien miUas por hora; sin embargo se ha llegado á la de 35 millas. 

£ste sistema puede bastar á las necesidades del comercio en algunos pun- 
tos empleando locomotoras y wagones lijeros, pudiéndose trasportar muchas 
mercancías y prestar grandes servicios. £n una comarca poco habitada, es- 
tos caminos pueden ser construidos á precio módico, y cuando mas tarde el 
tráfico sea considerable, se podrá reemplazar la madera por el hierro. 9f 



Leemos en una publicación cientlficar' 

«Los periódicos extranjeros se ocupan de este producto (la cera vegetal 
de la China y del Japou), engendrado por pequeños insectos del tamaño de un 
grano de arroz, blancos al nacer y que adquieren el color rojo cuando la cera 
se ha producido.. Se desarrollan sobre las hojas de diferentes árboles, y la 
cera se aglomera al rededor del insecto, adquiriendo la bola que forma, las di- 
mensiones de un huevo de gallina. La secreción de la cera se inicia en la pri- 
mavera, cosechándose en los meses de Agosto y Octubre. Para purificarla se 
sitúa sobre una tela dispuesta en la boca de un puchero que se mantiene en 
un baño-maria; la cera al fundirse cruza la tela, repitiéndose varias veces 
esta operación, vertiéndose, por último en estado de fusión en el agua fria, 
lo cual la endurece dándola un color blanco y brillante. En el año de 1870, la 
cera que se ^exportó de la China, producida por los insectos que nos ocupan, 
denominados Lak-^tchong^ pesó 1.234,390 kilogramos, representando un va- 
lor de 2.700,000 pesetas.»» 

En la exposición universal de Viena, figura un tonel que deja muy atrás 
al célebre de Heidelberg. El de que tratamos tiene una altura de 3 toesas 
y 3 pies, y un diámetro en el fondo de 2 toesas , 4 pies y 10 pulgadas, pu- 
diendo contener 12.2S0,000 litros de liquido. 

Este colosal recipiente ha sido construido por un tonelero austríaco, con 
magnificas duelas de roble procedentes de los bosqueas de la frontera hún-* 
gara, según asegura un colega. 

En la Oactía de MadrüM 28 de Julio último, se ha publicado la convo- 
catoria para los exámenes de entrada en la Escuela especial de ingenieros de 
montes, correspondientes al curso de 1873 á 1874. 

El plazo para la admisión de solicitudes fina el 15 del presente mes. Se 
inserta el art. 7.** del decreto de 23 de Octubre de Í868, y el programa de las 
materias de que han de ser examinados los pretendientes. 

Con la más viva satisfacción hemos sabido que los trabajos del cuerpo de , 
Ingenieros de montes han sido recompensados en la exposición; universal de 
Yiena con t\ Oran.dipUma de honor. Es la primera vez que el cuerpo de In- 
genieros de montes 9btiene el gran premio en las exposiciones.á que ha eon- ^ 
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caiTidoyladoMedreuoMncii* deslíe los eiposiUiraseq^fi^ oIk 

tenido einco inreinios de esta eategoría y de baber ooneoirido ¿ la expotácion 
de Viena como jurados los más distlngaidos decánomos de Alemania, hace 
que deba considerarse la recompensa alcanzada por el cuerpo de Ingenieros 
de montes español, como un nuevo testimonio de sus probados merecimien- 
tos y relevantes servicios. También han sido recompensados con medalla ds 
¿oo^^eím, nuestros distinguidos compañeros D. llIguelRosch y JuiíA y 
D. José Jordán y Morera por sus trabajos forestales tan conocidos y justa- 
mente apreciados de la mayor parte de nuestrps lectores. 

Reciban el cuerpo de Ingenieros y nuestros ilustrados amigos la rnta sia* 
cera y cordial enhorabuena. 



El ingeniero |efe del distrito forestal de Sevilla, D. Luis Brabo, ha sido 
trasladado al de Burgos, sustituyéndole en aquel puesto el Ingeniero de igual 
clase D. Ángel Esteve que servia en este último. 



El Ayudante de montes del distrito de Falencia D. Mariano Santander, 
ba sido trasladado al de León. 



Dice un periódico: 

mEI Gobierno belga ha dado una ley por la cual se prohibe matar los pá« 
jaros y ha mandado imprimir actualmente un libro con multitud de láminas» 
pequeño tratado de ornitología, para que el labrador conozca las aves que 
son útiles para defender de insectos á los sembrados. La policía de Bruselas 
se presenta en los mercados públicos y obligó á los pajareros á dar suelta á 
la multitud de músicos de las selvas cazados en los campos. Los infelices ten- 
dieron las alas al viento y desde los techos y desde las góUcas torres lanza* 
ron los trinos con que cantaron la dulce estación de la primavera y la dicha 
déla libertad. 

Esos pájaros son otros tantos amigos del hombre. jPor qué? Los gusanos 
blancos, por esta época, pasan al estado de crisálidas, y dentro de algunos 
días tal vez las cosechas sean atacadas por millares de insectos. 

Estos insectos reciben el nombre de langostas en los climas templados. 
Hay muchos medios de convertirlos: desde luego tenemos bastantes auzilia- 
res, todos infalibles: las gallinas los comen con avidez; los patos y los gansos 
escarban la tierra buscando la larva del insecto; los mirlos f on nmy hábiles 
para extirparlos sin destruir las raices deías plantas. Nosotros hemos visto 
mirlos que ahondando oblicuamente por bajo de las raices de los fresales, 
sacaban diestramente el gusano y lo devoraban al instante. 

La observación nos ha enseñado que la hembra de ese insecto busca el 
estiércol de vaca para depositar en él sus huevos. Es fácil hacer un hoyo en 
la tierra y llenarlo de esa basura. A fines del estío se llenará de huevos del . 
inseeto, cuando esto suceda se procederá' á destruirlos, bien sea quemándo- 
lo 6 echándolo al corral donde estén las gallinas. A los propietarios que i|0 
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tengan ates de corral, aeonaejaihioa el em^eo del ioseoto oéaio isaanra 6 
abone. Tedas las mañanas deben aacndirae las ramas de los árboles, y se re* 
oogén ios gusanos que caigan, arrojándoles en cal Tíva. Este abono bien pue- 
de asegnrarse qu6 vale bastante más que el guano y los hechos qUímtcamen* 
te. Sobre todo, es preciso respetar los pájaros, los pájaros son los defensores 
de ntieslras cosechas. Matarlos y destruir sus hueros es destruir el pan» las 
legumbres, las frutas, ei vino, etc., etc.» 



La primera exposición que la Bmprefa de esBjposidúms de Madrid se pro* 
pone celebrar» se inaugurará en el edificio de la Exposición de Bellas Artes 
de la misma el 1 .^ de Octubre próximo, y terminará el 31 del propio mes. 
La exposición, según el Reglamento general que hemos recibido impreso, 
aunque destinada principalmente & impulsar la producción industrial j faci- 
litar los cambios, constituye también una especulación para la eihpresa, que 
se reserta al efecto ciertas atribuoiones. Serán admisibles los productos de la 
agricultura, minería, química y artes gráficas, y los instrumeatOB, herra- 
mientas ó maquinaria apropiados á la respectiva producción y elaboración; 
pero no animales vivos ni materias de fácil descomposición ó combustión. La 
admisión de objetos quedará cerrada el dia 20 del presente mes. 



Eq el Brasil se emplea con éxito como febrífugo, la savia del ecealyptus 
«Si lugar de quinina. Se ha observado que las calenturas desaparecen de las 
comarcas pantanosas cuando se plantaban en gran número estos árboles. 

En Cártama, pueblo de la provincia de Málaga, las tercianas diezmaban, 
hace años, la población; pero desde hace dos ai^OB la terrible enfermedad ha 
diazainuido considerablemente, gracias á les muchos eucalyptus plantados. 



De un notable discurso pronunciado por el presidente de la «Junta dé 
JLgricultura, Industria y Comercio de la provincia de Santander, señor don 
Agustín Gutiérrez, con motivo de la apertura de la exposición pecuaria de 
la diada provincia, tomamos los siguientes curiosos datos: ' 

«B( número de cabezas de toda clase de ganado en España ascendía 
en 1^3 á 29.891,701, de los cuales 2.680,000 vacuno j 12.000,000 lanar.^ 
Bq 1865 ascendía á 37«319,455, de los cuales 2.967,303 vacuno y 24.468,969 
lanar. 

Estos números manifiestan un aumento progresivo; pero lo mas notable, 
lo que mas pone en relieve nuestros adelantos son los ganados trashumantei; 
paés de 7 aullónos de cabezas de ganado de toda clase que se contaron 
en 1790, hoy solo bajan 717,469, y el resto hasta los 37 millones, se mantiene 
en la condición de estante y trasterminante^ siendo esta última tan solo 
la 1/10 de la antetior, y perdiendo por consiguiente toda su importancia la 
^roitesM^iii que tantos pMjuicios causaba á la propiedad con los privile- 
gios concedidos á la ifií^¿«. 

««Esta revolución en el régimen de la ganadería española ha favorecido su 
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fomento y maltiplieacton, 'sia que por esto hayan perdido en finara las 
lanas merinas, única rason 6 la principal que alegaban nuestros antepasados 
para la traslación de los ganados desde un extremo al otro del reino. Afor- 
tunadamente esta práctica va desapareciendo, porque los concienzudos 
experimentos verificados en Sueda y los resultados obtenidos en Alemania 
han hecho comprender el error j lo perjudicial que ha sido para el fomento 
del ganado. Estos países, que importaron en su suelo nuestra raza merina,. la 
han mejorado hasta el punto de no poder competir nuestros rebaños con los 
suyos. 

. 99L0S medios de que se han valido para obtener estos resultados son tan ¥^ 

solo el régimen eUomte y la estabulación transitoria^ mas como base de esta t^ 

gran trasformacion, se aplicaron al fomento de los prados y á su esmerado lak 

cultivo, recogiendo ea premio de su aplicación abundantes pastos y alimen- ^ 

tos nutritivos para las reses y mejorando las carnes en cantidad y calidad. ia 

99S¡gamos, pues, sus huellas, y no dudemos que nuestros Tesultados aun ^^ 

serán mejores que los suyos, pues nuestro suelo es mas rico que el de aqne* ¡a 

líos. Solo hay un problema que resolver, y es hacer que la extensión de a 

terreno que en la actualidad no alimenta mas que una cabeza de ganado 
pueda alimentar diez como en Inglaterra. 

•»Gon efecto; España resulta que tiene destinadas á prados 900,000 hec 
tareas de regadío y 6.450,000 de secano: á estas debemos agregar otras 
7.650,000 que pueden sumar los pastos que producen las estepas y pastos 
de inferior calidad, porque si bien es cierto que son poco productivos de 
yerbas, se alimenta sin ,embargo en ellos bastante ganado, y entre todas 
tendremos, sin contar con los rastrojos, una suma de 14.400,000 de hectá- 
reas, en las que se alimentan 8.2^,330 cabezas de ganado mayor, hecha 
la reducción del menor, según la práctica enseña. 

>)De aquí se desprende que cada cabeza de ganado m^yor consume en 
España el producto de tres hectáreas de tierra, lo que explica el alto precio 
de la carne, el no menor del pan, la escasez de estiércoles, y en general el 
m%l estado de la agricultura nacional. Acaso provenga esto de que en nues- 
tra patria aun no se han puesto los medios para satisfacer cumplidamente 
. aquella fórmula tan sabida de todos: ^El pan entretiene la vida del hombre, 
la carne le da fnertaM Empero esta fórmula llegará á ser una realidad el día 
que los prados que son la base de la producción agrícola y ganadera, se 
vean bien cultivados y enriquecidos con las plantas forrageras, ora sean 
gramíneas, ora leguminosas, ya borragíneas, ya, en fin, jazmináceas, vale* 
rianas, cruciferas, rosáceas, etc., etc., aplicando además los cuidados que. 
exige el cultivo y mejoramiento de estos grandes alimentos de riqueza 
agrícola, 

99De este modo, sin aumentar el número de hectáreas que hoy día están 
destinadas á prados, podremos tener un aumento de ganado de un ciento 
por ciento; púas los 37 millones de cabezas que hey dia tiene la España, . 
llegarían hasta 66, según los cálculos mas prudentes, y todo sin otros gastos 
que. los muy pequeños que requiere el mejoramiento del régimen del ganado - 
y el fomento de los prados.)?] 
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A petición del Shah el coronel Henderson, jefe dijector de la policía de 
Londres, entregó al soberano de Persía, una relación de datos estadísticos 
relativos á la capital de la Gran Bretaña, de los cuales publicamos los si- 
guientes como mas curiosos é importantes: 

£1 área de Londres es 690 millas cuadradas. 

La población según el censo de 1871, era 3.810,744, desde cuya época se 
calcula un aumento-de 140,018, j agregándola del distrito déla City, 74,897 
compone hoy la población fabulosa de 4.025,659 habitantes. 

£1 número de casas habitadas es 519,489 y 9,305 en la City, que dan un 
total de 529,794. 

Hay 1,400 ómnibus y 8,108 carruajes diarios de alquiler que emplean 
35,000 caballos. 

La fuerza de la policía es 9,927, y la de la City 785, ó sea un total de 
10,712 individuos. 

£1 trayecto de calles que recorre asciende á 6,611 millas, distancia casi 
igual á la que en línea recta existe de Londres á Teherán, 2,800 millas, y á 
la Punta de Galles, 3,800; total, 6,600 millas. 
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